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Actividades desarrolladas 
== por el Instituto == 


Actos varios 
Homenajes 
Resoluciones de la C. D. 


Informaciones varias 


HOMENAJE A LA BANDERA 


Con motivo de cumplirse el 123 aniversario del fallecimiento del General Don 
Manuel Belgrano, la Comisión de Homenaje al mismo, realizó el día 20 de junio, 
en ocasión de conmemorarse en igual fecha el día de la bandera, una serie de actos 
que culminaron con los que tuvieron lugar a las 18 horas en el atrio del Convento 
de Santo Domingo. 

El Instituto Sanmartiniano adhirió a los homenajes realizados y estuvo repre- 
sentado por el Sr. Ramón de Castro Esteves quien usó de la palabra en la oportu- 
nidad de que da cuenta el siguiente programa de actos cumplidos: 


A las 9 horas: En el Atrio del Convento de Santo Domingo: 
Se procederá a izar la bandera nacional junto al Mausoleo, mientras rinde 
honores el Regimiento 3 de Infantería. Acto seguido, oficiales del citado cuerpo 
colocarán una ofrenda floral, haciéndolo a continuación la Comisión Orga- 
nizadora. 
Himno Nacional Argentino. , 
Alocución Patriótica a cargo del R. P. Presbítero Doctor Francisco A. Rey. 


A las 10 horas: En la Plaza de Mayo: 
Misa de Campaña y Jura de Bandera por los Regimientos de Granaderos a 
Caballo, y 3 de Infantería - General Belgrano. 


A las 11 y 15 horas: Frente al Mausoleo: 
Concentración popular. Usará de la palabra el Doctor Antonio Casacuberta. 


A las 15 horas: 
Recepción de las Instituciones patrióticas, culturales y deportivas adheridas. 
Himno Nacional Argentino por el Coro de Niños de la Asociación Infantil 
pro Arte Juvenil. 
Colocación de las ofrendas florales de que son portadoras las delegaciones, 
y alocuciones a cargo del representante del Excmo. Señor Ministro de Guerra, 
Señor Moisés J. Azize en nombre de la Comisión de Homenaje y el Teniente 
de Navío (R) Eduardo J. Pereyra. 


A las 17 horas: En la Plaza de Mayo: 
Formación de la tarde. 


A las 18 horas: En el Atrio del Convento de Santo Domingo: 
Solemne acto en homenaje al General Don Manuel Belgrano. Himno Nacional 
Argentino. Iniciación de la Ceremonia con las palabras del Señor Comisario 
Inspector Don Ramón Cortés Conde, en nombre de la Comisión Organizadora. 


A continuación ocuparán la tribuna: 
General de División (R): Guillermo J. Mohr. 
Sr. Ramón de Castro Esteves, por el Instituto Sanmartiniano. 
R. P. Dr. José Pratto. 


Palabras del Sr. Castro Es.eves: 


EL LABARO DE LA PATRIA 


Evocar la bandera argentina en el día que le está dedicado es traer hacia 
nosotros con su alto significado y simbolismo un girón de nuestra historia. 

Los colores de esta bandera son la síntesis maravillosa que da un sentido ecu- 
ménico a la grandeza de su blasón. 


Tiene en el azul la suavidad del firmamento; en el blanco la pureza de sus des- 
tinos, la trayectoria sin mácula de sus gestas heroicas, y en el sol estereotipa el poder 
más grande del universo, al paso que trasunta la deificación de las razas nativas que 
adoraron en el astro las fuerzas cósmicas que rigen el mundo. 

Nos hallamos bajo la égida más grande a cuya sombra pudo cobijarse un ar- 
gentino. Avellaneda dijo que nada hay más grande dentro de la Nación que la Nación 
misma, y el símbolo más grande de la patria es la bandera argentina. 

El 27 de febrero de 1812 era la fecha en que debían inaugurarse las baterías 
Libertad e Independencia; instalada una en la barranca de Rosario y la otra en 
una isla. Estas baterías tenían por objeto impedir el paso de las escuadrillas realistas. 

Se hallaba muy mediada la tarde cuando el general Manuel Belgrano, el inspi- 
rador Le paño glorioso, montó su caballo y recorriendo la línea les dirigió la siguiente 
alocución: 

«Soldados de la patria: en este punto hemos tenido la gloria de vestir la Esca- 
rapela Nacional; en aquél (señalando la batería Independencia) nuestras armas 
aumentarán sus glorias. Juremos vencer a nuestros enemigos interiores y exteriores, 
y la América del Sud será el templo de la Independencia y de la Libertad. En fé 
de que así lo jurais, decid conmigo Viva la patria». Los soldados contestaron con 
un prolongado Viva. 

El 13 de febrero de 1813, a orillas del río Pasaje que ahora es el río epónimo, 
hizo jurar obediencia a la Soberana Asamblea ante la enseña nacional justificando 
este acto con la victoria alcanzada en Tucumán, que no sería la única que aureolaría 
su vida militar pues pocos días más tarde el mismo sol de febrero iluminaría en los 
campos de Salta el triunfo de las armas de la patria. 

Allí frente al río que al correr de los años habría de ser conocido con tres deno- 
minaciones diferentes — Salado, Pasaje y Juramento — a la cabeza de los vencedores 
en Tucumán, requirió su espada y les dijo: 

«Este será el color de nuestra divisa con que marcharán al combate los soldados 
de la patria». 

Y uno tras otros desfilaron aquellos hombres curtidos por la intemperie, ratifi- 
cando su decisión de ser siempre fieles a la patria naciente, con el ósculo que estam- 
paban en la cruz que formaban el asta del pabellón y la espada del general. 

Y cuenta la tradición que mientras las aguas del río se deslizaban apaciblemente 
en su murmurio de siglos, se grabó en un árbol corpulento el verso siguiente: 


«Triunfaréis de los tiranos 
Y a la patria daréis gloria, 
Si, fieles americanos, 
Juráis obtener victoria». 


El 20 de febrero de 1813 tiene lugar la batalla de Salta, el triunfo más completo 
de las armas de la patria. Las fuerzas de infantería al mando de Dorrego, Superí y 
Forest penetran a la ciudad por la calle que luego había de llamarse «20 de Febrero» 
en homenaje a la victoria y entran en el templo de la Merced, en cuya torre y no pose- 
yendo en esos momentos una bandera, se hace tremolar un poncho azúl y blanco 
del coronel Superí a fin de que se distinga desde el campo de batalla el lugar donde 
se encuentran los patriotas. 

Al áía siguiente Belgrano entró en la ciudad con las tropas. El coronel Rodríguez 
que llevaba la bandera de Belgrano apareció en el balcón del Cabildo, frente a la plaza 
Ed y la hizo flamear gallardamente, mientras los vivas a la patria atronaban 
el atre. 

En esos instantes un bronco acento, grave y místico comenzó a difundirse por el 
espacio. Era el tañido de las campanas de los templos que se esparcía por el Valle 
de Lerma en resonancia de gloria que volaba en aras del viento, despertando de su 
sueño secular a los nativos, mientras en el Cabildo seguía ondeando un trozo de cielo. 

No existe constancia de que la Asamblea del año 1813 haya aprobado la bandera, 
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pero Vicente Fidel López entre otros historiadores afirma que se expidió el decreto 
correspondiente. 

El Congreso de Tucumán que declaró la independencia, en su sesión del 25 de 
Julio de 1816 estableció que «fuese distintivo peculiar de las Provincias Unidas de 
Sud América la bandera celeste y blanca usada hasta entonces». 

Como sanmartiniano y representante del Instituto Sanmartiniano en este acto 
no debo olvidar que creado el ejército de los Andes, San Martín dispuso que se hi- 
ciera una bandera con los colores blanco y celeste de acuerdo a lo dispuesto en el Con- 
greso de Tucumán, y que delicadas manos de patricias mendocinas y de una chilena 
confeccionaron el pabellón y que luego que fué bendecido, se procedió a su juramento 
en la plaza Mayor de Mendoza. 


¡Argentina! Nuestro nombre, es nuestra tradición. Metal noble que brilla como 
CO por el sol sobre el gigante estuario, que fertiliza con su limo fecundo sus 
orillas. 

Cuando Belgrano estereotipó el emblema nacional con los colores del firmamento 
para hacerlo inmenso como su espacio y eterno como las leyes que lo rigen, llevó desde 
las barrancas del Rosario donde enarboló por vez primera la bandera de la patria, el 
lábaro que había de flamear sobre el río epónimo y que había de consagrarse en el 
templo de Jujuy, a través de las llanuras, las selvas y las montañas de la tierra natal 
para contemplar sus colores y su sol que cobijan todo su territorio nacional. 

Llevaron la bandera argentina sobre su corazón y sobre su retina los soldados 
que hicieron la magna gesta emancipadora y cuando su uso fué prohibido a Belgrano, 
no importó ello, porque en las marchas a través de las tierras que iban a libertar la 
veían perennemente. 

Al ondear al viento, los soldados no la creyeron de paño, y cuando las brisas besa- 
ban sus frentes, la vieron confundirse en un inmenso símbolo que abarcaba todo el 
cielo de la patria, donde el sol y las nubes le dieron la trilogía de su heráldica y el au- 
eurio inmaculado y eterno de sus más gloriosos destinos. 


SESION EXTRAORDINARIA DE RECEPCION AL BATALLON DE 
NIÑOS PATRICIOS ARGENTINOS «GENERAL DON JOSE DE 
SAN MARTIN», DE YAPEYU 


En la tarde del día 16 de julio, el Instituto realizó una sesión especial de recepción 
a los componentes del Batallón de Niños Patricios Argentinos «Gral. Don José de San 
Martín», de Yapeyú, que se hallaban en esta Capital. 

Asistieron al acto, además de los miembros de la C. D. del Instituto, el Director 
del Batallón, Sargento Ramón Gil Ortega, señoras integrantes de la Institución Damas 
Patricias Argentinas «Remedios Escalada de San Martín» e invitados especiales. 

Monseñor Julián P. Martínez, Obispo de Iborá, procedió a impartir la bendición 
de la bandera que el Instituto Sanmartiniano donó al Batallón y a continuación, el 
General Juan E. Vacarezza, Presidente accidental de la reunión, pronunció breves 
palabras alusivas al acto. Puso de relieve que la llegada de estos niños, nativos de 
Yapeyú, nos transportaba al lugar en que naciera el Libertador y evocaba con una 
gran fuerza patriótica la figura del héroe. 

Agradeció luego a Monseñor Martínez la atención de bendecir la bandera que 
el Instituto acababa de donar al Batallón de Niños Patricios Argentinos, a cuyos jó- 
venes, dijo, se les confiaba en custodia, para que la venerasen y la amen con el sagrado 
amor que se tiene por la Patria. Finalmente destacó los contornos sencillos pero emo- 
tivos de la ceremonia realizada y formuló votos para que las promesas que represen- 


* 7 


El General Juan E. Vacarezza, 
pronunciando su discurso en el 
acto de la entrega de la bandera 


taban estos jóvenes constituyeran una realidad tangible, al servicio de la Patria, 
cuando fuesen hombres. 

Al hacerse entrega de la bandera uno de los niños componentes del Batallón 
agradeció con sentidas palabras la donación de que eran objeto. Luego hizo uso de 
la palabra la señora Maximina Olmos de Giménez, presidenta de las Damas Patricias, 
quien se refirió también al acto realizado y expresó su agradecimiento al Instituto 
Sanmartiniano por la donación efectuada. 


122 ANIVERSARIO DE LA PROCLAMACION DE LA 
INDEPENDENCIA DEL PERU POR EL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN. 

1821 - 28 DE JULIO - 1943 


La efemérides patria de la nación peruana, fué gratamente rememorada por el 
Instituto Sanmartiniano en un acto patriótico-cultural que realizó en los salones del 
Círculo Militar, en la tarde del día 27 de julio. 

Asistieron al acto, además de las autoridades del Instituto Sanmartiniano, miem- 
bros de la representación diplomática peruana, altos jefes del ejército y de la armada, 
diplomáticos, eclesiásticos, representantes de instituciones culturales y de estudios 
AS numerosos invitados especiales y familiares de los miembros de la Insti- 
tución. 

El acto comenzó con la ejecución del Himno Nacional Argentino y seguidamente 
el Dr. Laurentino Olascoaga, Presidente del Instituto, pronunció una alocución patrió- 
tica alusiva y finalizó presentando al Señor Sub-Director del Colegio Militar Coronel 
Raúl Aguirre Molina quién, en reemplazo y representación de S. E. el Señor Ministro 
de Guerra, quien se vió privado de hacerlo, disertó sobre el tema <La entrada de 
San Martín en Lima y la proclamación de la Independencia del Perú». 

Damos a continuación la brillante pieza oratoria referida, que fué repetida y 
«sostenidamente aplaudida por el auditorio: 
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«A fines de Agosto de 1821 circuló en Buenos Aires una hoja im- 
presa en la Imprenta de la Independencia, que decía: 


VIVA LA PATRIA 


«Ciudadanos, aunque el Gobierno no ha recibido todavía noticia 
«oficial de la entrada del General San Martín a la capital' del Perú 
«se apresura a anunciárosla, como cierta, por el tenor de la siguiente 
«carta de un inglés respetable residente en Santiago de Chile a otro 
«de esta ciudad: 

Una del día, Santiago 13 de agosto de 1821. 


«Mi querido pariente: Acaban de llegar en este instante las gloriosas 
«noticias de la caída de Lima. El Montezuma ha llegado al puerto con el 
«oficio de que San Martín entró en Lima por fuerza de armas. 

«El Gobierno comentaba brevemente la noticia: Terminó por fín, 
«a los once años, la gloriosa carrera de nueslra Independencia. Las fér- 
«tiles e inmensas tierras que se dilalan desde las márgenes del Río de la 
«Plata hasta el Orinoco, son ya independientes de hecho y de derecho, y 
«no han quedado en ellas más que ruinas de la tiranía». 

«Más de un mes demoraron en llegar a Buenos Aires las «gloriosas 
noticias», remitidas con diligente entusiasmo por el inglés de la carta. 
Fué portador de la misiva el tropero Games, a quien el destinatario 
premió con 150 pesos, por haber sido el primero en traer a Buenos 
Aires, comunicación tan importante». 

«La noticia era exacta. El 9 de julio las tropas patriotas habían 
ocupado la ciudad de Lima y en la madrugada del día 10, el General 
San Martín al penetrar en la Plaza de Armas, de frente al Palacio de 
los Virreyes del Perú y de las casas del Ayuntamiento de la Ciudad de 
los Reyes, había estado dando término a la realización de la empresa 
que lo obsesionaba desde el año 1814. Siete años atrás había esbozado 
su plan: «la Patria no hará camino por este lado del norte, acabar en 
«Chile con los Godos, aliar las fuerzas y pasar por mar a tomar a Lima». 
Y ya estaba en Lima. En ese instante supremo de su existencia, debieron 
agolparsé en su mente, con tumultuosa agitación, los sucesivos acon- 
tecimientos desarrollados en su luminosa trayectoria». 

«Los argentinos que hemos llegado a la ciudad del Rímac, a un 
siglo de distancia, no hemos podido sustraernos a esasemoción y dete- 
nidos, como él, ante los restos evocadores de la opulenta ciudad co- 
lonial, sentíamos vibrar, como nunca, las fibras del patriotismo y afian- 
zarse en nuestro entendimiento la admiración por el héroe». 

«La ocupación de la ciudad de Lima y jura de la Independencia 
del Perú, hechos culminantes de la empresa Sanmartiniana, significan 
el derrocamiento de la autoridad metropolitana en el más importante 
centro de la dominación española en América. En Ayacucho, Bolívar 
derrotó a los últimos restos de los ejércitos realistas, coronando glorio- 
saménte sus proezas redentoras». 

«La consumación definitiva de la emancipación se realiza así en 
dos momentos, como si por divina determinación, la Suprema Voluntad 
gta querido premiar a la vez, a los conductores del Norte y a los 

el Sud». 

«Es en el Gobierno del Perú, que ejerce con título de Protector 
de su libertad, manteniendo así el sentido de su confraternizadoa mi- 
sión, en donde San Martín pone de manifiesto el equilibrio de su mente 
y la nobleza de sus sentimientos. Cualesquiera de sus actos, los tras- 
Pee «como los efímeros, denotan sensatez de juicio y pureza 
de alma». 
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Parte de los asistentes al acto realizado en el Círculo Militar, en celebración de la efemérides patria del Perú. 
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«Al desembarcar en Pisco, firmó el 21 de octubre de 1820, el decreto 
de creación de la bandera peruana». 

«Como no era un conquistador, cuidó de no agraviar a los pueblos 
con la imposición de ajena insignia, disponiendo-que todos los habitantes 
de las provincias del Perú que están bajo la protección del Ejército 
Libertador, usarían como escarapela nacional una bicolor de blanco y 
encarnado. Dispuso que se adoptara por bandera nacional una con 
esos colores con una corona de laurel ovalada y dentro de ella un sol, 
saliendo por detrás de sierras escarpadas que se elevan sobre un mar 
tranquilo. Pero como esto mismo podía significar una imposición des- 
agradable, aclara en el artículo 3". del decreto que lo dispuesto ante- 
riormente sólo tendrá fuerza y vigor, hasta que se establezca en el Perú 
un gobierno general por la voluntad libre de sus habitantes». 

«Esa bandera que él mismo tremolara el 28 de julio, al declarar 
solemnemente la independencia del Perú, fué adoptada definitivamen- 
te por los gobiernos regulares, presidiendo hasta nuestros días al gran 
pueblo peruano, que admira y respeta al Gran Capitán con los mismos 
sentimientos de gratitud con que lo veneramos los argentinos. 

«En la hermosa casona virreynal de la Magdalena Vieja, que San 
Martín habitara hasta el último día de su permanencia en Lima, como 
venerable reliquia, se conserva la vieja bandera de Pisco, con sus cam- 
pos diagonales, blanco y encarnado, símbolos de la virtud y el heroísmo». 

«A partir de este decreto de la bandera, de tan alto significado po- 
lítico, San Martín desarrolló en el Perú, como Comandante en Jefe 
del Ejército y posteriormente como Protector de la Libertad, una pon- 
derable acción de carácter social e institucional, que aún no ha sido 
debidamente sometida al juicio de la crítica histórica». 

«Desde el punto de vista militar, la Expedición Libertadora cum- 
plió las siguientes misiones: 

1) Ocupación del territorio peruano. 

2) Provocó la insurrección general en el País (Expediciones al 

interior). 

3) Derrotó definitivamente a la escuadra española. 

4) Derrocó a las autoridades metropolitanas y ocupó la Capital 
del Virreynato. 

5) Formó el ejército peruano. 

6) Desgastó materialmente al ejército enemigo en innumerables 
acciones parciales, combates, deserciones individuales y en 
masa como la del famoso Batallón «Numancia». 

7) Como consecuencia fundamentalmente estratégica, al aferrar 
con su presencia en el Perú a las fuerzas realistas, eliminó 
toda acción militar contra Chile y el Río de la Plata». 

«Cuando estos hechos ya estaban consumados, avanzaba desde 
desde el Norte, victorioso y resplandeciente el gran Bolívar. Desde 
Guayaquil hasta el Caribe sus huestes habían dominado en batallas 
memorables, a famosos ejércitos realistas»; 

«Al norte del Perú los ejércitos bolivarianos habían limpiado de 
tiranos al suelo de América y al Sud del Perú, los ejércitos sanmarti- 
nianos habían hecho lo propio. Sólo faltaba la acción decisiva, que por 
natural gravitación, debía consumarse en tierras peruanas, que eran 
la ciudadela española en América. Con la precisión de una inobjetable 
acción combinada, los acontecimientos se desarrollaron por ambas par- 
tes favoreciendo la obtención del triunfo definitivo, sin solución de 
continuidad, hasta el glorioso día de Ayacucho. El 9 de diciembre fué, 
a la vez, el primero en la libertad definitiva de América y el último, 
de actividad para los ejércitos de Bolívar y de San Martín». 

«En esta última semana de julio, los peruanos festejan los ani- 
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versarios de su independencia. Hemos compartido con ellos, durante 
dos años, en la inolvidable Lima, las evocaciones del pasado y el júbilo 
del presente. San Martín y la Argentina constituyen el centro en donde 
convergen las manifestaciones de su patriótico entusiasmo. ¡Cuán grato 
resulta pues a nuestro espíritu, comprobar cómo la Argentina se asocia 
también, con espontánea sinceridad, para conmemorar la fecha patria 
peruana!>. 

«El Instituto Sanmartiniano ha consagrado ya el 28 de julio, como 
el día que marca la culminación del héroe. Los acontecimientos que 
brevemente acabamos de analizar, así lo demuestran. Los postulados 
que definen la filosofía sanmartiniana también lo determinan. José de 
San Martín tuvo señalado un destino, al cual se ajustó el hombre de- 
finidamente». 

«Cuando solo, en la noche del 20 de septiembre de 1822, abandonó 
la casa de la Magdalena, para embarcarse de regreso a la Patria, no 
descendió de la cumbre que había alcanzado: se elevó todavía más 
hacia las regiones de la inmortalidad, en donde su espíritu existirá eter- 
namente, por los siglos de los siglos». 


La segunda parte del acto, consistió en un programa musical, con el siguiente 
repertorio: 

Acto de concierto: Autores nacionales. 1. «Candela fuí», de Magda García Robson; 
«Vidalita», de Armando Schiuma; «Caballito criollo», de Floro Ugarte. — (Canto 
y orquesta) Solista: Soprano, Amanda Cetera. 

II. Primera audición de la Epopeya Sinfónica, del maestro argentino Aldo 
Bonifanti: «SAN MARTIN». Esta hermosisima composición musical está inspirada 
en un argumento original de don Juan José de Soiza Reilly y la ejecución de la 
partitura estuvo a cargo del conjunto orquestal «Miguel Gianneo», de la Sociedad 
«Lago di Como», que actuó bajo la dirección del profesor Bruno Bandini. 

Transcribimos a continuación el argumento; 


PRIMERA PARTE 


Se inicia la Cruzada Libertadora. San Martín atraviesa la Cordillera de los 
A con sus heroicos regimientos. Se oyen, diluídas en la atmósfera, vibraciones 
sutiles: 

«¡Al Gran Pueblo Argentino salud!» 


Es la Patria que, en un impulso fraternal, prolonga su epopeya más allá de sus 
límites. Es la Patria que, libre ya de sus cadenas, va a libertar a sus hermanas... 

Las columnas avanzan a través de la noche, en el misterio de las sombras. Los 
escuadrones suben las empinadas cumbres, tanteando las tinieblas, con el ojo avizor 
a cualquiera emboscada. Percíbese en el espacio combo, el sonido hueco, acompasado, 
monótono, típico, de la nieve hollada por los gruesos zapatones de los soldados y por 
los cascos de las mulas. Se siente la fatiga humeante del esfuerzo de los hombres al 
despegar los pies de aquella nieve esponjosa, que quiere atraerlos e inmovilizarlos. 
Los caballitos criollos comprenden la responsabilidad de su misión, y agobiados bajo 
el peso de la artillería, jadean, suavemente, a la»sordina... La muchedumbre avanza; 
como deshilachada, en filas — de uno en fondo. — por diversos senderos. A la dis- 
tancia, — telón musical de armonías dispersas, — escúchase el murmullo salvaje 
de los torrentes impetuosos que caen en los abismos. Son los fantasmas de la Natu- 
raleza. Contrasta la violencia dinámica del agua enloquecida y alucinante, con la 
paciencia metódica de los escuadrones que, a paso lento, sin un solo grito de comando, 
bordean los precipicios, desaparecen en las pendientes sin perder su ritmo y aparecen, 
de pronto, más allá todavía... 

De tanto en tanto, la columna de los hombres de bronce, se detiene. El ejército 
acampa en las crestas heladas, donde la noche adquiere una blancura lívida. Se espera 
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para el día siguiente la batalla con la alegría de una nueva emoción. De un lejano 
«vivac> vienen los acordes lentos de la guitarra criolla. Esa guitarra vibra en el cam- 
pamento como una bandera de música que se alzara en los pechos. Esa guitarra es 
el hogar; es el amor; es la Patria que sonríe en la «prima» y llora en la «<bordona»... 
Después, siempre en la lejanía, una voz entona melancólicamente una canción hu- 
milde — una «vidalita» suspirante .— que, poco a poco, se extingue como disol- 
viéndose en el gran silencio de la noche vacía. De improviso, un murmullo de inquietud 
y de sobresalto serpentea por el campamento y corre por los grupos. Un grito formi- 
dable de acero raja el espacio a manera de sablazo olímpico. Es la voz del Libertador. 
A su conjuro vibran los clarines. Suenan los tambores. Se hacen armas las almas. 
—¡Chacabuco! 

Primer paso de la Libertad a través de las cumbres... No es todavía la victoria 
final. No importa. ¡Adelante!... Vuelve otra vez la lucha. La montaña cruje nue- 
vamente. 

—¡Batalla de Maipú! 

La Cordillera, engalanada de blancura nupcial, se ilumina de armonías radiantes. 

Entrada triunfal de San Martín en Santiago de Chile. ¡Gloria de los clarines. 
Ins de gloria! Chile recibe al Libertador bajo el arco de triunfo de sus brazos 
abiertos... 


SEGUNDA PARTE 


San Martín prosigue su expedición, rumbo al Perú. Valparaíso está de fiesta. 
La escuadra libertadora navega impulsada por los vientos armoniosos de la Libertad. 
El mar se agita al paso de aquellos titanes que ya conquistaron, como los dioses mi- 
tológicos, el dominio de los elementos. Desembarcan las tropas. ¡Ya la Gloria se ha 
puesto del lado de los héroes! Nadie podrá detener el vuelo de esos rivales de los cón- 
dores... Entrada triunfal en Lima. Y luego: 

—;¡ Guayaquil! 

Encuentro de dos cumbres: San Martín y Bolívar... Lucha vibrante y conmo- 
vedora de dos tempestades frente a frente. Son dos almas leoninas que sacuden sus 
cabezas hirsutas y hunden sus garras en la carne viva, defendiendo su presa: ¡la vic- 
toria final! Son dos fuerzas biológicas que van a destrozarse ciegamente en medio 
de la noche del instinto, si el sol no sale a tiempo para iluminar sus corazones. El 
héroe que ha libertado a Chile y al Perú comprende que si él no renuncia a la gloria, 
corre peligro la libertad de América. 

Dolorido, triste, víctima de su propio prestigio, enfermo y calumniado, abandona 
la América, con el alma al hombro, con su cruz a cuestas... Se refugia en Boulogne- 
Sur-Mer, amparado por Francia, y allí emerge sobre la roca, tal como lo inmortalizara, 
en su célebre cuadro Antonio Alice. ¡Montaña de silencio y de crepúsculo que espera 
la anunciación del nuevo día: la gloria! 


TERCERA PARTE 


San Martín yérguese todavía de pie sobre la roca, ya roca él mismo de la poste- 
ridad. El océano acaricia dulcemente la piedra, como un cachorro de león que le tu- 
viera envidia... De súbito, el viento alza las olas; las rompe y pulveriza con rabia 
furibunda contra la roca del proscripto, en un fracaso de cristales de luz. Dentro del 
cerebro del Prócer, las ideas se levantan y rugen y se estrellan como las mismas olas 
que vienen a morir a sus pies. San Martín piensa en la patria lejana. El albatros 
le trae en su blancura reminiscencias de aquella tierra santa... El Libertador se ex- 
tingue lentamente. Su vida se apaga bajo las caricias del sol crepuscular. Lá hija, 
llorando, pone un beso en Su frente. Aquel beso es la Patria cue lo besa en el alma... 

San Martín emprende su épico vuelo a la. Inmortalidad. Le acompañan como 
en un cortejo de Granaderos a Caballo, los ecos sonoros de sus triunfos guerreros. 
Dilúyense en el aire dos notas líricas de «La Marsellesa», expresión sincera de la grá- 
titud argentina hacia la Francia maternal, que supo entibiar de amor los últimos días 
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de su Prócer. Y mientras el alma de San Martín sube a la gloria de Dios, del mismo 
cielo baja para recibirlo — símbolo austero de su propia vida — la canción inmortal: 
«¡Libertad, Libertad, Libertad!> 


JUAN JOSE DE SOIZA REILLY. 
o 


Homenaje del Perú al General San Martín 


El 28 de julio, por la mañana, el embajador del Perú, Mariscal Oscar R. Bena- 
vídes, acompañado de los miembros de la representación diplomática peruana en 
nuestro país, se trasladó a la Catedral Metropolitana para rendir un homenaje al 
Libertador, ante su tumba. 

Asistieron también al acto, el jefe del Ceremonial, Dr. Eduardo Vivot; el presi- 
dente del Instituto Cultural Argentino-Peruano, Sr. Roberto Levillier y el Doctor 
Laurentino Olascoaga, presidente del Instituto Sanmartiniano. 


En el Perú 


Los presidentes de Venezuela y del Perú llegando a la Basílica Metropolitana 
de Lima, para asistir al Te - Deum efectuado en la mañana del día 28 
de Julio en la capital peruana, en conmemoración del aniversario patrio. 


Sociedad Peruana «Unión y Beneficencia: 


En el salón de honor de la Sociedad del epígrafe fué colocado, el día 28 de julio, 
durante el acto rememorativo del aniversario patrio del Perú, un retrato al óleo del 
General don José de San Martín, obra del destacado pintor peruano Efrén Apesteguía. 

El general San Martín aparece con el uniforme de Protector del Perú, cuyo ori- 
ginal se encuentra en el Museo Histórico Nacional de esta Ciudad y empuñando 
la bandera roja y blanca, ideada por él mismo para la nación hermana. 

Durante la realización del acto, el Cónsul General del Perú, Señor Ricardo Vegas 
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a pronunció un elocuente discurso en el que se refirió a la iconografía del” Gran 
pitán. 

Merced a una gentileza del presidente de la Sociedad Peruana «Unión y Bene- 
ficencia», Señor Carlos E. Velarde, no es grato ofrecer una reproducción fotográfica 
del cuadro del pintor Apesteguía. 


Oleo de Efrén Apesteguía 


HOMENAJE AL DOCTOR LUIS C. VILLARROEL 


El día 8 de agosto tuvo lugar en el Cementerio de la Recoleta el homenaje que 
los amigos y las instituciones de que formó parte resolvieron tributar a la memoria 
del Dr. Luis C. Villarroel, colocando en la bóveda que guarda sus restos una placa 
recordatoria. 

El Instituto Sanmartiniano del que el Dr. Villarroel era miembro de número 
y vocal de la C.D, adhirió al homenaje y designó una delegación, integrada por el 
General Juan E. Vacarezza y el Dr. Apeles E. Marquez, para que lo representara 
en la ceremonia. Esta tuvo lugar con una concurrencia numerosa, poniéndose así en 
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evidencia los perdurables sentimientos de simpatía que supo granjearse en vida y 
que su desaparición no ha disipado sino por el contrario los fortifica en justiciero y 


merecido homenaje. 


Consignamos a continuación las palabras con que el Dr. Raúl A. Chilibroste, en 


representación de la Comisión de Homenaje, procedió a descubrir la placa: 
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«Constituye para mí alto honor y una dolorosa misión la de pronunciar 
las breves palabras que vais a escuchar, en representación de la Comisión 
de Homenaje el Doctor Luis C. Villarroel, constituída por sus amigos y por 
las Instituciones de que formó parte. 

Honor, por la distinción que se me ha hecho con relación a la recordación 
de tan esclarecida y múltiple personalidad. Dolorosa misión, por la larga, 
intensa y fraternal amistad que nos unía en razón de la cual vacilé bastante 
al aceptar dirigiros esta alocución, por temor de que la emoción ahogara mis 
palabras, que tienen la fuente pristina de mi corazón. 

He de deciros pues, sin solemnidad, con verdad y en la prosa sencilla de 
que él gustaba, el elogio postrero del hombre, del médico y del entrañable amigo, 
de quien el destino nos separara hace ya un año. 

He de tratar de presentaros, con su escueta biografía, una semblanza ín- 
tima de su personalidad moral. Tal como lo viera yo en su paso por la vida, 
con aspectos, quizás desconocidos por muchos de vosotros, que a manera de 
claroscuros dan relieve y prestancia a su individualidad. 

El Dr. Luis C. Villarroel nació en Paraná, el año 1877, y luego de su in- 
fancia y pubertad en un hogar ejemplar de tradición y fe cristiana, y de su 
educación en el famoso Colegio de su ciudad natal, vino a Buenos Aires, in- 
gresando en la Facultad de Medicina. Fué practicante del Hospital Militar y 
luego del Hospital Rawson, recibiéndose de médico en el año 1903. 

Poco después actuó como médico rural en los pueblos de Peyrano y Villa 
Constitución y fué intendente del primero de los pueblos nombrados. 

Retornó a esta ciudad y fué nombrado médico en el Hospital Rawson el 
año 1907 y en 1913 médico de primeros auxilios de la Asistencia Pública. 

En esta misma repartición, desde el año 1913 hasta el día de su falleci- 
miento, fué sucesivamente: médico ayudante de laboratorio, médico de 
primeros auxilios puesto que obtuvo por concurso en 1918, Jefe de guardia 
en la casa central, médico de reconocimientos del Ente Autónomo de Indus- 
tria Municipal y finalmente jefe de los mismos, cargo que desempeñaba en 
el momento de su fallecimiento. : 

Además ejerció honorariamente los cargos de miembro de la Junta de Mé- 
dicos en las apelaciones de los conductores de automóviles y de la Junta Médica 
del Teatro Colón. Se le designó en el año 1935 vocal del Congreso Interno del 
Cincuentenario de la Asistencia Pública. 

He dejado reseñada la carrera médica del Dr. Villarroel y de sus relaciones 
con la Administración. La actividad social y cultural del extinto amigo fué 
también de importancia como así resulta de la simple mención de sus actividades. 
Propulsor del Scoutismo, formó parte de la Comisión Directiva de la Compañía 
Buenos Aires de Scouts cuya presidencia ejerció hasta su disolución. Fué fe- 
cunda su actuación en el Consejo Nacional y Directorio de los Boy Scouts 
Argentinos llegando a ser miembro del Tribunal de Honor y del de las Ges- 
tiones Exteriores de dicha Institución.. . : 

Fué miembro de número del Instituto Sanmartiniano, miembro de la Sub- 
comisión del Boletín y Publicaciones de dicho Instituto y Vocal de la Comi- 
sión Directiva cargo que desempeñó hasta su deceso. En atención. a «sus 


. méritos y antecedentes», el Instituto Sanmartiniano de Méjico lo nombró 


en el año 1942 miembro Correspondiente. E 
Perteneció también a la Unión Cultural Americana en cuya Junta Ejecu- 
tiva desempeñó varios cargos, fué miembro -de la Comisión Directiva de la 


Asociación Entrerriana General Urquiza y Vicepresidente de la Asociación 
de Ex-Alumnos del Colegio Nacional de Paraná. 

De la Asociación Natio Buenos Aires de Cultura Moral y Física fué fun- 
dador y primer presidente, ocupando también diversos cargos en la Comisión 
Directiva. Fué socio fundador y miembro de la Comisión Ejecutiva de la 
Institución Turística Argentina, miembro de la Comisión Directiva del Hogar 
Policial de la Comisaría 4*. y fué también uno de los primeros médicos hono- 
rarios con que contó la Federación Argentina de Box. 

Actuó como miembro de la Junta Ejecutiva de la Asociación Argentina 
de Música de Cámara y fué socio fundador y Vicepresidente de la Sociedad 
Musical de Socorros Mutuos. 

Todas estas múltiples actividades, relacionadas con el bien ageno con la 
cultura moral, física y con el culto de lo bello las ejercitó mientras practicaba 
con infatigable tesón su profesión de médico. 

Todos los que lo trataron grandes o pequeños, pobres o ricos, enfermos 
o colegas fueron sus amigos y guardan de él imperecedero recuerdo, por su 
serena sabiduría, su sencilla humildad y su innata bondad de sentimientos, 
todo lo que está impreso y trasciende de la animada figura de piedra que nues- 
tro compañero de Comisión, el escultor Perlotti — su buen amigo — ha 
fijado con maestría y calor de corazón en la placa recordatoria que acabamos 
de descubrir. Tiene la dulce, profunda y serena mirada de Rabindranath Ta- 
gore, o la de un legendario cacique del nativo solar entrerriano. 

Espíritu generoso, después de un largo bregar, sólo llegó a formar un mo- 
desto patrimonio y por cláusula testamentaria dispuso que no se cobraran los 
emolumentos que pudieren adeudarle sus enfermos. 

Su conciencia de médico se había depurado y ennoblecido al contacto 
de los pobres y de sus miserias. 

Sabía hablar a sus enfermos, especie de profesional muy distinta de la 
que diserta ante los mismos penetrados de misterio y de ciencia académica, 
mientras le entregan con solemnidad, sendas fórmulas equivalentes a las la- 
tinas de antaño. 

Creía sobre todo, en la observación, en la reacción natural y mucho menos 
en las drogas, en la química y en la Ciencia a la moda. 

Lo he visto alborozarse con el recuerdo de una anécdota de un libro médico 
festivo, porque ella se avenía con su manera de ejercitar la medicina. Se tra- 
taba de una «boutade» del ilustre Balard, el inventor del bromo. 

El famoso Claude Bernard, visitaba a su viejo amigo, en momento en 
que éste saboreaba un buen vaso de borgoña y le dijo: Haces mal en beber 
alcohol y le refirió de inmediato el experimento que había realizado con dos 
perros, mientras ingerían el mismo alimento a uno de los cuales había sumi- 
nistrado un poco de alcohol, con el resultado después de las autopsias de que 
la digestión del que había bebido estaba con retardo en relación a la del otro. 
Balard, había respondido, que el experimento lo único que probaba era de que 
el alcohol no había sido hecho para los perros. 

Se deleitaba con esa humana comprensión y sabia tolerancia... 

De algún colega y profesor,en el pináculo de la gloria oficial, le oí decir 
que no creía que fuera muy feliz pues la verdadera felicidad consistía en las 
cosas que dependen de nosotros mismos, contra las que nada pueden ni la en- 
vidia, ni la emulación, ni los celos profesionales, y es por ellas según decía que 
conseguimos la verdadera libertad, que esencialmente, consiste en el desprecio 
de las cosas que no dependen de nosotros. 

Había recorrido toda la república y tenía el culto de la patria y de sus 
héroes y veneración por nuestro Santo de la Espada a quien admiraba por 
recóndita afinidad espiritual en el renunciamiento. 

Tenía el espíritu filosófico, la amable sonrisa escéptica y el alma sensible 
al dolor ajeno y a la belleza, por lo que deseo cerrar esta última semblanza 
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con otro recuerdo personal, que pudiera ser el símbolo y el compendio de su 
carácter. 

En una noche estival — hace ya muchos años — en que estaba de guardia 
en la Asistencia Pública salió en mi compañía de noctámbulo, a prestar un 
auxilio a una enferma imaginaria, que aposentaba con sus hijos en un horren- 
do conventillo, a la que administró una inyección de agua y otra de opti- 
mismo con dulces palabras de esperanza y en tanto acuciaba el seguro resultado 
y estando él frente a una ventana lo vi quedarse absorto en la contemplación 
de una estrella, mientras de sus ojos se escapaban dos gruesas lágrimas, no sé 
si por la emoción de la belleza del celestial espectáculo o por la tristeza que le 
producía la miseria que nos circundaba, o por ambas cosas a la vez. 

Porque era así, fué tan numeroso, diverso y emocionado el cortejo de sus 
fúnebres exequias, por ello tengo lágrimas en los ojos y las percibo en algunos 
rostros de los que me escuchan, y principalmente por ello, es seguro que Dios 
—- Nuestro Señor — con olvido de toda humana flaqueza, le ha acordado la 
eterna paz que discierne a los justos y puros de corazón. 


TERRENO PARA LA REPLICA DE LA CASA DE GRAND BOURG 


En julio de 1941 nos fué muy grato dar cuenta, en el boletín No. 8, de la patrió- 


tica donación hecha al Instituto Sanmartiniano por la señora Manuela Stegman 
de Otero, merced a la cual tomaba a su cargo costear la construcción de una réplica de 
la casa de Grand Bourg, que el Libertador habitara en las postrimerías de su vida 


Se hacía pues necesaria la obtención de un terreno, de ubicación adecuada, para 


la erección de la casa y ello constituyó una preocupación constante de las autoridades 
del Instituto que, ante la absoluta carencia de fondos, afrontaban así un arduo pro- 


Casa de Grand Bourg 


blema. Las empeñosas gestiones lograron un feliz éxito pues el fervor patriótico y 
sanmartiniano del Intendente Municipal, General de División (Exp.) don Basilio 
Pertiné ha hecho cristalizar esos anhelos en el decreto que con fecha 11 de agosto 
firmara y por el cual la Municipalidad cede la fracción de terreno necesaria para cons- 
truir la réplica. 

Se ha hecho así acreedor, el General Pertiné, a la gratitud de los argentinos que 
guardarán en el recuerdo su nombre, junto con el de la señora de Otero, como el de 
dos espíritus selectos, acreedores a todos los honores que merecen quienes propenden 
a que la argentinidad se cimente y construya la patria grande que nuestros próceres 
forjaron con cruentos sacrificios para dárnosla libre, fuerte y próspera. 

El decreto firmado por el Señor Intendente Municipal dice así: 


«agosto 11 de 1943. 


Vistas estas actuaciones en las que el Instituto Sanmartiniano solicita la cesión 
de un terreno municipal adecuado para levantar en él la réplica de la casa de Grand 
Bourg, Francia, que habitó el General Don José de San Martín y considerando: 

Que los prestigios de la entidad recurrente y la patriótica finalidad perseguida 
inducen a estimar el pedido con un criterio favorable; 

Que además los informes producidos al respecto por las oficinas actuantes ex- 
presan también su opinión favorable a la gestión iniciada; 

Que es de tener en cuenta, asimismo, que de acuerdo a la disposición estatutaria 
respectiva del Instituto Sanmartiniano, el destino de Museo y Biblioteca Pública 
que tendrá el edificio proyectado no podrá ser modificado y será entregado a la Mu- 
nicipalidad en el caso de que la entidad peticionante no cuente con el número de socios 
suficiente para regir sus destinos; 

El Intendente Municipal, en uso de la facultad acordada por el Decreto No, 2.162, 
dictado por el Superior Gobierno de la Nación en fecha 8 de julio último, 


D+E'C REVIA: 


Art. 1%. — Destínase dentro de la plaza formada por la Avenida Alvear y calles 
Tagles y Sánchez de Bustamante, una superficie de doscientos noventa 
metros con ochenta centímetros cuadrados (290.80 m2.) excluídas las 
veredas - lugar señalado en rojo en el plano agregado a fojas 1 del expe- 
diente No. 72.089 l. 1943 - para que el Instituto Sanmartiniano construya 
un edificio que reproduzca la arquitectura y característica del que fué 
residencia del General Don José de San Martín en Grand Bourg, Francia, 
destinándolo, bajo la denominación de Museo Sanmartiniano, a sede 
social biblioteca y museo. 


Art. 2%, — El edificio será costeado integramente por la entidad recurrente y en 
él tendrá su sede exclusivamente el Instituto Sanmartiniano, bajo cuya 
dirección se instalará y funcionará el museo y biblioteca pública donde 
se reunirán los efectos y exponentes que recuerden y exalten las glorias 
del Prócer. 


Art. 3%, — El Instituto Sanmartiniano se obliga a establecer días semanales para 
la visita, sin cargo, del público; a no vender, hipotecar, enajenar, etc. en 
forma alguna, lo que se edifique o instale y, a entregarlo todo a la Muni- 
cipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, llegado el caso de que no cuente 
con el número de socios para regir sus destinos conforme a lo que establece 
el artículo 50 de sus estatutos. 


Art. 4%. — Los planos y demás detalles del edificio deberán ser presentados al De- 
“  partamento Ejecutivo para su aprobación dentro de los seis (6) meses 
del presente decreto, y las obras tendrán que estar definitivamente ter- 

minadas dentro del año a contar de la fecha de aquella aprobación. 
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Art. so, — El Instituto aceptará el control municipal en forma amplia y sin limitación 
alguna, debiendo facilitar cuanto informe se le requiera respecto a su or- 
ganización y funciones, y prestar su colaboración a las autoridades muni- 
cipales, para el estudio y solución de los problemas relacionados con su 
especialidad, que aquellas le encomendaran. 


Art. 6%. — Anualmente el Instituto deberá presentar al Departamento Ejecutivo 
una memoria de la labor desarrollada y los balances de cada ejercicio. 


Art. 79. — El Instituto Sanmartiniano queda eximido del pago de todo derecho o 
impuesto municipal. 


Art. 89. — Queda expresamente establecido que el Instituto no podrá tener por 
finalidad principal ni accesoria la propagación de ideas políticas o reli- 
giosas, de nacionalidades o regiones determinadas, ni imponer como con- 
diciones de admisión la vinculación de los socios a organizaciones religiosas, 
partidos políticos o agrupaciones nacionalistas o regionales. 


Art. 99, — En el caso de incumplimiento a cualesquiera de las obligaciones en el 
presente decreto, o de disolución de la institución, o cuando dejare de 
llenar los fines que realiza, la Municipalidad dejará sin efecto la presente 
autorización, pasando de inmediato el terreno nuevamente a su disposición 
con todas las mejoras introducidas, sin que ello pueda dar derecho a re- 
clamo ni indemnización alguna. 


Art. 10-.— Notifíquese al Instituto Sanmartiniano y pase para su conocimiento y 
demás fines a las Direcciones de Paseos, del Plan Regulador y de Bienes 
Raíces, a la Administración Autónoma de Propiedades Municipales, 
Dirección de Rentas, Contaduría General y Dirección de Obras Públicas. 


1.529.1.1942. 
72.089.1.1943.» 


Posteriormente, en el mes de noviembre último, el Presidente de la República 
dió su acuerdo con el propósito del Señor Intendente Municipal de crear la plaza 
«República de Chile». 

Reproducimos a continuación la noticia que sobre el particular diera el diario 
«La Nación» en su edición del día 15 de noviembre: 


«Aprobada por el presidente de la República la iniciativa que en tal sentido tuvo 
el intendente municipal, la ciudad ofrecerá al paseante, en tiempo próximo, entre otros 
lugares apropiados, uno que le señalará con su nombre el afecto de nuestro pueblo 
por el de allende la cordillera: la plaza República de Chile. Animado de ese propósito, 
según lo hizo constar el general Pertiné al firmar el decreto respectivo, mostrará lá 
Argentina una vez más cuán acendrados son los lazos que a la nación hermana la 
ligan, y se ha elegido para formarla — como lo dijimos ya en su oportunidad — e: 
barrio de Palermo Chico, abarcando una superficie de 40.683 metros cuadrados, que 
delimitan las avenidas Alvear y José Figueroa Alcorta y las calles Tagles y Bustamante. 

En el centro del paseo será emplazado el monumento a O'Higgins, actualmente 
ubicado en la denominada Rodríguez Peña, y frente a la escultura erigida en memoria 
del prócer chileno se levantará la réplica de la residencia que en Grand Bourg, Francia, 
ocupó el Libertador. Esta construcción, que se llamará Museo Sanmartiniano, desti- 
naráse, además de a tal objeto, al funcionamiento de una biblioteca y a servir de sede 
al Instituto Sanmartiniano. 


20 * 


Los planos y demás detalles del edificio deberán ser presentados al D.E. para su 
aprobación dentro de los seis meses de la fecha, y las obras tendrán que estar definiti- 
vamente terminadas dentro del año, a contar de la fecha de aquella aprobación. 

En uno de los lugares más hermosos de la urbe, pues, los nombres de San Martín 
y O'Higgins estarán unidos en armonioso conjunto, como en vida estuvieron unidos 
sus temperamentos de amigos leales y patriotas y como juntos los presenta la his- 
toria en su grandeza y gloria eternas». 


PRO - RECONSTRUCCIÓN DE LA BIBLIOTECA DE LIMA 


El incendio de la Biblioteca de Lima, terrible desgracia peruana, ha puesto en 
evidencia el sentimiento de solidaridad, que de todos los ámbitos se hace presente, 
hacia el pueblo hermano. 

No pasa día sin que se tenga conocimiento de actos de toda índole que tratan 
de aportar una colaboración destinada a reconstruír, hasta donde sea posible hacerlo, 
la biblioteca destruída. 

Fechada el 17 de agosto último, es decir en el «Día del Libertador», con lo que se 
ha querido rendir también un homenaje, se recibió en el Instituto Sanmartiniano 
una nota de la Escuela Normal Nacional Mixta de la Ciudad de Santa Fe, Provincia 
del mismo nombre, haciendo llegar una contribución para la reconstrucción de la 
Biblioteca. 

De tan plausible propósito dan cuenta los términos de dicha nota que merecida- 
mente reproducimos a continuación: 


Santa Fe, 17 de agosto de 1943. 


Al Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano. 
Dr. Laurentino Olascoaga. 
BUENOS AIRES 


De mi consideración: 

En mi carácter de Directora de la Escuela Normal Nacional Mixta de Santa Fe, 
y llevando a la vez, la palabra de los profesores de este establecimiento, cuyas firmas 
figuran en el pergamino adjunto, tengo el agrado de dirigirme a usted con el objeto 
de solicitar de su gentileza, acceda a ser intermediario de nuestro mensaje de cordial 
solidaridad, ante el Sr. Director de la Biblioteca Nacional de Lima. 

Considero que su digna intervención es la que compete en esta circunstancia, 
y en esta fecha, ya que la Biblioteca destruída, tiene para los argentinos, la alta sig- 
nificación de haber sido creada por decreto del General José de San Martín. Dejo, 
pues, en manos del Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano, la misión de des- 
tinar nuestra modesta contribución de trescientos pesos m/n., en la forma que le pa- 
rezca conveniente, a la Biblioteca de Lima, a fin de colaborar en su necesaria recons- 
trucción. 

Esta cantidad, a pesar de su modesto alcance, tiene, sin embargo, el mérito de 
ser fruto de una grata costumbre de los profesores de esta casa de estudios. Se ha 
integrado con una cuota destinada a formar fondos,.no para reunirse en un almuerzo 
de camaradería, como en todos los años, en ocasión del aniversario de la Escuela, 
sino con el expreso propósito de hacer llegar nuestra adhesión a la Nación hermana, 
con motivo del lamentable suceso. 

Agradezco su valiosa atención, y espero de su amplia gentileza la comprensión 
de los motivos que me han impulsado a dirigirme a usted. En esa seguridad, me com- 
plazco en saludarlo muy atentamente. 


MARIA E. PONCE ARAGON MARIA ESTHER MEYER DEOTERO 
Secretaria Directora 
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Para dar cumplimiento a los deseos expresados, el Instituto designó a los Señores 
Ricardo Staub y Ramón de Castro Esteves encomendándoles la misión de adquirir 
con los fondos recibidos obras referentes al General Don José de San Martín y de re- 
mitirlas a Lima en nombre de sus donantes, propósito éste que ha quedado cumplido 
con el siguiente envío: 


Hall Basilio Capitán. «El General San Martín en el Perú». Extracto del diario 
escrito en las costas de Chile, Perú y Méjico en los años 1820-1821 y 1822. Traducción 
de Carlos Aldao. Edición «La Cultura Argentina». (Bs. Aires, 1920); Mitre Bar- 
tolomé. (Tres ejemplares) «Historia de San Martín y de la Independencia Sudameri- 
cana», tercera edición, Bs. Aires s/fecha; Biblioteca Ayacucho. «San Martín, su 
correspondencia 1828-1850». Bs. Aires, 1910; Otero José Pacífico. «Historia del 
Libertador José de San Martín». Buenos Aires, 1932. 4 tomos grandes; Rojas 
Ricardo. «El Santo de la Espada». Bs. Aires, 1933; Salas Carlos I. «Bibliografía del 
General San Martín y la Emancipación Sudamericana, publicada bajo los auspicios 
de la H. Comisión del Centenario de la Independencia Argentina. 1778-1910. Bs. 
Aires, 1910. 5 tomos; Sarmiento Domingo Faustino. «Vida de San Martín». Edito- 
rial Claridad. Bs. Aires, 1939; Otero José Pacífico. «La infancia del Libertador»; 
Galván Moreno C. «San Martín el Libertador»; Mateo Juan Manuel. «Antología 
Sanmartiniana»; Orrego Vicuña. «San Martím»; Orrego Vicuña. «Iconografía de 
San Martín»; Lobos Porto. «José de San Martín», un folletito; Undurraga. «La alianza 
emancipadora y la apoteósis de San Martín»; Dávalos. «San Martín»; Orrego 
Vicuña. «Vida de San Martín»; Vicuña Mackenna. «El general San Martín en Eu- 
ropa»; Accame Nicolás C. «Cannae y el modo de operar de San Martín»; Guido. 
«San Martín y la gran Epopeya»; Bernard Tomás D. «Mujeres en la Epopeya 
Sanmartiniana»: N. N. «San Martín pintado por sí mismo»; García del Real.< José 
de San Martín»; Barcia Trelles. (2 ejemplares) «San Martín». 2 tomos; Maciel 
Ambrosio. «San Martín»; Descalzo Bartolomé. «San Lorenzo»; Inaebnit Henry. «San 
Martín en la poesía»; Espejo Jerónimo «El paso de los Andes»; Busaniche. «San 
Martín visto por sus contemporáneos»; Guido Lavalle, Ricardo «El General Tomás 
Guido y el paso de los Andes». 


SESION ESPECIAL DE RECEPCION AL SEÑOR 
C. GALVAN MORENO 


La C. D. resolvió tributar un homenaje al escritor C. Galván Moreno, auto! 
del libro «San Martín el Libertador» con motivo del éxito logrado con esta obra que 
ha enriquecido la bibliografía Sanmartiniana. A tal efecto, se decidió recibir al Señor 
C. Galván Moreno en una sesión especial, la que se realizó el día 3 de septiembre ¿ 
las 18 horas. 

Abrió la sesión el Presidente del Instituto, Dr. Laurentino Olascoaga quien ex- 
plicó, con breves y acertados conceptos, el significado de la recepción que se efectuaba 
y puso luego en uso de la palabra al Dr. Simón de Irigoyen Iriondo, miembro 
de la C. D. a cuyo cargo estuvo la presentación del escritor Señor C. Galván Moreno, 
lo que hizo con los siguientes términos: 


«Señor Galván Moreno: 


En nombre de mis compañeros del Directorio de este Instituto, 
me es muy grato, ante todo, ratificaros la satisfacción con que hoy 
se os recibe especialmente en su sede, en demostración de la estimación 
y simpatía que nos merece vuestra labor intelectual, —principalmente 
la dedicada al estudio de nuestro héroe. 


Sé que todos la conocen, pero quizás no sepan que su pasión por 
las investigaciones históricas llevó al autor a interrumpir los estudios . 
del Doctorado en Ciencias Económicas y en Abogacía— que simul- 
táneamente siguiera— después de haberse recitido de Contador Público. 

Pasa mucho tiempo, sim embargo, hasta la aparición de sus libros 
de historia, que publica cuando ya ha adquirido un profundo conoci- 
miento del ambiente y de la época, y madurado su juicio sobre los 
hombres, 

Entre tanto colabora en diarios y revistas, publicando en una de 
éstas una serie de estudios económicos, que también parecen de su pre- 
dilección. Y a los 30 años, —edad que marca un ciclo en la vida de al- 
gunos poetas románticos— publicó un libro de poesías. 

Hace un lustro no más de la aparición de su primera obra de ca- 
rácter histórico, sobre Sarmiento. 2 años después edita su libro «Ri- 
vadavia el Estadista Genial»; más tarde, aparece «San Martín: El 
Libertador», el que, a mi juicio, revela una labor más vasta de estudio 
y de confrontación, y por último, el titulado «O'Higgins: un gran 
amigo de San Martín», 

Es abundante, como es sabido, aumentada en los últimos años, 
la bibliografía del Libertador. Desde que se despejara —a raíz de la 
reveladora carta publicada por Lafond— la bruma que ocultaba el antes 
llamado misterio de Guayaquil, la ascensión de su figura histórica hasta 
la cima moral en que hoy resplandece, ha sido marcada por innumerables 
trabajos críticos—biográficos de índole diversa. 

Pero fuera de la obra fundamental de Mitre y de la copiosa infor- 
mación de Otero, ellos solo constituyen vigorosos bosquejos biográficos, 
algunos mas literarios que históricos; ensayos parciales sobre fases O 
aspectos sobresalientes del prócer; monografías valiosas de episodios 
descollantes de sus campañas, o simples recopilaciones. Tales las páginas 
hermosas de Vicuña Mackenna, Espejo, Miller, «Sarmiento, Alberdi, 
Guido, Bernardo de Irigoyen, Mantilla, García del Río y Paz Soldan; 
los trabajos de Ernesto Quesada, Guastavino, Ornstein, Urien, Abad, 
Busaniche y Barcia, entre otros muchos. Ricardo Rojas no siempre 
logra contener la fantasía literaria que en su imaginación despierta la 
sublimidad moral de ciertos actos de la epopeya Sanmartiniana. 

Mediando esa copiosa producción, el señor Galván Moreno no ha 
buscado —como él mismo lo advierte en el prólogo de su obra— hacer 
un libro más sobre San Martín; y fué su propósito compendiar en un 
tomo único toda la información histórica esparcida en esas miles de pá- 
ginas autorizadas, en forma de constituir una biografía completa y do- 
cumentada, pero de proporciones que la hicieran accesible a la gran 
masa del público, y contribuyera a difundir el conocimiento de vida 
tan ejemplar. Puede afirmarse que lo ha logrado plenamente. En su 
nutrido volumen, y con estilo sobrio, dinámico y claro, el Señor Galván 
Moreno, resumen, con acierto y buen criterio de apreciación, la vasta 
e intensa actuación del héroe, sin excluir los pormenores, que contri- 
buyen a asignar a sus actos descollantes tan singulares relieves; ni la 
transcripción, frecuente, de expresiones textuales de San Martín, que 
testimonian la exactitud de los mismos, y el espíritu de moral superior 
que los determinara. De esa manera suscita la emoción del lector y 
ed la fascinación legítima que San Martín ejerce sobre el espíritu 
nacional. 

El señor Galván Moreno está lejos, sin embargo, de dar por con- 
cluída su labor Sanmartiniana. Aprovechará el rico bagaje de su eru- 
dición para publicar otros trabajos, que se denominarán «Bandos y 
Proclamas de San Martín»; «Cronología y calendario Sanmartiniano, 
con sus partes militares y la glorificación poética de sus hazaña en la 
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época». Y dejándose llevar de la ardorosa y particular adhesión que 
perdura en los hijos de Cuyo por el Titán que le deparó a esa Provincia 
los días genesíacos de su obra magna, prepara dos libros más: «Cola- 
boradores de San Martín en Cuyo» que abarcará tres tomos, y «San 
Martín en Cuyo» que anuncia con elemento documental no publicado 
hasta ahora. 

El Instituto Sanmartiniano, fundado para honrar a San Martín 
y difundir las enseñanzas de su vida, debía esta sencilla demostración 
de agasajo y estímulo que tributamos al distinguido escritor, con jus- 
ticia y gratitud, honrándonos con su amistad». 


Acallados los aplausos con que los presentes rubricaron los términos del Dr 


Irigoyen Iriondo, el Presidente del Instituto cedió el uso de la palabra al Señor 
C. Galván Moreno, quien fué saludado con sostenidos aplausos por los asistentes 


a la reunión. 
Dijo el Señor Galván Moreno: 
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«Señor Presidente, Señores: 


«No es sino con una honda emoción que llego a este honorable 
Instituto en la forma que hoy lo hago; grato honor que nunca imaginé 
pudiera redituarme algún día mi trabajo silencioso y oscuro». 

«Confieso, sinceramente, que la invitación para este acto, me pro- 
dujo una tan grata como inesperada sorpresa». 

«No se si porque estaba demasiado absorto en mis trabajos, o por 
timidez o por descreimiento en la real entraña de todo cuanto significa 
un premio en esta tierra nuestra, no alcanzaba a comprender cómc 
alguien pudiera acordarse de mis modestos esfuerzos para reconstruir 
la vida del ilustre capitán que venció a los Andes y a sus adversarios 
más con la singular grandeza de su carácter, que con las fuerzas mate- 
riales que estuvieron en sus manos». 

«El honor es inmerecido. Se impone confesarlo. Y por ello, ya 
que el eludirlo hubiera sido una incalificable desconsideración a este 
honorable Instituto, lo agradezco doblemente. Y lo agradezco con toda 
la honda emoción de quien nunca ha pensado en premio alguno por 
un trabajo que tiene como fuente, más que todo, un imperativo de con- 
ciencia, un deber de argentino que anhela para su patria mejores hom- 
bres y mejores obras». 

«Sobre ésto debo a Vds., ilustres señores, una explicación. Al po- 
nerme a trabajar en el género histórico, no lo hice tanto por la historia 
misma, como por nuestra patria adormecida por la cantinela de sus 
inmensas riquezas materiales y sus no menos inmensas posibilidades 
en todos los campos de la actividad humana; canción de cuna que le 
cantamos todos, olvidando que el porvenir, para ser lo que debe ser 
requiere hombres que sepan ser como fueron nuestros próceres. Hom- 
bres que vivan por el culto de la gloria, del bien que hacen, del esfuerzo 
que rinden, de los sacrificios que le ofrendan. Hombres que parecían 
extinguidos casi totalmente por una exhuberante generación de mer- 
caderes. Mercaderes del dinero y mercaderes de la fama. Mercaderes 
que lo iban descomponiendo todo». 

«He tenido no se si la suerte o la desgracia de vivir casi en el aisla: 
miento, sin más compañeros que las fatigas y los rigores de la natu- 
raleza. De saber en carne propia lo que la vida exige en sacrificios 2 
quienes, en verdad, labran la grandeza de la patria, con la cual se visten 
y regalan cuántos malbaratan su vida en la holganza, la apariencia y 
la ineptitud». 

«De esa dolorosa comprobación, nació en mi espíritu la necesidad 


- de recapitular las vidas de los próceres que*nos dieron cuántos bienes 
disfrutamos hoy, para presentarlas como ejemplo capaz de regenerar 
el afrentoso contraste». 

«Naturalmente que aquello de la «viga en el ojo propio», invalida 
esa finalidad, cuando se trata de hombres en plena formación. Pero 
quedan los niños. Los niños que pueden despertar al noble afán de ser 
como fué Sarmiento, como fué Rivadavia, o como fué el genial Capitán 
de los Andes, a cuya sin igual grandeza moral se le ofrenda en este re- 
cinto tan merecido culto». 

«Se por experiencia lo que un libro, un solo libro, puede significar 
para la formación espiritual de un niño que mañana habrá de ser hom- 
bre con ideales de superación golpeteando, afiebrados en su frente 
o con sólo ambiciones de lucro, en vez de esos ideales. Lucro de dinero 
o lucro de inmerecida fama, que tienen la misma endeble raíz». 

«Y por eso he esperado siempre el premio, no de los hombres, sino 
del porvenir. Del mañana, no del presente. Pero no un premio que 
pueda brindarrre beneficios personales; sino la satisfacción de la con- 
ciencia del deber cumplido. De haber intentado, por lo menos, no pasar 
en vano por la vida». 

«Por eso, ilustres señores, este honor de que soy objeto, me en- 
cuentra desprevenido, me llena de confusión. Y lo acepto con el espí- 
ritu pleno de agradecimiento; más que como una consideración a mi 
modesto trabajo, como una valiosa colaboración a la finalidad que él 
persigue. Valiosa colaboración, por que dará más representación a 
mis escritos. Tendrán ellos, por él un mejor respaldo de autoridad. 
Podrán, así, realizar mejor su obra». 

«Hubiera deseado aprovechar esta oportunidad, para detenerme 
en algún aspecto de la singular gesta Sanmartiniana, respecto a la cual 
hay, todavía, muchos puntos en que profundizar; pero ha querido la 
fatalidad que el peso de una agotadora fatiga, esté restando a mis fuerzas 
impulsos que, hasta ahora, no les faltaron nunca». 

«Sólo deseo hacer saber a Uds. que tengo en mi poder muchos 
elementos documentales nuevos, que me permitirán realizar trabajos, 
algunos ya muy adelantados, tendientes a difundir más aún el conoci- 
miento de la sin igual grandeza humana del general San Martín». 

<En esa forma habré de colaborar en la patriótica tarea de este 
honorable Instituto y retribuir, siquiera en parte, el inmerecido honor 
de que se me ha hecho objeto». 

«Honor que, lo repito, rinde mi voluntad; y me crea el deber de 
continuar trabajando con tesón para merecer, así, ser más digno de él». 


«Al señor Presidente de este Instituto, Dr. Laurentino Olascoaga, 
a quien recién hoy tengo el honor de conocer, debo ya la presentación 
de mi libro San Martín, El Libertador; presentación que le abrió muchas 
puertas, tanto por el honorable cargo que él inviste, cuánto por su in- 
discutida personalidad moral e intelectual. No me sería posible venir 
a este recinto, como hoy he llegado, sin dedicarle un recuerdo especial 
de afecto y de consideración». 

«Señor Presidente, señores: Os ruego disculpar el deshilvan de 
estas palabras». 


<Y, una vez más, muchas gracias». 


Nutridos aplausos mereció esta exposición y luego de recibir las felicitaciones 
de los miembros del Instituto, el Señor Galván Moreno fué invitado a firmar en el 
libro de oro, donde también firmaron todos los asistentes a la reunión, como recuerdo 
de la sesión especial realizada. 
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MISA EN HONOR DE LA SMA. VIRGEN DE CUYO 


Miembros del Instituto concurrieron a la Basílica de San Francisco, para asistir 
a la solemne misa que se celebró el domingo 12 de septiembre, a las 11 horas, en 
honor de la Sma. Vírgen del Carmen de Cuyo, Patrona y Generala del Ejército de 
los Andes y detentora del Bastón de Mando del General Don José de San Martín. 

El acto religioso fué organizado por la Comisión de la Sma. Vírgen del Carmen 
de Cuyo y por el Círculo de Damas Mendocinas de la Confederación Nacional 
de Beneficencia y luego de realizado, los concurrentes se trasladaron hasta la Catedral 
metropolitana para depositar una corona de flores en el Mausoleo. 


INDEPENDENCIA DE CHILE 
1810 — 18 de septiembre — 1943 


Numerosos actos pusieron de relieve el hondo afecto que los argentinos sienten 
por el pueblo chileno, de cuyo regocijo se hizo partícipe en la celebración del histórico 
suceso de septiembre de 1810. 

El Instituto Sanmartiniano no estuvo ausente en tales demostraciones y testi- 
monió a S.E. el Señor Embajador Extraordinario del país hermano, su adhesión, 
concretada en la siguiente comunicación remitida al Dr. Don Conrado Ríos Gallardo: 


«Pláceme dirigirme a V.E. para hacerle presente la adhesión del Instituto 
Sanmartiniano, que me honro en presidir, a la celebración del nuevo aniversario 
patrio de vuestro país, hermano y amigo del nuestro. 

El feliz acontecimiento que celebra la República de Chile, y que tiene 
similitud con el grito de libertad de Mayo, es gratamente recordado por este 
Instituto, que al dedicarse al estudio y conocimiento del Libertador General 
Don José de San Martín, no puede menos que ocuparse de su dilecto amigo 
el General Don Bernardo O'Higgins, prócer máximo de la libertad de vues- 
tra patria. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar al Señor Embajador con las 
expresiones de mi mayor consideración y respeto». 


Escuela «República de Chile». 


Para celebrar la efemérides patria Chilena, se llevó a cabo en esta escuela un 
hermoso acto patriótico-literario, al que asistió en representación del Instituto 
Sanmartiniano el Dr. Laurentino Olascoaga. 


Círculo Militar. — Donación del cuadro de Subercaseaux «El abrazo de Maipú». 


Asociándose a la celebración del aniversario de la independencia de Chile, la 
familia Menéndez Behety ha tenido el honrosísimo gesto de donar al Círculo Militar 
la hermosa obra de arte del pintor chileno R. P. Pedro Subercaseaux, que recuerda 
el histórico abrazo de los generales San Martín y O'Higgins, en los llanos de Maipú, 
después del magnífico triunfo sobre los realistas. 

Para recibir el cuadro donado las autoridades del Círculo Militar organizaron 
un acto al que asistieron el Señor Ministro de Guerra, General Edelmiro J. Farrel; 
el Presidente del Círculo Militar, coronel Laureano O. Anaya, el embajador de Chile, 
Dr. Conrado Ríos Gallardo, el Señor Alejandro Menéndez Behety, quien hizo entrega 
de la obra en nombre de la familia donante; altos jefes del ejército y de la Armada; 
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invitados especiales, y en representación del Instituto Sanmartiniano, su presidente, 
el Dr. Laurentino Olascoaga. 

En un emocionante discurso el Señor Menéndez Behety puso de relieve los lazos 
fraternales que unen a las dos naciones hermanas y que estaban simbolizadas en el 
abrazo histórico que el pincel de Subercaseaux había fijado magistralmente en el lienzo. 

Seguidamente, el Presidente del Círculo Militar, Cnel. Laureano O. Anaya, 
en una brillante pieza oratoria, destacó el gesto de la familia Menéndez Behety y 
las cordiales relaciones que unen a Chile y Argentina, «nacidas en el mismo año 
de la libertad, impulsadas por los mismos anhelos de alcanzar el fín ansiado de cons- 
tituir naciones libres y soberanas». 

Además de este cuadro que ahora recibió, el Círculo Militar posee otras dos ma- 
gistrales obras de Subercaseaux: «El combate de San Lorenzo» y la «Batalla de 
Chacabuco». 

> 


HOMENAJES A SAN MARTIN Y O'HIGGINS, DE S. E. EL SEÑOR 
MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE CHILE 


El día 22 de agosto, S.E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
Dr. Joaquín Fernández y Fernández, que se hallaba en Buenos Aires, depositó a las 
11 horas al pie del monumento al General San Martín, una ofrenda floral. A las 11.30 
horas, concurrió a la Plaza Rodríguez Peña para depositar otra ofrenda floral ante 
al monumento del General O'Higgins, rindiendo así homenaje en tierra argentina, 
a ambos próceres. 

En la dos ceremonias, el Instituto Sanmartiniano estuvo representado por el 
Señor General Juan E. Vacarezza. 


SESION ESPECIAL DE RECEPCION A LA COMPAÑIA DE 
BOY SCOUTS «GENERAL SAN MARTIN», DE MENDOZA 


La Asociación de Damas Patricias Argentinas, que preside la señora Clementina 
C. D. de Amuchástegui, con apoyo del Ministerio de Guerra, hizo venir a Buenos 
Aires a la Compañía de Boy Scouts «Gral. San Martín», de Vista Flores, Mendoza. 

El Instituto Sanmartiniano, adhirió a los agasajos preparados a los visitantes 
y en la tarde del día 15 de octubre hizo servir en los salones del restaurant del Círculo 
Militar un té de honor. Finalizado éste, los componentes de la Compañía, acompa- 
ñados por su Capitán y por representantes de la Asociación Damas Patricias Argenti- 
nas fueron recibidos en sesión especial, presidida por el Almirante León L. Scasso, 
Vicepresidente 1%. del Instituto, quien pronunció breves palabras de bienvenida. 
Destacó en amables conceptos la labor que en la educación de la juventud se realiza 
en las Compañías de Boy Scouts, en las que se forman patriotas sinceros y ciudadanos 
útiles para la Nación. 

A continuación se distribuyó a los niños impresos con la efigie del Libertador 
y otros motivos sanmartininianos, dándose fin así a la reunión. 


CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL - ENTREGA DE UNA 
BANDERA NACIONAL 


Cumplimentando la invitación formulada al Instituto por la Comisión Pro- 
Bandera, el Dr. Laurentino Olascoaga concurrió al acto celebrado el día 25 de octubre, 
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a las 15 horas, en el que se hizo entrega a la Caja Nacional de Ahorro Postal, de 
una Bandera ofrendada por el personal de la misma. 

La ceremonia que tuvo lugar en el nuevo edificio de la Caja, revistió contornos 
brillantísimos y contó con la presencia de altas autoridades nacionales, represen- 
tantes de las fuerzas armadas y escolares del distrito. 


e 
HOMENAJE AL GENERAL DON SIMON BOLIVAR 


En los salones del Círculo Militar tuvo lugar, ante una selecta y nutrida concu- 
rrencia, el día 29 de octubre, el acto organizado por el Instituto Cultural Argentino 
Venezolano para celebrar el primer aniversario de la erección del monumento a 
Bolívar en el Parque Rivadavia. 

El Dr. Aquiles Ygobone, secretario del Instituto Argentino-Venezolano abrió 
el acto y luego de las palabras alusivas al mismo, presentó al Dr. Edmundo Gu- 
tiérrez quien disertó sobre la solidaridad argentina con el pensamiento político 
de Bolívar. 

El Instituto Sanmartiniano adhirió a este homenaje y su presidente, el Doctor 
Laurentino Olascoaga, lo representó. 


CENTRO ARGENTINO DE INGENIEROS 
CUADRO DE SAN MARTIN 


En un lucido acto el Centro Argentino de Ingenieros recibió el retrato del General 
Don José de San Martín, pintado por el Señor Pablo Ducrós Hicken. 


Autoridades que asistieron a la entrega de un cuadro 
del pintor Hickens, al Centro Argentino de Ingenieros 


Se trata de una obra de positivo valor y acertada concepción, que ha despertado 
elogiosísimos comentarios y las más favorables opiniones de la crítica. 

En presentación del Instituto Sanmartiniano concurrió el Dr. L. Olascoaga quien 
en un discurso de circunstancias puso de relieve la contribución que en la campaña 
de San Martín hizo la ingeniería, cuya ciencia fué puesta al servicio de la causa ame- 
ricana por dos destacadas figuras: los profesionales José Antonio Alvarez Condarco 
y Alberto D'Albe. 


CARTILLA HISTORICA SOBRE EL LIBERTADOR 


Como se recordará, la C. D. del Instituto había resuelto redactar una cartilla 
histórica en la que se sintetizarían los principales rasgos de la vida y epopeya del Ge- 
neral don José de San Martín. 

Sometido el texto al Consejo Nacional de Educación, éste le ha prestado su apro- 
bación, Exp. 5345-1-42 atento a lo cual se dispuso la impresión de la cartilla y el 
día 12 de noviembre, una delegación de miembros de la C. D. del Instituto visitó 
al Interventor del Consejo Nacional de Educación, Dr. Ramón Loyarte, para hacer- 
le entrega de 30.000 ejemplares para distribuirlos entre los maestros y alumnos 
de las escuelas. 

Dicha delegación la integraban: el presidente, Dr. Laurentino Olascoaga; 
el obispo de Iborá, monseñor Julián Martínez; el Dr. Carlos Alberto Pueyrredón; 
el general Juan Pistarini, el almirante Enrique Fliess, el coronel Daniel de Esca- 
lada, D. Ricardo Staub, D. Fausto Etcheverry, D. León Ortiz de Rozas y el 
Dr. Juan Guglialmelli. 


Transcribimos a continuación el texto de la Cartilla: 


1778-1810.—El General Don José de San Martín tuvo por padres — que eran 
de noble estirpe — al Capitán de Fuerzas Reales de España Don Juan de San Martín 
y a Doña Gregoria Matorras. Nació en Yapeyú, pueblo de las antiguas Misiones 
(Provincia de Corrientes), el 25 de febrero de 1778. 

Cuando niño fué llevado a España e inscripto en el Colegió de Nobles de Madrid, 
donde cursó cuatro años de estudios; y luego, conforme a su vocación, en el año 1789, 
fué incorporado al ejército español en calidad de cadete, Obtuvo sus ascensos hasta 
el grado de Teniente Coronel por actos heróicos y su sobresaliente capacidad militar, 
que demostró en Arjonilla, Bailén, Albuera, y en otras campañas durante la guerra 
de la independencia contra Napoleón. 


1811-14. — Al conocer el movimiento emancipatorio de su patria, dejó España a 
fines de 1811 y se trasladó a Inglaterra. Poco después se embarcó en la Fragata «Jor- 
ge Canning», y llegó a Buenos Aires el 9 de marzo de 1812. El Triunvirato lo incor- 
poró al ejército con su grado de Teniente Coronel y le confió la organización del Re- 
gimiento de Granaderos a Caballo,con el que muy pronto libró de enemigos las costas 
de nuestros ríos en el célebre combate de San Lorenzo, a orillas del Paraná, el 3 de fe- 
brero de 1813. Allí estuvo a punto de perecer, pero lo salvaron el arrojo de Baigorria 
y el heroísmo de Cabral, quien ofrendó su vida para salvar a su jefe conforme a los 
preceptos del deber infundidos por el propio San Martín. 


Dichos preceptos, inculcados por San Martín a los soldados que formaban el 
Regimiento de Granaderos a Caballo, si bien se dirigían a los oficiales de ese Cuerpo, 
eran sentencias extensivas a todos los hombres al servicio de la patria, estableciendo 
que serían expulsados: 


Por cobardía en acción de guerra, en la que aun agachar la cabeza sería tal. 
Por no admitir un desafío, fuese justo o injusto. 
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Por no exigir satisfacción cuando hubieran sido insultados. 

Por trampas en el juego. 

Por falta de integridad en el manejo de fondos. 

Por no defender el honor de su regimiento cuando alguien lo hubiera ultrajado. 
Por hablar mal de otros compañeros. 

Por id las manos sobre cualquier mujer, aunque hubieran sido insultados 
por ella. 

Por no socorrer a un compañero en acción de guerra. 

Por hacer uso inmoderado de las bebidas, que causara desprestigio a su Cuerpo. 


Estos principios — que serían aplicados en reunión secreta por los mismos ofi- 
ciales, constituidos en Tribunal de Honor presidido por su propio Jefe, — eran la 
expresión de la moral sanmartiniana, de la que se impregnaron jefes, oficiales y sol- 
dados al servicio de la patria, y de la que no escaparon tampoco los civiles, donde- 
quiera que San Martín ejerció mando o influencia personal, porque él mismo la prac- 
ticó con el ejemplo de sus virtudes ciudadanas. 


Nombrado Jefe del Ejército del Norte, su clara inteligencia, y su talento de es- 
tratego le dieron la convicción de que sólo libertando a Chile y al Perú, podría 
eliminar al ejército realista que dominaba el altiplano de Bolivia, como lo prueba 
la carta que desde Tucumán dirigió a su amigo el Dr. Nicolás Rodríguez Peña, con 
fecha 22 de abril de 1814. Afectado por una seria dolencia pidió relevo de su cargo 
y el pase a Mendoza para mejorar su salud. Con su visión de genio podría entonces 
continuar proyectando la libertad de América. 


1814-16. — Nombrado Gobernador Intendente de Cuyo, se radicó en Mendoza 
con su esposa Doña Remedios de Escalada, con la cual había contraído matrimonio 
el 12 de noviembre de 1812. Allí dedicó todas sus actividades a la preparación del 
Ejército de los Andes, durante los años 1814, 15 y 16; y el 5 de enero de 1817 
hizo jurar a su ejército, ya organizado, la bandera argentina en la Plaza Central de 
Mendoza — hoy Del Castillo, — bandera que el ínclito Belgrano levantara en 
la baterías del Paraná el 27 de febrero de 1812. 


1816-17. — Organizado el Congreso de Tucumán y proclamada la independencia 
argentina el 9 de julio de 1816, San Martín preparó la salida del ejército Liber- 
tador. En el verano de 1817 traspuso los Andes, y con una de las más grandes batallas 
de la Independencia, dió libertad a Chile en Chacabuco (12 de febrero de 1817). En 
este encuentro, jefes, oficiales y soldados se distinguieron por su heroísmo. Después 
de haber rehusado el gobierno que le ofreciera ese país, dejó en manos de su grande 
amigo el General Bernardo O'Higgins, el cargo de Director Supremo de Chile, 
demostrando así que no le guiaba ambición alguna que no fuera la de la libertad y 
el bienestar de América. 


1818. —San Martín desvirtuando la desgraciada sorpresa de Cancha Rayada, 
consolidó la independencia de Chile con la espléndida victoria de Maipú, el 5 de abril 
de 1818. Esta gran batalla, como lo han reconocido todos los historiadores, fué 
el derrumbe del dominio español en América, epilogado en Ayacucho el año 1824. 


1820-21. — El seguro desembarco de San Martín en la Bahía de Paracas y su 
marcha a Pisco, así como la expedición que destacó sobre las sierras del Perú 
en su famosa invasión del año 20, ordenada al General Juan Antonio Alvarez de Are- 
nales, le permitió proclamar la libertad del Perú, en Lima, el 9 de julio de 1821, y 
jurar su independencia el 28 de julio del mismo año. 


Las dificultades políticas para organizar la independencia del Perú obligaron 


a San Martín a aceptar el título de Protector, a organizar un Consejo de Ministros 
y a dictar todas las medidas tendientes a consolidar la independencia. Su primeros 
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actos de gobierno revelaron un sentido práctico y esclarecido de organizador: De- 
claró libre a toda persona nacida en el Perú, aunque fuera hija de esclavos, y libre 
al esclavo que vistiera uniforme en servicio de la libertad de su patria; suprimió 
las mitas y los impuestos de trabajo, así como los derechos de capitación; donó sus 
libros para fundar y organizar la Biblioteca Nacional de Lima, — rasgo semejante 
al que tuviera anteriormente al destinar para la fundación y la organización de una 
Biblioteca Pública en Santiago de Chile, la suma de diez mil pesos fuertes, obsequio 
del Cabildo de aquella ciudad, después de Chacabuco; — creó la Gran Orden del Sol 
del Perú; fundó numerosas escuelas de ambos sexos; persiguió el juego y organizó 
los servicios policiales. 


1822. — Después de un cordial cambio de cartas con el General Simón Bolívar, 
libertador de Venezuela y Colombia, se realizó en los días 26 y 27 de julio de 1822 
la célebre conferencia de Guayaquil, a continuación de la cual, y a fin de no inte— 
rrumpir la prosecución de la campaña libertadora de América ni causar una guerra 
civil, San Martín depuso sus insignias de Protector del Perú en el Congreso de 
Lima, organizado por él, y se embarcó para Chile (20 de setiembre de 1822). 


En su carta-proclama dirigida al Congreso, dijo: «Presencié la declaración de 
la independencia de los Estados Unidos de Chile y el Perú; existe en mi poder el 
estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el Imperio de los Incas, y he dejado 
de ser hombre público. He aquí recompensados con usura diez años de revolución 
y de guerra. Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están 
cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos. 
La presencia de un militar afortunado — por más desprendimientos que tenga — 
es temible a los Estados que luego se constituyen». 


1823-32. — De Chile pasó San Martín a Mendoza, donde recibió la triste noticia 
del fallecimiento de su esposa (3 de agosto de 1823). Sólo le quedaba su hija Mer- 
ceditas, nacida en Mendoza el año 1816. 


Un año más tarde siguió a Buenos Aires, y como su patria continuara anarquizada 
por las ambiciones de la política, en la que él había jurado no inmiscuirse para 
no manchar su sable, decidió entonces expatriarse. Se dirigió a Inglaterra, y más 
tarde a Bélgica y Francia. 


En Francia se dedicó a la educación de su hija, de la que quería hacer una 
buena esposa y cariñosa madre. Para su instrucción, dictó las máximas que ninguna 
niña debe desconocer, y que son: : 


Humanizar el carácter y hacerlo sensible, aún con los insectos que nos perjudican. 
Inspirarla amor a la verdad y odio a la mentira. 
Inspirarla confianza y amistad, pero unidas al respeto. 
Estimular en la niña la caridad hacia los pobres. 

Respeto a la propiedad ajena. 

Acostumbrarla a guardar un secreto. 

Inspirarla sentimientos de respeto hacia todas las creencias. 
Dulzura con los criados pobres y viejos. 

'Que hable poco y lo preciso. 

Acostumbrarla a estar formal en la mesa. 

Amor al aseo y desprecio al lujo. 


1832-47. — Es así como el Libertador San Martín, en su soledad de Europa, 
pudo concentrar su pensamiento en la prédica moral que tanto enaltece la sociedad 
e hizo de su hija una gran dama de hogar. Mercedes, en su matrimonio con 
Mariano S. Balcarce (13 de diciembre de 1832), dióle dos nietecitas: María Mercedes 
Balcarce y San Martín, y Josefa Dominga Balcarce y San Martín, más tarde casada 
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esta última con Fernando Gutiérrez de Estrada, matrimonio que no tuvo descendencia. 
La señora Josefa vivió hasta el 27 de abril de 1924; al fallecer en París, donó todos 
sus bienes a la beneficencia pública de Rosario, Buenos Aires y Mendoza, con el 
desprendimiento generoso y patriótico inculcado por su ilustre abuelo. 


1848-50. —San Martín, en el ostracismo, vivió en Grand Bourg — sobre el 
río Sena, cerca de París — en una casa que le hiciera adquirir su gran amigo y 
compañero de armas en España, el rico banquero Alejandro Aguado. En 1848, se 
trasladó a Boulogne-Sur-Mer, donde falleció el 17 de agosto de 1850, rodeado por 
su hija Mercedes, su yerno Mariano Balcarce, sus nietecitas y unos pocos amigos. 


1880. — Los restos de San Martín fueron traídos a Buenos Aires y depositados 
en la Catedral el 28 de mayo de 1880. 

En resumen: Si en la historia del mundo ha habido capitanes que intervi- 
nieron en más batallas que nuestro Gran Capitán y dispusieron de mayores ejércitos, 
ningún hombre superó a San Martín en su amor al bien de los pueblos, en su des- 
interés, en su altura moral incomparable. Todo argentino debe, pues, desde niño, 
honrar la memoria e inspirarse en el ejemplo de aquel glorioso Padre de la Patria. 


Fechada el 16 de noviembre se recibió en el Instituto la siguiente nota del 
Señor Interventor del Consejo Nacional de Educación: 


«Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano. 
Doctor Laurentino Olascoaga. 


Tengo el honor de dirigirme a Ud., para agradecerle muy cordialmente, 
en mi carácter de Interventor del Consejo Nacional de Educación, la donación 
de treinta mil ejemplares de la Cartilla Histórica preparada por ese Instituto. 
Por su exposición clara y serena y por su precisión informativa, la Cortilla 
ha de constituir indudablemente un inestimable auxiliar de la escuela para 
el propósito de mantener sin cesar presente y alto en nuestros niños el recuerdo 
de los hechos insignes y del preclaro significado moral del General San Martín. 

Con esa publicación y con el generoso rasgo que la ha seguido, el Insti- 
tuto de su digna presidencia confirma de la manera más loable su obra inte- 
ligente y fervorosa de consagrar a la veneración y al ejemplo de los argen- 
tinos la figura del Libertador. 

Le ruego acepte también la expresión de mi reconocimiento por la de- 
licada atención de que me hicieron objeto el señor Presidente y los señores 
miembros de la Comisión del Instituto, en su honrosa visita del 12 del co- 
rriente, al poner en mis manos un ejemplar, magnificamente presentado, de 
aquel valioso impreso. 

Saludo al señor Presidente con mi distinguida consideración». 


ACTO PATRIOTICO ORGANIZADO POR EL INSTITUTO 
SANMARTINIANO 


Para la fecha mencionada, el Instituto organizó un acto patriótico cultural que 
tuvo lugar por la mañana en el salón del cinematógrafo «Broadway». 
La Banda del Regimiento 1 de infantería «Patricio», ubicada en el escenario, 
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a 


hizo oir los acordes del Himno Nacional Argentino el que fué entonado entusiástica- 
mente por la concurrencia. 

Las palabras de apertura del acto estuvieron a cargo del Presidente del Instituto, 
quien se refirió al acto que se celebraba y a la coincidencia del mismo con la fecha en 
que el General San Martín se embarcó de regreso a la Argentina en su intento, frus- 
trado, de vivir los últimos años en su patria. 

A continuación se proyectó la película «Nuestra tierra de Paz», que representa 
la epopeya de la Libertad y del General San Martín. Esta película fué realizada en 
los Estudios Cinematográficos E.F.A. por el señor Henri Martinent y distribuida 
por el señor Julio Joly, a cuya gentileza debe el Instituto la oportunidad de haberla 
podido brindar, en una copia nueva especialmente realizada para esta proyección. 

Inconvenientes de último momento, impidieron al profesor Bruno Bandini pre- 
sentar al conjunto musical «Miguel Gianneo» privando así a la concurrencia de oir 
la epopeya sinfónica «San Martín» del maestro argentino Aldo Bonifanti, cuya 


ejecución se había anunciado. 
o 


CONFERENCIAS RADIALES DE DIVULGACION SANMARTINIANA. 


Con el propósito de realizar una prédica constante, de carácter patriótico haciendo 
efectiva así la finalidad del Instituto, se resolvió realizar un ciclo de conferencias ra- 
diales sobre temas relacionados con el Libertador don José de San Martín y sus in- 
mediatos y eficaces colaboradores. 

La dirección de Radio Splendid, animada de un sentimiento patriótico que la 
enaltece y obliga al reconocimiento, e interpretando el justo sentir de la Comisión 
Directiva del Instituto puso a disposición de éste sus micrófonos, el primer y tercer 
domingo de cada mes, a las 11 horas, para realización de aquel propósito. Esta valiosa 
colaboración ha permitido propalar la conferencias cyuos textos se publicarán en 
el próximo número y a medida que se vayan irradiando. 


o 
ELECCION DE MIEMBROS DE NUMERO. 


La Comisión Directiva resolvió designar en la categoría honoraria de Miembros 
de Número a los Miembros Adherentes cuya nómina se da a continuación: 

Señor Ministro del Interior General Luis César Perlinger; General Adolfo Es- 
píndola; Monseñor Andrés Calcagno; Coronel Bartolomé Descalzo; Sr. Arturo Lo- 
renzo Melo; Cap. de Navío Gerónimo Costa Palma; Sr. Pablo Ducrós Hicken; General 
Ricardo Miró; Sr. Donato L. Pagnola; Dr. Eduardo A. Ramos; Dr. Carlos Alberto 
Carranza; Dr. Aquiles D. Ygobone; General Elbio Carlos Anaya; Tte Cnel. Alberto 
López; Arquitecto Ricardo Moyano; Sr. Américo Camartino; Contraalmirante Eleazar 
Videla; Señorita María Argentina Baleani. 

A cada uno de los electos le fué comunicada la designación de que fueron 
objeto, mediante una conceptuosa nota, con la que, además, la presidencia les 
hizo llegar el diploma que los acredita en su calidad de Miembros de Número. 


LICEO MILITAR - PREMIO «GENERAL SAN MARTIN», OTORGADO POR EL 
INSTITUTO SANMARTINIANO 


La finalización de los cursos en este liceo, coincidió en 1943 con la graduación 
de los primeros bachilleres, oficiales de reserva. 

La entrega de los respectivos diplomas se efectuó en un acto que revistió solemnes 
relieves y en el que además se procedió a la entrega de los diversos premios instituídos 
para los mejores alumnos. 
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En la mañana del 16 de diciembre en el campo de deportes del Liceo formaron 
los alumnos y después de haberse oficiado por el vicario general del ejército una misa 
de campaña, en acción de gracias,el Señor Vicepresidente de la Nación y Ministro 
de Guerra, General Edelmiro Farrell hizo entrega del premio «Ejército Argentino», 
establecido por el Ministerio de Guerra al dragoneante mayor Vicente H. Russo; 
luego el señor Villada Achával entregó el premio «Cultura», en nombre del señor 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública, al dragoneante primero Luis A. Cochella 
a quien también le fué conferida la medalla otorgada por la Asociación Pro Patria 
en cuya representación lo hizo la señorita Doll de la Torre. 

Seguidamente hizo uso de la palabra el Presidente del Instituto Sanmartiniano, 
Dr. LaurentinoOlascoaga para destacar con breves palabras el significado del premio 
«San Martín», instituido por el Instituto. Consiste este premio en una medalla de 
oro, con la efigie del Libertador, la que se adjudica al bachiller recibido en el Liceo 
San Martín con las mejores clasificaciones en los cinco años de estudio. Mereció este 
premio el dragoneante primero Enrique Deppert Florit quien recibió de manos del 
Dr. Olascoaga la medalla respectiva. 

También se hizo entrega al dragoneante Guillermo Gallacher Lancellotti el pre- 
mio «Cambiasso» instituido para el mejor compañero, en memoria del extinto dis- 
cípulo Juan Eduardo Cambiasso. ¡ 

Luego fueron entregados los diplomas a los que egresaban y a continuación los 
premios a los alumnos de otros cursos. 

Concluídas las arengas, se entonó el Himno Nacional que fué cantado por todos, 
a los que siguió un desfile de los alumnos ante las autoridades presentes. 

Finalmente, en el casino de oficiales, fué servido un vino de honor. 


Palabras pronunciadas por el Dr. Laurentino Olascoaga al hacer entrega del premio 
«San Martín» instituído por el Instituto Sanmartiniano: 


«Señores: 


El apremio de la hora en las disciplinas militares me obliga a decir muy pocas 
palabras en nombre de la institución que represento. 

El Instituto Sanmartiniano que me honro en presidir ha instituído el Premio 
General San Martín consistente en una medalla de oro con la efigie del Libertador 
para ser adjudicada al bachiller recibido en este liceo Militar con las mejores clasifi- 
caciones en el conjunto de integridad moral y material en el trabajo de los cinco años 
de estudio. Premio que será otorgado todos los años en la misma forma. 

La recordación espiritual del alumno que con la constancia y estudio en una 
perfecta disciplina educacional se supo mantener durante los cinco años en esa posición, 
tiene derecho a ser proclamado triunfador, porque no sólo supo cumplir con su deber 
sino que llevó su deber más allá de lo común para obtener el éxito. Y estos rasgos 
son los que premia el Instituto Sanmartiniano, porque eran los que premiaba el Li- 
bertador, si traducimos su pensamiento en la expresión: Las disciplinas del carácter 
dirigiendo los destinos humanos. 

Y ya que la coincidencia de la entrega de los premios ha correspondido al día 
16 de Diciembre, aniversario del mismo día en el año 1813 en que el Libertador es 
nombrado Mayor General del Ejército Auxiliar del Perú para reemplazar al General 
Belgrano que había sido vencido en Vilcapujio y Ayohuma, rindamos este culto a 
los dos más grandes Héroes de la Historia Nacional, porque San Martín mismo 
así lo dispuso dando en la Posta de Yatasto el abrazo de su corazón al creador de 
la bandera de la patria. 

Así los dos Héroes unidos; el uno, creando la bandera nacional y el otro hación- 
dola flamear por las más altas cumbres de la cordillera de los Andes para hacerla 
inmortal, con las dos grandezas confundidas en un solo Libertador que llevando 
la sagrada insignia hasta lo infinito de la gloria pudo estampar sobre la blanca 
nube entre dos fajas de cielo el Sol de la libertad. 

Y todo esto ostentado en el simbolismo de una medalla de oro, ha de servir al 
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joven bachiller que la recibe, como recordación perpetua de la consigna del Libertador 
cuando decía: «Serás lo que debes ser sino no serás nada». 

Joven Enrique Deppert Florit os hago entrega del premio que habeis obtenido 
y Os declaro presente ante el Instituto Sanmartiniano». 


COMISION ASESORA PARA LA CONSTRUCCION DE LA REPLICA DE LA 
CASA DE GRAND BOURG. 


El arquitecto Julio F. Salas hizo renuncia como miembro de la Comisión Asesora 
de la construcción de la réplica de la casa Grand Bourg debido a que deberá atender 
la construcción de la misma, lo que le impide continuar integrando la comisión que 
tendrá la superintendencia de las obras. 

Para cubrir ese claro, la C.D. resolvió designar al Ing. Néstor M. Olascoaga 
y posteriormente a los señores Ingeniero Jorge Castro Madero y Arquitecto 
Ricardo Moyano, con lo cual la Comisión Asesora ha quedado constituída de la 
siguiente forma: Arquitecto Carlos Courtaux Pellegrini, como Presidente, Sr. Frank 
R. Duran, Ingenieros Néstor M. Olascoaga y Jorge Castro Madero y Arq. Ricar- 
do Moyano como vocales. 


«ORDEN DEL LIBERTADOR SAN MARTIN> 


CREACION DE LA PRIMERA CONDECORACION ARGENTINA. 


Por Superior Decreto dictado el 17 de agosto último ha quedado creada la primer 
condecoración argentina al instituirse por el Poder Ejecutivo Nacional la «Orden 
del Libertador San Martín». 

Como es sabido, la Asamblea General Constituyente del año 1813 abolió los tí- 
tulos de noblezas, desapareciendo así, hasta nuestros días, las prerrogativas en pugna 
con el precepto republicano constantemente proclamado y que ahora, con la nueva 
disposición no se controvierte desde que la distinción creada no otorga privilegio 
alguno a quienes sean honrados con ella. Se trata únicamente de una recompensa 
honorífica con que se premiarán los «servicios eminentes prestados al país y a 
la humanidad por ciudadanos extranjeros», recompensa que era indispensable esta- 
blecer pues no existía forma alguna, oficial, como exteriorizarla concretamente. 

El Superior Gobierno ha llenado así, un vacío que cada día se ponía más de mani- 
fiesto en la vida de relación del país. 

Ya en 1936 el entonces diputado nacional Dr. Carlos Alberto Pueyrredón 
presentó un proyecto de ley creando la «Orden de San Martín», proyecto al que 
el Instituto Sanmartiniano adhirió propiciando ante la Legislatura su pronta sanción. 

Luego, a fines de 1942, el Poder Ejecutivo, con intervención del Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto, envió al Congreso de la Nación un proyecto de ley 
auspiciando la creación de la orden pero tampoco esta proposición logró ser san- 
cionada. 

Tocóle ahora a las autoridades actuales ser quienes sancionaran esta aspi- 
ración de mucho atrás alentada y que ha tenido su feliz concreción el decreto 
dictado, como decimos, el 17 de agosto, día del Libertador y como un homenaje 
al prócer en la efemérides de su fallecimiento. 

Por constituir un documento sumamente interesante y una fuente de información 
valiosa, reproducimos a continuación la exposición de motivos producida por la can- 
cillería y seguidamente el decreto. 
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EXPOSICION DE MOTIVOS 


Fundamentos Históricos. 


Exaltar la virtud y premiar el mérito no es una prerrogativa ajena a las Repúblicas 
de América. Su emancipación, influenciada por la declaración de los derechos del 
hombre, consagrados por la Revolución francesa, suscitó desde un principio en sus 
fundadores la preocupación por substituir los privilegios derribados, por otros nuevos, 
en consonancia con las instituciones liberales en formación. Así nació en Francia 
la «Legión de Honor», la orden republicana e igualitaria por excelencia, fundada 
por Bonaparte, Primer Cónsul, para premiar el mérito. Con iguales designios, Bolívar 
creó, en 1813, en los albores de la lucha por la independencia, la «Orden de los Li- 
bertadores»; O'Higgins, en Chile, en 1817, por inspiración del General San Martín, 
la «Orden del Mérito»; el propio General San Martín, en Lima, en 1821, la «Orden 
del Sol»; y el Congreso del Perú, en 1825, la «Orden del Libertador», adoptada des- 
pués por los Estados Unidos de Venezuela, «en memoria del Héroe Libertador de cinco 
Repúblicas de la América del Sud». 

Decía admirablemente el General San Martín a ese respecto: «Ya se desprendió 
de la Europa el nuevo mundo, y sólo falta que la generación inmediata venga a con- 
solidar la forma de los Estados independientes que que se organicen en este hemis- 
ferio; a nosotros toca abrir las puertas del porvenir, y dejar sellado un pacto de 
alianza, que nos una a nuestros más remotos descendientes». 

«La consideración de tan solemnes motivos me ha sugerido el pensamiento de 
crear y establecer una orden denominada la Orden del Sol, que sea el patrimonio de 
los guerreros libertadores, el premio de los ciudadanos virtuosos, y la recompensa 
de todos los hombres beneméritos. Ella durará mientras haya quien recuerde la 
fama de los años heroicos, porque las instituciones que se forman al empezar una 
grande época, se perpetúan por las ideas que cada generación recibe, cuando pasa 
por la edad en que averigua con respeto el origen de lo que han venerado sus padres. 

«Con la idea de hacer hereditario el amor a la gloria, se establecen ciertas prerro- 
gativas que son trasmisibles a los próximos descendientes de los fundadores de la 
Orden del Sol. Yo he contemplado, que aún después de derogar los derechos heredi- 
tarios que traen su origen de la época de nuestra humillación, es justo subrogarles 
otros, que lejos de herir la igualdad ante la ley, sirvan de estímulo a los que se 
interesen en ella. Todo el que no sea digno del nombre de sus padres, tampoco lo 
será de conservar estas prerrogativas; ellas no tienen por objeto decorar al vicio, 
sino exaltar la virtud, y dar a los premios, justamente merecidos, un carácter 
de estabilidad que hasta aquí no han tenido, porque faltaba la persuación en que 
hoy e nuestros mismos enemigos, de que la independencia de América es irre- 
vocable. 

«Tal ha sido el plan que he concebido al sancionar el siguiente reglamento, 
que tiene por garantía de su perpetuidad el honor nacional, la memoria de los liberta- 
dores del Perú, y la gratitud de la posteridad. Ojalá que los resultados sean tan fa- 
vorables a la causa de la independencia, como son fundados los deseos y las esperanzas 
que me animan en el momento actual». (Decreto de creación de la «Orden del Sol», 
dado en Lima, en el Palacio Protectoral, el 8 de octubre de 1812, firmado por San 
Martín y refrendado por Monteagudo). 

El Congreso Constituyente del Perú, al instituir la condecoración de 1823, alu- 
dida más arriba, lo hacía con los siguientes considerandos: 

«Distribuída entre los ilustres hijos de la patria que se han cubierto de laureles... 
o han cooperado con los talentos y su ejemplo a la Independencia y orden civil, 
no podrán llevarla sin renovar en su imaginación el cuadro de la vida pública de este 
hombre superior a cuantos le han precedido en la carrera ardua y atrevida de res- 
tituir a la especie humana su dignidad... difunde el nombre de Bolívar, desde las 
regiones donde el sol nace hasta aquéllas donde muere... los reducirá a imitar la in- 
quietud heroica con que Bolívar desenvolviendo a despecho de tiranos la irresistible 
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fuerza del pensamiento ha señalado la senda de la fortuna y llevando al colmo los 
votos de la libertad... 

«En el sacrificio de sí mismos al bien general, en esa consagración absoluta con 
que olvida el hombre los más caros intereses de su ser para dedicarse exclusivamente 
a la comunidad, está cifrado el lazo moral de cuantos logran obtener este honroso 
distintivo. 

«Ellos son destinados a formar una familia cuyo patrimonio sea la práctica de 
la virtud, que perpetuada entre nosotros pase a la más remota posteridad reproduc- 
ciendo el siglo heroico de Bolívar. é 

«Inmenso peso va a gravar sobre sus hombros; más en las Repúblicas no hay 
otra aristocracia que el mérito, más privilegio que el amor a las leyes, ni otro honor 
que encargarse de conservar ¡ileso el santuario augusto de la libertad». 

Lejos, entonces, de constituir las condecoraciones una institución extraña a los 
sistemas filosóficos, políticos y sociales que sirvieron de base para la estructuración 
de las nuevas Repúblicas americanas, vemos que son el fruto de la idea y principios 
igualitarios en la distribución de los honores, subrogando con premios a la virtud 
y al mérito individuales, los abolidos derechos y privilegios que derivaban de los tí- 
tulos de la nobleza de sangre y Órdenes de caballería tan en auge en los Virreinatos 
españoles. 

Esas órdenes igualitarias, tampoco fueron un producto de la época, que termi- 
naron con el período de la lucha revolucionaria. Un siglo después, en la Europa de 
1918, los nuevos Estados republicanos que emergieron de la profunda conmoción 
político-social que engendró la guerra y el derrumbe de las grandes monarquías eu- 
ropeas, crearon todos, sin excepción, Órdenes nacionales, tendientes, no sólo a instituir 
los antiguos privilegios, sino con el designio evidente de suscitar el interés universal 
sobre sus incipientes soberanías. 

En América, la consolidación del régimen republicano, lejos también de suprimir 
las Órdenes fundadoras, restableció aquellas que habían caído en desuso, creándose, 
además, otras nuevas en Venezuela, Chile, Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia, Cuba, 
República Dominicana, Panamá y Haití. En épocas más recientes, México, en 1932, 
crea la «Orden del Aguila Azteca»; el Brasil, em 1935, restablece con carácter re- 
publicano antiguas Órdenes del Imperio; y el Paraguay, en 1939, la «Orden Nacional 
del Mérito». Hoy, suman más de 22 las Órdenes existentes y en vigor en las dife- 
rentes Repúblicas de América, sin contar las condecoraciones de guerra y otras de 
carácter exclusivamente militar, creadas en gran número por los Estados Unidos 
de América. 


LA CONDECORACION DEL AGUILA AZTECA DE MEXICO 


El Gobierno del Presidente Rodríguez, creó, en 1932, la condecoración mexicana 
del «Aguila Azteca», con los siguientes considerandos: 

«El Gobierno de México, al promulgar el decreto de 10 de septiembre de 1932, 
ha pensado en la necesidad de retribuir en forma señalada los servicios que los extran- 
jeros presten a la nación en el orden político, económico y social creando, al 
efecto, una distinción que no tenga el tradicional espíritu de las que se originan en 
un acto de mera cortesanía, sino que signifique realmente la gratitud del país 
y cuya distribución esté sujeta a las reglas más severas para no desvirtuar su pro- 
pósito al concederla sin justificación». z 


JEFFERSON, EL PADRE DE LA CONSTITUCION NORTEAMERICANA 


Sus ideas sobre la necesidad de obsequiar a los Diplomáticos Nacionales y Extran- 
jeros que se alejan de los Estados Unidos. 


El señor Jefferson nos ha dejado algunas informaciones interesantes e instruc- 
tivas referentes a la cuestión de obsequiar con regalos a funcionarios diplomáticos. 
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En po mientras era Secretario de Estado, escribió a William Short sobre dicha 
cuestión: 

«Se hace necesario decidir cuál será el regalo más apropiado con que obsequiar 
«a los diplomáticos cuando se alejan de nuestro país y se ha llegado a la conclusión 
«de que lo más apropiado sería una medalla y cadena de oro. Por lo tanto, tengo 
«que pedirle que haga el favor de ordenar que las medallas sean grabadas a la bre- 
«vedad posible. La medalla deberá ser de treinta líneas de diámetro, con una ar- 
«golla en el borde para la cadena. De un lado deberá figurar el escudo de los Estados 
«Unidos, del cual le envío una descripción escrita, junto cano varias impresiones 
«en lacre para que aquella sea más lcomprensible. A su alrededor, con inscripción, 
«deberá figurar, Los Estados Unidos de América». No hemos decidido aún nada 
«acerca del diseño para la otra cara. Se ha sugerido que sea Colombia (una graciosa 
«figura de mujer) entregando a Mercurio los emblemas de la paz y del comercio, y 
«circundado por la leyenda «Paz y Comercio» y la fecha magna de nuestra Repú- 
«blica, a saber, 4 de julio MDCCLXXVI., como exergo; pero como tenemos poca 
«confianza en nuestras propias ideas cuando se trata de un arte con el que estamos 
«poco familiarizados aquí, sólo se lo sugerimos, siendo susceptible de modificación 
«O ser cambiados completamente por otros mejores y que sean de su agrado, luego 
«de haber consultado con los que se dedican al estudio de medallas». (Obras Com- 
pletas de Jefferson, vol. 3, 142, 143). 

Nuevamente, en 1793, escribió a Jean Baptist Ternant, el Ministro Francés: 

«En una carta dirigida al Consejo Ejecutivo de la República Francesa, el Presi- 
«dente de los Estados Unidos expresó el reconocimiento de sus méritos y su com- 
«pleta conformidad con la actuación de Ud. mientras estuvo aquí. También me ha 
«encargado hacer llegar a Ud. las mismas expresiones. 

«Como prueba de estima de parte de los Estados Unidos, aprovecharemos la 
«primera oportunidad para rogarle quiera aceptar una medalla de oro». 

Posteriormente Jefferson hizo la siguiente declaración con respecto a la me- 
dalla y cadena: 

«El propósito era que la medalla tuviera siempre un valor en oro de 150 dólares, 
«suponiéndose que el obsequiado la conservaría para siempre». 

La cadena debía contener siempre 365 eslabones, debiendo éstos estar en pro- 
porción con el tiempo que la persona hubiese residido en los Estados Unidos, de manera 
tal que cada eslabón tuviera el valor de tres «dimes» por cada año de residencia en 
el país. Se resolvió no efectuar ningún gasto pues se pensó que la cadena sería con- 
vertida en dinero... (Ford's Jefferson. Vol. 6, 263). 

Téngase presente que en la época de las plausibles preocupaciones del señor Jef- 
ferson, no existían otras Órdenes que las de las monarquías europeas y asiáticas, ab- 
solutistas y por derecho divino, y otras conocidas por «Órdenes de cavallería», sobe- 
ranas, como la Orden de Malta y del Santo Sepulcro, que ennoblecían al agraciado 
y asus herederos. La Legión de Honor, primera orden igualitaria, fué creada recién 
en 1802, y el valor material de sus insignias, en el caso de enajernarse de segunda 
mano. sólo tendrían un valor en dinero de algunos centavos de dólar. 


LA CUESTION EN LA ARGENTINA 


En nuestro país, la falta de una Orden Nacional ha inhibido en toda época al 
Gobierno para concurrir o asociarse, como hubiera sido su deseo, al movimiento de 
reconocimiento universal que suscitaron en los últimos cincuenta años grandes pen- 
sadores y benefactores de la humanidad (jubileos de Edison, de Marconi, de los esposos 
Curie, de Santos-Dumont, y otros), por no mencionar aquellos que más directamente 
comprometieron la gratitud de la Nación, por su aporte al desarrollo de nuestras 
industrias agropecuarias, al urbanismo y, en general, al progreso de nuestra técnica 
incipiente. 

En el terreno de la política y de la cortesía internacional, desde los centenarios 
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de 1910 y 1916 hasta el presente, muchos fueron los actos de trascendencia interna- 
cional que subrayaron la falta lamentable de ese elemento insustituible en la buena 
política de los Estados. La visita, en aquel entonces, de la Infanta Isabel y del Presi- 
dente de Chile; en los últimos veinte años, la visita del Príncipe heredero de Italia, 
la del Príncipe de Gales en dos ocasiones; la Conferencia de la Paz del Chaco, con la 
presencia en Buenos Aires de los Cancilleres del Brasil, de Chile, del Uruguay, del Perú, 
de Bolivia y del Paraguay, la visita del Presidente Vargas del Brasil; la Conferencia 
Internacional Americana de Consolidación de la Paz reunida en Buenos Aires en 1936, 
con la presencia del Presidente Roosevelt y del Secretario de Estado M. Hull, y la 
mayoría de los Ministros de Relaciones Exteriores de las demás Repúblicas de América; 
el Congreso Eucarístico Internacional con la presencia del Cardenal Legado, actual 
Sumo Pontífice, y la de los Cardenales Primados de Francia, de España, de Portugal, 
del Brasil y de Polonia. 

Es sabido que el Gobierno del Brasil, país de tradición política y diplomática, 
en vísperas del viaje presidencial a la Argentina, restableció la Orden nacional del 
«Cruzero del Sur», antigua condecoración del Imperio. 

La visita de los Presidentes argentinos, han ocasionado, en cambio, ingentes 
gastos en presentes y obsequios que, hechos a título personal, no reemplazaron para 
los agraciados el valor y la honra de una distinción nacional, no obstante el precio 
de las joyas. 


ASPECTO LEGAL DE LA CUESTION. ANTECEDENTES CONSTITUCIONALES 


La Constitución Nacional no prohibe al Gobierno establecer una orden nacional 
al mérito. No la prohibe para los argentinos. No la prohibe para los extranjeros. 
Más aún, no prohibe que los argentinos reciban premios al mérito y a la virtud de 
ningún Gobierno o institución nacional o extranjera. Y la Constitución dice (art. 19) 
que: «Ningún habitantes de la Nación será obligado a hacer lo que no manda la ley, 
ní privado de lo que ella no prohibe». 


EL ARTICULO 16 


«La Nación Argentina no admite prerrogativas de sangre, ni de nacimiento: 
no hay en ella fueros personales, ni títulos de nobleza. Todos sus habitantes son iguales 
ante la ley, y admisibles en los empleos sin otra condición que la idoneidad». 

Es bien clara la Constitución Nacional. No admite prerrogativas de sangre, es 
decir, y lo subraya: no admite fueros personales; no admite prerrogativas de nacimiento, 
es decir, y lo subraya: no admite títulos de nobleza. 

Es decir, la Nación Argentina no admite instituciones que ennoblezcan al indi- 
viduo, porque al emanciparse de la Corona, el pueblo subrogó en sus derechos a la 
monarquía que era hereditaria. Tampoco admite fueros personales, porque no puede 
admitir otro poder soberano por encima de la Nación, que el que emana del pueblo 
mismo. Por eso la Nación Argentina no admite los Ordenes de Caballería, órdenes 
soberanas, que significan acatamiento del individuo a las prescripciones de la Orden. 

Los Constituyentes se refirieron, pues, a todos esos títulos y Órdenes tan en auge 
en la época del Virreinato, como lo eran los de los Caballeros de la Orden Soberana 
de Malta; de la Real y Soberana, Orden Militar de Alcántara; de la de Calatraba, 
de la de Santiago, de la del Santo Sepulcro, con goce de fueros personales y heredita- 
rios, diezmos y prebendas, precedencia en los honores y en los empleos, en actos y 
ceremonias públicas. 

La Constitución Nacional nada dice de las Ordenes republicanas “creadas para 
honrar al mérito y que en el año 53 existían ya en regular número en los nuevos 
Estados americanos, como se ha visto. 

La República española de 1930, abolió también esas órdenes de nobleza y de 
caballería, dejando únicamente en vigor, en homenaje a América, la Orden de Isabel 
la Católica y del Mérito Naval, reemplazando las otras de la monarquía con la insti- 
tución de la «Orden de la República». 
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CLASIFICACION DE LAS ORDENES 


A raíz de la creación de la «Legión de Honor» de Francia, como la primera de las 
Ordenes republicanas, los tratadistas en la materia, clasifican las Ordenes en cuatro 
grupos: 

1%. — Ordenes fabulosas; 

2%. — Ordenes hospitalarias, militares y nobiliarias; 

39. — Ordenes reales y de nobleza;. 

40, — Ordenes democráticas o igualitarias. 

Pertenecen al cuarto grupo todas las Ordenes republicanas europeas y americanas 
destinadas a recompensar toda clase de servicios beneméritos, por lo que se les llama 
ordinariamente: «Ordenes de Mérito». 


CONCLUSIONES 


Nada obsta, en consecuencia, para que el actual Gobierno de la Nación, pueda 
crear una Orden Nacional del Mérito, para extranjeros. 

Ya se ha visto que lo que se trata, en las disposiciones constitucionales, es 
de impedir que se establezcan distinciones o títulos conferidos con mengua de la igual- 
dad ciudadana, o tengan como único fundamento el nacimiento y la sangre. 

Y se ha visto también que la oposición general y sistemática de ciertos sectores 
de la opinión, desconoce la tradición, la tradición histórica de las Repúblicas de Amé- 
rica, que al instituir Ordenes nacionales para premiar el mérito, «lejos de herir la igual- 
dad ante la ley, buscaban estimular a los que se interesan por ella». (General San 
Martín, Decreto 8-X-1821). 

«Ella durará — decía el General San Martín al instituir la Orden del Sol — 
«mientras haya quien recuerde la fama de los años heroicos, porque las instituciones 
«que se forman al empezar una grande época, se perpetúan por las ideas que cada 
«generación recibe, cuando pasa por la edad en que averigua con respeto, el origen 
«de lo que han venerado sus padres». 


EL DECRETO 


Buenos Aires, agosto 17 de 1943. 
«CONSIDERANDO: 


Que el Gobierno de la Nación ha contemplado en diferentes oportunidades la 
necesidad de reconocer los servicios eminentes prestados al país y a la humanidad 
por ciudadanos extranjeros; 

Que exaltar la virtud y premiar el mérito no es prerrogativa ajena a las Repúblicas 
de América, que instituyeron desde su fundación histórica, Órdenes beneméritas des- 
tinadas a consagrar la gratitud nacional; 

Que nuestro Libertador el General San Martín, fué quien creara en Lima, «en 
consideración de tan solemnes motivos... la Orden del Sol, para recompensar a todos 
los hombres beneméritos; por ser esa la prerrogativa más honorable de todo Gobierno... 
que no podía dejar de cumplir»; 

Con estos fundamentos, el Gobierno de la Nación, al decidir la creación de una 
Orden nacioríal que no signifique solamente distinción de mera cortesía sino, en rea- 
lidad, la más alta recompensa nacional para los extranjeros que merezcan el honor 
y la gratitud de la República, la instituye en el día de la fecha, en homenaje a la 
excelsa figura del Gran Capitán General Don José de San Martín, Libertador de la 
Argentina y de Chile, Libertador y Protector de la Libertad del Perú, símbolo má- 
ximo de las virtudes del ciudadano y del soldado. 

POR TANTO, conmemorándose hoy el 93* aniversario de su muerte, 
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EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA EN ACUERDO GENERAL DE 
MINISTROS 
DEC*RAESTAAS 


«Artículo 1%. Créase la «Orden del Libertador San Martín», cuya condecoración 
será otorgada exclusivamente a los extranjeros que, por servicios prominentes pres- 
tados al país o a la humanidad, merezcan el honor y la gratitud de la Nación. 

«Artículo 2%. La insignia de la Orden será un sol radiante, en oro, llevando en 
su centro la efigie del General Don José de San Martín, en medallón, orlado con 
los colores nacionales en esmalte. 

«Artículo 39. La Banda, Cinta y Distintivo de la Orden serán de seda, de tres 
franjas de igual ancho, azul-celeste, blanco, y azul-celeste. 

«Artículo 4%. La Orden comprenderá los siguientes títulos y grados: 

El Collar; 

Banda — (Gran Cordón); 

Placa — (Gran Oficial); 

Insignia de Primer Grado — (Comendador). 

Insignia de Segundo Grado — (Oficial); 

Insignia de Tercer Grado — (Caballero). 

«Artículo 5%. El Presidente de la Nación es el Jefe Supremo de la Orden, con po- 
der de conferirla de acuerdo con las disposiciones reglamentarias que se dicten al efecto. 

«Artículo 6%. El Capítulo de la Orden quedará radicado en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. El despacho de sus asuntos estará a cargo de un Consejo pre- 
sidido por los Ministros Secretarios de Estado en las Departamentos de Relaciones 
Exteriores, de Guerra y de Marina, e integrada por un Secretario y tres vocales. 

El Secretario de la Orden llevará en libros autorizados por el Consejo, los regis- 
tros de cada título o grado, el libro de actas y los archivos. Será el conservador de las 
insignias, de las cuales llevará un inventario riguroso. 

«Artículo 7%. La Orden del Libertador San Martín se conferirá después de cum- 
plidas todas las formalidades reglamentarias, mediante Resolución Ejecutiva, re- 
frendada por el Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones 
Exteriores, la que se publicará en el Boletín Oficial. 

Cuando el beneficiario tenga investidura militar, la Resolución será refrendada, 
además, por el Ministro Secretario de Estado en los Departamentos de Guerra o de 
Marina, según el caso. 

«Artículo 8%. El Diploma de la Orden será firmado por el Presidente de la Nación, 
como Jefe Supremo de la Orden, y refrendado por el Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores. 

«Artículo 9%. El Collar de la Orden del Libertador San Martín se conferirá úni- 
camente a Jefes del Estado. Su número será limitado a 15. 

«Artículo 10%. Con el Diploma de la Orden, además de la respectiva nota de 
comunicación, se entregará un ejemplar del Reglamento de la Orden que contendrá 
un resumen de la historia del prócer. 

«Artículo 11%. Encárgase al Ministro de Relaciones Exteriores la reglamenta- 
ción del presente decreto. 

«Artículo 122. Comuníquese, publíquese en el Boletín Oficial, dése al Registro 
Nacional y archívese». 

Este decreto, suscrito por el Presidente de la Nación, General de División don 
Pedro P. Ramírez, fué refrendado por todos los Ministros del Poder Ejecutivo. 


CONSTITUCION DEL CONSEJO DE LA ORDEN 
Conforme a lo estatuído se constituyó el Consejo instituído por el Art. 6%. del 


decreto. La ceremonia respectiva se realizó el día 20 de agosto en el salón de recep- 
ciones de la cancillería, donde quedó constituído. 
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Integran el Consejo los Señores Ministros de Relaciones Exteriores, de Guerra 
y de Marina, en su carácter de Secretarios de Estado y como vocales el Dr. Ernesto 
Bosch, el embajador Señor Daniel García Mansilla y Monseñor Miguel de Andrea. 

Como Secretario provisional del Consejo se decidió que actúe el Señor Ministro 
Plenipotenciario Dr. Oscar Ibarra García. 

Ante el Escribano General de Gobierno, Sr. Enrique Garrido, se labró el acta 
de constitución la que fué leída y aprobada, pasando luego el Consejo a celebrar 
la primera sesión. 

Finalizada ésta, concurrieron a la Casa de Gobierno para saludar al Señor Presi- 
dente de la Nación, Jefe Supremo de la Orden quien expresó en una breve alocución 
OS y orientación que en el futuro regirán las tareas del Consejo de la 
Orden. 


FALLECIMIENTOS 


ANTONIO ALICE 
j 24 de agosto de 1943 


El arte está de duelo con el fallecimiento del artista pintor don Antonio Alice, 
Miembro Fundador y de Número del Instituto Sanmartiniano. 

Al tenerse conocimiento de tan infausto acontecimiento, la C. D. resolvió ponerse 
de pie en Pomenaje al extinto y se remitió una sentida nota de pésame a los familiares, 

Antonio Alice había nacido en Buenos Aires, el 23 de febrero de 1886. Estudió 
en la Real Academia Albertina de Bellas Artes, de Turín y actuó como profesor en. 
la Escuela de Artes Decorativas de la Nación y en la Escuela Superior de Bellas Artes 
de La Plata. Obtuvo numerosos premios de honor y medallas de oro y plata en ex- 
posiciones tanto europeas como americanas. Pintó numerosas obras de carácter his- 
tórico destacándose de entre ellas: «La Muerte de Giiemes», que se halla en el Palacio 
de Gobierno de Salta; «San Martín en Boulogne Sur Mer», en poder del Instituto 
Bernasconi, Capital Federal; «Los Constituyentes del 53»; etc. Numerosas otras 
obras suyas enriquecen las colecciones de edificios públicos, museos, universidades, 
etc. del país y del extranjero. 

Como un homenaje, reproducimos en este Boletín su conocida obra «San Martín 
en Boulogne Sur Mer», en la que la magnífica concepción del artista nos presenta 
al Libertador de pie, sobre un acantilado de la costa francesa, frente al mar, como s: 
esperara que el rumor de las olas le trajese ecos de su lejana patria. El viento mien- 
tras tanto, ha henchido y desplegado su capa, cual si remedara simbólicamente 
el vuelo triunfal del cóndor por sobre el majestuoso Ande. 


ROSENDO B. CASTILLO 
1 5 de septiembre de 1943 


El deceso de don Rosendo B. Castillo, acaecido el día 5 de setiembre, privó 
al Instituto de un destacado colatorador y fervoroso sanmartiniano. 

En una sentida nota de pésame, dirigida a la señora esposa del extinto, se hi- 
cieron llegar las expresiones de condolencia que tan ingrato suceso ha causado, 
al tiempo que se pusieron de relieve las condiciones que exhornaron en vida a quien 
supo granjearse la simpatía y reconocimiento de los que le conocieron. 


o 
EDUARDO L. COLOMBRES MARMOL 
j 19 de septiembre de 1943 


Ampliamente conocida por los miembros del Instituto Sanmartiniano era la fi- 
gura de Don Eduardo L. Colombres Mármol fallecido en esta Capital. 
Nació en la ciudad de Rosario el 10 de febrero de 1878; a los 22 años lograba la 
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promoción de guardia marina, retirándose con el grado de alférez de navío. En 
1905 se inició en la carrera consular y después de ocupar distintos destinos ingresó 
en la carrera diplomática como ministro plenipotenciario en Bogotá con representa- 
ción ante los gobiernos de Colombia y Venezuela. Representó luego a la República 
Argentina en otros países Europeos y a partir de 1936 lo hizo ante el Perú, estando 
al frente de cuya embajada se jubiló hace poco tiempo, regresando a Buenos Aires 
donde publicó su libro titulado «San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaquil» 
siendo el tema principal una documentación nueva hallada en Lima y acerca de la 
cual se ha originado la polémica que es de todos conocida. 

Es autor además de otras obras, que diera a publicidad anteriormente, tituladas: 
<La inmigración Hindú»; «El Durbar Imperial de Delhi»; «Perspectivas para la in- 
migración y comercio ganadero de la Argentina en la post-guerra» (1918) y «Estudio 
referente a la situación económica y financiera de Alemania». 

Sirvió al país con todo el patriotismo con que puede hacerlo un argentino inspi- 
rado por el más alto ideal hacia su patria. Fué además un fervoroso sanmartiniano 
siendo miembro de número y correspondiente en el Perú, de nuestro Instituto. 

En el acto del sepelio de sus restos mortales, que tuvo lugar en el cementerio del 
Norte, se puso en evidencia el gran pesar que su desaparición causó y cuán fuertes eran 
los lazos de la amistad y la simpatía que unían a su persona. 

Despidieron a los restos, en representación del Gobierno, el subsecretario de 
Relaciones Exteriores, Dr. Oscar Ibarra García; en nombre de los amigos, el Dr. Adrián 
C. Escobar y en representación del Instituto Sanmartiniano, el Dr. Laurentino Olas- 
coaga quién, en una sentida oración necrológica, puso de relieve las virtudes que 
exhornaron la vida de don Eduardo L. Colombres Mármol. 
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INSTITUTO SANMARTINIANO 
Homenajes realizados en el 93" 
aniversario del Fallecimiento del 


General Don José de San Martín 


El Instituto Sanmartiniano deja constancia de su 
agradecimiento a las Autoridades Nacionales, Pro- 
vinciales, Militares, Navales y Eclesiásticas; al 
. Cuerpo Diplomático, entidades civiles y a los 
b d particulares, la adhesión y el apoyo moral y 
material prestado en la realización de los actos 
recordatorios del 93 aniversario del fallecimiento 
del Gran Capitán. 
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Vista general del público, congregado frente a la Catedral Metropolitana, en la: Plaza de Mayo 


ACTO REALIZADO EN LA PLAZA DE MAYO 


No queda duda alguna de que existe un hondo y arraigado sentimiento de ar- 
gentinidad en nuestro pueblo: Así ha quedado categóricamente rubricado el día 
17 de agosto en nuestra Plaza Mayor donde el fervor patriótico del pueblo argentino 
alcanzó los contornos de la apoteósis. 

Justo y merecido homenaje al fundador de la argentinidad más pura, bajo 
cuya advocación la patria vivirá siempre días mejores. 

Circunstancias de pública notoriedad coadyuvaron a que se exteriorizara sin 
reticencias ese sentimiento, concurriendo en forma inusitada y pocas veces vista a 
rendir culto a la memoria del padre de la nacionalidad. La Plaza de Mayo ofreció 
así, en la tarde del día 17 de agosto, un espectáculo que colmó las más amplias 
aspiraciones de todo argentino y patriota. Los organizadores del acto disfrutaron 
de la inefable satisfacción del pleno logro de sus afanes: hacer vibrar la fibra del 
sentimiento patriótico en el más alto tono. 


DETALLES ATINGENTES A LA ORGANIZACION DEL ACTO. 


A título ilustrativo se consignan seguidamente las disposiciones adoptadas para 
la organización del acto conducentes todas ellas al éxito logrado: 


Designación de la Comisión Ejecutiva Organizadora. 


La Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano reunida en sesión el día 31 
de julio resolvió designar una Comisión Ejecutiva Organizadora, para centralizar 
la dirección de los preparativos de la ceremonia a realizar el día 17 de agostc, 
propendiendo a que la misma alcance el mayor brillo y magnitud posibles. 

Dicha Comisión quedó constituída en la siguiente forma: 

Presidente: Dr. Laurentino Olascoaga; Vicepresidente; Dr. José María Rosa; 
Secretarios: Sr. Alberto Ferrazzano y Dr. Apeles E. Márquez; Vocales: Obispo d2 
Iborá Monseñor Julián P. Martínez, Dr. Vicente Stábile, Sr. Alvaro Melián Lafí- 
nur y Sr. León Ortiz de Rozas. 

Se establecieron como centros de labor la sede del Instituto Sanmartiniano 
y de pS Defensa Social Argentina desde donde se atendió y dirigió todo lo relacionado 
con el acto. 

Con el objeto de obtener las adhesiones de las entidades del país, se cursó la 
invitación que se reproduce en la página 49, a las entidades representativas del 
Comercio, Industrias, Ciencias y Artes, Universitarias, Ganaderas y Agrícolas, Obre- 
ras, Deportivas, Estudiantiles, etc. y se colocaron los carteles murales cuyos facs:- 
miles se insertan en las páginas 55 y 56. 

Esta comunicación fué reforzada con la siguiente proclama que se distribuyó 
ampliamente: 


A LAS ENTIDADES QUE SE ADHIEREN AL HOMENAJE AL GENERAL 
SAN MARTIN, JEFE INMORTAL DE LAS FUERZAS 
ARMADAS DE LA NACION. 


Es deseo de la Junta Ejecutiva Organizadora que el homenaje a realizarse en 
ocasión de un nuevo aniversario del fallecimiento del Jefe Immortal de las Fuerzas 
Armadas de la Nación Argentina, General D. José de San Martín, sea exponente na- 
cional de seguir sus nobles ejemplos. 

En tal sentido se solicita a las instituciones que su adhesión se traduzca en una 
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INSTITUTO SANMARTINIANO 


Comisión de Homenaje al Libertador General Don José de San Martin 
Jefe Inmortal de las Fuerzas Armadas de la Nación 


a. —- 


COMISION EJECUTIVA 
ORGANIZADORA 
Presidente 
Dr. LAURENTINO OLASCOAGA 


Dr. JOSE a IAR Buenos Aires, 31 de julio de 1943. 


Socretarios 
Sr. ALBERTO FERRAZZANO 
D. APELES E. MARQUEZ 
Vocales 
Obispo de Iborá - 
Monseñor JULIAN P, MARTINEZ Señor 
Dr. VICENTE STABILE 
Sr. ALVARO MELIAN LAFINUR 
Sr. LEON ORTIZ DE ROZAS 


De nuestra consideración: 


El pueblo argentino, sin distinción de clases ni matices, estará reunido el próximo 17 de 
agosto en la Plaza de Mayo, frente a la catedral Metropolitana para rendir homenaje al Liber- 
tador, General Don José de San Martín, al cumplirse el 93? aniversario de su fallecimiento, y 
para refirmar las manifestaciones de rotunda unidad nacional. Le lleva el sentimiento de pa- 
triotismo y el deseo de hacer, al mismo tiempo, extensivo este homenaje a las fuerzas armadas, 
a las cuales sabe inspiradas en un noble afán de Patria y en un estoicismo puesto al servicio 
de su pueblo, que merece el reconocimiento del país. 


Por_ello, en esa fecha sagrada para la argentinidad, se ha resuelto realizar el homenaje 

al Gran Capitán, quien simboliza las máximos virtudes de moral, abnegación, altruísmo, justi* 
cla y patriotismo, demostradas en su vida y seguidas en su ejemplo por los saldados de tierra, 
mar y aire de la Nación. 
JTO SANMARTINIANO y DEFENSA SOCIAL ARGENTINA, constituidas en Co- 
misión de Homenaje al Libertador, inician esta convocatoria al pueblo, invitando por su inter- 
medio a la entidad de su digna presidencia a sumar su adhesión a tan merecido homenaje y 
designar un delegado ante la Comisión Ejecutiva Organizadora para establecer el contacto 
necesario para una mejor comprensión y a fin de enterarse del manifiesto que, con la firma 
de todas las entidades adheridas, se dará a conocer al pueblo. 


La adhesión de la Nación entera será llevada ante el mausoleo del General San Martín 
por oradores que representarán la actividad integral del país, haciendo uso de la palabra en 
nombre del Instituto Sanmortiniano, de los universitarios, del clero, de las instituciones, del co- 
mercio y la industria, de los obreros en todas las actividades nacionales, de los ganaderos y 
agricultores, de la juventud, etc. Constituirá est, demostración una magna asamblea de comu- 
nión espiritual ante el altar máximo de la Patria. 

A efecto de una rápida organización y por la premura del tiempo, rogamos a Vd. quiera 
contestarnos a la mayor brevedad, sobre al adhesión de esa entidad, que por otra parte des- 
contamos, dado que el móvil que impulsa a esta Comisión lleva impreso en sus orígenes una 
cceptación tácita de argentinismo que no dudamos ha de interpretar Vd. y los honorables diri" 
gentes de esa institución. 


Aprovechamos esta oportunidad para saludar a Vd. con las expresiones de nuestra más 
distinguida consideración. 


COMISION EJECUTIVA ORGANIZADORA 


Dr. LAURENTINO OLASCOAGA 
Presidente 


Dr. APELES E. MARQUEZ 
Secretario 


ALBERTO FERRAZANO 
Secretario 


NOTA: Dirigir las respuestas a: Instituto Sanmar tiniano - Charcas 745; U. T. 31-4023. y Defensa 
Social Argentina - Maipú 62, piso 2%; U. T. 34-2550, 


decidida colaboración, por lo cual se permile sugerir algunas normas a seguir, dentro 
de la patriótica interprelación de los señores dirigentes de cada entidad: 

Las normas en general son: 

a) No limitar su adhesión a la firma del manifiesto con que se convocará al pueblo 
a los actos de homenaje; designando a tal efecto un delegado, a la brevedad 
posible, a efectos de una mayor comprensión con la Junta Ejecutiva Organizadora. 

b) Invitar a lodos los miembros en forma directa — por circular interna — para 
que cooperen al mayor brillo del acto central de Plaza de Mayo, encareciendo 
su personal presencia y la de sus familias. 

c) Disponer que se envíe dicho día una ofrenda floral en nombre de la entidad, 
para ser depositada junto a las demás ofrendas, en el mausoleo que guarda los 
restos del Libertador en la Catedral. 

d) Disponer la concentración previa de los miembros de la entidad en un lugar 
que se comunicará al señor Delegado para la concurrencia a la concentración, 
con sus respectivas banderas nacionales, frente a la Catedral. 

e) Publicar por medio de sus órganos periodísticos, y por aquéllos donde cuenten 
espacios, la adhesión a los aclos, Y las circulares que se cursen con tal molivo, 
igualmente de aspectos de.la vida y ejemplos sanmartinianos. 

f) Las entidades gremiales que agrupan comercios, elc., invilarán a sus asociados 
para que en la semana precedenle al 17 de agosto, dediquen vidrieras especiales 
al General San Martín y a los hechos de armas que le son debidos y que nos 
ha legado la historia, con dedicatorias sobre su vida y ejemplo dentro el 
carácter patriótico del homenaje. 

h) Las Federaciones, Uniones, elc., dispondrán que las entidades federadas se ad- 
hieran por sí, y adoplen igual lemperamenlo. 

Los delegados de las entidades podrán ponerse en contacto con la Junta Ejecutivo 

Organizadora, en la Sede de Defensa Social Argentina, Maipú 62, piso 2*.; Unió» 
Telefónica 2550, y 31 - 4023. 


Se difundió por intermedio de los periódicos y todo cuanto otro medio estuvo 
al alcance las siguientes instrucciones para el público y entidades que se adhirieran 
al acto: 


DISPOSICIONES PARA LA CONCENTRACION DEL PUBLICO Y ENTIDADES 
QUE SE SUMAN AL ACTO DE HOMENAJE 


La Comisión de Homenaje al Libertador que tiene a su cargo la organización 
de los actos a realizarse a las 14.30, en la Plaza de Mayo, el día 17 del corriente, ha 
dispuesto las siguientes medidas a fin de facilitar su desarrollo: 


Concurrencia de delegaciones femeninas: la concurrencia de delegaciones, en- 
tidades femeninas, colegios y señoras y niñas que concurran individualmente, deben 
entrar a la Plaza de Mayo, por la Diagonal Norte, sobra la calzada que corres- 
ponde a los números pares, debiendo encolumnarse sobre esta misma avenida, con 
frente a la Plaza. 


Delegaciones de hombres: para la concentración de las agrupaciones culturales, 
de ciencias, artes, comercio, obreras, estudiantiles, etc., se ha dispuesto que ingresen 
a la Plaza por la Avenida de Mayo, encolumnándose sobre dicha avenida, sobre la 
acera de los números pares. 


Agrupaciones de Reservistas: El Círculo Oficiales de Reserva, y el Cuerpo ce 
Oficiales de la Escuela de Tiro, deberán ubicarse en la calle San Martín, frente al edi- 
ficio de la Municipalidad. La Agrupación de Reservistas del Regimiento 2 de In- 
fantería que se concentrará en la calle Perú y Av. de Mayo, se ubicará luego en :a 


Avenida de Mayo, en la calzada correspondiente a los números impares, a continuación 
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Los jinetes criollos, desfilando entre el público congregado en la Plaza de Mayo 


El Excmo. Sr. Presidente de la Nación, El Sr. Vice-Presidente de la Nación y 


General Pedro P. Ramírez, acompañado Ministro de la Guerra, General Farrel y 

de Ministros del Poder Ejecutivo Nacional, el Cardenal Primado de Buenos Aires, 

se dirige al palco levantado en la Plaza Monseñor Santiago Copello, dirigiéndose 
de Mayo. al palco de la Plaza de Mayo. 


de los de la Escuela de Tiro; las demás agrupaciones de Reservistas, ex-archivistas, 
cuerpo de administración etc., formarán a continuación por orden de llegada. 


Concurrencia de Boys Scouts: Deberán encolumnarse sobre la diagonal Norte, 
en la calzada que corresponde a los números impares con la cabeza y banda de mú- 
sica a la altura de la calle San Martín. 


Una nota emotiva: Un grupo de niños inválidos, ha solicitado estar presente 
en el homenaje al General San Martín, en razón de lo emotivo de este pedido se 
ha dispuesto su ubicación en la calle Bolívar, frente al Cabildo. Estos niños por 
motivo de su invalidez (parálisis infantil, etc.) estarán en un coche pullman, por 
no poder descender de sus camitas y coches. 


Ubicación de los jinetes gauchos: Los 1.000 jinetes gauchos que asistirán, 
trayendo el saludo de las provincias del interior, estarán ubicados en la calle Victoria, 
con su cabeza a la altura de la calle Bolívar, para desfilar luego de haber terminado 
de pronunciarse el último discurso, frente a la Catedral. 


Ubicación de las banderas de las agrupaciones y las ofrendas florales: Las enti- 
dades, cualquiera sea su índole, deberán destacar sus banderas con dos escoltas, y 
la ofrenda floral, hasta frente a la catedral, a las 14.30 horas. Allí depositarán sis 
ofrendas florales en el palco colocado al efecto frente a la catedral, donde debe ser 
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El Excmo Señor Presidente de la Nación, en el palco oficial, es saludado por el 
Dr. L. Olascoaga, Presidente del Instituto Sanmartiniano 


En el palco oficial en la Plaza de Mayo, durante la ejecución del Himno Nacional 
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dejada. La bandera con sus dos escoltas (únicos acompañantes) se ubicará en la 
escalinata de la Catedral, a los costados del camino formado por los niños vestidos 
de gauchos de las Milicias Infantiles Argentinas. 

Unicamente podrán llevarse a la concentración las banderas argentinas de las 
agrupaciones y entidades adheridas al acto, no pudiendo tampoco llevarse letreros 
con ninguna clase de leyendas. 

Destrás del palco de las ofrendas florales se ubicarán las banderas de los Regi- 
mientos 7 de Infantería, con sede en La Plata, 8 de Infantería Reforzado con guar- 
nición én Comodoro Rivadavia, y el 11, con sus cuarteles en Rosario. Estas unidades 
sirvieron bajo las órdenes del Gran Capitán de los Andes, en su campaña libertadora. 


Transmisión del acto: El acto será difundido por la Red Argentina de Radio- 
difusión a todo el país y exterior. Una instalación de altavoces, llevará todas las al 
ternativas de la ceremonia y discursos, y será ubicados en la Plaza de Mayo, y Ave 
nidas Roque Sáenz Peña y de Mayo, en toda su extensión. 


Recomendación al público: Dada el amplio auspicio que rodea a este homenaje, 
encarece al público observe las indicaciones que se efectuarán a través de los micró- 
fonos facilitando su encolumnamiento, y acatando las disposiciones que imparte cor 
tal motivo la Policía. 

Ig ualmente se recomienda quieran conserva el puesto que ten an, no obstruyendo 
el paso del Excmo. señor Presidente de la Nación, mientras lleve la ofrenda floral 
y regrese al palco para continuar la ceremonia de homenaje. Una de las maneras de 
rendir homenaje es contribuir a su perfecto desarrollo. 


_ Los carteles murales también fueron utilizados como medio de difusión e invi- 
tación al acto y para conocimiento de los detalles del mismo al par que de invocación 
patriótica, rememorativa del prócer. 


Acto realizado en la Plaza de Mayo 


Mucho antes de las 14.30, hora señalada para ello, se inició la concentración 
del pueblo que había sido convocado al efecto por la «Comisión de Homenaje al L:- 
bertador». Una muchedumbre inmensa colmaba las inmediaciones de la Catedral 
y de la Plaza de Mayo, en forma tal que hizo extremadamente dificultosa la llegada 
a los palcos levantados, frente a la Catedral. 

A las 14.50, llegó el Excmo. señor Presidente de la Nación, General de División 
D. Pedro P. Ramírez, quién, invitado especialmente, presidió la asamblea patriótica 
de homenaje al prócer, y a las fuerzas armadas, acompañado de los Ministros del 
Poder Ejecutivo, autoridades nationales y municipales. 

En el mismo instante en que las históricas campanas del Cabildo de Mayo, dieron 
el primer toque de las 15 horas, en la que, en 1850, falleciera el libertador, un clarín 
del Regimiento de Granaderos a Caballo, que fundó el prócer, tocó atención. Ter- 
minado éste, los clarines de los Granaderos hicieron oir el toque de «Silencio», siendo 
observado a continuación un minuto de recogimiento. 

El silencio fué quebrado por las primeras notas del Himno Nacional Argentino, 
ejecutado por la banda del Regimiento 1 de Infantería, siendo cantado por el pueblo, 
mientras un barítono dirigió el canto, entonando las estrofas ante el micrófono. 

Terminada la canción patria, el Excmo. señor Presidente, en representación 
del pueblo argentino, llevó una ofrenda floral al mausoleo del General San Martín, 
trasladándose desde el palco oficial hasta la Catedral. 

Durante ese lapso monseñor Andrés Calcagno, a cuyo cargo estuvo la dirección 
del acto evocó,con anécdotas y pasajes, la vida del prócer, describiendo al mismo tiern- 
po, el aspecto que ofrecía la Plaza de Mayo con las diversas delegaciones, tropas, 
banderas de guerra de los regimientos que combatieron bajo las órdenes del Liber- 


54 * 


¿dá LA UNIDAD NACIONAL 
3 SERA RATIFICADA 


Homenaje al 
Oral JOSE DE SAN MARTIN 


. mor de las Fuerzas Armadas de la Nación 


EL V DE AGOSTO 


AS 14.30 HORAS EN 


PLAZA DE MAYO 
COMISIÓN DE HOMENAJE AL LIBERTADOR 


AL PUEBLO: 


LA COMISION DE HOMENAJE AL LIBERTADOR GENERAL DON JOSE 
DE SAN MARTIN, JEFE INMORTAL DE LAS FUERZAS ARMADAS DE LA NACION, 


CONSTITUIDA POR LAS ENTIDADES REPRESENTATIVAS DE LA VIDA INTEGRAL DEL PAIS QUE FIRMAN AL PIE, 
CONVOCAN AL PUEBLO A REUNIRSE EL 17 DE AGOSTO A LAS 14 Y 30 HORAS EN LA PLAZA DE MAYO, EN 
OCASION DEL 93" ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO. 

EN ESTA FECHA, FRENTE A LA CATEDRAL METROPOLITANA, EN LA QUE SE ENCUENTRA EL 
MAUSOLEO DEL GRAN CAPITAN, TODOS LOS AÑOS A LAS 15, HORA EN QUE EL PROCER PASO A LA INMOR. 
TALIDAD, SE REALIZA UNA EMOTIVA CEREMONIA DE PATRIOTICA RECORDACION Y DE INTIMA COMUNION 
ESPIRITUAL. LA PRESIDE LA INCLITA MEMORIA DEL GRAN JEFE, QUE CUAL NUMEN TUTELAR NOS REFIR. 
MA CON SU EJEMPLO LA NECESIDAD DE AFERRARNOS A NORMAS INFLEXIBLES DE MORAL, DE JUSTICIA, DE 
VERDAD, DE HONOR, DE HONESTIDAD EN LA VIDA PRIVADA Y EN LA GESTION PUBLICA, Y EL RENUNCIA 
MIENTO A TODO INTERES PERSONAL; TAL FUE SU CONDUCTA Y SOLO EN BASE A ESAS VIRTUDES EL 
GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN PUDO CRISTALIZAR LA LIBERTAD Y LA FELICIDAD DE LA PATRIA Y DE 
LOS PUEBLOS DE AMERICA. 

EN EL MOMENTO ACTUAL ASISTIMOS A LA INICIACION DE UNA NUEVA ERA, PUES AUTORI- 
DADES Y FUERZAS ARMADAS DE LA NACION HAN JURADO INSPIRAR EN LOS POSTULADOS SANMARTINIANOS SU 
ACCION DE GOBIERNO. 

POR ELLO INVITAMOS A TODO EL PUEBLO A QUE CONCURRA EN MASA A LA PLAZA DE MAYO, 
PARA QUE EL ACTO SE REALICE COMO MAGNO TESTIMONIO DE UNANIME ACUERDO CON EL IDEAL QUE NOS HA 
DE CONGREGAR Y LA ORIENTACION QUE EL GOBIERNO Y LAS FUERZAS ARMADAS HAN IMPRESO A LA VIDA DE 
LA NACION ARGENTINA. 


JUNTA EJECUTIVA: Presidente: Dr. Lesrentina Olacsogo; Vieperidanto: Dr, donó Maria Rosas Secretarias: Se. Añerto Ferracsano y Dv, Apeles E Marques, 


Vocales: Chispa de Merá meras Julian P. Martors, Dr. Vicrnto Subido, Se. Alvaro Mohún Lalimas y Se. Losa Orts de Ranas 
INSTITUTO SANMARTINIANO DEFENSA SOCIAL ARGENTINA 
CMANCAS 7450 731-4073 MAIPU RIU TA 1530 


Instante en que se ejecuta, por los Granaderos a Caballos el toque de ¡Silencio ! 


tador, etc. Mientras tanto se ejecutaron marchas militares, además de la de Ituzaingó. 

Al regreso del Excmo. señor Presidente, de colocar la ofrenda floral, comenzó 
el acto de Homenaje al Libertador de América, y de adhesión a las fuerzas armadas 
que siguen con su acción la senda que señalara el Gran Capitán de los Andes. 

Las notas gráficas que complementan esta enunciación dicen elocuentemente 
del fervor patriótico que animó al pueblo argentino en la efemérides. 

Los oradores que hicieron uso de la palabra, fueron: por la Comisión de Home- 
naje, el Dr. Laurentino Olascoaga; por las fuerzas económicas del país, el Dr. Vicente 
Stábile; por los obreros, el señor José Ignacio Ibarra; por el clero, el presbítero Dr. 
José Francisco Bosso, y por la juventud Argentina el Dr. Juan Pablo de Oliver. 

Todo el acto fué difundido en el interior y exterior del país por la Red Argentina 
de Radiodifusión, que encabeza L.R.A. Radio del Estado, y estaciones de Onda Corta. 

A continuación se transcriben las alocuciones patrióticas pronunciadas en la Plaza 
de Mayo: 


Del Dr. Laurentino Olascoaga. 
Señoras y Señores: 


Hace un instante se quebró la continuidad ruidosa de la vida por un profundo 
silencio. Hace un momento primó en la existencia común la sensación honda de la 
nada. Y en el espacio sólo quedó, como suave aleteo, el palpitar de los corazones 
argentinos en un unísono sentir de recordación y de fe. 

Fué el clarín del glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo que vibró, con 
las mismas altas notas que resonaran ayer en toda la extensión del Continente Sud- 
americano, el que dió su toque de silencio. Y luego, al cesar el bullicio, las almas de 
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millares de argentinos reconcentradas en sí mismas, elevaron con su mutismo la más 
elocuente de las definiciones; la de lealtad de los principios de Patria, Libertad y dig- 
nidad que nos legara el Gran Capitán de los Andes. 

Todos los años, este lugar es testigo de idéntica asamblea de patriótica comunión 
espiritual realizada por el Instituto Sanmartiniano, Pero, la que hoy tiene lugar 
en estos momentos es la culminación del proceso popular que se experimenta en todo 
el país y que concreta en sus bases la realización nacional del ideario supremo que ani- 
mara al. Libertador. 

El Instituto Sanmartiniano y Defensa Social Argentina, interpretando que el 
país vive una histórica etapa en la cual el ejemplo del General San Martín es la guía 
suprema que anima todas las intenciones, dió paso, por sus iniciativas a la «Comi- 
sión de Homenaje al Libertador General Don José de San Martín, Jefe inmortal de 
las Fuerzas Armadas de la Nación», constituída por la suma de las representaciones 
de la vida integral del país; encarnando así un exponente de unidad nacional que hoy 
se exterioriza en sagrado recogimiento ante las viejas cúpulas de la Catedral, bajo 
las cuales un sitio predilecto convertido en mausoleo guarda los restos del egregio 
Libertador. 

El pueblo de la Nación Argentina reunido ante la convocatoria de la Comisión 
de Homenaje, ravifica con su presencia el deseo nacional de continuar la senda histórica 
que surge de todos y cada uno de los hechos y rasgos que tuvo en vida el General 
San Martín. 

Y ello ocurre porque el Libertador no sembró en vano sus ejemplos. Si bien 
él procedió con nobleza, con altura de miras, con profunda sinceridad patriótica sólo 
por propia convicción que constituye parte de su personalidad, su existencia es modelo 
tal de virtudes que escapa a la simple transcripción histórica o literaria, para ser 
cartilla de civismo cuyo cumplimiento asegura la continuidad gloriosa e histórica 
de la Nación Argentina. y 

El General San Martín encarna en sí el ideal máximo de argentinismo; la filosofía 
que surge de la vida del Prócer condensa en general una orientación a seguir, cuya 
iniciación comenzamos en estos momentos a vivir. Las proclamas, cartas, consejos 
y anotaciones dejadas o anécdotas escuchadas de sus propios labios por sus ayudantes, 
generales y amigos íntimos o familiares, son fuente de inspiración donde las genera- 
ciones venideras encontrarán la esencia misma de la nacionalidad. 

Su principios sobre los derechos del hombre tienen una arrogancia dantoniana, 
pe-o dentro de una virtud y humanidad socrática. Por eso, él pone en el brazo del 
esclavo el arma libertadora de América, para liberarlo de su sumisión; y por eso en 
las organizaciones de pueblos dicta el principio de la autodeterminación, al estilo de 
los plebiscitos romanos pero dentro del orden disciplinario de los individuos en sus 
reacciones del deber para consigo mismo y para con los demás, sin cuyas disciplinas 
no concibe el orden social, ni puede hoy concebirse. 

De ahí su grandeza militar, su grandeza de patriota y su grandeza de civismo, 
que la intuición del alma popular llevara al bronce en cada una de las naciones de 
América. 

Es que hay, señores, en San Martín un valor interno de conciencia, de hon- 
radez, de abnegación, de sacrificio de si mismo, al atreverse a hacer lo que es justo 
a pesar del menosprecio de la sociedad irreflexiva. El sufrimiento y la energía cons- 
tituyen el alma del valor, el verdadero valor, según la expresión de Smiles. Y ésta 
es precisamente la faz culminante del alma del primer soldado de América General 
don José de San Martín. 

Y ésta es también la faz, la que por propia decisión del pueblo, a quien él dió 
sus afanes y luchas, renace hoy, a 93 años de su transición a la gloria como ratifica- 
ción de deseos de Grandeza Nacional; porque podemos imitarlo, podemos seguirlo, 
ya que la obra del Prócer no fué obra del sortilegio ni de la imitación, fué solo la ex- 
presión de un concepto nacido de su espíritu noble y generoso, que buscaba la libertad 
de los hombres y de los pueblos, como por inspiración divina. 

Nada más fácil para el pueblo que seguir esa línea de conducta de su vida. 

No somos un pueblo insatisfecho, sería un crímen serlo y un sacrilegio el pen- 
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sarlo, ya que Dios llenó de bendiciones nuestra tierra, dándole clima, suelo y riquezas 
inconmensurables, para llenar nuestras manos y alegrar nuestros espíritus. 

Las convenciones internacionales sobre alimentos no son para nuestra patria; 
las necesidades están satisfechas con su riqueza inconmensurable, sólo ha habido falta 
de argentinidad y ambiciones ilimitadas de fortuna individual porque se ha estado 
en el error moral de creer que la riqueza de los individuos significa superioridad. 

«Entre nosotros, — decía Pericles a los atenienses, — no es una verglúenza 
confesar la propia pobreza; pero si es una vergúenza no hacer nada por salir de 
ella». 

Esta sabia lección que tiene su relación inmediata con las actividades humanas, 
fué dada cuatrocientos cincuenta años antes del nacimiento de Jesús y nos revela 
que la humanidad necesita permanentemente, las enseñanzas de las disciplinas del 
carácter en el trabajo para superarse en la acción social, dentro de la dignidad y el 
honor de ese mismo trabajo. 

Hoy que las fuerzas armadas de la Nación han cimentado su gobierno en la moral 
del Libertador; hoy que el pueblo Argentino se absorbe en el recogimiento místico 
ante al altar de la patria, nosotros los que vivimos el ejemplo Sanmartiniano, decimos 
al Pueblo Argentino: Seguid las rutas marcadas por el Jefe Inmortal, desde las re- 
giones siderales donde mora su espíritu, y dad gracias a Dios ante este altar donde 
reposan sus sagrados despojos, porque no nos abandones sus bendiciones, hoy que 
recogemos los beneficios de la paz y del progreso dentro de la altura moral que im- 
pone la diafanidad de los colores de nuestro pabellón. 


Del Dr. Vicente Stábile. > 


En este día, destinado por ley de la Nación a enaltecer la memoria del Capitán 
de los Andes, no podía ni debía faltar la voz de un representante de la industria y 
del comercio, que se asocia a los homenajes que se tributan a la más alta cumbre es- 
piritual de nuestra historia, con la firme y sincera convicción de que al honrarlo se 
honra también a la patria, que él representa, de acuerdo a esa antigua y respetable 
tradición, que atribuye de pleno derecho a los padres, la representación de los hijos. 

Los episodios de su vida son demasiado conocidos, desde su nacimiento en la 
selva misionera, a orillas del Uruguay, en 1778, hasta la muerte, que lo alcanzó en 
el ostracismo, en las altas horas de la vida y ya santificado por el largo silencio de 
Boulogne. Pero siempre es bueno recordarlo, para sacar las enseñanzas que encierran 
y porque, como bien se ha dicho, estas vidas ilustres son la reserva sagrada, el en- 
caje de oro, con que la Argentina responde ante el mundo, de su solvencia moral. 

Por eso, aunque los que me han precedido hayan exaltado con precisión y elo- 
cuencia, los rasgos sobresalientes del prócer, voy a señalar desde mi punto de vista 
personal, las características de esa vida, que desde la cuna al sepulcro fué modelo de 
sobriedad, de energía y sacrificio. 

La serena reflexión que orientaba sus acciones, le permitía preparar sus planes 
con tranquilidad y por eso en su obra no se advierten ligerezas ni improvisaciones. 

Sabía que tenía que ser lo que debía ser y hacía lo que sabía. Fiel a su voca- 
ción, al llamado de su espíritu, se consagraba a cumplirlo sin apresuramientos, 
pero con la seguridad de quien pone una voluntad ejercitada y poderosa al servicio 
de un propósito claro y definido. De ahí que aunque en sus actos faltara el brillo, 
resaltara, en cambio, el equilibrio. No pasó por nuestro cielo como un brillante me- 
teoro, sino que se vinculó a nuestra vida como una fuerza permanente, que continúa 
alentando nuestra marcha hacia el progreso, después de haber influído poderosamente 
en los momentos culminantes de la historia nacional. 

Cumplió las etapas de su destino sin saltear ninguna y todas las llenó tranquila- 
mente, sin dejar nada librado a la improvisación, ni a decisiones de último momento; 
sin omitir esa labor previa de reflexión, oscura y pesada, pero indispensable si se quiere 
evitar sorpresas desagradables. 

No fué el niño prodigio, que hace presentir al personaje futuro, ni fué el joven 


* 59 


impetuoso que llega a la vida pública forzando las calderas y reclamando con vehe- 
mencia que se le despeje el camino para cumplir su destino, ni el anciano ya consa- 
grado que escribe sus memorias, rodeado del respeto de sus contemporáneos y con- 
vencido de que está escribiendo la historia de su tiempo. 

Fué el hombre que siempre estuvo a su hora, que marchó paso a paso, pero con 
firmeza y cuya estatua se fué cimentando en cada una de las horas de su existencia, 
de modo que el día de su muerte, ya no hubo más que colocar su efigie sobre un pe- 
destal, que había echado raíces profundas en el suelo de la patria y que al corrér de 
los siglos servirá para demostrar, que los vientos del cielo mueven y arrastran en todas 
direcciones las arenas del desierto, pero dejan en su sitio a las montañas. 

Si queremos apreciar de cerca su capacidad de trabajo, su espíritu de organizador 
y hasta sus aptitudes de gobernante, observémoslo en uno de los momentos más 
interesantes de su carrera. 

En 1814 es designado Gobernador de Cuyo, para que continúe prestando sus 
valiosos servicios a la patria y para que pueda reponer su quebrantada salud. 

Llega a Mendoza, se instala con su esposa en la Alameda, se vincula a la so- 
ciedad provinciana y se entrega de lleno a la la tarea. Fomenta los progresos edilicios 
de la ciudad; mejora las calles; cuida los canales de regadío; estimula la enseñanza 
pública hasta el punto que a él se le debe la fundación del Colegio de ciencias y huma- 
nidades; organiza la hacienda pública con el objeto de aumentar los recursos y con- 
trolar los gastos; falla como juez en los curiosos pleitos lugareños; persigue la vagancia, 
el juego y el delito; crea los alcaldes de barrio para mantener el orden; vende tie- 
rras públicas; establece un impuesto del 4 por mil sobre los capitales, calculado so- 
bre la declaración jurada de los mismos capitalistas; grava los vinos y alcoholes; reor- 
ganiza la contabilidad y gobierna, en fin. la ínsula cuyana, como él la llamaba, con 
habilidad y plenitud de poderes de un 
patriarca, sin descuidar, tampoco, su 
prestigio político entre el pueblo. Este 
llega a ser tan grande que el 10 de Enero 
de 1815, Alvear fué elegido Director 
Supremo y el Libertador, cuyas rela- 
ciones con su antiguo camarada no eran 
del todo cordiales, renunció al cargo. 

Cuando allí se difundió la noticia se 
produjo una revolución pacífica, para 
impedir la salida del jefe, bajo cuyo 
mando los habitantes se sentían tan 
felices. 

Más de quinientos ciudadanos se 
reunieron en la plaza, otros tantos mili- 
cianos desarmados se plegaron a ellos y 
la parte más calificada del vecindario se 
congregó en cabildo abierto, para expre- 
sar su voluntad en el sentido de que 
San Martín continuase en su puesto de 
honor «por convenir así a la tranquili- 
dad del Estado y a la seguridad del 
país». 

El gobierno central volvió sobre sus 
pasos y el Libertador permaneció en el 
puesto, por voluntad popular. 

Y mientras tanto, dos años y medio 
después de su llegada al pie de los An- 
des, un ejército compuesto de 5.000 
hombres perfectamente vestidos, arma- 
dos y disciplinados partía para libertar 


El Dr. Vicente Stábile pronunciando Y > = 
su discurso a Chile y al Perú. De modo que si su 


obra de político y gobernante puede causar admiración, el resultado de su actuación 
militar raya en lo increíble. 

Este ejército se formó sobre la base de 180 hombres del batallón No. 11, el regi- 
miento No, 7, con 450 plazas y 200 granaderos a caballo. El resto nació, creció, se 
multiplicó y se disciplinó, bajo la acción dirceta del gran jefe. 


Nada fué espectacular, pero al conjuro de su esfuerzo pertinaz e inteligente, se 
crearon los servicios auxiliares de ese ejército, surgió la maestranza donde se fundieron 
cañones y se fabricaron las mochilas, herraduras, bayonetas y sables; se organizaron 
los servicios de aprovisionamiento, los sanitarios y las comunicaciones y todo lo ne- 
cesario para que aquel conjunto de valientes pudiera escribir la página más gloriosa 
en la historia de esta tierra. 


Y para que no falte el rasgo de grandeza moral en ese cuadro, recordemos 
que el hombre que se vinculaba para siempre a la memoria de su país, se dirigía, más 
tarde, modestamente a las autoridades haciéndoles presente que había pensado de- 
dicar los días de su vejez a los trabajos de labranza y que nunca sus sueldos le habían 
permititido comprar un fundo. Agrega, que viene, por lo tanto, a solicitar en donación 
50 cuadras, en los terrenos situados al Norte de Retamo, que él mismo ha contribuido 
a que se pueblen y cultiven y señala que su valor es de doscientos pesos. Y se eleva 
hasta la santidad, con la grandeza de esta confesión: No los tengo, dice, y en caso 
de tenerlos los compraría. 


Sólo me he referido a un período breve de la vida del Libertador, para demostrar 
cómo se entregaba en cuerpo y alma al cumplimiento del deber y con qué desinterés 
realizaba su misión. Esa fué la gran lección de su vida, la que inculcó al glorioso regi- 
miento de granaderos que él formara en 1812 y que concurrió a todas las grandes 
batallas de la independencia y la que ha legado al ejército argentino, donde el re- 
cuerdo del Gran Capitán sirve de numen titular, de estímulo y de ejemplo, para todos 
los que abrazan la carrera de las armas. 


En estos momentos, el destino del país que debe su independencia a un militar, 
está en manos de ese ejército, que es el depositario de la gloria recogida por todo el 
continente. No olvidemos, por nuestra parte, que el cumplimiento del deber es la 
obligación primordial de todos los que quieran mantener los beneficios de esa inde- 
pendencia,. que se alcanzó gracias al genio y la abnegación de San Martín y a la de- 
cisión con que el pueblo colaboró en su obra, brindándole su confianza, otorgándole 
su ayuda pecuniaria y formando en las filas de su tropa, para marchar al combate 
y asegurarnos la patria, la libertad y el orden. 

Seamos dignos de nuestros padres. Cumplamos el deber de nuestra hora pres- 
tando nuestro más amplio concurso y colaboración a los hombres del ejército que han 
asumido la tarea de gobernar la Nación, para que esa gran sombra patricia que vela 
desde lo alto por los destinos de la República, pueda contemplar, con orgullosa satis- 
facción, que los argentinos, conducidos por uno de los suyos, avanzan decididos hacia 
su destino triunfal. 


Discurso del representante de los obreros Sr. José Ignacio Ibarra. 


Traigo a este magno homenaje, la voz humilde, pero serena y firme de los obreros 
de nuestro país. 

Al asumir, en la memorable fecha de hoy, la representación del trabajo argentino, 
he aceptado un alto honor que sobrepasa mis merecimientos, y contraigo la seria res- 
ponsabilidad de interpretar el sentimiento colectivo de todos mis camaradas. 


Máximo honor es venir, ante esta inmensa congregación del fervor nacional, 
en esta histórica Plaza de Mayo, a rendir homenaje al Grande entre los Grandes, 
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al forjador de libertades, al Padre de nuestra Nacionalidad, al Gran Capitán Don 
José de San Martín. 

No podía estar ausente en este acto de recordación del prócer inmortal, la adhesión 
cálida y ferviente del trabajo nacional, verdadero hacedor ae la grandeza de nuestro 
pueblo, engranaje inmenso y complejo de la potencialidad industrial de la Nación. 

Por esto, óiganlo bien Señoras y Señores, óiganlo bien el país todo, venimos los 
obreros argentinos de hoy, a rendir homenaje también al primero de nuestros Obreros, 
al precursor insigne de la industria nacional, porque San Martín, que de nada dis- 
ponía para realizar la magna empresa de la Libertad Americana, fué el titán admirable 
y soberbio, que todo lo hizo. Improvisó fraguas, organizó talleres, escogió artesanos 
y adiestró obreros, para forjar en ansioso apresuramiento, las armas libertadoras, 
que bien luego probarían su temple en la lid victoriosa de las épicas refriegas. 

Merced al surco inmenso que trazara la espada de San Martín, hoy se ha encausado 
al país en la ruta de aquel magnífico trazo, y una nueva conciencia nacional se 
plasma día a día, para asegurar para siempre, el soberano y grandioso porvenir de 
nuestra Patria. 

Si luminosa fué la inspiración de los designios del Gran Capitán, magnífica fué 
su realización; porque supo imponer en sus huestes los principios de jerarquía y de 
disciplina, que dieron ajuste y eficacia a su conjunto. Así nosotros, que levantamos 
nuestro pensamiento a él, fuente inspiradora de todo lo grande, de todo lo noble, y 
de todo lo justo, aspiramos a que el trabajo nacional, se rija también por normas 
inflexibles de disciplina y de jerarquía, las Únicas que pueden asegurar el orden, la 
distribución equitativa que remunera el esfuerzo, y que garantiza el pan y la felicidad 
de nuestros hogares. 

Hoy, compatriotas, el mundo se halla convulsionado por la más espantosa heca- 
tombe de todos los tiempos. Los hombres, olvidando los preceptos divinos, se han 
arrojado fieramente los unos contra los otros. Frente a estos sucesos nuestro país 
hace firme devoción de paz. 

Mientras tanto, un jefe militar empuña con firmeza el timón de nuestros destinos 
y entretanto el país avanza con ritmo vertiginoso, en ansias de progreso y de poderío 
espiritual, el pueblo todo se agrupa unificado en torno a su gobierno, en unánime y 
candente fervor de argentinidad. 

La Argentina, inmenso emporio, está en marcha. No hay nadie que permanezca 
ausente en esta hora, en la cual se ratifica los indisolubles lazos que nos atan a los 
países sudamericanos, por lo cuales luchó el Gran Capitán. Nosotros los obreros es- 
tamos presentes en el puesto de nuestro deber. 

Obreros Argentinos! En la evocación de hoy al prócer insigne. Grande entre 
los Grandes, juremos imitarle y juremos merecerle. No olvidemos en ningún instante, 
que el trabajo y el tesón de cada uno de nosotros, es una parte del inmenso conjunto 
que está elaborando la grandeza, y escudando la soberanía de la Nación. 


Bendito seas en la Gloria y en la Inmortalidad, José de San Martín. 


Del Presbítero Dr. José Francisco Bozzo 


Excmo. señor presidente de la Nación, Eminentísimo señor Cardenal, Excmos. 
señores ministros, señoras, señores: En este solemne homenaje de recordación y de 
gratitud no podía faltar la palabra de un sacerdote. Esa voz que hace más de una cen- 
turia viene resonando a pesar de todo el silencio, de todos los tumultos, en cada uno 
de las vibraciones heroicas de nuestra historia, se escuchó en las viejas escuelas, en 
las cátedras universitarias y en los centros de cultura que surgieron a la sombra de 
los conventos centenarios, iluminó la inteligencia y agigantó los entusiasmos del co- 
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razón de aquellos jóvenes patriotas. Dejó oír su voz en los cabildos abiertos y en las 
primeras Juntas, deliberó en las asambleas constitutivas y en los Congresos de nuestra 
libertad, cuando de 29 miembros 16 eran curas y frailes, y el voto de uno de ellos 
decidió en favor de la república. La voz de esos sacerdotes que dieron el óbolo de su 
inteligencia y de su pluma, que acompañaron a los ejércitos que Gúiraldes, el Capitan 
señalado por San Martín que debía instruir moral y religiosamente a los granaderos 
y después al ejército de los Andes, que con Fray Luis Beltrán encendió las primeras 
fraguas para modelar cañones y balas y para fundir las bayonetas y los sables y que 
con el guardián del convento Franciscano de Mendoza que bendijo el bastón de mando 
de los generales y la primera bandera independiente de América, que más tarde re 
cibió de manos de San Martín como depositario ese mismo bastón para colozarlo 
como una ofrenda perdurable en las 
manos de nuestra Señora del Car- 
men, la generala del Ejército de los 
Andes. Tengo, señores, un pasado 
que me honra y puedo] levantar mi 
voz porque es vibración de la misma 
voz de la historia en esta conmemo- 
ración de hoy. 

Grandiosa y solemne perdura la 
figura del prócer y el conjunto de los 
acontecimientos políticos y militares 
de su vida sobresalen como una luz 
vivísima que encandila a nuestra mi- 
rada de pronto. Más que los hechos 
exteriores su vocación guerrera, su 
inclinación patriótica fué la historia 
de lo que él hizo, esa otra cualidad 
interna de su alma que nos la pinta 
en toda su profundidad de perfil 
ético. 

La historia de lo que él hizo, 
¿quién podría compendiarla en los 
límites estrechos de un discurso? El 
vino para ayudar a la libertad de 
América; lo dijo cuando llegó de Es- 
paña en 1812. Los pueblos de medio 
continente fueron testigos atónitos de 
sus empresas; las más ásperas mon- 
tañas y los caminos más difíciles 
marcaron su derrotero militar. Forjó A 
cañones en la pobreza, sacó soldados 
de la mada, manejó pueblos, armó El presbítero Dr. José Francisco Bozzo, 
escuadras, organizó ejércitos, vivió en a ic ad a 
el estruendo del combate seguido 'por 
caballeros de armas por cañones que parecían surgir de la tierra a su conjuro, para 
ir a perderse en el huracán de la batalla. Pero todo eso, señores, toda esa rápida 
carrera, cadete a los 11 años, teniente coronel a los 30, gobernador de Mendoza, ge- 
neral en jefe del Ejército de los Andes, Libertador de Chile, creador de la bandera 
peruana, protector del Perú, primer soldado de la libertad, todo ese vuelo rápido, que 
presenta a nuestras miradas los resplandores de una luz antes nunca vista en hombre 
alguno de armas, toda esa historia de lo que él hizo, se eclipsa y. desaparece cuando 
se penetra a través de la tragedia exterior en esa otra tragedia íntima en la virtud 
de su alma, el silencio, el renunciamiento, la abnegación, el sacrificio, la virtud con 
que ha sabido vencerse a sí mismo, y esto es lo que él fué. 

No buscó la gloria como base del poder o como un espectáculo teatral, no lo em- 
pujaron las ambiciones de mando ni la situación de héroe. Apenas llegado de España, 
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sin renombre, sin patrimonio, sin nada, renunció a la mitad de su sueldo como Coronel 
de Granaderos, a favor del erario.público, y renunció después la mitad de sus emolu- 
mentos como gobernador de Mendoza. La Asamblea de Chile quiere investirlo, como 
un testimonio de gratitud, con el poder soberano y él renuncia en favor de O'Higgins, 
reservándose solamente la jefatura militar para proseguir a través del Pacífico la em- 
presa libertadora. El gobierno de Chile le otorgó la recompensa de 10.000 pesos para 
los gastos de su viaje de retorno a Buenos Aires y él renunció donándolos para la crea- 
ción de la Biblioteca Nacional, pero sin que lleve su nombre, sino, para perpetuar 
la memoria de la Municipalidad. El gobierno de Buenos Aires le comunicó su ascenso 
a Brigadier General en méritos de guerra y él renuncia porque ha hecho la declaración 
formal de no aceptar títulos ni rangos políticos ni militares,quedando plenamente 
satisfecho por el reconocimiento de los servicios prestados. El Cabildo le obsequió 
con una chacra en las afueras de la ciudad que le sirva de descanso en sus fatigas 
y él renuncia y pide que la mitad de su producto se invierta en el hospital de mujeres 
y la otra parte para sostener un médico para combatir la viruela. El Estado de Chile 
quiere testimoniarle su gratitud y le obsequia una vajilla de playa y le asigna un sueldo 
de 6.000 pesos anuales; él devuelve la vajilla y renuncia al sueldo. El gobierno insiste 
porque es una orden soberana y él insiste en su renuncia y dice con respecto a la va- 
jilla no estamos en tiempo de lujo, y dice sobre el sueldo: las necesidades de la nación 
son apremiantes y es necesario que cada uno contribuya a remediarlas. 

El gobierno y el Cabildo de Lima lo entrevistan para pedirle protección para 
Lima. En ese momento, el más dramático de su historia, él responde lacónicamente: 
no entraré como vencedor sino llamado por el pueblo. Y ese mismo gobierno, poco 
tiempo después lo constituye en protector del Perú. El acepta y es entonces cuando 
los enemigos de la patria esperan el momento en que descienda a ser un simple ciuda- 
dano. Pasará un año, se inaugurará el congreso independiente y ante él, San Martín 
depondrá la franja roja y blanca símbolo del absoluto poder y pronunciará aquellas 
palabras: <Vengo a cumplir un propósito de mi corazón renunciando, y pido a Dios 
que dé luces y dignidad a esta nueva representación democrática del país». Conmo- 
vido el Congreso le nombró primer soldado de la libertad, le rindió una acción de gra- 
cias por sus sacrificios y le otorgó el título de Generalísimo de los Ejércitos de tierra 
y de mar y una pensión anual de 12.000 pesos, y él renunció. El Congreso volvió 
nuevamente a honrarlo con el título de Protector de la Libertad del Perú, mandó que 
se erigiera una estatua en Lima, que su busto sea colocado en la biblioteca nacional 
por él fundada y a todo renunció, señores, aceptando solamente el estandarte de Pi- 
zarro, el emblema primero de la colonización española y que debía ser el último sím- 
bolo del imperio colonial en América. Renunció, señores, siempre renunció. Renunció 
a sueldos y ascensos, a títulos, a honores, a costa de sacrificios de su tranquilidad, 
de su salud, de su familia, de su porvenir, y sintiendo en pleno rostro la hostilidad, 
la ingratitud y la calumnia que se levantaron contra él; renuncia que llegó hasta el 
límite heroico en Guayaquil cuando fracasó en sus propósitos de alianza entre los 
ejércitos del norte y los del sur para la rápida terminación de la guerra, aunque fuera 
poniéndose a las órdenes del libertador de Colombia, el general Bolívar. Antes que 
la acción individual y estéril y antes de la ruptura con el otro jefe, oprimiendo el co- 
razón con ambas manos, prefirió la abdicación dejando a Bolívar la última campaña 
en el triunfo de la emancipación de América. Esa, es, señores, la historia de lo que 
él fué. Podemos pues, hoy, repetir en este aniversario de su muerte esa frase de los 
libros santos: ese muerto habla, y viene este día a darnos su lección, lección que re- 
suena como un credo agudo y porfiado en esta hora de nuestra reconstrucción na- 
cional. La vida no es la vida que vivimos — canta el poeta — la vida es el amor 
y el recuerdo. Por eso hay muertos que en la tumba viven y hombres que viven en 
la vida muerta. Y este muerto que vive en la tumba nos enseña no sus hazañas 
a través de la Cordillera, o surcando las aguas del océano o penetrando en la pampa 
inmensa, bajo el sol de la batalla y en los entreveros de la muerte, no, señores, nos en- 
seña el sacrificio, el espíritu que alentó su vida, el propósito, que gobernó su alma. 
la abnegación, el silencio, la virtud de vencerse a sí mismo, y ese es nuestro deber 
en esta hora de la reconstrucción nacional. La muerte de la semilla en el surco es 
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condición indispensable para los trigales de mañana. Toda tumba es en cierto modo 
una cuna; hay el morir del soldado que cae exánime en los campos de batalla, y 
hay ese otro morir en las luchas de cada día. Abstenerse, abnegarse, cumplir el deber; 
el mandatario en el gobierno, el maestro en el aula, el sacerdote en el templo, el paisano 
en las pampas, el estudiante, el obrero, todos, señores, dejan en pos de sí un ejem- 
plo de virtud: eso es morir, porque eso es sembrar. Esa muerte está al alcance de 
todos los hombres de buena voluntad. Es la tarea cotidiana del buen padre. Pres- 
cindir de ella es capitular antes de haber combatido, es matar el alma en la ple- 
nitud de la vida. «Que no son muertos los que en dulce calma gozan la dicha de la 
tumba fría; muertos son los que tienen muerta el alma y viven todavía». 


3 
Del Dr. Juan Pablo Oliver. 


Nos rodea una atmósfera de Historia, signo auspicioso para una nueva era de 
grandeza nacional. Evoquemos al Prócer en este clima de Patria. En la madrugada 
brumosa del 8 de Octubre de 1812 las tropas de la guarnición de Buenos Aires, salieron 
de sus cuarteles del Retiro y con bayoneta armada vinieron a apostarse aquí, en esta 
misma vieja Plaza de la Victoria. A su frente, escoltado por los granaderos a ca- 
ballo, venía el General San Martín dispuesto a derrocar a un gobierno inepto que con- 
ducía su Patria al desastre. 

Así pudo triunfar la revolución y comenzar la brillante campaña militar liber- 
tadora, destinada a cubrir de gloria a los criollos que combatieron bajo sus Órdenes 
y echar las bases de una grande y poderosa nación. 

Pero poco después la política suicida de otros gobernantes liberales, amenazó 
de nuevo la soberanía nacional y fué entonces, una vez más, que el Comandante del 
Ejército de Cuyo puso toda la gravitación de su espada y de su nombre, a favor del 
pronunciamiento militar de Abril de 1815, antecedente mediato de la Declaración de 
la Independencia. . 

La enseñanza legada a la posteridad por el Gran Capitán, ha sido recogida y 
convertida en postulado de acción por las nuevas generaciones argentinas, cuyo pen- 
samiento tengo el honor de traducir deste esta tribuna. De ahí que manifiesten su 
comprensión ante el movimiento armado como recurso extremo para salvar la salud 
del Estado; manifiesten su adhesión ante la acción depuradora que viene realizando 
el gobierno y tributen su cálido aplauso ante el propósito de que los argentinos puedan 
reencontrarse con su destino histórico. 

No hace mucho, los jóvenes vivían bajo la angustiosa sensación de sentirse ex- 
traños en su propia tierra; sus reclamos de una política digna parecían destinados 
a caer en el vacío, sin hallar más eco que la deliberada conspiración del silencio 
o la burla sarcástica de los escépticos. En tanto estas generaciones nuevas surgidas 
de los talleres y de las universidades, de los cuarteles y de las escuelas, ocupaban sus 
largas horas de vigilia, inclinados sobre los libros y sobre la vida, estudiando y medi- 
tando los problemas fundamentales que afectan a la Nación y la forma adecuada que 
tiene el Estado para resolverlo. 

Hoy poseen una noción clara de lo que debe ser la función pública, noción com- 
pleta y serena, aún cuando quizá no coincida con conceptos del pretérito. 

Sabían esos jóvenes que voluntariamente se cerraban todo porvenir público digno 
y destacado si antes no comulgaban con intereses .ajeno a los intereses de la Patria 
o se resignaban a ser los eternos asalariados de hombres sin patria alguna. Y en medio 
de esa nebulosa de apetitos materiales, en esa espesa neblina de descreimiento, parecía 
remota toda posibilidad de reacción salvadora. 

Afortunadamente no fué así. 

La niebla se disipó a tiempo y la Argentina demostró tener sus reservas morales. 
Para las nuevas generaciones dejó de pesar como una lápida su preocupación por el 
bien público. 

Hoy tiene fe en lo porvenir; tiene fe porque sabe que el pensamiento de San Martín 
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ha hecho escuela en nuestras Fuerzas Armadas; escuela recia y bizarra, de tonos claros 
y palabra franca, que paso a paso pero sin vacilaciones cumplirá sus objetivos; cuyo 
cumplimiento acabado constituye las aspiraciones de la juventud. 

Que se mantendrá sin mácula la soberanía y honor de la Nación. 

Que sea un hecho cierto la unión amplia y generosa con los demás pueblos her- 
manados al nuestro por la historia. 

Que no existan escuelas sin Dios. 

Que la economía nacional mantenga la dirección de los instrumentos esenciales 
a la producción y al trabajo. 

Que se obtenga un efectivo bienestar social, compatible con la dignidad de la 
familia cristiana, aún cuando para ello sea necesario rozar los intereses de algunos 
poderosos del dinero. 

Tales aspiraciones podrán lograrse si se mantiene el espíritu de las horas iniciales. 
La juventud no aspira a nada más que eso, pero a nada menos que eso. 

En cuanto a formas o sistemas de gobierno la juventud no hace cuestión. Con- 
sidera que las formas o medios no son lo fundamental; lo fundamental es el contenido 
de una auténtica política nacional, con todas las consecuencias que ese término encierra. 
Las nuevas generaciones — esas generaciones pensantes y genuinamente criollas — 
ansían simplemente la estructuración de un régimen legal orgánico al que deban su- 
jetarse respetuosos pueblo y gobernantes. Un régimen jurídico que responda al pen- 
samiento y doctrina emanado de las aspiraciones y posibilidades nacionales y no a 
imitaciones postizas de ideología fabricadas allende los mares. No son entonces las 
formas lo principal. El mismo General San Martín, a quien hoy rendimos culto, 
propugnó para la Argentina una forma de gobierno contraria a la establecida luego 
por la Constitución, sin que ello haya impedido erigirle en el prócer máximo de Nuestra 
Historia. Creemos como supo expresarlo el Libertador «que el mejor gobierno no es 
el más liberal en sus principios sino aquél que hace la felicidad de los que obedecen». 
Aspiramos, en suma, a una política en función de la Argentinidad. 

Compatriotas: 

En estos instantes solemnes en que nuestro pensamiento está reconcentrado 
en los destinos superiores de la patria, pongámonos bajo la advocación de Nuestra 
Señora de las Mercedes, Patrona del Ejército delos Andes y formulemos la prome- 
sa de no apartarnos jamás de los postulados del Gran Capitán. 

Cesen las facciones en su perturbadora acción de dividir artificialmente al pueblo 
argentino y que sólo una grande fuerza nacional sea el sustentáculo de la obra manco- 
munada de pueblo y gobierno, gobierno y pueblo. 

Cesen las banderías partidarias y reunámosnos fraternalmente todos los argen- 
tinos alrededor de una sola bandera: la de la Patria. 

Compatriotas: 

Recordaré, para terminar, la salutación con que el pueblo de esta misma ciudad 
de Buenos Aires recibió en 1818 la victoriosa nueva de los Andes: 

<¡¡San Martín!! Héroe de Chacabuco y Maypo!! Todos los patriotas pronuncian 
tu nombre con entusiasmo y locura entre los transportes y las lágrimas!! Todos los 
pueblos te consagran un reconocimiento eterno y lo legan en herencia a las genera- 
ciones venideras!! No dejarás de ser amado en una patria que has salvado dos veces 
coronándola de laureles en las llanuras, y en los cerros!!», 
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NOMINA DE LAS ADHESIONES RECIBIDAS 
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«Adhemar» Ltda. 

Agrupación de alumnos de la Escuela Profesional 
del Instituto Argentino de Artes Gráficas. 

Agrupación de Reservistas de la Compañía de 
Administración del Ejército. 

Agrupación de Reservistas del Regimiento 2 de 
Infantería «General Balcarce». 

Agrupación Reservistas de Artillería. 

Asociación «Amigos de Ciudadela». 

Asociación Apícola Argentina. 

Asociación Argentina de Actores. 

Asociación Argentina de Arbitros (de Fútbol). 

Asociación Argentina de Artistas Circenses y 
de Variedades. 

Asociación Argentina de Biotipología, Eugenesía 
y Medicina Social. 

Asociación Argentina de Compañías de Crédito 
Recíproco. 

Asociación Argentina de Fomento Equino. 

Asociación Argentina de Golf. 

Asociación Argentina de Música de Cámara. 

Asociación Argentina de Opticos. 

Asociación Argentina de Radium. 

Asociación Argentina de Socorros Mutuos. 

Asociación Argentina Fabricantes de Jabón. 

Asociación Atlética Arsenales de Guerra. 

Asociación Bancaria. (Sociedad de Empleados 
de Banco). 

Asociación Cámara Sindical de Cocineros, Pas- 
teleros y similares. 

Asociación Cigarreros Minoristas y Empleados. 

Asociación «Colonia Escuela Argentina». 

Asociación Comerciantes en Calzados y Afines. 

Asociación Comerciantes y Empresarios de Elec- 
tricidad. 

Asociación Cooperadora de la Escuela Alberdi. 

Asociación Cooperadora de la Escuela Normal 
No. 4 «Vivir para los demás». 

Asociación Cooperadora «Por el Niño». 

Asociación Cooperativa Administrativa de Em- 
pleados. 

poción Cooperativa «Sarmiento». Escuela 

o. 2, 

Asociación Cristiana de Jóvenes. 

Asociación Cristiana Femenina. 

Asociación Cultural Argentino-Brasileña «Julia 
López de Almeida». 

Asociación Damas Argentinas Madrinas de Guerra. 

Asociación Damas Argentinas Pro-Tradiciones 
Patrias. 

Asociación de Abogados de Buenos Aires. 

Asociación de Comerciantes en Materiales para 
Construcción. 

Asociación de Compañías Argentinas de Seguros. 

Asociación de Deportes Racionales. 

Asociación de Dibujantes. 

Asociación de Empleados del Banco Municipal 
de Préstamos. 

Asociación de Empleados del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores y Culto. 

Asociación de Ferreterías, Pinturerías y Bazares. 

Asociación de Hoteles, Restaurants, Confiterías 


y Cafés. 

Asociación de Jefes de Propaganda. 

Asociación de Jubilados por Invalidez, Pensio- 
nistas y Huérfanos Ferroviarios. 

Asociación de Lancheros Puerto de la Capital. 

Asociación del Profesorado Orquestal. 

Asociación de Maestros de la Provincia de Bue- 
nos Aires. 

Asociación de Niños Argentinos. 


Asociación de Practicantes del Hospital «José 
M. Penna». 

Asociación de Productores y Distribuidores de 
Electricidad. 

Asociación de Propietarios de Bienes Raíces. 

Asociación de Protección Recíproca entre Em- 
pleados del Ministerio de Hacienda. 

Asociación de Residentes Chaqueños. 

Asociación de Socorros Mutuos de Vendedores 
de Diarios. 

Asociación de Socorros Mutuos Unión Confiterías 
F. C. Sud. 

Asociación de Socorros Mutuos y Musical «Unión 
de la Boca». 

Asociación <Hogar-Escuela del Niño Boquense». 

Asociación Italia Libre. 

Asociación Liberal Adelante «Ateneo». 

Asociación Médica Argentina. 

Asociación Mutual de la Caja Nacional de Jubi- 
laciones y Pensiones Civiles. 

Asociación Mutual de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales. 

Asociación Mutualista Pro-Maestros de Escuela. 

Asociación Mutualista y Deportiva entre Em- 
pleados y Obreros de la Nueva Cervecería 
Argentina. 

Asociación «Padre Esquiú» Cooperadora de la 
Escuela No. 12 - C. E. Il, 

Asociación Patriótica Argentina de ex-Conscriptos 
del Ejército y Armada. 

Asociación Porteña de Trabajadores. 

Asociación Propietarios de Garages Unidos. 

Asociación Socorros Mutuos de Empleados y 
Obreros Unión Telefónica y Empresas 
Asociadas. 

Asociación Tradicionalista «Catedral al Sud». 

Ateneo «Benjamín E. Olsson». 

Ateneo Popular de la Boca. 

Ayuda Mutua del Personal de Mayordomías de 
las Reparticiones Nacionales. 

Azione Italiana Garibaldi. 

Asociación Cultural y Social Helena Larroque 
de Raffo. 

Ateneo Panamericano del Aire. 

Asociación de Propietarios de Carnicerías. 

Asociación de Jóvenes Argentinas. 

Asociación Propietarios de la Industria y el 
Comercio. 

Asociación Porteña de Empleados. 

Asociación Personal Directivo de las Escuelas 
Primarias. 

Asociación Odontológica Argentina. 

Asociación Obrero Albañiles de Martínez. 

Asociación Nuestra Señora de Luján. 

Asociación Nacional del Profesorado. 

Asociación Nacional Buenos Aires. 

Asociación Estímulo de Bellas Artes. 

Asociación Mutualista de Empleados del Depar- 
tamento Nacional de Higiene. 

Asociación Mutualista de Empleados del Banco 
de la Prov. de Buenos Aires. 

Asociación Empresarios de Pintura. 

Asociación Mutual Dirección de Limpieza. 
Asociación Mutual y Deportiva Empleados 
Dirección de Impuesto a los Réditos. 

Asociación Mutual de Colegios Incorporados. 
Asociación de Médicos de la Asistencia Pública. 
Asociación Industriales de Maderas. 
Asociación Escolar Mutualista. d 
Asociación Entrerriana General Urquiza. 
Asociación Empleados de Seguros. 
Asociación Empleados de la Dirección General 
de Aduana. 
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A TES 


Vidriera preparada en la casa Lamota 


Asociación Deportiva Ministerio de Marina. 

Asociación Deportiva del Comercio y la Industria. 

Asociación de Socorros Mutuos de Empleados de 

Hotel, Restaurant y similares. 

Asociación de Futbol Argentino. 

Asociación de Trabajadores de la Comuna. 

Asociación de Previsión Social de Correos y 
Telégrafos. 

Asociación Propietarios de la 
Comercio. 

Asociación Corredores de Seguro. 

Asociación Argentina de Agentes de la Propiedad 
Industrial. 

Asociación de Cocineros y Pasteleros Profesionales. 

Asociación Cooperadora del Instituto Municipal 
de Odontología. 


Industria y el 


Asociación Comerciantes en Vinos. 

Asoc ón Católica de Escuelas de Arte. 

Asoc ón de Carboneros Minoristas. 

Asociación Bancaria Argentina de Deportes. 

Asociación Ayuda Mutua de Empleados de 
Correo. 


Asociación Argentina de Artistas de Radio. 


Asociación Amigos de la Patagonia. 
Asociación Pro-Patri: 
Asociación Aeronáutica Argenti 


Asociación de Mercados de la Capital. 
Asociación de Fomento y Cultura Rivadavia. 
Asociación de Fomento Villa La Perla. 
Asociación de Médicos Municipales de la Capital 
Federal. 
Asociación de Fomento San José de Flores 
Asociación de Fomento Juan José Vértiz. 
Asociación de Fomento Defensa Vecinal. 
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Asociación de Fomento de Villa Devoto. j 
Asociación de Enseñanza Escuelas Profesionales ] 
Argentinas. 
Asociación de Empleados Municipales. ) 
Asociación de Damas Patricias. ' 
Asociación de Cosecheros, Comerciantes y Ma- d 
nufactureros de Tabaco. ' 
Asociación de Cooperativas Argentinas. K 
Asociación de Comerciantes Minoristas de Frutos 


B 


Biblioteca Ricardo Gutiérrez. 

Bodegas «Santa Rita 

Boy Scout Antonianos, Agrupación San Telmo 
Boy Scout Argentinos. Directorio. 


[e 


Cámara Argentina de Comercio. 

ámara Argentina de la Construcción, 
mara Argentina del Libro. 

mara Argentina del Vestir. 

mara Argentina de Maderas. 

mara Comercial e Industrial Israelita 
mara de Comercio Argentino Paraguaya. 
Gremial de Aceites Vegetales y sub 
productos de la Bolsa de Comercio de Bue 
nos Aires. 

Gremial de Curtidores. 

mara Gremial de Fideeros. 

mara Gremial de Representantes. 


HOMENAJE AL UIBERIADOR 


GENERAL DO JOSE DE SAN MARIA: 


Vidriera preparada en la Cía. Platense de electricidad Siemens Schuckest 


Centro Argentino de Ingenieros. 

Centro Argentino de Ingenieros Agrónomos. 

Centro Argentino Dependientes de Almacén. 

Centro Capitanes de Ultramar y Oficiales de la 
Marina Mercante. 

Centro Comercial e Industrial de Avellaneda. 

Centro Constructores de Obras Sanitarias. 

Centro Cultural y Recreativo «Domingo F. 
Sarmiento». 

Centro de Abastecedores de Frigoríficos. 

Centro de Administradores y  Mayordomos 
Rurales. 

Centro de Estudios 
de Rosas». 
Centro de Industriales Panaderos de Buenos Aires. 

Centro de Radiotelegrafistas Argentinos. 

Centro Empleados de Comercio Protección Mutua. 

Centro Estudiantes de Agronomía. . 

Centro Estudiantes de Ingeniería. 

Centro Estudiantes de la Facultad de Filosofía 
y Letras. 

Centro Estudiantes del Doctorado en Química. 

Centro Mendocino «18 de Enero». 

Centro Naval. 

Centro Patrones 

Centro Puntano. 

ntro Unión Corredores del Comercio. 

Centro Universitario de Aviación. 

Centro Vitivinícola Argentino. 

Círculo Argentino de Inventores. 

Círculo de ex-Archivistas y Oficinistas del Ejér- 
cito Argentino. 

Círculo de Oficiales de la Reserva. 

Círculo de Retirados de Policía y Bomberos de 
la Capital Federal. 

Círculo Médico Argentino. 


Históricos «Juan Manuel 


Peluqueros y Peinadores. 


Círculo Militar. 

Círculo Oficiales de Mar. 

rculo Paraguayo. 

Club Argentino Femenino «Ima Sumac». 

Club Atlético Chacarita Juniors. 

Club Atlético entre Empleados de Correos y 
Telégrafos. 

Club Atlético Granaderos. 

Club Atlético Obras Sanitarias de la Nación. 

Club Atlético River Plate. 

Club Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles, Accidentes del Trabajo y Maternidad. 

Club de Gimnasia y Esgrima. 

Club Gimnasia y Esgrima de Vélez Sársfield. 

Club de Gimnasia y Esgrima de Villa del Parque. 

Club del Progreso. 

Club de Madres. 

Club de Niños Jardineros «General José de San 
Martín». 

Club Deportivo y Social «Colegiales». 

Club de Regatas América. 

Club General San Martín. 

Club Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. 

Club Musical. 

Club Sirio Libanés «Honor y Patria». 

Comisión de Homenaje al Teniente 
D. Pablo Richeri. 

Comité de Unidad Nacional 
Barrio de Monserrat. 

«Confederación Argentina de Hoteles, 
rants, Confiterías, Bares y Afines. 

«Confederación de Asociaciones de Jubilados y 
Pensionados Ferroviarios de la República». 

Consejo Superior Directivo de la Asociación 
Damas Patricias. 


General 
Democrática del 


Restau- 
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Consejo Supremo de Damas Patricias Argentinas 
«Remedios Escalada de San Martín». 

Cooperadora «Carlos Tejedor». 

Cooperadora Escolar «Estanislao Zeballos». 

Corporación Argentina de Cultura. 

Corporación <Mitre>, Asociación de Fomento 
y Cultura. 

Cuerpo de Oficiales de la Escuela de Tiro. 

Círculo de Artes y Letras de Flores. 

Comisión de Homenaje a French y Beruti. 

Círculo Mutual de Retirados de la Armada. 

Centro Oficiales de la Reserva. 

Círculo de Armas. 

Círculo de Amigos. 

Centro de Oficiales de la Marina Mercante. 

Centro Suboficiales Retirados del Ejército. 

Centro Residentes Pampeanos. 

Centro de Estudiantes de Odontología. 

Centro de Estudiantes de Medicina. 

Centro de Estudiantes de Derecho. 

Centro de Estudiantes de Arquitectura. 

Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas. 

Centro Despachantes de Aduana. 

Centro de :la Industria Lechera. 

Centro de Exportadores de Cereales. 

Centro de Consignatarios de Productos del País. 

Centro de Comisarios Navales. . 

Centro de Aviación Civil. 

Centro de Arquitectos, Constructores de Obras 
y Anexos. 

Centro de Almaceneros. 

Centro de Acopiadores de Cereales. 

Comité Argentino Permanente de Aeronáutica. 

Comité Patriótico Argentino. 

Cámara Sindical de Cocineros. 

Cámara Gremial Diario Comerciantes. 

Cámara Gremial de Cereales. 

Cámara de la Industria del Calzado. 

Cámara de Comercio de Buenos Aires. 

Cámara Comercial Productos de Cuyo. 

Cámara Argentina Industriales de la Madera. 

Cámara Argentina de la Industria Lechera. 

Cámara Algodonera de Buenos Aires. 

Club Policial. 

Club Atlético Empleados del Congreso de la 
Nación. 

Club Empleados de la Corporación de Transportes. 

Club Empleados y Obreros de la Nueva Cerve- 
cería Argentina. 

Club Atlético Vélez Sársfield. 

Club Atlético San Lorenzo de Almagro. 

Club Atlético Independiente. 

Club Atlético Huracán. 

Club Atlético de Estudiantes. 

Club Atlético Defensores de Belgrano. 


D 


Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas. 
Departamento de Prensa Radiodifusión y Tu- 
rismo de la Provincia de Buenos Aires. 

Dirección de Turismo de Córdoba. 
Dirección General del Material del Ejército. 
Dirección General de Tiro y Gimnasia. 


E 


Editorial Atlántida S. A. 

«El Hogar Gastronómico». 

o y Cortadores del Barrio Canning y 
nce. 

«Escuela Argentina Modelo». 

Escuela de Adultos N*. 2 «Carlos Pellegrini». 

Escuela «Manuel Dorrego», Casilda. 

Escuela Naval. 
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F 


Fábricas de Hilados y Tejidos Maslloréns Hnos., 


Farmacia Franco-Inglesa. 

Federación Agraria Argentina. 

Federación Argentina de Ajedrez. 

Federación Argentina de Box. 

Federación Argentina de Cooperativas de Elec- 
tricidad Ltda. 

Federación Argentina de Entidades Defensoras 
del Comercio e Industrias. 

Federación Argentina del Transporte Automotriz. 

Federación Argentina de Mujeres Universitarias. 

Federación Argentina de Tiro. 

Federación Atlética Argentina. 

Federación Comercial de Deportes. 

Federación de Círculos Católicos de Obreros. 

Federación de Entidades Culturales Sociales y 
Deportivas Amateurs. 

Federación de Líneas de Autos Colectivos. 

Federación de Maestros y Profesores Católicos 
de la Capital Federal. 

Federación Obrera de la Alimentación. 

Federación Obrera de la Construcción. 

Federación Obrera Marítima. 

Federación Gaucha Bonaerense. 

Federación de Empleados de Comercio. 

Federación de Obreros y Empleadós Municipales. 

Federación de Asociaciones Católicas de Em- 
pleados. 

Federación Argentina de Mujeres Universitarias. 

Federación Argentina de Basket Ball. 

Federación Argentina de Asociaciones Profesio- 
nales Católicas de Enfermeras. 


H 
Hogar Escuela del Niño Boquense. 
1 


«Instituto Biológico Argentino», S.A. 
Instituto Cultural Argentino-Brasileño. 
Instituto Cultural Argentino-Ecuatoriano. 
Instituto Cultural Argentino-Germana 


J 


Jockey Club. 
Junta Rivadaviana. Escuela de Civismo, 


L 


«La Farmaco Argentina», S.A. 

«La Fraternidad Gastronómica». Asociación de 
Socorros Mutuos de Empleados de Hotel 
Restaurant y Similares. 

«La Martona», S.A. 

«Librería del Colegio», S.A. 

Liceo Militar Gral. San Martín. 

Liga Argentina de Empleados Públicos. 

Liga Argentina de Educación. 

Liga Argentina por los Derechos del Hombre. 

Liga de Empleados Ferroviarios. 

Liga de Joyerías, Relojerías y Afines. 

Liga de la Moral y las buenas Costumbres. 

Liga Naval Argentina. 

Liga Patriótica Argentina. 

L.R. 4 Radio «Splendid». 

L.R. 5 Radio «Excelsior». 

L.S. 10 Radio «Callao». 


M 


Milicias Infantiles Argentinas. 
Sep de Gobierno y Obras Públicas Entre 
(OS. 

Museo Social Argentino. 

Ministerio de Marina. 

Mitjans, Colombo y Cía., 
de Tabacos. 

«Molinos Río de la Plata», S.A: 

Mueblería «Maple». 


S.A. Manufacturas 


0) 


Obreros Ferroviarios de Km. 5, F.C. Sud. 


P 


Palacio de la Cultura Americana. 

Patronato Nacional de Menores. 
Artesanos «Almafuerte». 

Periódico Quincenal «Boedo», 

Pini Hermanos y Cía. Ltda. 


Escuela de 


Q 
Química «Bayer», S.A. 

R 
Racing Club. 

S 


Sastrería Belfast. 

Senado de la República Oriental del Uruguay. 
Sindicato Obrero de la Construcción. 

Sindicato Obrero de la Industria del Pan. 
Sindicato Obrero de la Industria Metalúrgica. 
Sindicato Obrero Gastronómico. 

Sindicato Obreros Unidos del Puerto de la Capital. 
Sociedad Amigos del Arbol de la República 
Argentina. 
Sociedad Anónima 

<Etam». 


Industrial y Comercial, 


Sociedad Argentina de Empresarios Teatrales. 


Sociedad de Fomento y Cultura «Unión de 
Domínico». 

Sociedades de Lecheros Unidos del Partido Gral. 
San Martín. 


Sociedad de Personal Ferroviario de Locomotoras 
«La Fraternidad». 

Sociedad Empresarios de Pintura. 

Sociedad Filatélica Argentina. 

Sociedad General de Autores de la Argentina. 

Sociedad Mutual de Funcionarios y Empleados 
Judiciales. 

na popular: de Educación «Antonio Men- 
tru 

Sociedad Tipográfica Bonarense. 


T 


Touring Club Argentino. 
U 

Unión Cultural Americana. 

Unión de Músicos de la Argentina. 

Unión Ferroviaria. Sociedad de Empleados Yi 
Obreros de los Ferrocarriles. 

Unión Industriales Mayoristas de Bazar, Li- 
brerías y Anexos. 

Unión Obrera Textil. 

Unión Obreros y Empleados del Estado. 

Unión Propietarios de Tintorería. 

<Unión Repartidores Comerciantes en fideos». 

Unión Tranviarios. 

Universidad Popular «Salvador». 


v 
Vanguardias Obreras Católicas. 


Y 


Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 


EL MINUTO DE SILENCIO FUE OBSERVADO EN MUCHOS PUEBLOS DE 
SUDAMERICA. PARA ELLO CONECTARON SUS MICROFONOS CON BUENOS 
AIRES LAS EMISORAS DE BRASIL, CHILE BOLIVIA Y PERU 


La Comisión de Homenaje consiguió que los diversos actos a realizarse en todas 
las capitales y localidades de los países sudamericanos, tuvieran vinculación con el 
que habría de celebrarse en Buenos Aires, en la histórica Plaza de Mayo, de la cual 
partiera el grito de libertad, y junto al mausoleo que guardan los- restos mortales 
del Libertador de América. : 

En tal sentido, y sumándose a dicho homenaje la adhesión de los países vecinos 
y hermanos, todas las emisoras del Brasil, Chile, Bolivia, Paraguay y Perú, conecta- 
ron sus micrófonos con la Red Argentina de Radiodifusión para llevar al seno de sus 
pueblos el minuto de silencio guardado a la hora que falleciera el prócer, y la ceremonia 
que con este motivo se celebró a continuación. Para esta transmisión, además de las 
estaciones de onda corta de la red irradió la estación de la Transradio. 

En todas las localidades sudamericanas, los residentes argentinos, se reunieron 
para escuchar dicha transmisión, en el deseo de acercarse espiritualmente a su patria. 
Lo mismo ocurrió en numerosas ciudades del exterior. 
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De tal manera la memoria del héroe máximo de nuestra nacionalidad, que acer- 
cara y vinculara con su magnífica epopeya a los pueblos de sudamérica, acercó nueva- 
mente en su evocación a los mismos pueblos, los que están indisolublemente unidos 
por la fé, la raza y el común destino. 


' o 
RADIODIFUSION 


La vida del Libertador, desde sus orígenes en Yapeyú hasta su ostracismo en 
Francia, fué sintetizada en una serie de cinco conferencias, las que fueron irradiadas 
por la red argentina de Radiodifusión. 4 

Estas conferencias fueron previas a los actos del día 17 y se pronunciaron entre 
los días 8 y 15 de agosto, estando a cargo de diferentes oradores, cada uno de los cuales 
abordó un tema, en forma continuada dentro del periplo mencionado y de acuerdo 
con el siguiente detalle: 


Agosto 


A Temario Orador 
Día 
8 l — Orígenes del Libertador: 1778/1812. - Los 
PrINGIDJOS 1812/18 Bitar. os Almirante Pedro S. Casal 
10 lI-- La Independencia- 1813/1817 ........... Dr. Diego Luis Molinari 
12 |l!I - La Libertad de América: 1817/1820 ..... Dr. César Viale 


14  [IV.- Los destinos de los pueblos: 1820/1823...| Dr. Arturo Mañé 


15 V -- El ostracismo: 1823/1829 ............... Sr. Alberto Ferrazzano 
El genio tutelar: 1829/1851 ............. 


Conferencia del Doctor César Viale. Tema: «La Libertad de América». 


Me corresponde hablar de la libertad de América y del General San Martín con 
relación al período 1817-1820; del más estimable timbre que pudo alcanzar el conti- 
nente y del más amado de los hijos de la Argentina en un trienio de realizaciones 
memorables. 

La libertad de América se hallaba en los albores del año 1817 suspensa de la suerte 
del ejército de los Andes, de ese ejército organizado por San Martín en Mendoza y 
que comenzó a moverse hacia Uspallata y Los Patos a mediados del mes de Enero. 

Su Jefe era sin duda un dechado de disciplina y previsiones estratégicas, pero 
en el resultado de los combates está siempre pendiente un algo que no está en manos 
de los hombres. 

Si le esperaba o no la victoria del otro lado de la frontera imponente pronto iban 
los pueblos a saberlo. . 

Entretanto prosigue aquella marcha comparable a las de Aníbal y Napoleón a 
través de las montañas de Europa, repasemos con reverencia patriótica las páginas 
de historia correspondientes y edifiquemos nuestros animos constatando una vez más 
qué era lo que pretendían, qué finalidad se proponían alcanzar esas columnas de sol- 
dados americanos que iban andando por esos pedregales seculares que cortan la línea 
limítrofe y que se denominan Pasos de la Cordillera? 

Miranda, el gran Miranda, el apóstol de la independencia sudamericana, que 
había fallecido hacía unos meses, bien se lo había inculcado a sus discípulos que se- 
rían egregios: José de San Martín, Simón Bolívar, Bernardo O'Higgins. 
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Ustedes — había dictado — volverán a Sudamérica y completarán la obra de 
Jorge Washington, libertando el resto del continente. 

Los tres logistas cuadrándose habían respondido: lo juramos. 

Uno de ellos, al ir a dar puntual cumplimiento a la magna empresa — el fundador 
del regimiento de Granaderos a Caballo y triunfador de San Lorenzo — queriendo 
dejar marcados los alcances del programa forjado, acababa de requerir del gobierno 
central declaraciones expresas a fin de compenetrar a su hueste del espíritu que debía 
guiarles en las acciones que se preparaban a afrontar. 

He aquí los términos de aquel soplo de epopeya con que Buenos Aires contagiado 
respondía al libertador y protector en cierne de dos pueblos hermanos: 

«La consolidación de la Independencia de América y la gloria de las Provincias 
Unidas del Sud, son los únicos móviles a que debe atribuirse el impulso de la cam- 
paña. Esta idea la manifestará el General ampliamente en las proclamas que di- 
funda; la infunairá por medio de sus confidentes en todos los pueblos y la propagará 
de todos modos. El ejército irá impresionado de los mismos principios. Se celará no 
se divulgue en él ninguna especie que indique saqueo, opresión ni la menor idea de 
conquista, o que se intente conservar la posesión del país auxiliado». 

Las batallas de Chacabuco y Maipú, 1817, 1818, que dan la libertad a Chile, 
prueban la capacidad militar y política de los criollos de esta sección del continente, 
ratificada, por si no bastara, con la alianza argentino-chilena, que encausa de inme- 
diato sus beneficiosas ulterioridades hacia los dominios del Virreynato del Perú. 

Por lo que respecta al norte de la América meridional, la batalla de Boyacá li- 
brada en el año 1819, dejaba a su turno demostrado al mismo afán y condiciones por 
parte de los revolucionarios que seguían a Simón Bolívar. 

La expedición libertadora del Perú — lista para hacerse a la mar el 20 de Agosto 
de 1820 — explicábala el Genera! San Martín de esta manera: 

«Se acerca el momento en que voy a seguir al destino que me llama. Voy a em- 
prender la grande obra de dar la libertad al Perú. Voy a abrir la campaña más me- 
morable de la revolución, y cuyo resultado aguarda el mundo, para declararnos re- 
beldes, si somos vencidos, o reconocer nuestros derechos, si triunfamos. De ellos 
penden la consolidación de nuestros destinos, las esperanzas de este vasto continente, 
la suerte de nuestras familias, la fortuna de nuestros amigos, en fin, lo más sagrado, 
que es nuestro honor. Fiado en la justicia de nuestra causa y en la protección del 
Ser Supremo os prometo la victoria. El día más grande de nuestra revolución está 
próximo a amanecer». 

Cuanta debió ser la dicha de O'Higgins, el Jefe Supremo de Chile, que quedaba 
en tierra, cuando desde las estribaciones del puerto de Valparaíso veía aquella tarde 
de cielo azul perderse en el horizonte la flota que iba dejando en pos con su estela de 
espumas todo un cendal de ufanas esperanzas que dos países alimentaban, Confiaba 
sí O'Higgins, en aquel despliegue de velas múltiples, blancas como gaviotas, enhiestas 
como los acerados caracteres que la empresa comandaban, ¡San Martín! ¡Cochrane! 
¡Blanco Encalada! ¡Victoria!, debieron musitar largamente los labios del héroe de 
Rancagua. 

Los sucesos posteriores sobrepasan al período histórico que le ha sido asignado 
a esta transmisión. Más con lo que se había consumado entre 1817 y 1820, ya podía 
en ese entonces asegurarse lo que ha escrito Mitre, que: «del caos colonial surge un 
nuevo mundo ordenado, coronado de las dobles luces polares y ecuatoriales de su cielo». 

«San Martín concibió grandes planes políticos y militares, que al principio pare- 
cieron una locura y luego se convirtieron en conciencia que él convirtió en hecho... 
Fundó repúblicas no como pedestales de su engrandecimiento sino para que vivieran 
y se perpetuaran por sí, según su genialidad libre». 

Hoy, a más de ciento veinte años de aquellos acontecimientos decisivos dirigidos 
por Bolívar desde el norte y por San Martín desde el sud, corrientes puras de dignidad 
humana alientan la vida colectiva de ese conjunto de países redimidos, que unidos 
a los de más arriba del Canal de Panamá, suman veintiuna soberanías que aguardan 
confiadas su turno para implantar mejores normas de felicidad a la civilización. 

El panamericanismo, por cuya expresión doctrinaria e irradiación objetiva tra- 
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bajamos muchos, convencidos de su importancia en lo porvenir, no excluye, como lo 
ha manifestado últimamente el canciller Storni al despedir al Almirante Magaz, no 
excluye, digo, nuestro orgullo por la raíz ingénita de origen hispánico, que no se per- 
derá, sobre todo porque no queremos perderla. b : » 

Padres de la organización de América, a quienes debemos ese inestimable bien 
que es la libertad, necesaria para el desenvolvimiento superior del individuo y las colec- 
tividades, recibid con mis palabras la emoción que promueve la sola evocación de 
vuestras épicas vidas. En cuanto a vos, nuestro prócer máximo, General José de San 
Martín, inspirad el pensamiento y las acciones de nuestros hombres conductores, 
cuando veais que el país se aparta del camino que con vuestras virtudes le señalasteis. 
Nada más mi general! 


Conferencia del Dr. Arturo Mañé. Tema: El Destino de los Pueblos». 1820-1823. 


Quienes aspiren a mantener en la República, el prestigio de los altos valores del 
espíritu; quienes tengan conciencia de la responsabilidad; que gravita sobre los hom- 
bres de todos los niveles sociales, intelectuales y económicos del país; quienes ansíen 
orientar la juventud por los caminos que conducen al triunfo de la dignidad, sin li- 
cencias ni renunciamientos, tienen cerca de su mano, en páginas eternas, por la 
proyección de su contenido, la moral de José de San Martín. 

Nada empaña la figura del Gran Capitán, ni la disminuye en sus relieves de ini- 
gualada refulgencia, porque al valor de su espada conductora, que fué antorcha por 
los desfiladeros de los Andes, sumábase una vigorosa personalidad moral. La jerar- 
quía de su espíritu la reflejaban su carácter; su desprecio por la gloria precaria; el 
desinterés de sus propósitos; la elevación de sus ideas. 

El Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, me brinda este momento feliz, 
en que la devoción por el Libertador se hace, en mi palabra, consejo y advertencia, 
para la juventud argentina. Cuando se habla de San Martín, nadie puede aquietar 
en su alma la emoción patriótica. Llamemos guión de la unidad y de la soberanía 
nacional al genio que se eterniza en el Olimpo de la historia. 

De 1820 a 1823, el hombre que había llevado, sobre los picachos enhiestos, su 
acción de libertad a los campos de Maipo y consagrado allí la independencia de Chile, 
fijó, con hechos transcendentales, el comienzo de una época nueva, en la historia 
de Sudamérica. 

En 1812, cuando llegara a Buenos Aires, con la inquebrantable decisión de lograr 
la libertad para su patria, San Martín había anunciado el propósito de dirigir la cam- 
paña emancipadora, cumpliendo un largo y esforzado itinerario, que debía culminar 
en el propio centro del poder monárquico en Sudamérica, cuyo núcleo era Lima. 
Lima — con influencias vigorosas y eminentes, de cultura — era el centro del re- 
molino que expandía, en cuatro sentidos, las ideas y el poderío monárquico. Allí, 
pues, había de llegar, en un amanecer venturoso para los pueblos oprimidos, la espada 
que tenía refulgencias promisorias para los hombres de América. 

En reducido espacio, no alcanzan las palabras del cronista a diseñar los hechos 
que, en sucesión vertiginosa, se desarrollaron, en los prolegómenos de la expedición 
al Perú. Pero sépase, y es menester señalarlo mil veces más, para destacar la pureza 
cristalina de aquel hombre extraordinario, que jamás hubo momentos en su vida en 
que, por encima o junto con el propósito medular de aquella lucha sin descanso, con 
los pueblos, con los políticos, con la adversidad, apareciesen insinuaciones mezquinas 
en propio provecho. No hubo una sola palabra de San Martín, en los instantes defi- 
nitivos de emprender las grandes acciones, o en el comentario angustiado, pero caba- 
lleresco, contra la ingratitud y la pequeñez, que representara una ansiedad de poderío 
o una esperanza muerta. 

Las fuerzas realistas del Perú agrupaban veintitrés mil hombres. San Martín, 
como un héroe legendario, se lanzaba a la expedición que estremecieron las olas del 
Pacífico, con dos mil argentinos y dos mil chilenos. Y el 20 de agosto de 1820, hin- 
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chando las velas con el viento y el empuje de las ideas en marcha, las naves zarparon 
de Valparaíso. Eran ocho cascos oscuros, hecho al embate y al remolino traicionero 
de los mares, los que llevaban a su bordo, una concepción gigantesca de libertad. 

Poco antes, en una proclama, San Martín había dicho: «Se acerca el momento 
en que voy a seguir el destino que me llama. Voy a emprender la grande obra de dar 
la libertad al Perú. Voy a abrir la campaña más memorable de nuestra revolución 
y cuyo resultado aguarda el mundo, para declararnos rebeldes, si somos vencidos, 
O reconocer nuestros derechos, si triunfamos. De ellos penden la consolidación de 
nuestros destinos, las esperanzas de este vasto Continente, la suerte de nuestras fa- 
milias, la fortuna de nuestros amigos, en fin, lo más sagrado, que es nuestro honor. 
Fiado en la justicia de nuestra causa y en la protección del Ser Supremo, os prometo 
la victoria. El día más grande de nuestra revolución está próximo a amanecer». 

La Argentina y Chile se habían hermanado, en aquella empresa, como tantas 
veces, y el núcleo aguerrido de expedicionarios, iba a concretar el plan de máximo es- 
fuerzo, en la campaña emancipadora, bajo la suprema dirección de San Martín, sin 
que estuvieran ausentes las inspiraciones de O'Higgins. Y los ocho barcos oscuros, 
desde el casco hasta las vergas; con el pardo color de los navíos primitivos, en que 
mecían sobre los mares su sueño, los titanes, dibujaron su silueta, una mañana, frente 
a las playas virreinales del Perú. 

No tiene el adjetivo sonoridad suficiente para calificar los hechos que sobre- 
vinieron. En todo instante; en toda circunstancia; en toda sugestión; en todo pro- 
yecto, decide y orienta el genio militar de San Martín. Y ya en las playas de Pisco, 
donde los infantes realistas que mandaba Quimper, por la sola presencia de aquellas 
naves y de aquellos hombres, se dispersaron en despavorida fuga, San Martín se dirige 
a sus soldados argentinos con estas palabras memorables: «Ya hemos llegado al lugar 
de nuestro destino y sólo falta que el valor consume la obra de la constancia. Acordáos 
que vuestro gran deber es consolar a la América y que no venís a hacer conquistas 
sino a libertar pueblos. Los peruanos son nuestros hermanos: abrazadlos y respetad 
sus derechos como respetásteis los de los chilenos después de Chacabuco». 

El nervio de San Martín, impuso a las tropas expedicionarias, sobre las playas 
de Pisco, la ley de la acción libertadora. «Acordáos — les dijo — que toda América 
os contempla y que sus grandes esperanzas dependen de que acreditéis la humanidad, 
el coraje y el honor que os han distinguido siempre, dondequiera que los oprimidos 
han implorado vuestro auxilio». 

Cuando los pasos de los expedicionarios iban hundiendo su huella, con la marcha 
de la independencia, sobre las arenas del Perú, las autoridades españolas proclamaban 
la constitución liberal de España, recién sancionada, y la hacían jurar en Lima. En- 
tonces, el Gran Capitán, se dirige a los habitantes del Perú, por medio de una pro- 
o pue texto define el carácter político de la lucha y abomina del régimen 
colonial. 

«...la América no puede contemplar la constitución española — les dice — simo 
como un medio fraudulento de mantener en ella el sistema colonial, que es imposible 
conservar por más tiempo por la fuerza. Ningún beneficio podemos esperar de un 
código formado a dos mil leguas de distancia, sin la intervención de nuestros repre- 
sentantes. El último Virrey del Perú hace esfuerzos por prolongar su decrépita auto- 
ridad. El tiempo de la opresión y de la fuerza ha pasado. Yo vengo a poner término 
a esa época de dolor y de humillación. Este es el voto del Ejército Libertador, ansioso 
de sellar con su sangre la libertad del nuevo mundo». 

En los tiempos que siguieron, se inicia la acción vertiginosa. El Virrey aspira 
a negociar la paz. San Martín se ha impuesto concluir con el vasallaje y no hay pro- 
posiciones, ni influencias capaces de hacerle desviar de su conducta. La expedición 
pasa de Pisco al El Callao. En todo el Perú late un sentimiento incontenible y el 
afán de libertad se ha hecho obsesión en los hombres y en las mujeres. Arenales, que 
tiene instrucciones concluyentes, se interna en los laberintos de las sierras. Y va 
andando la: revolución por los caminos. Y la invasión de las nuevas ideas va pre- 
cediendo a la invasión de los titanes. Y cuando las ideas y los hombres concretan 
la realidad de la victoria, en el Litoral, en el norte y en el centro del Perú, estalla, 
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en eclosión republicana, la conciencia del pueblo. Por obra de San Martín, cayeron 
para siempre, como un derrumbamiento ante la historia, las últimas almenas de 
El Callao. - 

Y como el Gran Capitán, siguiera extendiendo la acción emancipadora y la vic- 
toria se iba cimentando en las distintas comarcas, le preguntan por qué no se dirige 
a Lima, donde, sin duda, el delirio de los.liberados habrá de consagrarle en apo- 
teósis jamás vista. «No me detendría un momento — responde San Martín, — si 
eso conviniese a mis miras. No aspiro a la fama de conquistador del Perú. Mi única 
ambición es libertar a este país». 

Algo después, a las siete y media de la noche del diez de julio de 1821 — como 
lo refiere Mitre — entró San Martín de incógnito a Lima, según era su costumbre 
después de los grandes triunfos. Acompañado por su ayudante, su planta libertadora 
traspuso el umbral del palacio de los virreyes. Chocaron a la modestia de San Martín, 
sendos discursos que dos frailes le espetaron, comparando su hazaña con las de Julio 
César y de Lúculo. Y cuando, dispuesto a evitar los homenajes ordenaba ensillar 
para alejarse de la ciudad, hombres, mujeres y niños, en multitud jubilosa, estrecharon 
el círculo de su entusiasmo en torno del Libertador. 

Pasaron meses fecundos para el afianzamiento de las nuevas ideas, que habrían 
de orientar a las instituciones. El 20 de setiembre de 1822, para darles forma concreta, 
se instaló el Primer Congreso Constituyente del Perú. Y, en gesto magnífico, después 
de haber renunciado solemnemente a su autoridad protectoral, la misma noche, a 
bordo del «Belgrano», zarpó San Martín de regreso a Chile. Ciento veinte onzas de 
oro formaban el tesoro de sus arcas. 

El destino de los pueblos quedaba bosquejado por los ideales triunfantes, de la 
revolución libertadora. Comenzaba para ellos la era constructiva de las instituciones. 
Había que llenarlas de fe en la indiscutible capacidad de propio gobierno. Los pueblos 
empezaban a conocer la grandeza de la soberanía. Y vinieron años difíciles y cruentos. 
Sucediéronse episodios que enfrentaban, con violencia, ideologías y aspiraciones 
políticas. Hubo una larga noche, plena de amenazas y peligros, después del amanecer 
vigoroso y brillante de la independencia. Pero de todo el cúmulo de acontecimientos 
tumultuosos y contradictorios, surgía una conciencia formativa para las incipientes 
democracias de América. 

En la entrevista de Guayaquil, cuando San Martín y Bolívar — estratega me- 
tódico, el primero; intuitivo y soñador, el otro -— sellaron con un abrazo la obra rea- 
lizada, por la emancipación, en el norte y en el sur de la América meridional, hubo un 
brindis que registró la historia. Mientras Bolívar, al alzar su copa, lo hizo: «por los 
dos hombres más grandes de la América del Sud», San Martín brindó: «por la orga- 
nización de las diferentes Repúblicas del Continente». 

Esa era, desde el comienzo, su preocupación central. Las naciones libertadas 
debían acentuar, por voluntad de sus pueblos, el derrotero de su destino. 


Señores: Ha llegado el momento de afirmar, con palabras claras, que a la tras- 
cendencia de la epopeya corresponde un venturoso porvenir de la patria. 

La bandera argentina representa la majestad indiscutible de la dignidad y del 
honor. En estas horas tan graves que viven las naciones; tenga la juventud la visión 
de su destino y sea leal a los auténticos principios republicanos, sin que la desvíen de 
su conducta, doctrinas ajenas a la pureza que emana de la historia. 

Toda aspiración de perfeccionamiento; toda ansiedad de una mayor justicia, 
toda iniciativa compatible con el orden y la convivencia social, tienen cabida dentro 
del marco soberbio de nuestra constitución política. 

Desde todos los ángulos se invoca a la libertad. De ella se ha hecho bandera 
de combate, para las ideologías más opuestas. Pero, sepa la juventud, que hay 
quienes pierden la libertad, porque equivocan su concepto. 

Los pueblos reclaman libertad... pero ¿se habrán detenido a pensar que la li- 
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bertad es la resultante del deber estrictamente cumplido? ¿O llaman libertad a la 
anarquía, de valor negativo? ¿Cuál es la libertad que necesitan las naciones? 

La libertad tiene un precio: es el cumplimiento del deber. La libertad está 
condicionada a normas, que no sólo encuadran en el articulado de las leyes políticas; 
pertenecen a la conducta privada de los hombres y a la rectitud de los gobernantes. 
La idea de libertad se engendra con el individuo, cuando sus padres tienen devo- 
ción por la patriá y respeto leal por los deberes y derechos. Los hombres, en el mundo, 
como los astros en el espacio, deben girar dentro de su órbita, para que no se quiebre 
la armonía universal. 

Aquellos que alientan la idea de que la libertad carece de normas y principios, 
son los primeros que claman erróneamente, cuando la realidad de la vida les advierte 
que la libertad está defendida por la disciplina. Si los hombres disciplinados, forman 
pueblos disciplinados, con noción de sus deberes, y esos pueblos ejercitan sus poten- 
cias creadoras, la disciplina caracteriza la armonía colectiva y la libertad está ga- 
rantizada para ellos. 

La libertad, con disciplina, defiende a la sociedad; la califica, la consolida. 

La libertad infructuosa; la libertad que no se logra por el cumplimiento estricto 
del deber; la libertad que anarquiza porque corroe la estructura orgánica de las 
naciones, conduce a la crisis moral y a la decadencia de las sociedades. 

Estimulemos una reacción que eleve los valores generales del país, en armonía 
con los recientes propósitos de gobierno, que ansían afianzar, para bien de la patria, 
la pureza de sus instituciones. Juremos esta resolución de varones, con decisión irre- 
nunciable, ante la tumba de San Martín, en la apoteosis del 17. 

Es grande, señores, la función de los jóvenes y grave la responsabilidad que sobre 
ellos recae, si en la hora en que modelan su espíritu, para ser los constructores del 
futuro, no sacuden la inercia y despiertan a la luz de la verdad. 

La responsabilidad de los futuros destinos de la patria, no corresponde,solamente, 
a los gobernantes o a las altas clases dirigentes. Desde el primer ciudadano de la Re- 
pública, por la eminencia de su cargo, hasta el obrero que urga las entrañas de la tierra, 
en la oscuridad de las minas, con el ritmo de su obra — si es constructiva y honrada 
— aseguran, idea sobre idea, piedra sobre piedra, la gloriosa grandeza del trabajo 
que enaltece a la Nación. 

En los pueblos como en los hombres, para establecer el índice de los valores in- 
trínsecos, hay que penetrar. a través de su envoltura externa y llegar a lo íntimo 
de su vida espiritual. De este análisis profundo, surgen victoriosos, los pueblos que 
tienen organizada la familia; pura su moral; inspirado su arte; sólida su industria; 
recta la conciencia ciudadana; inviolable la justicia. Tales son, señores, los pilares 
torales de la moral de San Martín. 


Conferencia del Teniente 1ro. Alberto Ferrazzano. 
Pueblo de mi Patria: 


Pasado mañana, martes, tendrá lugar el nonagésimo aniversario del fallecimiento 
del prócer máximo de América. Esta recordación se realiza en momentos en que vi- 
vimos una época que parece inspirada en los ejemplos del Gran Capitán. 

La vida del Libertador ha sido glosada ante este micrófono por cuatro personali- 
dades distintas: un almirante, un catedrático, un jurisconsulto y un diplomático que 
han tenido a su cargo la reseña de las diversas etapas de la vida del prócer. Tócame 
a mí, en nombre de la COMISION DE HOMENAJE AL LIBERTADOR GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, JEFE INMORTAL DE LAS FUERZAS ARMA- 
DAS DE LA NACION», finalizar este ciclo, que ha recogido sus enseñanzas para 
llevarlas al pueblo como testimonio perenne de una expresión auténtica de nacionalidad. 

Fué el General San Martín el héroe más equilibradamente humano que pueda 
mostrar la historia de todos los tiempos. 


Fué su conducta un blasón de nobleza que de seguirlo encontrarán los pueblos 
fuente de segura inspiración espiritual y fortaleza nacional. 

Fué el Capitán de los Andes, el hombre magno que al reunirse el Congreso Consti- 
tuyente del Perú, pudo dejar depositada en la misma mesa en que dejara su banda 
de protector, entre varios pliegos de recomendaciones de actos de gobierno, uno — 
el sexto — en el cual decía: 

«Lleno de laureles en los campos de batalla mi corazón no ha sido jamás agitado 
por la dulce emoción que lo conmueve este día venturoso. El placer de un triunfo . 
para un guerrero que pelea por la felicidad de los pueblos, sólo produce la persuación 
de ser un medio para que gocen de sus derechos». 

Y, ese magnífico héroe que dejara tras sí una senda digna, puede por su grandeza 
espiritual rechazar el ofrecimiento de Estanislao López, cuando le dice en una memo- 
rable y documental carta: 

«Se de una manera positiva, por mis agentes en Buenos Aires, que a la llegada 
de V. E. a aquella capital, será mandado juzgar por el gobierno en un consejo de guerra 
de oficiales generales, por haber desobedecido sus órdenes en 1817 y 1820, realizando 
en cambio las gloriosas campañas de Chile y Perú. 

«Para evitar este escándalo inaudito y en manifestación de mi gratitud y del 
pueblo que presido, por haberse negado V.E. tan patrióticamente en 1820 a concu- 
rrir a derramar sangre de hermanos, con los Cuerpos del Ejército de los Andes, que 
se hallaban en la Provincia de Cuyo, siento el honor de asegurar a V.E., que, a su 
solo aviso, estaré con la provincia en masa a esperar a V. E. en el Desmochado, 
para llevarlo en triunfo a la Plaza de la Victoria». 

Tras esa negativa, se embarca para Europa en el año 1824, cual si no quisiera 
que su gloria fuese un obstáculo en la grandeza de su patria amada. 

Cuando se entera de la guerra contra el Brasil vuelve a su tierra natal dispuesto 
a ofrecer sus servicios, encontrándose a su llegada a Buenos Aires, con que la paz había 
sido firmada, y concedida la independencia del Uruguay. 

El estado de anarquía reinante le hace dirigirse a Montevideo, sin desembarcar 
en Buenos Aires, y permanece allí varios meses. 

Lavalleja y Rivera le ofrecen el gobierno del Uruguay; Lavalle le ofrece el go- 
bierno de Buenos Aires. Ambos ofrecimientos los rechaza con indignación y amargura 
¡Jamás combatiría contra sus propios hermanos! 

Por todo ello, al decidirse a volver a Europa le escribe a Rivera sobre las causas 
de su decisión: «Varias tengo — le dice, — pero las dos principales son las que 
me han decidido a privarme del consuelo de por agora estar en mi patria: la primera, 
no mandar; la segunda, la convicción de no poder habitar mi país como particular, 
en tiempo de convulsión sin mezclarme en divisiones». Luego continúa: «He aquí 
mi extracto, General, los motivos que me impulsan a confinarme de mi suelo, porque 
firme e inalterable en mi resolución de no mandar jamás, mi presencia en el país es 
embarazosa. Si éste cree algún día que como soldado le puedo ser útil en una guerra 
extranjera (nunca contra mis compatriotas) yo le serviré con la lealtad que siempre 
lo he hecho, no sólo como General, sino en cualquier clase inferior en que me ocupe; 
si no lo hiciese, yo no sería digno de ser americano». 

Fueron estos sus razonamientos, que definen su personalidad, y con los cuales 
permanece quieto, allá en Europa envuelto en la magnífica aureola de su epopeya, 
ocultando los reflejos de su acción, que con su sola presencia, — por él sabida — 
inundarían los campos del Plata. 

Si grande fué la influencia del General San Martín, por su humana presencia 
en la historia de América, más grande es la que ejerce por la gravitación en la conti- 
nuidad de dicha historia, de sus ejemplos, de sus documentos, de sus anécdotas y de 
la filosofía social patriótica que de ellos emanan. 

Por eso es que, a casi un siglo de su fallecimiento, se encuentra la Argentina, 
en época de resurgimiento por retomarse el camino que señalan sus ejemplos, tradu- 
cido en el elocuente manifiesto que, con la firma de 200 entidades ha sido dada a pu- 
blicidad, y cuya lectura, en nombre de la Comisión constituída por Defensa Social 
Argentina, el Instituto Sanmartiniano y las entidades mencionadas, voy a efectuar. 
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Dice así: 

«Al Pueblo: La Comisión de Homenaje al Libertador General Don José de San 
Martín, «Jefe inmortal de las Fuerzas Armadas de la Nación» constituída por las en- 
tidades representativas de la vida integral del país, convocan al pueblo a reunirse 
el 17 de Agosto a las 14 y 30 horas en la Plaza de Mayo, en ocasión de su 93%, ani- 
versario de su fallecimiento. 

En esta fecha frente a la Catedral Metropolitana, en la que se encuentra el Mau- 
soleo del Gran Capitán, todos los años a las 15, hora en que el Prócer pasó a la inmor- 
talidad, se realiza una emotiva ceremonia de recordación y de íntima comunión 
espiritual. La preside la ínclita memoria del Gran Jefe, que cual numen tutelar nos 
refirma con su ejemplo la necesidad de aferrarnos a normas inflexibles de moral, de 
justicia, de verdad, de honor, de honestidad en la vida privada y en la gestión pú- 
blica, y el renunciamiento a todo interés personal; tal fué su conducta y sólo en base 
a esas virtudes el General Don José de San Martín pudo cristalizar la libertad y 
la felicidad de la Patria y de los Pueblos de América. 

En el momento actual asistimos a la iniciación de una nueva era, pues autorida- 
des y fuerzas armadas de la Nación han jurado inspirar en los postulados sanmarti- 
nianos su acción de gobierno. 

Por ello invitamos a todo el pueblo a que concurra en masa a la Plaza de Mayo 
para que el acto se realice como magno testimonio de unánime acuerdo con el ideal 
que nos ha de congregar y la orientación que el Gobierno y las Fuerzas Armadas han 
impreso a la vida de la Nación Argentina». , 

Hasta aquí el manifiesto. Evito la lectura de las entidades comerciales, cultu- 
rales, de ciencias y artes, obreras, estudiantiles, deportivas, etc., firmantes del mismo, 
pues por su extensión es imposible dentro del breve espacio microfónico. Pero, no 
puedo evitar el hacer presente que la concurrencia en masa del pueblo argentino a 
la Plaza de Mayo, en el día de pasado mañana, será una rotunda afirmación de unidad 
nacional y de firme propósito de continuar la senda histórica de fé, patria y dignidad, 
que señalara el Gran Capitán de los Andes, General Don José de San Martín. 

Nada más. 

e 


DESFILE DE JINETES CRIOLLOS. 


Una sentida nota de emoción pusiera en el acto realizado en la plaza de Mayo 
los jinetes criollos que desfilaron. 

El acto fué organizado por la Federación Gaucha Bonaerense, que preside el 
Señor Santiago H. Rocca y contó con la concurrencia de delegaciones de todas las 
regiones de la República. 

El paso de los jinetes por las calles de la ciudad arrancó continuos aplausos a 
la concurrencia que se repitieron a lo largo de todo el itinerario cubierto por los mis- 
mos desde la Plaza de Mayo hasta el monumento del General San Martín, en Retiro. 


o 
CICLO DE CONFERENCIAS 
SEMANA SANMARTINIANA 
Por su parte, la Sub-Comisión de Actos del Instituto, organizó el ciclo de con- 
ferencias que fué irradiado durante la Semana Sanmartiniana, que comprendió los 
días 10 al 17 de Agosto. De ellas, que sumaron 39, se da más adelante un detalle sinóp- 
tico y a continuación de éste, el texto de cada conferencia. 


Cabe, aquí, hacer resaltar una vez más la patriótica contribución de las radio- 
emisoras que colocaron sus micrófonos al servicio de tan noble propósito. 
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Adhesión de Radio El Mundo - LR 1. 


Merece ser destacada la adhesión de esta emisora a la efemérides sanmartiniana. 

El culto a la memoria del héroe encontró así en los oyentes de esta emisora el 
motivo de recordación que las autoridades de la estación brindaron durante todo el 
transcurso del día 17 de Agosto en un programa, cuyo desarrollo cronológico fué el 
siguiente: 

A las 9.55: Palabras sobre el Libertador, por Carlos A. Taquini. 

A las 10.20: Desde la plaza San Martín, transmisión del homenaje que se tri- 
butó al prócer al pie de su monumento. 

A las 11.45: Disertación del señor Juan Manuel Mateo sobre «Perfiles del ge- 
neral San Martín». 

A las 12.45: En la audición «Recuerdos de un argentino» se evocó la repa- 
triación de los restos del general San Martín, hecho ocurrido en el año 1880. Un ex- 
traordinario elenco escenificó este histórico episodio. 

A las 14.45: Directamente de la Plaza de Mayo se transmitió por Radio El 
Mundo, su estación de onda corta L R X en combinación con L R A, Radio del Estado, 
el homenaje al Libertador bajo los auspicios del Instituto Sanmartiniano. 

A las 17.30: Discurso del señor Oscar R. Beltrán. 

A las 19: Alocución del doctor Apeles E. Márquez inspirada en la figura del gran 
patricio. 

A las 20.30: Semblanza sobre el general San Martín a cargo del doctor Belisario 
J. Otamendi. 


Adhesión de la Dirección General de Correos y Telégrafos: 


En el transcurso del mes de Agosto la Dirección General de Correos puso en uso 
en el matasellos de la correspondencia, la banderola que lleva la leyenda «San Martín 
consolidó con su espada la libertad de América». 

La difusión de este lema patriótico constituyó un valioso aporte de divulgación 
Sanmartiniana que prestigia a las autoridades que lo autorizaron. 


o 
HOMENAJES EN EL INTERIOR DEL PAIS 


La crónica nos enfrenta a una hermosa realidad. El sentimiento nacional ha 
vibrado intensamente en todo el país, tanto en la capital populosa como en el más 
apartado pueblecito y de un confín al otro del país. 

Sería extensísimo enumerar y detallar los actos realizados; además la falta de 
espacio nos impide hacerlo. Pero se puede afirmar, sin caer en la exageración, que 
en el interior del país, allí donde existían argentinos hubo un homenaje al Libertador, 
alcanzando todos inusitados relieves. 


o 
HOMENAJES EN EL EXTERIOR DEL PAIS 


Expresivas exteriorizaciones de sentimiento amistoso hacia nuestro país se han 
recibido desde el extranjero en ocasión de la efemérides del 17 de Agosto. El cable 
nos da cuenta de la realización de numerosos actos de evocación sanmartiniana. 


URUGUAY. 

La H. Cámara de Senadores de esta nación, a moción del Dr. Leonel Aguirre, 
envió «el testimonio de su adhesión al homenaje a la noble y grande figura del gue- 
rrero ilustre que comparte con Bolívar la gloria inmarcesible de la emancipación del 
Continente» y a instancia de otra moción, el Cuerpo se puso de pie en homenaje al 
General Don José de San Martín. 


80 * 


"Opod9[g [ap afeuauop - 


"43201 pe ojuaunuou [a 2Jue “Un JIeYy ES ezeld Y] ua 'ojsoge 2P Z1 PP tueueu e] Jod *“Opez!¡e9s ojoe [ap PISIA 


Enrique Loudet pronunciando 
su discurso 


COSTA RICA. 


En San José de Costa Rica, se rea- 
zaron brillantes ceremonias de recorda- 


Niños de las escuelas concurrieron 
con sus banderas a depositar ofrendas 
florales al pié del monumento al prócer 
argentino en el Parque San Martín, y a 
entonar los Himnos Nacionales de Costa 
Rica y de la Argentina. 

El representante diplomático Argen- 
tino, Dr. Enrique Loudet pronunció un 
vibrante discurso que fué escuchado por 
los escolares y los númerosos asistentes 
al acto. 

En numerosas escuelas se propaló la 
transmisión radiotelefónica que desde 
Buenos Aires se hizo del acto realizado 
en la plaza de Mayo, el que también 
fué escuchado en la Legación Argentina. 

Todas las representaciones diplo- 
náticas americanas izaron sus respecti- 
vos pabellones, adhiriendo a la efeméri- 
des argentina. 


BRASIL. 


En Río de Janeiro, se recordó al aniversario con una misa pontifical que se ofició 
en la Iglesia de Copacabana, donde se venera la virgen de Luján. 

El embajador argentino concurrió al acto religioso, al que también asistieron 
diplomáticos de otras naciones sudamericanas. 


VENEZUELA. 


Diplomáticos de varios países y la representación argentina, asistieron a la misa 
oficiada en el Templo de Santa Teresa, en la Ciudad de Caracas. 

Luego el representante Argentino, Sr. Adolfo N. Calvo, acompañado del Excmo. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Caracciolo Parra Pérez depositó una 
corona de flores en el Panteón de Bolívar y más tarde el mencionado canciller 
venezolano colocó otra ofrenda floral al pie del monumento al General San Martín 


ECUADOR, 


En la Ciudad de Quito el Instituto Ecuatoriano de Cultura realizó, el día 17 de 
Agosto, una sesión especial dedicada a honrar la memoria del General San Martín. 


PERU. 


En esta nación hermana la rememoración del 93 aniversario. del fallecimiento 
del General Don José de San Martín alcanzó singulares relieves. 

La memoria del Libertador recibe en este país culto perenne y no podía por 
lo tanto estar ausente el homenaje. 

Uno de los edecanes representó al presidente del Perú en el funeral que se 
realizó en la basílica de Nuestra Señora de la Merced, de Lima, asistiendo además 
todo el gabinete ministerial, las más elevadas autoridades eclesiásticas, jefes de las 
fuerzas armadas y representantes de los más destacados sectores sociales del Perú. 

Las ofrendas florales que se depositaron al pié de la estatua del Libertador fueron 
numerosísimas destacándose la que hiciera colocar el presidente del Perú. 

Igualmente la Legislatura estuvo presente en esta rememoración, aprobando 
sendas mociones de homenaje y poniéndose de pié sus miembros. 

Todo el pueblo peruano participó en los homenajes al Gral. San Martín, padre 
de la Libertad del país. 


HOMENAJES REALIZADOS EN LA CAPITAL FEDERAL 
Y EN EL INTERIOR DEL PAIS, EN LOS QUE EL 
INSTITUTO ESTUVO REPRESENTADO 


Consejo Escolar 5. 


La Asociación del personal directivo y docente del Consejo Escolar 5%. llevó a 
cabo, el día 14 de agosto, un acto cultural en el local de la escuela No. 3, de la calle 
Montes de Oca N“. 439, en homenaje al Libertador. 

El señor Arquitecto Carlos Courtaux Pellegrini, miembro de la Comisión Direc- 
tiva del Instituto Sanmartiniano, representó a éste en el homenaje referido y tuvo 
a su cargo la pronunciación de una conferencia, como se indica en el siguiente pro- 
grama que se desarrolló ante autoridades y una selecta concurrencia de invitados: 

17. Himno Nacional Argentino; 2%. Himno a San Martín, de Serpentini, letra de 
Enrique Rivarola; 3*. «San Martín a través de la amistad». Conferencia por el Arqui- 
tecto Sr. Carlos Courtaux Pellegrini; 4%. Himno del Payador, de Héctor Pedro Blom- 
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berg, recitado por Martín Manes, y 5”. La Condición. Danza nativa, de la época, 
preparada por la profesora de danzas Srta. Adelaida Rodríguez Coria. 

Preside la Asociación del Personal Directivo y Docente del Consejo Escolar 50., 
la Sra. Judith G. de Valente y actúa como Secretaria la Srta. Angela Cristófaro. 


Texto de la conferencia del Señor Arquitecto Carlos Courtaux Pellegrini. 


«Es para mí, delegado del Instituto Sanmartiniano, un honor y un placer hacer 
uso de la palabra en esta escuela, que lleva el nombre de un ilustre ciudadano de re- 
levante actuación en las esferas del gobierno y de la universidad. 

El doctor Bernardo de Irigoyen, fué también un gran sanmartiniano; a través 
de sus trabajos ha dejado clara muestra de haber sabido interpretar la doctrina y 
significado de la acción libertadora de nuestro héroe máximo. 

El discurso pronunciado en el Colón el 25 de Mayo de 1879 reproducido en el 
diario católico La América del Sud, las publicaciones relativas al Gral. San Martín 
en la Gaceta Mercantil, el Archivo Americano, la Revista de Buenos Aires, la Nación 
y en otros periódicos, son páginas escritas con espíritu ecuánime y justiciero y en la 
que con frases llenas de colorido nos pinta la verdadera fisonomía moral de nuestro 
personaje. 

Por lo que tiene de atinente con lo que referiré más adelante, leeré a continuación 
un párrafo de su magnífico discurso pronunciado en vísperas del 25 de Mayo de 1886 
en la colación de grados de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; dijo así: 
«Fué en los días más difíciles de la emancipación y bajo el fuego de los cañones enemigos. 
«que el congreso de Tucumán declaró la independencia de estas provincias; y esa 
«resolución valerosa, propia de hombres fieles a la conciencia de su época, y de los 
«pueblos que tenían la visión de sus destinos, quedó sellada por aquella serie de vic- 
«torias que constituyen la página más brillante de la historia». 

Estas palabras pronunciadas en aquella casa de estudios por el Dr. Bernardo 
de Irigoyen frente al alumnado, yo las repito ahora frente a este otro grupo de alumnos 
porque serán siempre de actualidad y pido las tomeis como un homenaje a su memoria 


El General San Martín a través de la amistad. 


Nos cuenta la historia que el rey Ciro le pidió a un joven soldado persa, precio por 
el caballo con que acababa de obtener envidiables triunfos; contestóle el soldado a! 
punto: «No lo vendo, señor, pero lo daría de buen grado por adquirir un amigo, s 
yo encontrara un hombre digno de tal alianza». 

La amistad es la virtud más grande, pues al ejercerse con al alma limpia, con el 
corazón generoso y con disposición al sacrificio, ella involucra integramente las vir- 
tudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza que son el sostén de 
las virtudes morales. 

Es el tesoro más valioso de nuestra vida, es el capital que bien empleado más 
rendimiento nos dá. La verdadera amistad tiene para el que la cultiva el doble efecto 
de acrecentar la propia estimación y proporcionar la ajena, sin que razones de tiempo 
o distancia la puedan invalidar. 

En nuestra historia, la comprobación de diversos hechos en la vida de nuestros 
preclaros varones nos ha facilitado la tarea de interpretar como cultivaron y enten- 
dieron la amistad no sólo dentro del marco militar, sino también civil. 

Daremos comienzo con la amistad entre San Martín y Belgrano. 

Cuando los peligrosos avances de las tropas españolas apuntan por varias direc- 
ciones, Belgrano el jurista, abandona el estudio y práctica de las leyes, y decide em- 
puñar la espada para defender su suelo en la forma que cree con sincera convicción 
hacerlo mejor. 

Su actuación al frente del ejército del Norte no ha sido del todo eficaz; él lo re- 
conoce, su grandeza de alma no tiene fronteras, decide aprender, tiene ansias de 
superación. 

Para perfeccionarse en los conocimientos tácticos y estratégicos de la ciencia 
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militar, no vacila en recurrir al hombre que tiene probada su lucida actuación en las 
guerras del viejo mundo por más de veinte años, en combates como Arjonilla, Bailén, 
Albuera, etc.; hemos nombrado al Coronel José de San Martín. 

La correspondencia entre ambos personajes llega a establecerse en forma corriente 
y nos es dado observar que el cariño y la confianza van aumentando a medida que 
el tiempo transcurre. 

A fines de Setiembre de 1813 en una de las cartas que le manda Belgrano le dice 
entre otros párrafos — que comienza a perfilar la extraordinaria franqueza del 
hombre íntegro: — «¡Ay mi amigo. Y que concepto se ha formado Ud. de mí? Por 
«casualidad o, mejor diré, porque Dios ha querido, me hallo de general, sin saber 
«en que esfera estoy. No ha sido ésta mi carrera y ahora tengo que estudiar para 
«medio desempeñarme, y cada día veo más y más las dificultades de cumplir con 
«esta terrible obligación». 

Pasan algunos días, siguiendo el intercambio de correspondencia, y a raíz del 
envío por parte de San Martín de un cuaderno de apuntes de Táctica Militar, Belgrano 
que ya ha comenzado a gustar de las primeras lecciones le escribe: «La abeja que pica 
«en buenas flores proporciona una rica miel. Crea Ud. que jamás me quitará el 
«tiempo y que me complaceré con su correspondencia, si gusta honrarme con ella, 
«y darme alguno de sus conocimientos para que pueda ser útil a la patria, que es 
«todo mi conato, retribuyéndole la paz y tranquilidad que tanto necesitamos». 

Al poco tiempo de ésto escrito, Belgrano sufre dos reveses: Vilcapugio y Ayohuma. 
Escríbele nuevamente a San Martín — observemos la confidencia — y le dice tex- 
tualmente: «Si yo permaneciese con el mando, no dude Ud. que atenderé al capitán 
«y demás tropa de su cuerpo que viniese. Lo pedí a Ud. desde Tucumán; no 
«quisieron enviármelo. Algún día sentirán esta negativa». El desinterés para que 
sea San Martín quien tenga el mando se pone de manifiesto con toda claridad. 

El gobierno que ha resuelto mandar al Coronel Carlos María de Alvear al ejér- 
cito del Alto Perú, revoca su decisión y decide sustituirlo con San Martín, quien le 
escribe a Belgrano haciéndoselo saber. 

Conforme Belgrano se entera de esta gratísima noticia le escribe desde Huma- 
huaca: «No sé decir a Ud. cuanto me alegro de la disposición del gobierno para que 
«que venga de jefe. Vuele Ud. si es posible. La patria necesita de que se hagan es- 
«fuerzos singulares, y no dudo que usted los ejecute según mis deseos para que yo 
«pueda respirar con alguna confianza y salir de los graves cuidados que me agitan 
«incesantemente» — ahora observemos el tono — «Crea Ud. que no tendré satisfac- 
«ción mayor que el día que logre tener la de estrechafrle entre mis brazos y hacerle 
«ver lo que aprecio el mérito y honradez de los buenos patriotas como usted». 

No pasan muchos días y Belgrano le vuelve a escribir: «Crea usted que he tenido 
«una verdadera satisfacción con la suya del 6 de este mes que ayer recibí, y que mi 
«corazón toma un nuevo aliento cada instante que pienso que Ud. se me acerca, 
«porque estoy firmemente persuadido que, con usted, se salvará la patria y podrá 
«el ejército tomar un diferente aspecto»... y le dice después con palabras que le deben 
haber llegado al alma a medida que las leía: «En fin mi amigo, espero en Ud. un com- 
«pañero que me ilumine, que me ayude, y que conozca en mí la sencillez de mi trato 
«y la pureza de mis intenciones». 

A mediados de Diciembre, Belgrano se encuentra en las vecindades del Río 
Juramento y al saber que San Martín se halla cerca, le manda un aviso, diciendo: 
«Voy a pasar el Río Juramento, y respecto a hallarse V. S. con la tropa tan inmediato, 
«sírvase esperarme con ella». 

La entrevista se celebra en Yatasto y ambos se estrechan en un cordial y efu- 
sivo abrazo como lo han estado esperando ansiosamente. 

Después que Belgrano da a conocer a San Martín como general en jefe del ejér- 
cito, se dirige al gobierno dándole cuenta de esta formalidad. Pero, desgraciadamente 
los reveses sufridos por Belgrano con las tropas realistas originan el nombramiento 
de una comisión para sumariar a este infortunado jefe, y a los efectos de acelerar el 
correspondiente proceso se le ordena abandonar Tucumán y trasladarse a Córdoba. 

San Martín, que con su penetrante intuición conoce bien a Belgrano, se opone 
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a la partida de éste, y eleva al gobierno un alegato lleno de justicia y razón. Este 
alegato no tiene el éxito que él espera y aunque ha servido para poner de manifiesto, 
por sus fundamentos, una serie de hechos y circunstancias que el gobierno central 
las reconoce sensatas, no quiere aceptarlas y contéstale a San Martín en oficio del 2 
de Marzo en forma severa, diciéndole entre otros términos: «que en lo sucesivo no 
se demore el cumplimiento de las órdenes que emanan de este gobierno... etc.». 

Merece meditación y análisis la actitud de San Martín; había, sino desobedecido, 
demorado el cumplimiento de las Órdenes superiores. ¿Cómo un militar como él, 
disciplinado, que se encontraba en funciones de jefe, podía dar tamaño paso? La 
respuesta la encontramos bajo dos aspectos: el primero, confió en su alegato que 
lo suponía convincente como para anular la orden; el segundo, quiso darle amparo 
por la gran amistad que ya lo unía con el compañero inocente y agraviado. 

Por esta actitud que debemos creer que jamás se arrepintió, San Martín fué amo- 
nestado, exponiéndose a una mayor sanción disciplinaria. 

Más tarde, y como debía ser, Belgrano fué sobreseído en la causa. Para ambos 
hubo recompensa y mutua satisfacción. 

A pesar que San Martín y Belgrano estuvieron juntos muy poco tiempo, no fué 
impedimento para que llegaran a unirse en forma ejemplar en una identidad de pro- 
posos y comunión de ideales: la libertad de los pueblos, la sagrada grandeza de la 

atria. 

Se ha dicho y escrito que la separación de Belgrano del ejército del Norte obe- 
deció a rivalidades, tal vez a malquerencias entre los dos jefes. ¡Nada más falso y 
calumnioso! Conociendo los escasos defectos y las grandes virtudes de ellos, tales 
AS se desmenuzan al más simple análisis y se destruyen con lo que acabamos 

e leer. 

Ambos eran francos, leales, y honrados, cualidades indispensables para engendrar 
una sincera y bien sentida amistad. San Martín, de una moral acrisolada y Belgrano, 
profundamente cristiano, desconocían la doblez, la impetuosidad, la soberbia. 

La amistad entre estos hombres siguió tiempo después. Belgrano tuvo ocasión 
de hacerle llegar, a raíz de los triunfos de San Martín por Chacabuco y Maipú, sus 
más entusiastas plácemes, y la distancia impidió que se repitiera el fraternal y efusivo 
abrazo de O'Higgins. 

Belgrano hubiera seguido afanosamente, íntimamente, como cosa propia, la 
trayectoria triunfal del Gran Capitán hasta Lima, si aquel aciago día 20 de Junio 
de 1820 el Todopoderoso no lo hubiera llamado a la eternidad para su mayor gloria 
y descanso. 


Su amistad con Juan Martín de Pueyrredón. 


Pueyrredón llega de Rio de Janeiro, donde había estado por circunstancias que 
no es el caso de recordar, y entra de lleno en nuestra revolución, siendo nombrado 
gobernador de Córdoba y más tarde de Chuquisaca en el Alto Perú. Ejerce momen- 
táneamente el comando de las fuerzas en dicho lugar y llega a Buenos Aires en Mayo 
de 1812 incorporándose al Triunvirato. Ese mismo año estalla la revolución del 8 
de Octubre y disuelto el Triunvirato, Pueyrredón es confinado a San Luis. 

Estando ahí se entera de la convocatoria para el Congreso de Tucumán. Es un 
hecho incontrovertible que la elección de Pueyrredón en este congreso fué obra de 
San Martín. 

Pueyrredón es designado Director Supremo, y uno de sus primeros actos es rea- 
lizar la célebre y reservada conferencia con San Martín, para lo cual se entrevistan 
en Córdoba el 15 de Julio de 1816. 

Y es aquí donde — permítaseme la expresión — ponen la piedra fundamental 
de la amistad estos dos grandes hombres, artífices después del paso de los Andes. 
Terminada la conferencia, San Martín, sin violar la esencia de lo tratado, tiene una 
expansión con otro gran amigo y compañero de causa, Don Tomás Godoy Cruz 
— diputado por Cuyo — y le escribe: «Me he visto con el dignísimo director que 
«tan acertadamente han nombrado ustedes. Ya sabe Ud. que no soy yo aventurado 
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«en mis cálculos; pero desde ahora les anuncio que la unión será inalterable». Desta- 
quemos otro párrafo de esa carta: «al efecto cada uno partimos para su destino con 
«los mejores deseos de trabajar en la gran causa». Aquí advertimos que se ha sellado 
un pacto de patriotismo, honor y amistad ejemplar. 


Extractando los principales párrafos de la correspondencia cambiada luego des- 
pués, los encontramos sencillamente conmovedores. 


San Martín, que ya se encuentra en Mendoza en grandes preparativos, lo apura 
solicitándole dinero, armas, gente, etc., etc. y Pueyrredón hace por el jefe militar, 
por su compañero, por el que ya es su amigo, sacrificios que las palabras son pobres 
para expresarlos. Pueyrredón exclama: «No puedo tomar un peso de mis sueldos, 
«porque no quiero que falte alimento a las tropas» y escribe: «ésto está quieto, pero 
«no lo está mi corazón, a quien agita la pobreza del Estado». Es de extraordinario 
vigor y colorido la carta del 2 de Mayo de ese año (1816), cuando le enumera todo lo 
que le envía—es paradojal pero es la verdad y se nos ocurre que únicamente con vo- 
luntad de hierro, y con indomable coraje pudo hacer lo que hizo, pues sacó como 
los magos, de la nada poco y de lo poco mucho — dicha carta la finaliza con esta 
palabras: <Y no sé como me irá con las trampas en que quedo para pagarlo todo a 
«bien que en quebrando chancelo cuentas con todos y me voy yo también, para que 
«Ud. me dé algo del charqui que le mando, y no me vuelva a pedir más, si no quiere 
«recibir la noticia de que he amanecido ahorcado en un tirante de la fortaleza». 


Si esto no se llama sacrificio, la palabra carece de significación, al leer y releer 
estas palabras se eleva el alma y se reconforta el corazón. 


Después que Pueyrredón se entera del triunfo de Chacabuco, por nota del Gral. 
Luzuriaga, le escribe y entre otras frases le dice: «Usted venció y yo me glorio con 
«usted, y lo abrazo con toda la ternura de mi alma reconocida a sus servicios. Esta 
«es la expresión de un hermano; la del Director Supremo será de otra calidad». 


Observamos que Pueyrredón no quiere quedar en falta con el cariño fraternal 
que le profesa. 


La amistad de San Martín y Pueyrredón se mantiene inalterable. Cumplen lo 
que pactaron en la entrevista de Córdoba; al retirarse del gobierno Pueyrredón le 
escribe en fecha 15 de Junio de 1819: «<<Señor José de San Martín. Al fin fueron oídos 
«mis clamores, y hace seis días que estoy en mi casa libre del atroz peso que me opri- 
«mía en el palacio. Ofrezco a Ud., pues mi libertad, mi satisfacción y la más constante 
«amistad con que será eternamente de Ud. Juan Martín de Pueyrredón». 


He querido reproducir expresamente al final, para terminar la exposición de la 
amistad entre los dos personajes, la carta que Pueyrredón le envía a San Martín en 
Marzo de 1817, la que no tiene desperdicio: «Salga usted al campo, serénese, descar- 
«gue todo lo prolijo del mando militar en quien usted quiera; cuídese por fin mucho; 
«pero no me vuelva, por Jesucristo, a hablar de separarse del mando de ese ejército. 
«¿Qué operaciones, qué empresa quiere usted que yo confíe a Otras manos? Ya sea 
«para sostener ese ejército y a ese país en respeto, ya para llevarlo a nuevas glorias 
«que se presentan tan indicadas, no hay otro que usted, San Martín mío; así, pues, 
«cuídese usted, restablézcase y sacrifiquémonos hasta que no haya que hacer en la 
«libertad de nuestro país. La suerte nos ha colocado en actitud de salvarlo y apro- 
«vechemos a la fortuna en su hora feliz. El corazón me dice que usted no ha de ser 
«víctima de sus males y que tiene que dar más glorias al país». 


Aquel pacto que sellaron de patriotismo, honor y amistad, íntegro lo cumplieron; 
de patriotismo, porque cada cual dentro de su jerarquía, posición y medios se empeñó 
hasta el agotamiento; de honor, porque con su rectitud y probidad se sacrificaron 
por la justicia y la libertad; probaron una vez más que el honor es superior a la vida 
misma, ya que ésta no depende de nuestra voluntad sino hasta que la muerte llega, 
por que el honor tiene el privilegio de lo imperecedero; y pacto de amistad porque 
pusieron a través del juego de su relación, la más cálida, cordial, humana y fraternal 
comprensión. 
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Su amistad con Tomás Guido. 


El Gral. Tomás Guido gozó siempre de una merecida fama de ser hombre inte- 
ligente, equilibrado, laborioso y de vasta cultura. 

Cuando el Gral. San Martín se hizo cargo del Ejército del Norte — como ya 
hemos dicho anteriormente sustituyéndolo a Belgrano—tuvo como buen colaborador 
a aquél, quien por haber vivido en esas regiones norteñas era un experto conocedor. 

Don Nicolás Rodríguez Peña que se encontraba desarrollando también trabajos 
en bien de la patria, sirvió en aquella ocasión para influir ante San Martín para que 
Guido se le acercara y cooperara como era capaz de hacerlo. 

Se combinó una entrevista de Guido con San Martín y ésta tuvo lugar en la ha- 
cienda de Puche; las que se fueron repitiendo en los primeros meses de 1814, y en 
las que se trataba preferentemente los temas militares con relación a la campaña 
en esos parajes de grande altura, clima extraño, etc. 

Pero la salud de San Martín se había resentido, tal vez debido al cambio de clima 
y empezó a sufrir los ataques que años más adelante le repetirían estando en Chile 
y Mendoza. A fin de reparar sus fuerzas que habían sido debilitadas se ubicó en 
el mes de Mayo en Saldán, pequeño poblado cerca de Córdoba. 

En su obra sobre Guido, Barreda y Laos pinta con acertadas y sentidas palabras 
el episodio de este modo: 

«Recluído en Saldán, en inacción de convalesciente, se hacen largos los días y te- 
diosas las noches. El sol de las sierras y el aire puro de las quebradas cordobesas 
van restaurando lentamente la salud; pero el espíritu desborda su exuberancia en la 
soledad infinita del paisaje montañoso. 

«El soliloquio atormenta con la presencia constante de planes de liberación con- 
tinental que acosan su febriciente imaginación; esquemas de campañas militares, 
impaciencia por la ejecución indefinidamente aplazada, de su gran secreto, al cual 
faltan expresión definitiva y recursos reales para su realización. Ideal vehemente 
que agita y tortura su pensamiento, desvela sus noches de convalesciente, y vive en 
su espíritu como inmensa crisálida pronta a estallar, para desplegar sus doradas y 
magníficas alas al Sol de América. 

«Busca San Martín en aquellos momentos la compañía de la amistad; su espíritu 
exije la saludable expansión de la conversación comunicativa para aplacar la alta y 
angustiosa tensión del prolongado silencio. No solicita la presencia indiferente de 
los jefes militares de su igual graduación; ni le interesa la adhesión respetuosa y pro- 
tocolar de los oficiales, secretarios y ayudantes de servicio. Busca al hombre de su 
plena confianza, de su íntima simpatía, a cuya probada buena fé sabe que puede con- 
fiarse sin reservas; al hombre que comparte su secreto, con cuya colaboración deci- 
dida cuenta, cuya discreción conoce, cuya vida complementará la suya en la reali- 
zación de su destino continental. El único hombre cuya compañía reclamó San Martín 
en Saldán fué Tomás Guido, a quien rogó seguirle; porque Guido era ya para San 
Martín el confidente de su absoluta confianza, poseedor de su afecto, conocedor de 
todos los secretos de su espíritu. 

<San Martín y Guido vivieron en Saldán el más franco e íntimo compañerismo, 
por más de dos meses. Son dos amigos inseparables que se profesan recíproca devoción; 
salen juntos de excursión por los alrededores, meriendan en la misma mesa, conversan 
libremente todo el día». 

Con el transcurso del tiempo el trato de San Martín a Guido se hizo más de con- 
fianza; lo llamaba mi «lancero» o «mi lancero amado». 

Es sumamente interesante leer en toda la correspondencia dirigida por el Liber- 
tador, la forma franca y leal con que aborda los temas, pide u ordena; a Guido en 
tono confidencial le dice: «El Director me ha desahuciado terminantemente sobre 
su venida, pues me dice le pido un imposible, razón de que usted es el que lleva 
el peso de toda la Secretaría; su falta equivale a un batallón». «Hable Vd. al amigo 
Pueyrredón sobre su venida; ésta es indispensable; póngase las espuelas y vuele hasta 
abrazarnos». 

Más tarde a los pocos días del combate de Chacabuco, San Martín insiste: «¡que 
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«falta me ha hecho usted! ¿qué se hace ahora mi amigo? ¿qué ventajas podrán ganar 
«nuestras relaciones políticas con este inesperado suceso? Adiós mi lancero amado; 
«un brazo hubiera dado por su presencia en estas circunstancias». 

Al promediar el año 1817 llegó Guido a Santiago de Chile como representante 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

San Martín tuvo una gran alegría; ¡al fín se terminaba el largo período de espera! 

San Martín conmemora el triunfo de Chacabuco, realizando en la plaza de San- 
tiago una gran parada militar. En ese acto condecoró a los jefes con una medalla 
recordatoria de la acción. También lo hizo con Guido, como reconocimiento a los 
constantes y eficaces servicios prestados, pero éste al día siguiente devolvió tan hon- 
rosa distinción pidiendo que la medalla fuese colocada al pecho del soldado que hu- 
biese conquistado con su intrepidez el derecho a ostentarla. 

La amistad entre estos dos hombres trasciende a todos los que tienen la dicha 
de convivir con ellos; el desbordante afecto y confianza se han hecho públicos. 

El Dr. Zapata, que vigilando la salud del Libertador con la discreción con que 
sabía hacerlo, se apercibe que vuelven a hacer crisis las molestias de su enfermedad, 
le escribe sin vacilar a Guido: «Preveo muy próximo el término de la vida de nuestro 
«General. Empeñe Vd. su amistad para que este hombre, todo del público, se acuerde 
«alguna vez de si mismo; que dejando de existir, no servirá ya a esa Patria para quien 
«debe vivir, y por quien se hace inaccesible el consejo. Yo me enternezco». 

Oigamos otra vez a Barreda y Laos: 

«En la casa del Obispo, residencia de San Martín en Santiago, Tomás Guido 
«vivía horas de indecible pesadumbre. El Libertador postrado sobre la tarima que 
«le sirvió de lecho, vestido con su casaca de paño azul, envuelto en mantas de bayeta, 
«era presa de la extenuación y del delirio. La luz rutilante y mortecina de un velón 
xalargaba las sombras, aumentando la desolación de la espaciosa alcoba en esa noche 
«de angustia. El semblante macilento del gran hombre asumía el aspecto de un fatal 
«presagio. La libertad y la gloria de América, columbraban su destino, pendiente 
«de ese hilo de preciosa existencia que por momentos se extinguía». 

Pero el destino del héroe era otro. Los cóndores lo verían pasar al frente de sus 
soldados, tenía que emancipar pueblos, libertar esclavos, consolar a los que sufrían; 
su vida debía ser más larga y fecunda. 

Transcurren los días, Guido ha cesado en el cargo de Delegado de las Provincias 
Unidas, y San Martín aprovecha para nombrarlo— otra alegría — su primer Ayu- 
dante de Campo. 

Partida la expedición libertadora e instalada en el Perú, San Martín utiliza nue- 
vamente a su amigo en quien reconoce dotes excepcionales de tacto, finura y distin- 
ción y lo designa con García de Río y José Ignacio de la Rosa delegado plenipotenciario 
para las negociaciones de Punchauca. 

Pasan los días, y otra prueba de confianza y amistad: lo nombra Gobernador 
del Callao, y sucesivamente secretario de Gobierno, Ministro de Guerra y Marina 
y miembro del Consejo de Estado. 

Cuando San Martín resuelve abandonar el Perú — por causas que ya todos 
conocemos — ¿a quién le hace primero tan íntima confidencia?, a Guido en la 
quinta de la Magdalena, donde ambos se encontraban dialogando en mutuo intercam- 
bio de pensamientos a lengua libre y corazón abierto. 

Lo que San Martín le dijo a Guido en esos patéticos instantes, ha quedado bien 
lo sabeis, como una de las más grandes revelaciones para la historia de la emanci- 
pación sudamericana. 

Pasaron algunos años de ausencia de San Martín en Europa, y de regreso acci- 
dental llegó a nuestras playas. No quiso bajar del barco que lo conducía por enterarse 
del estallido de la guerra civil. La lucha entre hermanos le repugnaba. 

A bordo del barco en que se encontraba recibió la visita de dos buenos amigos: 
Alvarez Condarco y Manuel de Olazábal. Este último portador de una carta de 
Guido adelantando los saludos que no podía hacer personalmente por causas inelu- 
dibles. Desaparecido el impedimento, Guido lo visitó a San Martín y renovaron 
la interesante charla por tanto tiempo interrumpida. Acerca de lo tratado, no ha 
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quedado duda, tal como se lo prometió San Martín le escribió a Guido una carta, 
llena de franqueza dándole razones y argumentos para justificar su rápido regreso 
— carta fechada el 6 de Abril de 1829. — De ella entresacamos estos párrafos: 
«Dije a usted en mi anterior, que no había sido llamado al Perú y ahora añado que 
«si se me llamase volaría en su auxilio porque la guerra que sostiene es justa. Si mi 
«ida a Lima no fuese interpretada por miras ambiciosas o que tuviese seguridad 
«de que no habría de ser desairado, esté usted seguro que en lugar de regresar a Eu- 
<ropa, marcharía a prestarle mis servicios. De todos modos si me llaman, partiré 
«del punto en que me halle y será usted el primero a quien se lo avise por si quisiese 
«volver a sufrir nuevas pellejerías». 

«Mi presencia en el país, en estas circunstancias, lejos de ser útil no es más que 
«embarazosa. Para los unos, objeto de continua desconfianza; para los otros, de 
«esperanzas que deben ser frustradas; y para mi, de disgustos permanentes. Si no 
«fuese a usted, a Goyo Gómez, o a O'Higgins, con quienes tengo lo que se llama una 
«sincera amistad, y que conocen mi carácter, yo no me aventuraría a escribir con 
«la franqueza con que lo he hecho». 

Vuelto San Martín a Europa le escribe a Guido desde Grand Bourg el 28 de 
Setiembre de 1836 la expresiva carta, de la que vamos a destacar el siguiente pá- 
rrafo, porque es la culminación de una amistad saturada de confianza, cariño y con- 
secuencia; en su parte final dice así: «Tengo enfrente de mi el retrato de usted; es 
«imposible poderse hacer nada más parecido, pues el pintor no sólo ha sacado toda 
«la expresión sino también aquella sonrisa cachumbera que usted emplea tan opor- 
«tunamente, y con tanta gracia, cuando se le presenta algún lancero que sin piedad 
«ni temor de Dios viene a robar el tiempo, arrimando una ventosa... sin la menor 
«caridad cristiana; en fin, todo, todo es el Señor Don Tomás Guido pintiparado, a 
«quien el Ser Supremo conserve luengos años». Y se despide titulándose a sí mismo: 
«Su viejo pero constante amigo». 

Dentro del territorio argentino y después del proyecto de homenaje al Libertador 
por el Gral. Urquiza, de una columna rememorativa en la Ciudad de Paraná, fué el 
Gral. Guido el que presentó al Congreso Argentino en esa ciudad, tiempo después, 
el otro proyecto para que se le erigiese un monumento ecuestre en bronce o mármol 
en formas colosales y se le ubicase en la planicie de San Lorenzo, teatro de su pri- 
mera victoria. 

Después de algunos años, el 13 de Julio de 1862, y en la actual plaza que lleva 
el nombre del Gran Capitán, se inauguró el actual monumento; en esta ceremonia 
pronunció una oración con la que cerró públicamente su profesión de eterna amistad 
hacia nuestro prócer máximo. 


Su amistad con Don Alejandro Aguado. 


Coincidiendo con el advenimiento de la dinastía orleanista con Luis Felipe en 
1830, San Martín que se hallaba en Bruselas, se dirigió a París, posiblemente con 
vistas a un futuro viaje a nuestras playas. En este momento de trascendencia 
histórica para Europa, es cuando San Martín se encuentra nuevamente con un per- 
sonaje que el destino se lo tenía reservado en forma providencial. 

Era éste Don Alejandro Aguado y Ramírez, Marqués de las Marismas del Gua- 
dalquivir, oriundo de Sevilla y a la sazón de 46 años de edad. Todos los testimonios 
y referencias coinciden en que la amistad entre San Martín y Aguado comenzó 
en el año 1808 al prestar servicios ambos en el Regimiento de Campo Mayor, donde 
A primero había desempeñado destacados servicios. Historiemos someramente sus 
inanzas. 

En Diciembre de 1823 San Martín había terminado la campaña en el Perú 
y la tesorería del gobierno le liquidó la suma de quince mil pesos por diversos con- 
ceptos. Con esos fondos y con la renta de su chacra de los Barriales en Mendoza, 
Do solventar los primeros años de su vida en Europa, en forma económica, perc 

igna. 

Al correr de algunos años, las circunstancias habían variado, pues los gastos se 
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elevaron con lo que irrogaba la educación de su hija Merceditas, educación a la que 
el padre deseaba fuera lo más esmerada posible. Por otra parte, la situación se le 
presentaba terriblemente crítica con la suspensión de los pagos del Gobierno del 
Perú y sin recibir remesas de Chile, ni de Buenos Aires. 

Queriendo solucionar personalmente esta situación, decidió trasladarse a Buenos 
Aires a fines de 1828, pero como ya lo referí antes, no desembarcó, haciéndolo sóla- 
mente en Montevideo. 

Vuelto San Martín a Europa hizo gestiones con su apoderado ante el gobierno 
del Perú y consiguió que se le giraran tres mil pesos; después recibió periódica- 
mente su pensión aunque bastante rebajada. 

Al reinstalarse en París, la situación se le tornó desesperante por la exigilidad 
de sus medios para hacer frente hasta lo más indispensable. Es en este momento 
cuando la vieja amistad entre estos dos hombres, se renueva, se actualiza; no son 
los años transcurridos los que la podían haber borrado o disipado y eso que han 
pasado más de veinte. Tal vez razones de orden especial, delicadeza de ambos, San 
Martín peleaba contra España. Sin embargo, Aguado había seguido la actuación 
de su compañero en América. En cuanto pudo decidió buscarlo y lo encontró; y se 
fundieron en un abrazo, al decir de Sarmiento: el guerrero desencantado y el opu- 
lento banquero. 

Aunque carecemos de las pruebas materiales para establecer fechas o sumas de 
dinero facilitadas por Aguado a San Martín, conociendo la delicadeza del general 
podemos afirmar que dónde hubo préstamos hubo pagos. Lejos estamos de restar 
méritos al amigo generoso, pero queremos justificar lo dicho con palabras del mismo 
Aguado, quien decía, refiriéndose a San Martín y a otro amigo (no revela el nombre) 
que: «habían sido los únicos que no le habían pedido la bolsa». 

El reconocimiento que tiene San Martín por su generoso amigo se lo hace constar 
a O'Higgins en las siguientes :líneas de esta carta: «Y bien mi amigo, todos esos 
«ejemplares «han labrado en mi corazón un tal tedio a toda sociedad que hace 
«tres años que vivo en este desierto, muy contento con no tener la menor relación 
«con ninguna persona excepto con mi bienhechor. Este es un tal Aguado, el más 
«rico propietario de Francia, que sirvió conmigo en el mismo regimiento en Espa- 
«ña y a quien le soy deudor de no haber muerto en un hospital de resultas de mi 
«larga enfermedad». 

En 1841, decide Aguado hacer un viaje a España y lo invita a San Martín pero, 
dado que en ese país no puede entrar como general argentino, renuncia al viaje. 
Era inflexible con sus principios, ante todo: la argentinidad. Aguado partió solo 
y allí le sorprendió la muerte el 12 de Abril de 1842. Había dejado su testamento 
en perfecta forma. A San Martín lo designaba curador de sus hi ¡jos menores y primer 
ejecutor testamentario; además le legaba una suma de dinero y algunas alhajas. 

Con fecha 22 de Junio de 1842, le escribe a su viejo amigo don Ignacio Zenteno 
que residía en Chile, justificándose a la negativa de acudir al llamado de los chilenos 
y lo hace en esta forma: «El 12 de Abril del presente año ha muerto repentina- 
«mente en España, a donde había ido a ver una gran explotación de minas de carbón 
«que había establecido en Asturias, mi antiguo amigo y compañero de regimiento 
«en España, Don Alejandro Aguado, Marqués de las Marismas. Por su testamento, 
«no sólo me nombró su general albacea, sino también tutor y curador de sus hijos 
«menores. Sin la más horrible nota de ingratitud yo no podía declinar este cargo 
«que la más pura amistad me ha legado; y satisfecho de haber desempeñado este 
«sagrado deber quedaré libre para disponer de mi y de mi futura suerte». 

Este sagrado y honroso cargo San Martín lo aceptó entendiendo que con ello 
rendía un homenaje a la más pura y desinteresada amistad que lo unió con el amigo. 
Se consagró por espacio de aproximadamente tres años en Grand Bourg al cumpli- 
eat del testador desempeñándose con la minuciosidad y celo que le eran carac- 
terísticos. 


Jóvenes que me escucháis; debéis conservar con unción y respeto el recuerdo 
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de estas amistades, comentadlas con vuestros hermanos, con vuestros compañeros, 
tened siempre presente sus generosos actos, sus nobles acciones, vivid bajo este nuestro 
cielo azul, en perfecta armonía para cumplir vuestro destino, siguiendo la recta línea 
que nos trazara la inmaculada conciencia del glorioso General José de San Martín. 

No debemos olvidar, los ejemplos de estos hombres, porque lo que somos y lo 
que seremos en el porvenir, a ellos se lo debemos. 

Y así ponemos término a esta disertación, cuyo tema lo hemos elegido exprofesa- 
mente para aclarar hastadonde sea posible las injustificadas opiniones que encontramos 
en el estudio de nuestra historia con referencia a la época sanmartiniana. 

Basado simplemente en leyendas, de origen espurio, se ha pretendido empañar 
la memoria de algunos próceres, y si lo han hecho — vana justificación — para 
enaltecer a uno, se ha vuelto fatalmente en detrimento del otro. 

Los detractores que afortuhadamente son pocos, no se dieron cuenta que operaban 
con la cáscara y no con el fruto; le dieron más importancia a lo superficial y aparente 
que a lo íntimo y real, escogiendo el hecho aislado sin detenerse en el estudio 
serio con relación a los otros factores que son indivisibles y de carácter esencial. 

Entre San Martín, Belgrano, Pueyrredón, Guido, y algunos otros conmilitones 
como O'Higgins, Escalada, Olazábal, O'Brien y muchos otros, que al'omitir sus nom- 
bres no significa olvido, existió un culto a la amistad que fué una doctrina; sus cartas 
son pruebas más que suficientes. Toda la correspondencia de San Martín es una 
viviente lección de sensatez. de equilibrio, de humanidad. Al detenernos a escudriñar 
la parte tocante a la amistad nos recuerdan esta sentencia de Cicerón, quien al hablar 
de la amistad dice: «No es otra cosa la amistad que un sumo consentimiento en 
las cosas divinas y humanas con amor y benevolencia; don tan grande, que no sé 
si han concedido los dioses otro mayor a los mortales». 

Nos queda la convicción que San Martín lo entendió a Cicerón. 


Asociación Cultural «Clorinda Matto de Turner». 


Las autoridades de esta Asociación organizaron un acto de homenaje a la me- 
moria del prócer, el que tuvo lugar el día 31 de agosto en el local del Instituto Libre 
de Segunda Enseñanza. 

Iniciado el acto con la ejecución del Himno Nacional Argentino que fué cantado 
por los presentes, pronunció luego las palabras de apertura la Srta. Amelia González, 
quien además presentó al Dr. Laurentino Olascoaga, quien concurrió en representa- 
ción del Instituto Sanmartiniano teniendo además a su cargo la disertación que versó 
sobre el tema: «San Martín y la moral libertadora de América». 

Con la recitación de la poesía de Arturo Capdevila «Romance de la muerte del 
general San Martín», que estuvo a cargo de la Srta. Lidia N. Ures, finalizó el acto. 


Círculo Médico del Oeste. 


En su local de la calle Yerbal No. 2540, esta entidad realizó, en la noche del 14 
de agosto, un homenaje al Gran Capitán. 

Después de haberse escuchado el Himno Nacional Argentino, ejecutado por la 
banda del regimiento 2 de infantería, el Dr. E. S. Rey Sumay abrió el acto con un 
discurso alusivo. 

Seguidamente al inaugurarse un busto del Libertador, usó de la palabra el general 
Juan Esteban Vacarezza, miembro del Instituto Sanmartiniano, versando su confe- 
rencia sobre el tema <San Martín, estadista, militar y hombre». 


Campo de Mayo (Prov. de Bs. Aires). 
En la escuela No. 1 de Campo de Mayo, en el Barrio de Sub-Oficiales Sargento 
Cabral, se realizó una brillante ceremonia recordatoria del 93 aniversario del falle- 


cimiento del Gral. Don José de San Martín. 
En este acto, al que concurrieron el Señor Ministro de Justicia e Instrucción 
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Pública y altas autoridades militares y civiles, el Instituto estuvo representado por 
una delegación integrada por el Señor General de División Juan Pistarini, el Doctor 
Apeles E. Márquez y el Profesor Fausto Etcheverry. 


La Directora de la Escuela, Señora Rosa Cruz Arenas de Bodo, pronunció, por 
su parte el siguiente discurso alusivo al acto: 


«Hace siete años bautizamos esta casa con el glorioso nombre de Don José de 
San Martín. Día inolvidable aquél en que la figura moral del héroe, quiso dar pater- 
nidad a la recién nacida escuela primaria de este Barrio de Suboficiales Sargento Cabral. 

Desde entonces, nada nos ha separado de la fecunda ruta Sanmartiniana y en 
afán siempre creciente, hemos hecho del estudio y conocimiento de la vida ejemplar 
del Libertador, motivo central de nuestras preocupaciones en el aula y de nuestro 
anhelo de bien, para quienes se alejan de ellas. Y he aquí que el Gran Capitán, y el 
gran maestro de la juventud, tiene hoy materializada su presencia entre nosotros. 

Un viejo anhelo, más arraigado cuanto más viejo, cúmplese en este día por la 
generosa intervención del Sr. Jefe del Acantonamiento de Campo de Mayo, Coronel 
Don Eduardo J. Avalos. El ha hecho suyo nuestro deseo y ha querido entregarnos, 
en un 17 de Agosto que no olvidaremos jamás, este busto del General San Martín, 
obra del escultor Antonio Sassone. 

Quiero agradecer al señor Coronel, con lo mejor de mi espíritu y para ello entiendo 
que nada será más expresivo que traer a la memoria, en este acto, el recuerdo emo- 
cionado y respetuoso del Libertador. 

Porque evocar la magistral figura de San Martín, es dar forma viviente a la en- 
tereza moral, al valor, a la rectitud, al claro sentido del deber. Rememorar su imagen 
— única e inconfundible, — es cristalizar en su nombre el último sentimiento de 
amor a la patria, de abnegación y de sacrificio. Es levantar la bandera desde el in- 
maculado corazón de Belgrano, hasta el más vertical picacho de los Andes. 

Todos los caminos de la virtud nacen del corazón de San Martín. Nunca podrá 
extraviarse quien siga esos caminos; sus claras señales son luminosos anuncios para 
cada época de la vida. 

Nuestra fé Sanmartiniana, diariamente robustecida por la comprensión, ha de 
acercarnos íntimamente a la personalidad ejemplar del Héroe y en ello ha de ayudar- 
nos, como siempre, la amistad con que nos honra el Instituto Sanmartiniano, verda- 
dera escuela de moral cívica y de formación del carácter nacional. Los distinguidos 
caballeros de su C. D., han llegado hasta aquí, en más de una oportunidad, para brin- 
darnos la siempre bella y útil lección, que es la vida del Libertador. 

Hoy nos reúne nuevamente al afecto y la veneración al Padre. En día como éste, 
dejó de latir el más generoso de los corazones argentinos, y el dolor de su muerte — 
que lo hace vivir para la posteridad, — ata todas las almas con el blanco y el 
celeste de las recordaciones más puras. 

Séame permitido agradecer la presencia de esta digna delegación del Instituto 
Sanmartiniano y en forma muy especial, la del señor General Don Juan Pistarini, 
cuyo nombre está afectuosamente vinculado a la creación de esta escuela, 

Quiero también agradecer al escultor argentino, Antonio Sassone, su generosa 
colaboración en la vida espiritual de esta casa, donde deja la expresión de su arte, 
vigoroso y de hondo sentido humano, para eternizar la más alta gloria nacional. 

Maestros y niños de la escuela José de San Martín: que la imagen del Libertador 
nos recuerde constantemente sus singulares virtudes y que al reunirnos cada día en 
torno a su paternal figura, podamos decir con sincero fervor: ¡José de San Martín! 
Presente, para gloria de la patria y ejemplo de la juventud». 


El Coronel Avalos expresó: 


Henos aquí reunidos, en fecha tan emotiva como este nuevo aniversario de la 
muerte del General D. José de San Martín, para descubrir ahora y para siempre un 
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busto del Gran Capitán, que el escultor señor Antonio Sassone, su autor, dona en 
acción desinteresada y patriótica a esta Escuela. 

Halagado me siento, de haber sido designado para apadrinar esta ceremonia, 
tanto por el honor conferido a mi persona, como por mis íntimos sentimientos de 
argentino y soldado, al sentirme ligado en esta forma a una ceremonia sincera y a 
un homenaje sencillo y puro hacia el más grande de los militares de mi Patria y el 
más digno de los hombres que recordar pueda nuestra historia. 

Agradezco, pues, el enaltecedor gesto de haber puesto en mis manos la ejecución 
de este acto, asegurándoles que el momento aquí vivido quedará indeleble junto a 
los más gratos recuerdos de mi existencia. 

Al correrse el lienzo, quedará frente a nosotros la efigie del libertador de medio 
continente, de mirada penetrante y serena, de rasgos severos y puros, de gesto atra- 
yente y grato. Efigie ejecutada por el artista, con cariño de argentino, para que los 
escolares que diariamente acudan a esta escuela, se familiaricen con ese rostro, cuya 
sola presencia parece infundir ánimos para proseguir en la tarea empeñada, sin des- 
mayos ni renunciamientos, alentando al débil, y estimulando al fuerte. 

Debemos estar reconocidos por la labor del escultor Sassone, cumplida con miras 
patrióticas, realizada con desinterés máximo, ejecutada con altos sentimientos. Su 
obra, apreciada en justo valor, cobra desde hoy vida y se mezcla en la labor cotidiana 
de esta Escuela, uniéndose a los recuerdos que los niños conservarán de las bellas horas 
aquí pasadas. Nunca un hecho desinteresado tendrá mejor recompensa. ¡Vivir aquí 
en un presente eterno y en los corazones en un pretérito grato! 

Bien quisiera, en mi entusiasmo de argentino y de soldado, explayarme larga- 
mente detallando toda la ejemplificadora carrera del General San Martín, pero pongo 
freno a mi entusiasmo en la seguridad que el distinguido miembro del Instituto San- 
martiniano, el Señor General de División D. Juan Pistarini, sabrá cubrir con su auto- 
rizada palabra, la recordación siempre anhelada por todos de la vida del gran militar. 

Al descubrir este busto, hago votos para que el sitio que hoy ocupa, sea mañana 
y siempre un pedazo de nuestra patria, grande y libre, con un nombre honroso en el 
concierto de las naciones; para que los niños que aquí se eduquen puedan sentirse 
orgullosos de sus vidas de argentinos conscientes, cumpliendo con la patria desde sus 
actuales puestos, y preparándose desde este ciclo de estudios a entender sus deberes 
de futuros ciudadanos, y para que todos podamos sentirnos serenos ante la mirada 
del General D. José de San Martín, que al posarse sobre cada uno tenga la seguridad 
de encontrar un corazón de argentino de verdad, fiel a su compromiso de patriota 
de enaltecer la Patria que él libertara, manteniéndola elevada de miras, grande de 
hechos, rica de altruísmo, poderosa de nobleza. 

Señora Directora: al haceros entrega del busto del prócer más grande de Sud- 
América os pido que, bajo su mirada firme, conjuntamente con vuestro personal do- 
cente inculquéis a los niños el amor a la Patria y las normas para que sigan con firmeza 
el derrotero trazado por el General San Martín, pidiendo al mismo tiempo, a todos 
los presentes, que se pongan de pie para escuchar con unción patriótica, la oración 
por el eterno descanso del Libertador de medio continente». 


El General Juan Pistarini expresó: 


«Aquel San Martín que habeis visto pasar ante vuestro ojos en vuestros peque- 
ños libros de historia como un tremendo señor de la Guerra guardaba en su gran 
corazón de soldado un lugar predilecto para los niños como vosotros. 

San Martín amó a los niños con el mismo anhelo con que amaba a sus soldados, 
a la patria misma. Comprendía todo lo que para ella representan los niños y niñas 
como vosotros, que sois la simiente delicada del patriota, el principio del hombre de 
bien, el germen de los hogares futuros. 

Por eso mientras trabajaba en la formación de aquel glorioso ejército de los Andes 
dedicó preferente atención a la educación moral y física de los niños, instaurando, 
con una previsión genial, el culto de las virtudes militares en las escuelas. Con su 
propio ejemplo, con el recuerdo de su propia vocación militar, que lo llevó a los campos 
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de batalla en plena adolescencia, estableció en Mendoza la enseñanza pre-militar 
de la juventud, formando aquel magnífico batallón infantil que con sus pequeñas armas 
formaba a la derecha de sus estupendos cuadros de granaderos. 

Y téngase bien presente que para ello no lo guiaba el propósito mezquino de 
formar soldados para convertirlos en carne de cañón, pero sí el cristianísimo afán de 
formar ciudadanos valientes y honrados, hechos en la escuela del orden, de la obe- 
diencia y de la disciplina; inculcando en los niños el sentimiento del deber. 

Con aquella visión admirable que fué la norma de todos sus actos comprendió 
que el sistema absurdo de los azotes y de aquel verdadero instrumento de tortura 
que se llamaba «el guante» solamente mortificaba a los niños sin beneficio para nadie. 
Aquellos azotes que hacían llorar a los escolares llenaban de pena al guerrero quien 
ordenó cesar el castigo corporal y que a los niños se le corrijiera solamente de palabra. 
Así transformó — no ya al pueblo entero de Mendoza, — sino a la misma primitiva 
escuela del «maestro Morales» donde aquel atisbo de dignidad ciudadana, apenas 
esbozado en el trato de «señor» que todos los niños debían darse entre sí, se convirtió, 
por la aplicación de reglamentos militares, en una norma de educación que debió 
ser perdurable y definitiva para toda la enseñanza pública. 

¡Cuál es el niño que como vosotros no ha soñado alguna vez con el uniforme de 
los soldados de la Patria! Y cuántas ilusiones y esperanzas no se habrán frustrado 
por la indiferencia en que cayera, con el correr del tiempo, aquella concepción educa- 
tiva de San Martín! 

Después de casi un siglo y medio de teorizaciones y ensayos pedagógicos inútiles 
nuestro deber inexcusable está en volver los ojos hacia la creación sanmartiniana y 
restaurar de una vez para siempre aquel ejemplo de los batallones infantiles de 1816. 

Niños que me escucháis: Vosotros que vivis en este barrio que lleva el nombre 
de aquel heroico soldado de San Martín, liamado el sargento Cabral, debeis dar el 
ejemplo y debeis pedirle al comandante de esta guarnición que os agrupe con entu- 
siasmo y con fé en el porvenir de la patria, en ún nuevo batallón-escuela, para 
aprender las virtudes que hicieron del General San Martín la gloria más pura de 
toda la América. 

Me dirijo también a vosotras, pequeñas niñas que sereis las futuras madres abne- 
gadas, para deciros que San Martín también se ocupó de la educación de las niñas 
cuidando personalmente de la de su propia hija. Hizo de ella una mujer ejemplar, 
dulce en su trato, muy parca en el hablar. El mismo dijo que no había querido 
hacer de ella lo que se llama una dama de gran tono sino una tierna madre y una 
buena esposa. 

No olvideis, pues, que si quereis ser amadas y respetadas debeis exigir que vues- 
tros tiernos hermanos sean educados en la escuela del deber, del orden, de la obe- 
diencia y dela disciplina, que San Martín fundó para que fuera enseñanza de 
todos los niños argentinos». 


San Martín (Buenos Aires). 


En la plaza General San Martín, en la ciudad de este mismo nombre, se verificó 
la ceremonia recordatoria del 93 aniversario del fallecimiento del Libertador. 

El acto comenzó al ser izada la bandera Argentina, cuando se cantó el Himno 
Nacional, realizándose luego de los discursos un desfile escolar. 

Asistieron a este acto, que se llevó a cabo por la mañana, el Señor Comisionado 
Municipal, autoridades militares y civiles, escolares y caracterizados vecinos. 

A las 18 horas, se efectuó en los salones del Club General San Martín un acto 
recordatorio auspiciado por el Instituto Sanmartiniano al que representó el profesor 
Sr. Fausto Etcheverry y a cuyo cargo estuvo la pronunciación de una conferencia 
que trató sobre la vida del Libertador, sus actos militares y las virtudes con que adornó 
su vida ejemplar. 
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Vicente López (Buenos Aires). 


Un brillante acto, que contó con el auspicioso concurso de la población de la 
localidad mencionada, se desarrolló para conmemorar la fecha sanmartiniana. 

Después de ejecutarse el Himno Nacional, que fué unanimemente coreado por 
los presentes, el Señor Comisionado Municipal descubrió una placa de bronce que 
fué colocada en un edificio de la calle San Martín, en su cruce con la Av. Maipú. 

Luego le siguió en el uso de la palabra el Señor Humberto Bertollo, quien asistió 
en representación del Instituto Sanmartiniano 

La ceremonia fué organizada por la Municipalidad de Vicente López, asistiendo 
también a ella una gran cantidad de alumnos de las escuelas oficiales y particulares. 


El Señor Humberto Bertollo al disertar sobre el tema «San Martín, héroe tutelar 
de la patria», dijo: 


<¿Fué San Martín una misión? He ahí el interrogante que se abre frente a la 
sucesión maravillosa de sus hazañas militares y de sus actos humanos. Ahondando 
el conocimiento de su actuación documentada surge nítida no ya sólo la figura del 
soldado de excepción y la del hombre dotado de excelsas virtudes humanas, sino que 
— por encima de todo — aparece con brillo, de astro el ser singular, de clarividencia 
genial y predestinación ejecutiva llamado a convertirse en el artífice de un destino 
sagrado; el de su propia Patria! 

Nacido en el Yapeyú legendario de las antiguas Misiones guaraníticas, es llevado 
a España a los 8 años de edad, ingresando en un seminario de Madrid, y antes de 
cumplir los 12 viste ya el uniforme de cadete del regimiento «Murcia», cuyos distir.- 
tivos, por sugestiva coincidencia, eran azul y blanco. Recibió el bautismo del fuego 
y de la sangre combatiendo contra los moros, en Africa. A los 13 años, su batallón 
integraba la fuerza defensora de Orán. «Allí — dice la historia — en medio de un 
terremoto, que destruyó la ciudaa, sufrió por el espacio de treinta y tres días el fuego 
enemigo, el hambre y el insomnio, manteniéndose la plaza hasta hallarse convertida 
en un montón de ruinas. 

En Arjonilla, señala sin duda su primera y grande hazaña guerrera, a la par 
que revela sus notables condiciones de mando. Avistado un destacamento de caba- 
llería francesa, se pone — por instintiva sugestión — al frente de 21 jinetes, hacién- 
dose apoyar por una guerrilla de infantería, y se lanza a todo correr por un estrecho 
camino lateral, consiguiendo por esta maniobra alcanzar a los enemigos que superiores 
en número no creyeron que aquel puñado de hombres se atrevería a enfrentarlos. Pero 
la realidad les hizo ver bien pronto que tenían por delante a un militar de singular 
decisión y coraje. «Sobre la marcha despliega en batalla, carga sable en mano, mata 
diez y siete hombres, toma 4 prisioneros, se apodera de todos sus caballos, compromete 
su propia vida, y en circunstancias de ir a ser muerto por un enemigo, es salvado por 
uno de sus soldados, el que — por raro designio — llamábase Juan de Dios! 

Es quizá este nombre sublime el símbolo de su propia gloria! 

El episodio se repite en San Lorenzo. Esta vez se interpone salvador un héroe 
nuestro; Juan Bautista Cabral, pero el destino es siempre el mismo; ya estaba escrito! 

En cierta ocasión, hallándose San Martín confundido en un grupo de oficiales 
españoles, en presencia de Napoleón, éste clavó en él su mirada profunda, se le acerzó 
bruscamente, y tomando un botón de su casaca de teniente leyó en alta voz: Murcia! 
Aquel nombre pronunciado por el genio de la guerra, significaba quizá: ARGENTINA! 
AMERICA! 

La Patria reclama a su hijo dilecto, y él responde a su llamada dispuesto a darlo 
todo por ella. El mismo lo consigna en una de sus proclamas: «Yo servía en el ejército 
español en 1811. Veinte años de honrados servicios me habían atraído alguna ccn- 
sideración. Supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas 
sólo sentía no tener más que sacrificar el deseo de contribuir a su libertad! 

El General San Martín poseía el raro don de descubrir los hombres que necesi- 
taba para dar formas de realidad a sus proyectos. Es así como encuentra en el Co- 
mandante D. Martín Giiemes — héroe legendario que personificaba el valor — al 
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hombre indicado a obtener con sus huestes indomables lo que no habían logrado con- 
seguir ejércitos regulares. 

Al dar cuenta de sus actos al Gobierno, refirma el éxito de tales aciertos: «Los 
gauchos de Salta solos — dice — están haciendo al enemigo una guerra, de recur- 
sos tan terrible, que le han obligado a desprender una división con el solo objeto de 
extraer mulas y ganado». 

La historia reconoce la gran utilidad prestada a la causa patriota por este mag- 
nífico acierto del psicólogo de Yapeyú. 

Los métodos sanmartinianos eran tan clarividentes, que hoy — a casi 130 años 
de distancia — y en pleno siglo de la técnica militar, los principales ejércitos del 
mundo están poniendo en juego tácticas similares a las del Gran Capitán, con resul- 
tados harto notables! 

La férrea voluntad del General San Martín, es uno de los ejemplos más evidentes 
de su virtuosismo. Cuando las palancas de su maravillosa voluntad accionaban con 
caracteres propios y nítidos constituían una fuerza poderosa que impelía y arrastraba; 
nada quedaba indiferente ante ella, cual si fuese un torbellino inaguantable. Enciende 
las fibras del patriotismo y hace valientes a los cobardes. Todos, sin distinción de 
edad ni sexo, recorren los llanos y los montes, predicando el afiebrado anhelo de vic- 
toria que trasuntan cada palabra o cada gesto del Gran Misionero. La voluntad 
sanmartiniana penetraba en las venas de los criollos, cruzaba fronteras y estremecía 
las sierras, los campos y los ríos, con fuerza tremenda e interminable. 

Hasta el viejo morador dela montaña, el condor milenario, despertó de su modorra 
y pareció erguirse y exclamar: ORDENE, MI GENERAL! 

Esa misma voluntad, logra transformar a los hombres en titanes; los dota como 
por arte de magia, de los más profundos y variados conocimientos, y los eleva al sumo 
de la capacidad. 

Y así como era la encarnación del valor, San Martín era también un arquetipo 
humano, en la más amplia acepción moral, a tal punto que merece citársele como 
ejemplo de ejemplos. Por eso, ante su augusta memoria, debemos los argentinos, unir- 
nos todos en estrecho abrazo, para hacer de la Patria, por la que él tanto luchó, el 
altar de la argentinidad! 

He aquí las palabras proféticas que el noble Belgrano, hace 132 años dijera a 
San Martín: <Yo opino que en Ud. debe verificarse lo del Cid, que aun después 
de muerto, su cadáver valía por una «victoria». 

Y esa victoria, fruto de un sagrado designio, ya ha empezado a concretarse!» 


Luján (Buenos Aires). 


Una Comisión de Festejos designada por la Municipalidad de Luján tuvo a su 
cargo la organización del homenaje realizado. 

Por la mañana se procedió a izar la enseña patria en el mástil existente en la 
Plaza Belgrano, ceremonia en la que participó el Regimiento 6 de infantería con asiento 
en Mercedes. Luego se ofició una misa en la Basílica y después de esta ceremonia 
se bendijo la placa de bronce que ostenta el nombre del Gral. San Martín, y que 
fué colocada en la calle del mismo nombre, en la intersección con la de Lezica. 

Al descubrirse la placa, habló el Mayor José Ruggieri y seguidamente lo hizo, 
en representación del Instituto Sanmartiniano, el Capitán de Fragata Héctor R. Ratto 
finalizando el acto con las palabras que pronunció el Comisionado Municipal, Mayor 
Leónidas Montaña. 


Merlo (Prov. de Buenos Aires). 


En el acto patriótico organizado el día 17 de agosto por la escuela N. 6, en ho- 
menaje al Gran Capitán. hizo uso de la palabra el miembro del Instituto Sanmar- 
tiniano Dr. Horacio E. Stefanini, Comisionado Escolar de Merlo. 
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Colegio Argentino-Germano (Villa Ballester). 


Con un acto especial y destacados contornos, el 6%. grado de la escuela del epígrafe 
realizó su homenaje al Libertador, el día 15 de Agosto, después de haber efectuado 
con anterioridad diversos actos de orden didáctico, corolario de los cuales fué la en- 
trega de los premios a los concursantes destacados, lo que se realizó el día 15. Esto 
último fué realizado por un jurado constituído por el Dr. Laurentino Olascoaga, como 
Presidente y como vocales: la Sra. Inés F. de Grotzer; el profesor Fausto J. Etcheverry; 
el profesor Juan M. Mateo y el Dr. Apeles E. Márquez. 

El acto patriótico literario comenzó con la ejecución del Himno Nacional Ar- 
gentino, cantado por alumnos de la escuela; seguidamente y después de la presen- 
tación del jurado, se exhibieron a éste dos trabajos clásicos de los alumnos, conti- 
nuándose con interpretaciones de poesías, lectura de trozos selectos de obras sobre 
San Martín y cantos patrióticos. 

Finalmente el presidente del jurado procedió a entregar los premios a los ven- 
cedores, cerrándose el acto con una alocución vibrante de estímulo para el alumnado, 
la que estuvo a cargo del profesor F. J. Etcheverry. 

Entre los asistentes al acto se repartieron una postal y una estampa grande con 
el retrato del prócer gentilmente obsequiadas ambas por el Señor Director del 
Museo Histórico Nacional, Señor Alejo B. González Garaño. 

Con un vino de honor al jurado, obsequio del «Círculo Gral. San Martín» inte- 
grado por alumnos de la escuela, finalizó este acto de homenaje al prócer argentino. 


Olavarría (Buenos Aires). 


Organizada por la filial Bolívar del Instituto Sanmartiniano, tuvo lugar en esta 
localidad la 5%. asamblea pública en homenaje al Gran Capitán en la efemérides del 
17 de Agosto. 

La reunión que alcanzó lucidísimos contornos, se efectuó en el salón de actos de 
la Escuela Normal, desarrollándose el siguiente programa literario musical: 

1%. Himno Nacional Argentino, por la orquesta sinfónica de Olavarría y entonado 
por la concurrencia. 20. Personalidad del Libertador, por la señora Emma Baltz de 
Villemur. 3%. Ejecución al piano por la niña Sara R. Velazco Pavón; de Aguirre, 
a) Triste, b) Huella; de Boero, c) Triunfo, d) Caramba, €) Media Caña, 4". Conferencia 
por el doctor Eduardo A. Ramos, miembro del Instituto Sanmartiniano de Buenos 
Aires. 59. Danza Húngara, de Brahms, por la orquesta sinfónica. 

La representación del Instituto Sanmartiniano le fué confiada al Dr. Eduardo 
A. Ramos quien tuvo a su cargo la pronunciación de una conferencia, como se explica 
en el programa de actos. La disertación tuvo por tema: «San Martín ante la 
gratitud de la posteridad» y estuvo concebida en los siguientes términos: 


«El Instituto Sanmartiniano de la Capital Federal me ha encargado la honrosa 
tarea de representarlo en este acto de unción patriótica en que se ha dado cita esta 
calificada embajada de la culta sociedad de Olavarría para rendir homenaje a la me- 
moria de nuestro héroe máximo, el General Don José de San Martín. Y al dar comienzo 
al cumplimiento de mi cometido séame permitido ante todo, significar a los distin- 
guidos compatriotas que constituyen aquí el Instituto Sanmartiniano local, filial 
de aquél, las expresiones de su cordial congratulación por la inquietud noble y patriótica 
que han demostrado al constituir la entidad. 

Porque los sanmartinianos, así como los creyentes se regocijan y reconfortan su 
espíritu con cada templo que se levanta para honrar y adorar a su Dios, así nosotros 
nos alegramos porque satisface nuestras esperanzas y aspiraciones con cada una de 
las entidades que se elevan con la santa finalidad de engrosar cada día las filas de 
patriotas estudiosos, que dedicando una parte de su tiempo y ennobleciendo su vida 
en el conocimiento profundo del héroe, llenan un vacío que ya se hacía sentir en nues- 
tro país, donde por causas múltiples se estaba debilitando el sentimiento patrio y 
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dentro de la generalidad de ese concepto se estaba olvidando, casi, la memoria, el 
respeto y la gratitud que debemos los argentinos al Libertador. 

Aquellos días de la gesta heroica de nuestra independencia en que desde San 
Lorenzo se evidencian las calidades del Héroe — a quien hasta entonces no de le 
tenía confianza en Buenos Aires, — arrancando al pueblo los vítores y loas que luego 
pasaron a la lírica imponderable de nuestros poetas: Bartolomé Mitre, Juan Ma. 
Gutiérrez, Olegario Andrade, Guido Spano y tantos otros; aquella apoteósis póstuma 
que constituyó la repatriación de sus restos en 1880 para darles el lugar de descanso 
definitivo en la Iglesia Metropolitana, la erección de su primer monumento en 1863 
en la plaza que lleva su nombre, campo que fué el de entrenamiento de sus Granaderos 
a Caballo, y muchas manifestaciones populares demostrativas de la gratitud argentina 
en la posteridad, se estaban, sino olvidando, relegando a un plano inferior; porque 
empezando por el descuido en la enseñanza de la juventud y del pueblo y terminando 
por la indiferencia y hasta la displicencia con que se encaraba el estudio de la historia 
patria y sobre todo la de San Martín, desalojadas — como tantas otras cosas nues- 
tras, — por la avalancha de preocupaciones e ideologías extrañas, casi nadie se 
ocupó en estos últimos cincuenta años de ahondar en nuestra gloriosa historia y 
si bien es cierto que desde entonces y siempre ha existido un pequeño núcleo de 
espíritus selectos y patriotas como el que constituye la Academia Nacional de la 
Historia y antes la Junta de Historia y Numismática Americana, el Centro de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires y de Humanidades de La Plata, 
ellos forman las excepciones confirmatorias y de todas maneras sus resultados y 
conocimientos no llegan a la masa popular, porque sus miembros componentes son 
la pequeña élite intelectual del país, los privilegiados de la fortuna o de la suerte, 
que han podido llegar a las áulas universitarias especializadas o han escalado las 
altas cumbres del saber porque se lo ha permitido su tiempo y sus medios eco- 
nómicos. 

Se estaba olvidando, aún por los poderes públicos absorbidos, tal vez, por los 
problernmas que le plantea el aluvión extranjero de los últimos tiempos con su consi- 
guiente secuela de ideas filosóficas, sociales y económicas, perturbadoras de nuestro 
ambiente argentino, que es decir de nuestra sencillez generosa y de nuestra demo- 
cracia tradicional, que una de las formas más eficaces de despertar el amor a la patria 
es la enseñanza de la historia nacional a la juventud y al pueblo todo. Esa disciplina 
ha estado muy descuidada en nuestros institutos educacionales, desde la escuela pri- 
maria hasta la universitaria. Es de esperar que el gobierno patriota que hoy rige los 
destinos del país, ha de poner remedio también en este orden importantísimo para 
nuestra nacionalidad. 

Pero esta anomalía se agrava aún con lo que ocurre en las escuelas extranjeras 
y en casi todas las particulares, porque en ellas cada una imparte la enseñanza a sus 
educandos con una noticia tan somera de nuestra historia que casi se podría calificar 
de prescindencia. Es bien sabido que en un colegio extranjero el niño aprenderá las 
cosas y la historia del país a que pertenece esa escuela hasta el último detalle, enseñado 
y contado en forma de anécdotas cotidianas por su profesores, pero no sabrá nada o 
casi nada de su historia patria y de los mil episodios gloriosos que la distinguen; sabrá 
el niño de los héroes y bellezas del país de esa escuela, pero ignora en absoluto que 
la de su tierra argentina es la más noble, la más pura, la más santa, la más gloriosa 
de las historias. Pero no nos extrañe que eso ocurra en los colegios extranjeros, cuando 
en la instrucción secundaria nacional, casi toda costeada por el Estado, se enseña mu- 
cha historia extranjera (eso dicen los programas, porque en la práctica jamás se llega 
ni a la mitad de su desarrollo) de Oriente, Grecia, Roma, Edad Antigua, Media 
y Contemporánea europea; se enseña todo lo foráneo, (porque lo que sucede con 
la historia, pasa con la geografía), pero se descuida lamentablemente lo americano 
y sobre todo lo nuestro, lo argentino. Un joven educado en una escuela alemana, 
inglesa o francesa, sabrá hasta el pelo del caballo que en Waterloo montaba Blucher, 
Wellington o Napoleón, pero ignora cual fué el tamaño de la personalidad de San 
Martin, desconoce la infinidad de hechos y episodios gloriosos de nuestros héroes; 
él no tiene ni noción del sacrificio y padecimiento de nuestros antepasados, del valor 
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militar de sus soldados, de las virtudes civiles de sus prohombres, de la abnegación 
y grandeza de los fundadores de su nacionalidad. 

Y esto con respecto a la juventud que ha tenido el privilegio de cursar algunos 
estudios, porque no digo lo que ocurre con el resto del pueblo argentino, con la gran 
masa popular en materia de instrucción y sobre todo de conocimientos históricos, 
porque su comprobación es desoladora. 


* * * 


Y bien, señoras y señores, el Instituto Sanmartiniano ha sido creado para suplir 
dentro de lo posible, esas fallas evidentes y ha tenido y tiene como finalidad principal 
estudiar, enseñar y difundir en todas las formas posibles la vida del Héroe, rindiendo 
así el homenaje perpetuo que le debe la posteridad y la gratitud argentina. 

Es precisamente, en cumplimiento de este deber imperativo de argentinidad que 
un grupo de hombres sanos y patriotas concibieron la idea de fundar una institución 
popular de carácter nacional que teniendo su sede central en la Capital de la República, 
se fuera reproduciendo, como las células del cuerpo vivo en la organización biológice, 
por medio de filiales estructuradas y presididas por los mismos ideales de aquella en 
las ciudades que por su importancia y desarrollo educacional, se hallan a vanguardia 
de la cultura argentina. 

«Esta finalidad orgánica y constructiva de nuestra obra — dice el Doctor José 
Pacífico Otero, principal animador y fundador del Instituto, — se encuentra articu- 
lada, por así decirlo, en nuestras bases orgánicas y doctrinales que nos sirven de pauta. 
Los sanmartinianos queremos contemplar en Don José de San Martín, no sólo al 
guerrero y al Capitán ilustre que rompió con esclavitudes seculares y fundamento 
la dicha de muchos pueblos. Los sanmartinianos queremos mucho más y queremos 
hacer lo que no se hizo hasta el presente, es decir, entrar en lo hondo de esta perso- 
nalidad como se entra en lo hondo de un vasto mar para explorar su fauna y su flora 
y volver luego a la superficie argentada y líquida que oculta tamaña grandeza. Por 
eso el Instituto prosigue su obra docente iniciada ayer, pero obra que abarca la ideo- 
logía del prócer como su moral, su virtud guerrera como su virtud ciudadana, la sere- 
nidad del prócer en medio del tumulto revolucionario como la serenidad del proscripto 
en medio de las angustias que caracterizan a su aislamiento». 

El ejercicio de este deber que es sagrado para los sanmartinianos,porquelotomamos 
en la categoría de un verdadero apostolado civil, es un placer para nuestro espíritu, 
porque nos proporciona la oportunidad de ponernos en contacto ideal con la memoria 
sagrada de nuestro Héroe y nos permite exteriorizar nuestros sentimientos de patria, 
que a la vez que tratamos de trasmitirlos a los demás, diré, a los no iniciados aún en 
esta nuestra religión cívica, nos pone a nosotros mismos en la necesidad de renovar 
cada día los sanos propósitos de nuestra propia superación en una aspiración suprema 
de imitar hasta donde nos sea posible, los actos generosos y siempre desinteresados 
que fueron la característica de su vida sublime. : 


* * + 


Ahora señores; esta declaración sincera de nuestro sentir con respecto a San 
Martín, podría inducir a algunos en el error de creer que nuestra pasión nos lleva «1 
exagerar o aumentar sus virtudes y por consiguiente lo que dijera respecto al juicio 
de la posteridad y a la gratitud de los hombres de bien, podría adolecer de involun- 
taria hipérbole. Esta preocupación no debe existir sin embargo. Para desecharla 
prescindo aquí de mencionar lo escrito por ciudadanos argentinos para glosar solamente 
algunas de las opiniones extranjeras que han formulado juicio sobre nuestro Gran 
Capitán. No quiero decir con esto que San Martín, no tuvo también sus grandes 
detractores y calumniadores; pero qué grande hombre, en todos los tiempos, ha es- 
capado a la envidia, la suspicacia y la maldad de los pequeños y menguados que ven 
peligrar sus intereses personales, precisamente porque la luz que irradia el astro pone 
al descubierto su sordidez! 
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Pero dejemos de lado esas miserias o esas incomprensiones, como hizo San Martín 
durante toda su vida. El jamás se quejó de esos sus enemigos, jamás se defendió de 
la diatriba y la difamación, como si previera que el juicio de la historia y la justicia 
de la posteridad se habrían de encargar de poner a cada uno en su lugar. «En cuanto 
a mi conducta — dijo cuando esa visión, — mis compatriotas, como en lo general 
ea cosas, dividirán sus opiniones; pero los hijos de éstos darán el verdadero 
allo». 

Y así es efectivamente. A medida que pasa el tiempo, cuanto más se estudia 
y se ahonda en la vida de este hombre extraordinario, más se agiganta su figura y más 
se extiende su fama en el mundo entero. Veamos algunos conceptos extranjeros que 
se han publicado por hombres eminentes, en obras serias y bien meditadas. En vida 
aún de San Martín, y después de la abdicación del poder como consecuencia de la 
conferencia de Guayaquil, se publica en Londres en el año 1823, por el conocido pu- 
blicista colombiano Juan García del Río, Ministro entonces ante el monarca británico, 
habiendo sido antes ministro de San Martín en el Perú, el primer trabajo biográfico 
sobre el héroe y dice: «Las acciones de los hombres que han influído en el destino 
de los imperios pertenecen a la historia; y si la adulación y la calummia, robándole 
su buril, se apresuran por lo general a apoderarse de aquellas, para retratar a medida 
de su conveniencia al héroe del día, la verdad, por el contrario, aguarda siempre para 
pronunciar sus oráculos, que éste haya terminado su carrera física y política». Y más 
adelante, al narrar la batalla de Maipú y decir que con ella se selló la independencia 
de Chile y de las provincias del Plata, agrega: «Allí se pusieron los fundamentos de 
la libertad del Perú y se puede decir que se resolvió para todo el nuevo mundo, el pro- 
blema de si habría de prevalecer la causa del honor o la del envilecimiento; de la exis- 
tencia política o de la nulidad; de la felicidad o de la desgracia». Y termina su juicio 
sobre San Martín: diciendo: «Eminente patriota, gran capitán, político ilustrado, 
con una mano rechazaba el despotismo, con otra planteaba establecimientos útiles; 
no desdeñaba la compañía de Minerva porque siguiese a Marte; antes bien, amante 
y protector de las ciencias y de las letras, ha procurado erigir en aquellas regiones 
(se refiere al Perú) un trono a la sabiduría. Su imaginación no conoce obstáculos, 
ni tampoco límites en su extensión. Su genio tiene una actividad devoradora, que le 
hacía ser minucioso en el desempeño de sus deberes, y muy vigilante con sus subal- 
ternos. Prudente, modesto, parco, afable en la sociedad, y aún en el mando, severo 
con sus tropas, jovial con sus amigos, hombre de mundo, y sin embargo, muy sen- 
sible a los tiros de la maledicencia. Hasta la calumnia y la odiosidad, que siempre 
se ceban en el mérito sobresaliente, y que tanto se han esforzado en denigrarle, se 
han visto obligados a respetarle acerca de su integridad, y a confesar que jamás se 
acercó al corazón de San Martín un sentimiento interesado: era aquella demasiado 
notoria, y demasiado relevantes las pruebas que siempre dió de su desprendimiento, 
para que nadie se atreviese a tildarle a este respecto». 

Otras opiniones americanas dignas de recordar son las emitidas por los conocidos 
historiadores chilenos Barros Arana, Amunátegui, Vicuña Mackenna, Gonzalo Bulnes 
y casi todos los publicistas que en la nación hermana de allende los Andes se han ocu- 
pado de la época de la epopeya. El primero, Barros Arana, dice: «Cualquiera sean 
las faltas o errores militares y políticos que puedan reprocharse a San Martín... y 
el haber impulsado el proyecto quimérico de una monarquía, no es posible descubrir 
en estos actos móvil alguno de su ambición personal, ni poner en duda su absoluto 
desprendimiento». «Su abdicación del gobierno que había desempeñado a su pesar 
y su separación del mando del ejército, cualesquiera que fuesen las causas inmediatas 
que los precipitaron, demuestran que San Martín no buscaba en la revolución su 
engrandecimiento personal, y que sabía sacrificar todo sentimiento de vanidad o de 
amor propio en aras del patriotismo, y de los altos intereses de la independencia ame- 
ricana». 

Amunátegui, a su vez, dice: <Bullía en su cabeza una grande idea que entra- 
ñaba resultados maravillosos, la libertad de un mundo quizá... El pensamiento de 
organizar una expedición que atacara a los españoles por mar y por tierra y los 
expulsara de sus principales establecimientos parecía entonces una idea tan quimé- 
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rica, en razón de las innumerables dificultades con que se tropezaba para formarla, 
que cualquiera habría desesperado de rematar la empresa con acierto...». 

Por su parte, Bulnes dice: «El recuerdo de los grandes servicios prestados por 
San Martín a Chile, su autoridad moral, la tierna e ilimitada adhesión que le profe- 
saban los principales miembros del gobierno, la sobriedad de su carácter, su respeto 
por las instituciones nacionales, eran los principales factores de la alianza difícil de 
dos naciones que no se encontraban en condiciones de igualdad para quererse con sin- 
ceridad. Si San Martín hubiese sido reemplazado por otro, la alianza se hubiese des- 
trozado porque ninguno podía poner en el platillo las condiciones personales del 
general de los Andes». 

En cuanto al otro ilustre historiador chileno, señor Vicuña Mackenna, citado, 
entre los muchos conceptos de elogio y gratitud para el Libertador de su país, le 
rinde el homenaje de su justicia con la autoridad que le concede su reconocida 
capacidad, con este concepto: «San Martín — dice, — al pisar el suelo de la América, 
echó una mirada sobre el mapa de su vasto continente, y con su ojo infalible, el 
ojo del genio, comprendió que el centro del poder de la metrópoli estaba en Lima, 
su posición central, su corte, la llave del Pacífico con sus castillos del Callao, la 
llave de la América por sus recursos, su influencia y el predominio político que 
había ejercido sobre todas las colonias, habiendo sido hasta hacía poco sus tributarios 
Buenos Aires y Quito y siéndolo aún ahora Santiago de Chile». Y más adelante, des- 
pués de destacar las proezas que significan la creación y formación del ejército de 
los Andes, el cruce de la Cordillera, las batallas de Chacabuco y Maipú, la libertad 
de Chile, la formación de la escuadra y la flota con la que traslada su ejército hasta 
el Perú, culminando con la invasión y conquista definitiva de Lima, centro vital 
del poder español, hablando de la Conferencia de Guayaquil, dice el célebre histo- 
riador: «El dejaba de ser grande como caudillo, pero se hacía por aquel acto el primer 
ciudadano de América. La imagen de Washington debía estar siempre ante sus 
ojos». Agregando luego este jucio justiciero: «...retirándose de las playas que había 
conquistado para cederlas a otro, junto con su ejército, su gloria, su misión incom- 
pleta, es un ser sublime. Bolívar le venció sin duda en Guayaquil, y por esto sus 
contemporáneos que no vieron sino el hecho y el éxito que en breve le acompañó, 
le aclamaron entonces, y le aclaman todavía superior con mucho al héroe argentino. 
Pero la posteridad juzga de otra manera, y a sus ojos San Martín se levantará en 
los futuros siglos de la virtud sin petulancia y del patriotismo sin ambición, mu- 
cho más encumbrado que su émulo prestigioso. Si Bolívar había vencido a San Martín 
con audaz arrogancia, San Martín se había vencido a sí mismo con su heroica 
resignación. ¿Cuál será entonces más grande?». 

Entre los autores e historiadores peruanos — y ya que el tiempo urge porque 
no quisiera caer en el pecado tan común de causar fatiga, — voy a citar sólo al 
eminente Paz Soldán, que escribe respecto de San Martín en el ostracismo: «Así 
desapareció para siempre de la escena política el hombre más sobresaliente o emi- 
nente de la revolución americana. Como guerrero fué más grande que Federico. 
Para conseguir la libertad del Río de la Plata y de Chile, necesitó muy pocos com- 
bates. Para anonadar el poder de España en el Perú, apoderarse de su capital y re- 
ducir al enemigo al pequeño espacio que materialmente ocupaba, le bastaror, 
maniobras, combinaciones militares y planes políticos. El Perú pudo considerars= 
como nación sin haber dado ninguna batalla; escaramuzas de más o menos impot- 
tancia fueron suficientes. Llegó al Perú con 4.000 hombres escasos que la mayor parte 
fueron víctimas de la intemperie del clima. Cuando se ausentó para siempre, había 
leyes para la administración de justicia, para el arreglo de la Hacienda, para el ser- 
vicio de la administración, y por último había un cuerpo que representaba legítimamente 
al pueblo peruano y un ejército de más de 10.000 hombres, en su mayor parte peruz- 
nos, que con sus armas sellarían nuestra libertad e independencia». Y termina el gran 
historiador recordando las propias palabras del Libertador que hace un momento 
he transcripto, agregando este juicio definitivo que parece condensara la gratitud 
de la posteridad. «Conocía que la opinión respecto de su conducta pública sería div:- 
dida, pero confiaba en que los hijos de sus contemporáneos, darían el verdadero fallo. 
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Es cierto que muchos de estos injuriaron la memoria de ese héroe, pero nosotros, hijos 
de aquéllos y cuyo fallo es el verdadero, declaramos ante el universo que San Martín 
es el más grande de los héroes, el más virtuoso de los hombres públicos, el más des- 
interesado patriota, el más humilde en su grandeza y a quien el Perú, Chile y las 
Provincias Argentinas le deben su ser político. Que San Martín a nadie injurió, que 
sufrió con cristiana resignación los más inmerecidos ataques, aún después de retirado 
a su humilde vida privada. De su boca no salieron revelaciones que mancillaran la 
honra ajena ni de su pluma se deslizó el corrosivo veneno de la difamación. En todo 
esto es más grande que Bolívar y que Washington. 

Hemos visto algunas opiniones de escritores iberoamericanos. Veamos ahora, 
aunque sea ligeramente, el pensamiento de la posteridad respecto de San Martín, 
consignado en los libros publicados por escritores de Estados Unidos, Francia, Ingla- 
terra, Alemania y España. Para terminar con los de América, recordaré a Elihn Root, 
y a la escritora señora Margaret Haynes Harrison, esta última que ha escrito un 
opúsculo sobre San Martín que fué elogiosamente comentado por nuestro compatriota 
el Capitán de Fragata Caillet-Bois en un artículo publicado en «La Prensa» del 9 
de Abril del año pasado; y el señor Root que fué Ministro de Relaciones Exteriores 
de EE. UU., quién en su interesante libro titulado <La Participación del Ciuda- 
dano en el Gobierno», después de señalar a San Martín como ejemplar inigualado 
de América, dice que con él «estos países han tenido un grande y noble ejemplo»; 
y al terminar la crónica de la liberación de Chile y el Perú, agrega que el Liber- 
tador tuvo la visión genial de atacar el viejo virreynato del Perú que seguro en sus 
montañas, defendido por un poderoso ejército y contando con el dominio del mar, 
era el centro inexpugnable de los reaccionarios». Y ejecutó su intento con temeraria 
audacia,con gran tenacidad en sus propósitos y con inmenso dominio sobre sus hombres; 
y dando muestras de habilidad organizadora y de una absoluta consagración a sus 
propios ideales, venció obstáculos por insuperables que se tuvieran, realizó uno de 
los más grandes movimientos militares y políticos de la historia y gobernó en Lima 
como el fundador de la libertad del Perú». Después de relatar lo de Guayaquil y la 
abdicación — sigue diciendo Root — «San Martín murió sin ser comprendido, 
en su destierro. Para los generales y políticos que sumergieron a las repúblicas ame- 
ricanas en sangrientas revueltas por sus propias ambiciones egoístas y para sus par- 
tidarios, el rasgo de audacia que le trajo fama y renombre les pareció admirable, y 
el de abnegación en favor de la causa de la independencia, les pareció debilidad. Pero 
como el pueblo de estos países se ha levantado a la altura del deber y del honor, 
ha venido a comprender que el gran sudamericano, el único digno de ser comparado 
con Washington, como ejemplo de patriotismo, era un modesto soldado que amó 
sus ideales más que su puesto, y que prefirió a ejercer el poder, cederlo en beneficio 
de su país». Observen, señores, que quien compara a San Martín con Washington 
es un norteamericano ilustre, hombre de gobierno y de letras, que al establecer el 
paralelo ha ofrecido a nuestro Héroe el más grande de los homenajes que un yanqui 
puede otorgar. Otros historiadores ingleses Loraine Petre y Lord Fiffe coinciden 
también en el simil. El primero es un trabajo publicado en 1910 sobre Simón Bolívar 
compara a San Martín con Washington por su abnegación ciudadana y con Napoleón 

y Aníbal por su genio estratégico y empuje militar. Y el otro, Fiffe, que al regresar 
San Martín a Europa para entrar en el ostracismo que se había impuesto él mismo, 
leescribe publicándolo «Al Excelentísimo señor Don José de San Martín, conquistador 
de las libertades de América y digno modelo del primer hombre militar y filósofo 
Jorge Washington». Y para terminar con los escritores ingleses, cito de pasada el 
concepto de Basilio Hall, aquel famoso capitán de navío escocés que conoció per- 
sonalmente a San Martín, de quien dice: «que no sólo como soldado y estadista, 
sino que era un hombre que poseía en grado sobresaliente la grande e importante 
cualidad de conquistar el respeto y atraer los servicios de otros hombres». Y final- 
mente, el juicio del francés Lafond de Lurcy, que declara a San Martín el Cincinato 
de América y dice que la suya «es una gloria inmaculada». 

Y aunque esta revista ligera e incompleta da de por sí una idea de la opinión 
extranjera respecto a San Martín, no podría yo en este momento prescindir de la 
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de dos ilustres españoles que en la actualidad se encuentran ocupados en la noble 
tarea de estudiar y enseñar la vida del General Don José de San Martín. Me re- 
fiero a los ventajosamente conocidos escritores doctores Eduardo García del Real 
y Augusto Barcia Trelles; el primero gran conocedor y estudioso de las «Vidas Espa- 
olas y Hispanoamericanas del siglo XIX» como titula la colección de obras que está 
publicando, y el segundo señor Barcia Trelles, eximio maestro y publicista, — a 
quien tenemos el honor los porteños de contarlo hoy entre nuestros convecinos, — 
que está ocupado en estos momentos de la publicación de la gran obra fundamental 
titulada «San Martín» de la que ya dos voluminosos tomos han visto la luz y 
han sido elogiosamente recibidos por la crítica y la opinión pública. Dice García 
del Real: <San Martín es liberal y amante de la cultura, y, por serlo, no puede seguir 
viviendo en España y vuelve a América, al lugar de su nacimiento, a la Argentina. 
a luchar, no contra España, sino contra los gobiernos que padecíamos y contra 
los representantes que esos gobiernos mandaban a nuestras colonias americanas. 
Por eso, San Martín no es sanguinario y procura siempre evitar, hasta donde pueda, 
el derramamiento de sangre». 

«No hay en la historia de San Martín ninguna crueldad contra los españoles: 
era incapaz de fusilar, como hizo Bolívar el 8 de Febrero de 1814, en la Guayra. 
a 866 peninsulares y canarios»... «Y este modo de pensar contrasta con el odio 
a la cultura y a los intelectuales que revelan en muchos de sus actos algunos de nues- 
tros generales y virreyes». 

«Desde el punto de vista militar, San Martín es, sin disputa, uno de los más 
grandes generales del pasado siglo». 

«Otra gran cualidad de San Martín fué la de ser un conocedor profundo de los 
hombres: descubrió los talentos de Alvarez Condarco, y supo aprovecharlos en el 
paso de los Andes; vió las disposiciones del fraile Luis Beltrán, y lo convirtió en el 
organizador de la maestranza militar; conoció a O'Higgins honradez, firmeza de cri- 
terio, tino de gobernante, un buen soldado, pero pobre capitán — dice Arroyo, — 
y se lo atrajo, comprendiendo que poseía un carácter apto para ser doblegado ante 
uno superior». Vió en Mendoza, detrás del mostrador de un humilde despacho, 
un pobre emigrado chileno y lo toma de secretario, elección tan acertada que le valié 
más de una victoria; porque fué, poco tiempo después, el mejor Ministro de la Guerra + 
de Chile y el organizador de la escuadra: el general Zenteno». 

Después de mencionar otros hechos y de hacer algunas consideraciones, termina 
el historiador hispano diciendo: «La resolución tomada por San Martín de retirarse 
del Perú y por completo de la vida pública, no ha sido, como algunos dicen, una 
retirada forzada por las circunstancias; es un acto admirable de desinterés y de virtud 
cívica. Si las fuerzas de Colombia eran indispensables para el triunfo y Bolívar 
no aceptaba la dirección de la campaña con la colaboración de San Martín, no se 
veía otro porvenir que la anarquía y hasta una posible guerra entre los dos ejércitos 
independientes. Esta perspectiva no podía satisfacer a un hombre de las condiciones 
morales de San Martín, y por eso prefirió tranquilamente el ostracismo para que 
la libertad de América triunfase». 

En cuanto a lo que afirma Barcia Trelles en su enjundiosa obra citada, des- 
pués de estudiar a fondo la vida y obras del héroe, entre otra infinidad de conceptos 
loables y terminantes, dice: «San Martín, militar genial, conquistador glorioso, cau- 
dillo inmortal, que funda pueblos, liberta un Continente y prepara un mundo nuevo 
no tiene fé en la violencia material; sabe de la fragilidad de la fuerza física, sóle 
rinde culto y es un devoto ferviente en el poder de las ideas, en la soberanía de 
las emociones, en el ímpetu invencible de los principios, «que son los únicos que en 
definitiva llevarán al pueblo a su salvación», que lo perenne es el genio del pueblo 
el pueblo mismo en su más noble expresión». 

«Siendo San Martín uno de los generales más grandes de la Humanidad, es e' 
militar que condena el uso de la fuerza y sólo la utiliza en el trance en que es in- 
sustituible; por eso tuvo él del ejército y de su misión el concepto más elevado. 
más noble y más bello que se le puede asignar. Y por ser así, y viéndolo así, quier 
acepte la decisión de San Martín, de abandonar España para venir a luchar en Amé- 
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rica por la emancipación de las colonias, como un acto obligado en nombre de sus 
ideas y principios, acertará a explicar satisfactoriamente, dentro de la suprema gran- 
deza de su figura, todos los hechos del Libertador». 

Como ustedes ven, señoras y señores, la opinión de los historiadores y escritores 
modernos y contemporáneos extranjeros que, — salvo alguna excepción de gente 
mal informada, — es uniforme y justiciera, coincide casi en absoluto con la pu- 
blicada por los argentinos y a través de los 93 años que hoy se cumplen desde la 
muerte de San Martín, o sea desde el día que entró en la Gloria, podemos afirmar 
que ese conjunto de opiniones y.juicios de cerebros ponderados y serenos, ecuánimes 
y justos, constituyen la expresión de gratitud de la posteridad, que es la voz de 
la justicia póstuma y que esa voz, cual la trompeta formidable de la fama, irá en 
aumento cada día y a medida que se vaya ahondando por los estudiosos del mundo 
en la vida de este hombre extraordinario. Y por eso, para terminar digo, pués, con 
el poeta: «Canto al gran San Martín, ante su imagen, que en bronce eterno crecerá 
en los siglos». (1) 


Jachal - «Huerta de Huachi» - (San Juan). 


Digna de todo encomio es la obra realizada por los moradores del distrito de 
Huerta de Huachi, del Departamento de Jachal, Provincia de San Juan. 

Como un digno homenaje al Gran Capitán, denominaron «General San Martín» 
al tramo de camino que a través del llano y de la montaña une al mencionado distrito 
con el núcleo central de población. 

Esa obra, elocuente expresión del tesón, sacrificio y subido patriotismo hace honor 
a sus ejecutantes, primero, por que en su ejecución no hubo otra intervención y ayuda 
que la personal de cada uno de los moradores del pueblo (no pasan de unas 20 familias) 
dirigidos por don Máximo José Silva, maestro de la Escuela Nacional N*. 136, que 
funciona allí y segundo por que no podía ser más expresivo y sincero el homenaje 
patriótico realizado al Libertador. 

La inauguración se llevó a cabo el día 17 de agosto, asistiendo al acto el Canó- 
nigo Magistral Alfonso G. Hernández. 


Formosa. - Inauguración internado «Gral. José de San Martín», para niños indígenas. 


La Comisión Honoraria de Reducción de Indios, que preside Monseñor Dr. An- 
tonio S. das Neves, inauguró el día 17 de agosto en Comandante Fontana, Formosa, 
un internado mixto para niños indígenas, al que bautizó con el nombre de «Gral. 
Don José de San Martín» en homenaje al Gran Capitán, héroe máximo de la República. 

La inauguración estuvo a cargo del señor Vocal de la Comisión Honoraria y Di- 
rector General de Administración del Ministerio del Interior, Doctor Alejandro G. 
Unsain, quien llevaba también la representación de S.E. el señor Ministro del Interior 
y asistió además el señor Gobernador del Territorio de Formosa, Coronel (R) Conrado 
Sztyrle, bendiciendo las obras S. E. Reverenadísima el señor Obispo de Resistencia, 
Monseñor Nicolás De Carlo. 

e inaugurarse el internado, el Dr. Alejandro G. Unsain pronunció las siguientes 
palabras: 


«Preside este acto el espíritu del General José de San Martín, el prócer 
máximo de nuestra nacionalidad; el estratego vencedor de realistas en Maipú, 
el generoso vencedor de sí mismo en Guayaquil. 

Hoy a menos de cien años de su ingreso a la inmortalidad, los argentinos 
sin excepción, lo recordamos en todo el país, e invocamos su nombre con la 


(1) Del «Canto al Libertador» de Juan Carlos Tabossi. 
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respetuosa unción a que como ningún otro se hizo acreedor por las raras vir- 
tudes que supo mantener inconmovibles en los momentos en que la gloria 
lo abrumó con su peso y en los virilmente tristes de su ostracismo voluntario. 

La grandeza inigualable de su alma que constituye el rasgo sobresaliente 
de su personalidad, decide todos los actos notables de su vida de hombre y 
de prócer. Todo lo tuvo para sí este extraordinario ser, que cansado de cose- 
char laureles en los campos de sus triunfos, prefirió cultivar flores en su jardín 
de Grand Bourg, que manchar su sable emancipador con sangre americana. 
Todo lo tuvo para sí, todo; hasta la injuria que la pasión extraviada desata 
y la envidia propaga, y frente a ella, la serenidad que ennoblece su figura. 

San Martín nació en las Misiones Jesuíticas de Yapeyú. En 1812, ya en- 
tonces Teniente Coronel, comisionado por el Gobierno de la Patria para ini- 
ciar la formación del más tarde glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo, 
pidió se le incorporaran indios de las Misiones; y en Lima, uno de sus primeros 
actos de Protector del Perú fué el de abolir el régimen de las mitas, encomiendas 
y toda otra forma de servidumbre indígena. 

En toda la República se rinde hoy el homenaje sincero al más grande de 
los argentinos de todas las épocas, y nosotros también lo hacemos con la inau- 
guración del Internado Nacional Mixto para Niños Indígenas que lleva su 
nombre, si por otras mil razones no fuera, por las tres que acabamos de 
recordar. 

Hace exactamente un año, la Comisión Honoraria de Reducciones de In- 
dios, escuchaba, a mi regreso de Bartolomé de las Casas, el informe relativo 
a la inspección que pasara en aquella oportunidad a la Reducción y autorizaba 
como consecuencia de ello, la construcción de un edificio para el Internado. 
Desde entonces hasta hoy todo nuestro esfuerzo se concretó a esa aspiración 
que al fin se ha realizado, no sin que tuviéramos que afrontar y vencer un 
sinnúmero de inconvenientes de toda naturaleza. 

Este acto para el que nos hemos congregados, que prestigian con su pre- 
sencia el Señor Gobernador del Territorio y el Señor Obispo de Chaco y For- 
mosa, tiene una trascendencia que no puede alcanzarse fácilmente; constituye 
un símbolo objetivo; concreta un programa; señala en fín, como está dis- 
puesta la Comisión Honoraria de Reducciones de Indios a encarar el problema 
siempre latente de la incorporación definitiva y permanente del aborígen a 
los beneficios de la nacionalidad y de la civilización. Es más; la ayuda finan- 
ciera que el Poder Ejecutivo ha prestado contribuyendo así a la habilitación 
del internado, la representación con que me ha honrado el Excmo. Señor Mi- 
nistro del Interior, la presencia del Señor Gobernador del Territorio Coronel 
Conrado Sztyrle y el apoyo decidido que me ha brindado el ilustre Señor 
Obispo de Chaco y Formosa, mi preclaro amigo Monseñor Nicolás de Carlo, 
suponen una conjunción de esfuerzos, identificados en un propósito común. 
La Comisión Honoraria de Reducciones de Indios, que preside interinamente 
otro sacerdote de notables condiciones, Monseñor Das Neves, ha llegado a 
la conclusión que el problema del indio termina cuando comienza la educación 
integral del niño aborígen. Por ello se iniciará dentro de breve tiempo la cons- 
trucción de un Internado similar en Napalpí, y se está gestionando con mucho 
éxito, la destinada a una escuela-hogar aquí, en la Reducción Bartolomé de 
las Casas, de alcances y capacidad mucho más amplios. 

Si al nacer el niño tendrá un nombre, ya que desde 1936 se ha logrado 
que los Administradores de las Reducciones desempeñen funciones de Jefes 
de Registro Civil dentro de ellas; si las escuelas dependientes del Consejo Na- 
cional de Educación les imparte instrucción primaria; si en el Internado se 
atiende a su educación espiritual y moral y a sus necesidades físicas; si en él, 
con la enseñanza de oficios, se les habilita para adquirir los medios para luchar 
con éxito por la vida, es evidente que se habrá conseguido dentro de unos años 
que el problema del indio deje de serlo en forma particular. 

A todo esto aspiramos y tenemos la seguridad de que lo alcanzaremos 
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si seguimos contando con la ayuda de Dios y con tan decidida colatoración. 
Señoras: 
Señores: 

En representación del Ministerio del Interior y de la Comisión Honoraria 
de Reducciones de Indios, declaro inaugurado el Internado Nacional Mixto 
para Niños Indígenas «General José de San Martín». 


Casilda (Santa Fe). 


Organizado por las maestras de la escuela N*. 486 «Manuel Dorrego», de la lo- 
calidad del epígrafe, se efectuó un acto recordatorio del 93 aniversario del falleci- 
miento del Libertador. 

Mediante un volante impreso, se difundió, como un homenaje, las máximas que 
el prócer escribiera para su hija Mercedes. 


Gualeguaychú (Entre Ríos). 


El «Transamérica Club» de esta ciudad, llevó a cabo, el día 16 de agosto un acto 
público en homenaje al Gral. Don José de San Martín, en el que pronunció una con- 
ferencia el profesor Don Luis Doello Jurado, miembro de número del Instituto 
Sanmartiniano. 


Alto Río Senguer (Chubut). 


Con diversos actos se recordó en esta localidad la muerte del Libertador. 

A las 16 horas, numeroso público se congregó en el Juzgado de Paz para descu- 
brir una placa de insignias, acto en el que el señor Alfredo Otto Niermann usó de la 
palabra para destacar su significación. 

Poco después, el vecindario se reunió en el salón «Marcucci», en donde el Jefe 
del Destacamento local de Gendarmería, auxiliar don Juan F. Bono, miembro del 
I, Sanmartiniano, pronunció un discurso alusivo al Gral. don José de San Martín 
y que finalizó con la lectura de la «Invocación a San Martín», escrita por el Capitán 
de Fragata Teodoro Caillet Bois. 

Siguió en el uso de la palabra el director de la escuela 106, señor Julio A. Flores, 
quien hizo una síntesis biográfica del Libertador, destacando luego los rasgos más 
sobresalientes de la personalidad del mismo. 

Los actos finalizaron con la ceremonia de arriar la bandera, previa la formación 
de rigor del personal de la Gendarmería y con la presencia del público que se adhirió 
a la conmemoración. 


Firmat — (Santa Fe). 


Organizados por la Sociedad de ex-alumnos de la Escuela «Sarmiento», se efec- 
tuaron diversas ceremonias en homenaje al Libertador General don José de San Martín. 
El programa desarrollado fué el siguiente: 


En AVENIDA SANTA FE 1386. —A las 14.15 horas: Concentración de escolares 
y público en general en la Escuela «Sarmiento». A las 14.30. Exhibición de Cultura 
Física en el patio de las misma Escuela. 

En SAN MARTIN Y ENTRE RIOS.— A las 15: 1%. Himno Nacional Argentino. 
2o.: Discurso de apertura del acto por el presidente de la Sociedad de Ex-alumnos, 
Sr. José A. Perera. 3%.: Discurso por el Presidente de la Comisión de Fomento, Dr. 
Domingo Cera. 4%.: Bendición de la placa y palabras alusivas por el R.P. don Carlos 
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Vista del acto realizado en Firmat 


de Gaetano Ginés. 5%.: Marcha Himno «Homenaje a San Martín». 6*.: Discurso 
por el representante del Instituto Sanmartiniano de la Capital Federal, Sr. Oscar 
Méndez del Castillo. 7%.: Discurso por el representante del Magisterio local, Sr. Celso 
Muñoz González. 8”.: Marcha de San Lorenzo. 9*.: Desfile escolar por la calle San 
Martín hasta el Boulevard Colón. 

En BUENOS AIRES 961. — A las 21.30: Presentación del Cuadro Filodramático 
de la Sociedad de Ex-Alumnos. 


A invitación de la misma Sociedad, las escuelas de enseñanza primaria dictaron 
en la semana comprendida entre los días 9 y 17 de agosto, clases alusivas al Gran 
Capitán. 

También se organizó un concurso de pensamientos, composiciones y dibujos 
alusivos al Gral. San Martín; en él participaron los escolares del distrito. Los trabajos 
fueron expuestos en las galerías de la Escuela Sarmiento. 


Texto del discurso pronunciado por el Señor Oscar Méndez del Castillo: 


A vuestra invitación gentil, inspirada en vuestro tradicional amor a la Patria 
y a su Ejército, en vuestro patriotismo siempre despierto, ha respondido el Instituto 
Sanmartiniano en este día confiriéndome el alto honor de representarlo en este home- 
naje. Es que vuestra invitación, Señor, constituye la participación de un homenaje 
a la memoria del Gran Capitán en el 93 aniversario de su muerte y por ende un ho- 
menaje también al glorioso Ejército Argentino. 

Don José de San Martín nació en Yapeyú en 25 de Febrero de 1778. Su padre 
lo llevó a España siendo aún muy niño, ingresando como alumno en el Seminario 
de Nobles de Madrid. En 1789 pedía ingresar como cadete en el Regimiento Mur- 
cia, siendo incorporado el 15 de Julio del mismo año. Desde ese día, como lo dice 
Mitre, empezó su verdadera educación, se bastó a sí mismo y vistió su uniforme 
(celeste y blanco) los mismos colores que treinta años después debía pasear de 
triunfo en triunfo por la mitad de medio continente. 

Su primera campaña militar, Señores, fué en el Africa, Estuvo en Melilla y Orán 
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asistiendo a la defensa de ésta, en que se puso a dura prueba la abnegación y valor 
del soldado español. Luego pasó al Ejército de Aragón y posteriormente al del Rosellón 
en el que hizo la campaña contra Francia, combatiendo en Torre Batera, Creu del 
Ferro, San Marsal, Villalonga, Hermita de San Lluc, San Telmo, Banyuls del Mar, 
Port Vendres y Colliore. A todo esto San Martín no había cumplido los diez y siete 
años de edad. 

Asistió en la guerra de la independencia española en el combate de Arjonilla ba- 
tiendo con pocas fuerzas una caballería francesa muy superior en número, en esta 
acción le salvó la vida el soldado Juan de Dios, de los Húsares de Olivencia, como 
después se la salvaría en idéntica forma en San Lorenzo otros dos heroicos subalter- 
nos, y por la cual fué honrado con un escudo de honor, previa declaración de distin- 
guida y ascendido al mismo tiempo a Capitán; con ese grado actúa en la Batalla de 
Bailén, en que también se distinguió siendo mencionado en la Orden del día, ascen- 
diendo a Teniente Coronel, y recibiendo la medalla de oro con que fueron premiados 
los vencedores; y en la sangrienta batalla de Albuera el 16 de Mayo de 1811 contra 
el famoso mariscal Soult. 

Entonces, acordándose de su patria, decidió poner su genio militar al servicio 
de ella, así que llegó a su noticia el estallido revolucionario. Y como dice Mitre, vein- 
tidos años hacía que San Martín acompañaba a la Madre Patria en sus triunfos y 
reveses, sin desertar un solo día. En este lapso había combatido bajo sus banderas 
contra moros, franceses, ingleses y portugueses, por mar y por tierra, a pie y a 
caballo, en campo abierto y dentro de murallas. 

San Martín conocía practicamente la estrategia de los grandes generales, el modo 
de combatir de todas las naciones de Europa, la táctica de todas las armas, la fuerza 
irresistible de las fuerzas nacionales y los elementos de que disponía España en una 
sublevación de sus colonias: el discípulo era un maestro. 

Como dije antes, volvió los ojos hacia su querida patria, cuya independencia 
había presagiado y cuya revolución seguía son sumo interés, se decidió regresar 
a ella, a la que siempre amó como a la verdadera madre, para ofrecerle su espada, 
su sangre y consagrarle su vida. Trasladóse a Londres y en Enero de 1812 se em- 
barcaba juntamente con Alvear en la fragata inglesa «George Canning» con destino 
al Río de la Plata y desembarcaba en Buenos Aires el 9 de Marzo. 

Su influencia se hizo sentir en los destinos de la revolución desde el primer mo- 
mento. No solamente creó por orden del gobierno el famoso y glorioso «Regimiento 
de Granaderos a Caballo» con el cual formó una escuela cuyos principios de disciplina 
explican la incontrastable fuerza de acción desarrollada en los combates por los ejér- 
citos que obedecieron y respetaron sus órdenes, sino que actuando como político, esta- 
bleció la renombrada «Logia Lautaro», sociedad ésta, secreta que reguló y dió fuerza, 
nervio y dirección a nuestra política dentro y fuera de las fronteras y apoyó con sus 
armas la revolución del 8 de Octubre de 1812 que imponiendo el cambio personal 
del Triunvirato, impuso el de las ideas, planes y conocimientos que dieron por resul- 
tado la reanudación del sitio de Montevideo, la reorganización del Ejército del Alto 
Perú y la instalación de la inmortal «Asamblea Nacional» de 1813 que fijó el carácter 
y el destino definitivo de la revolución. 

El 3 de Febrero de 1813 recibe el bautismo de sangre en su patria, alcanzando 
el primer triunfo militar batiendo en San Lorenzo, donde perdió la vida por salvar 
la de su Jefe un hijo modesto de Corrientes que se llamó Cabral. 

Un año después fué nombrado para reemplazar en el mando del Ejército auxiliar 
del Perú al virtuoso General Belgrano que fué derrotado en Vilcapugio y Ayohuma, 
y a cuyos nobles sacrificios San Martín rendía cumplida justicia, con palabra inspirada 
y elocuente. Belgrano encontró en San Martín su más sincero y leal hermano en la 
patria. 

En el comando de aquel ejército evidenció San Martín sus condiciones militares; 
pero no siendo aquél el camino de la victoria, como lo comprendió y declaró desde 
el primer momento, limitó su acción a reorganizar sus fuerzas, inoculándoles espíritu 
inquebrantable por la ciencia y la disciplina, y preparó la defensa del territorio po- 
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niéndola bajo la dirección de Gijemes con el admirable resultado que es notorio a 
cuantos conocen la historia de la Patria. 

Persiguiendo la realización de su plan consiguió ser nombrado el 10 de Agosto 
de 1814 gobernador Intendente de las Provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. 
El desenvolvimiento de su acción militar y política en aquel destino y con aquel pro- 
pósito es realmente admirable y ha sido puesta de relieve por su ilustre historiador 
el General Mitre. El General y el Político como los pueblos que tan abnegadamente 
cooperaron al buen éxito de su empresa sin vacilar ante la grandeza del sacrificio, 
son acreedores al respeto, admiración y gratitud del mundo civilizado porque sirvieron 
con gran eficacia los intereses más nobles de la humanidad. 

A fines de 1816 estaba listo el General San Martín para emprender la ejecución 
de su trascendental proyecto de campaña continental cuya primera etapa sería dar 
la libertad a Chile; fué que a principios de 1817 efectúa el paso de los Andes que ha 
sido justicieramente igualado a las más notables operaciones estratégicas que registra 
la historia militar del mundo. El 12 de Febrero batía a las tropas realistas en Cha- 
cabuco y pocos días más tarde restablecía el gobierno independiente que había sido 
enterrado por los españoles en las ruinas de Rancagua, combate eminente que fué 
premiado con un escudo con la siguiente leyenda: La Patria en Chacabuco al Ven- 
cedor de los Andes y Libertador de Chile. Toda la tropa que pudo escapar a la derrota 
y otras que se le unieron en el Sud mantuvieron la resistencia que el ejército no pudo 
quebrantar en el asedio y asalto de Talcahuano. Al efectuar la retirada desde aquella 
plaza fuerte al Norte en ejecución de un plan sabiamente combinado le falló uno de 
sus cálculos, por deficiencia de cooperación del Estado Mayor presidido por el General 
Brayer, y fué batido en la funesta noche de Cancha Rayada, esto fué el 19 de Marzo 
de 1818 cuyas desastrosas consecuencias neutralizó a fuerza de energía y genio, reor- 
ganizando en breves días el ejército destruído y derrotando por fin a sus vencedores 
en los campos de Maipú el 5 de Abril en que tronando aún los últimos cañonazos, 
era aclamado por la gratitud chilena por boca del general O'Higgins con aquel heroico 
grito cuyo eco no se apagará jamás: ¡Gloria al Salvador de Chile! 

Asegurada ya la independencia de Chile, se dedicó con la abnegada, inteligente 
y decidida unión del General O'Higgins a preparar la expedición al Perú, la cual 
inició el 20 de Agosto de 1820, zarpando del puerto de Valparaíso al frente de un ejér- 
cito argentino-chileno de cuatro mil hombres, número que por sí sólo revela la au- 
dacia del General San Martín, que se dirigía a invadir un país defendido por veinte 
mil veteranos que hasta entonces había mantenido a raya a la revolución americana. 

El 8 de Setiembre desembarcó el General San Martín en el Puerto de Pisco y 
en tanto celebraba conferencias que resultaban todas inútiles para el arreglo con 
el Virrey del Perú, entonces hizo internar en el corazón del país al General Arenales 
como el Heraldo armado de su principio de libertad, el cual sublevaba toda la re- 
gión de la sierra contra la dominación española. Vuelve a embarcarse llevando a su 
ejército al Norte de Lima, situó su cuartel General en Huacho, aislándola del resto 
del país. No tardó mucho y como una consecuencia de la influencia de su acción 
militar y política en ser depuesto el Virrey Pezuela por una sublevación de sus subal- 
ternos y reemplazado por La Serna quien disponía abandonar la capital reconcentrando 
su resistencia en las regiones serranas del sur. San Martín toma posesión de Lima, 
proclama la independencia el 28 de Julio de 1821 y constituye un gobierno nacional 
y asume su dirección con el título de Protector de la libertad del Perú, somete a las 
reglas de un «Estatuto» que fué la primera carta constitucional que tuvo aquel pueblo 
arrancado a la absoluta dominación de la monarquía española. 

San Martín cooperó también a la libertad del Ecuador prestando ayuda al General 
Sucre con una división de su ejército que triunfó en Río Bamba y peleó en Pichincha, 
contribuyó a la libertad de Quito; pero sus fuerzas no eran suficientes para culminar 
la magna empresa y tuvo que buscar la comunidad de acción con Bolívar, el Libertador 
de Colombia y con ese propósito celebró una conferencia en la ciudad de Guayaquil, 
pero no tuvo otro resultado que el que se desprende de la notable carta del grande 
y austero ciudadano que jamás manchó sus labios con una mentira ni su conciencia 
con una acción indigna. 
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Antes de alejarse del Perú, San Martín, instaló su representación nacional, se 
despoja de los atributos del poder, haciendo renuncia del mando y declara que si 
algo tenían que agradecerle los peruanos era el sacrificio de «el ejercicio del poder 
que le habían impuesto las fuerzas de las circunstancias». San Martín, señores, era 
un hombre honrado y jamás supo disfrazar la verdad. El se sentía feliz dimitiendo 
porque jamás ambicionó el poder y sólo aceptó cuando la conveniencia del interés 
público lo exigía y se sacrificaba a esa exigencia. 

El congreso peruano pretendió que estuviese en el país como Generalísimo de 
sus ejércitos, a lo que San Martín no accedió y abandonó el Perú el 21 de Setiem- 
bre de 1822. El Congreso lo declaró entonces «El fundador de la libertad del Perú», 
Capitán General de sus Ejércitos con los honores correspondientes al Poder Ejecutivo, 
además le otorgó la misma pensión vitalicia que su patria asignara a J orge Washington, 
y también que se levantara una estatua sobre una columna con inscripciones con- 
memorativas de sus servicios, y que mientras se ejecutara dicha estatua se colocase 
su busto en la Biblioteca Nacional que el mismo San Martín fundara. 

San Martín decidió alejarse de la vida pública, trasladándose a Europa en 1823, 
fijando su residencia en Bruselas. En 1829 regresa a su patria, pero viendo que se 
batía en los furores de la guerra civil volvió a su destierro voluntario soportando 
las crueldades de su ostracismo y la miseria antes que quebrantar los principios 
inexorables que regían su conducta. Y el 17 de Agosto de 1850 entrega su alma al 
Señor en Boulogne Sur Mer cumpliéndose hoy el 93 aniversario de tan triste suceso. 

Su estatua ha sido erigida por la gratitud y la admiración de los pueblos que 
sirvió en la Argentina, Chile y Perú. La historia del gran Capitán fué escrita por 
uno de los ciudadanos más eminentes de América en los tiempos modernos, el Ge- 
neral Bartolomé Mitre, que lo ha juzgado «Como el hombre de acción deliberada y 
trascendental más bien equilibrada que haya producido la revolución sudameriana», 
y fiel a la máxima que orientó su vida, «Fué lo que debía ser, y antes que ser lo 
que no debía, prefirió no ser nada». ¡Por eso el General San Martín vivirá en la 
inmortalidad! 

San Martín es, Señoras y Señores, legítima gloria argentina para mayor honra 
de los argentinos, y es más que éso: «es gloria Americana, porque su gran corazón, tan 
grande como la idea que lo alimentaba, no cupo en los estrechos límites de su 
patria, necesitó el vasto escenario de un continente». 

Señor Intendente Municipal, Señoras, Señores: 

Al ofrecer nosotros esta placa a la memoria del Gran Capitán, habéis compren- 
dido que cumplíais con un santo deber y al mismo tiempo haceis un gran juramento: 
que todo argentino y habitante de este pedazo de tierra santafesina, honrará al 
héroe y se comprometerá a velar por el bien de la Patria, por sus instituciones y por 
su santa libertad. 

Porque quienes amamos la libertad la queremos inseparable del espíritu de todos 
los hombres y estamos seguros de que sin ella seríamos indignos del inmenso favor 
que el Todopoderoso otorgó para nosotros: «Ser argentinos como lo fué el General 
Don José de San Martín». 

He dicho. 
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Semana del Libertador 
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SINOPSIS DE LAS CONFERENCIAS IRRADIADAS EN LA SEMANA DE «SAN 
MARTIN», COMPRENDIDA ENTRE EL 10 Y 17 DE AGOSTO DE 1943 


Día | Hora | Radio | Conferencista y Tema Pág. 
10 | 14.45 | Prieto Rosa C. Arena de Bodo - «Mensaje Sanmartiniano a 
los maestros argentinos». 116 
10 | 15.30 | Fénix Prof. Fausto J. Etcheverry - «Escena final del drama 
Americano». 117 
10 | 19.00 | El Mundo | Prof. Fausto J. Etcheverry - «El silencio de San 
Martín». 119 
10 | 19.03 | Callao Vicente P. Cacuri - «San Martín Hombre Símbolo».| 120 


10 | 20.00 | Splendid Prof. José M. Peixoto - «Visión Sanmartiniana».| 121 


10 | 21.40 | Mitre Dr. Eduardo A. Ramos - «San Martín y la Voz de 
la Patria». 122 
11 | 15.30 | Fénix María Argentina Baleani - «Imitación de San Martín» | 124 


11 | 17.05 | Excelsior Julio B. Jaimes Répide - «Alocución Sanmartiniana» | — 
11 | 20.00 | La Voz Esteban Torres Bengolea - «San Martín, Espíritu 


del Aire 'Americano». 127 
12 | 15.30 | Belgrano Humberto Bertollo - «La Trinchera de San Martín».| 128 
12 | 15.30 | Fénix Rosendo B. Castillo - «Etica Sanmartiniana». 130 
12 | 19.00 | El Mundo | Cap. de Frag. Jacinto R. Yaben - «San Martín y la 
ocupación de Lima». 133 
12 | 19.03 | Callao Carlos G. Romero Sosa - «España en la ancianidad 
de San Martín». 136 
13 | 13.00 | Splendid Vicente P. Cacuri - «El Grande de América». 138 
13 | 15.30 | Fénix Prof. Pascual Amicón - «San Martín Vive». 140 


13 | 17.05 | Excelsior Dr. Laurentino Olascoaga - «Reflexiones sobre el 
Libertador». 142 


14 | 13.00 | Splendid Arturo Lorenzo Melo - «Una Frase de San Martín».| 143 


14 | 15.30 | Fénix César O. Méndez del Castillo - «Remembranzas 
Sanmartinianas». 145 


14 | 17.30 | Belgrano Tte. Cnel. Luis J. Schenoni - «Chacabuco y el paso 
de los Andes». 147 


14 | 19.03 | Callao Donato L. Pagnola - «San Martín». 14) 
14 | 20.00 | Argentina | Carlos G. Romero Sosa - «La Amistad de San Martín 


con el caudillo Gúemes a través de la correspon- 
dencia del primero». 151 


SINOPSIS DE LAS CONFERENCIAS IRRADIADAS EN LA SEMANA DE «SAN 
MARTIN», COMPRENDIDA ENTRE EL 10 Y 17 DE AGOSTO DE 1943 


Día | Hora | Radio Conferencista y Tema Pág. 


14 | 20.30 | Del Estado | León Ortiz de Rozas - «San Martín y su amistad con 
Aguado». , 153 


14 | 20.30 | Municipal | Mayor Gerardo Gemetro - «San Martín en su aplica- 
i ción del concepto de «Nación en Armas» en Cuyo» | 155 


14 | 21.40 | Mitre Bartolomé Galíndez - «El Héroe y la Libertad de 
América». ES 
15 | 15.30 | Fénix Prof. Daniel Alberto Farías - «San Martín, símbolo 
y fuerza espiritual de la Patria». 158 


15 | 19.00 | Del Estado| Cnel. Héctor Pélesson - «Etica Profesional y moral 
militar del Gral. Don José de San Martín». 160 


15 | 20.00 | Splendid María Argentina Baleani - «San Martín y los Bata- 
llones Infantiles». 163 


15 | 20.30 | Municipal | Escr. Nac. Tomás Diego Bernard (h) - «San Martín, 
ejemplo para la juventud». ES 


16 | 12.30 | Municipal | Escr. Nac. Luis Martínez Urrutia - «La Pirámide de 
Barriales, augurio de la Gloria de San Martín». | 166 


16 | 13.00 | Splendid Tte. de Navío José R. Salvá - «San Martín y la inde- 
pendencia Argentina. Su espíritu y su brazo la 
decidieron». 168 
16 | 15.30 | Belgrano Prof. Raúl Silva Montaner - «San Martín en el verso» | 171 
16 | 15.30 | Fénix Dr. Antonio B. Toledo - «San Martín y Alberdi». 175 
16 | 17.05 | Excelsior Dr. Apeles E. Márquez - «Alocución Sanmartiniana». | 177 


16 | 20.00 | Del Estado| Dr. Simón de Irigoyen Iriondo - «San Martín Gran 
Organizador». 178 


16 | 22.30 | Argentina | Dr. Santiago A. Bellingeri - «Conservemos nuestro 
acervo Nacional». -- 


17 | 12.30 | Municipal | Dr. Juan Antonio Villoldo - «Guayaquil». 181 
17 | 15.30 | Fénix Ing”. Luis G. Aldini - «Apoteósis de San Martín». | 18+ 


17 | 19.00 | El Mundo | Dr. Apeles E. Márquez - «Sentido del Homenaje al 
Libertador». 187 


17 | 20.00 | Splendid Prof. Juan Manuel Mateo - «Significado de Cuyo en 
la epopeya Sanmartiniana». 189 


17 | 20.30 | El Mundo | Dr. Belisario J. Otamendi - «Remedios de Escalada 
en la vida del Libertador». 192 


17 | 22.00 | Porteña Humberto Bertollo - «San Martín, como Ejemplo». | 195 


AGOSTO 10 
Disertación de la Profesora Rosa 
Cruz Arena de Bodo, por Radio 
«Prieto», de 14.45 a 14.55 horas. 


Tema: «Mensaje Sanmartiniano a los Maestros 
Argentinos». 


Los hombres superiores simbolizan — en todas las épocas — las inquietudes del 
espíritu en busca de formas perfectas y los afanes del alma en procura de ideales 
acabados. 

Nacen como la luz, con potencias insospechadas, y como la luz, cubren infinitos 
espacios con su claro mensaje, abriendo caminos anchos y fecundos. 

Los maestros argentinos, al evocar la figura magistral de don José de San Martín, 
el sembrador de ideales y el hacedor de ejemplos, recibimos conmovidos la sugestión 
de su pensamiento que es ley moral y ley de acción. 

«Humanizar el carácter y hacerlo sensible»... enseñaba el Libertador a Mer- 
ceditas, en «Máximas para mi hija». No podía empezar con otras expresiones el le- 
gado moral del Santo de la Espada. 

Hablar del carácter, para quien es un carácter, significa actualizar en la palabra 
su más esencial naturaleza y su más íntima sustancia. 

La vida del hombre, como destino, pensaba San Martín, constituye un pasar 
de lo que se es, a lo que se debe ser. Un ir, de lo infinitamente perfectible, a lo 
idealmente perfecto. 

Cabe reflexionar dentro de esos postulados, en la idea directriz de toda conducte 
humana. ¿Qué es aquello que debemos ser? ¿Cómo concretamos su fórmula? ¿Dónde 
está trazado el rumbo inconfundible? 

Ese angustioso problema movió el alma de San Martín desde su juventud y tanto 
se entregó a las rutas del bien, de la justicia y del deber, que Joaquín V. Gonzále:: 
sintetiza diciendo: «...es una vida moral en el más alto sentido de la palabra, porque 
el concepto del bien y de la belleza determinaron su conducta, y la orientación de su 
vida fué simple e invariable». 

Es que la luz moral no se descubre sino bajando a las profundidades de la propia 
conciencia, buceando en los abismos del propio ser, mirando el trasmundo emocional 
y afectivo que impulsa nuestras elementales reacciones y las instintivas respuestas 
al medio físico y social. 

El destino del hombre, así lo entendía el Libertador, es convertirse por la cultura 
en un ser superior; es trascender la bestia y devenir en ente espiritual; es una constanta 
ascención de la vida natural, a formas imperecederas y eternas. 

Crea San Martín nueva escala de valores: trueca la lucha por bienes materiales, 
en denodado afán de bienes morales. 

Sustituye el utilitarismo egoísta, circunscripto al goce inmediato, por el «deber 
del sacrificio», por el amor a la sencillez y el «desprecio al lujo», por la caridad y el 
respeto. Preconiza la solidaridad en el trabajo común y llega al punto de exigir, como 
precepto de honor, «no hablar mal de un compañero». 

¡Alma finamente tallada, la del Héroe de los Andes! El podía exigir de su hija, 
con todo derecho, un carácter humanizado y una delicada sensibilidad. Había sico 
su maestro, había guiado su pensamiento y su corazón, había puesto en juego su Ca- 
pacidad de acción y le había enseñado a unir, antes de obrar, el sentimiento que 
es savia nutricia, con la reflexión, que es fruto maduro. 

En días como los nuestros, en que los puntos cardinales parecen borrarse en el 
alma de los hombres y los contornos morales se esfuman entre la espesa niebla que 
soportan los espíritus, más desorientados que nunca, invito a los maestros de mi pa- 
tria a escuchar reverentes el mensaje del Libertador: «Humanizar el carácter y 


hacerlo sensible». ' 
El país reclama una generación de hombres nuevos, cuya conducta se inspire 
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en principios morales y en sanos anhelos de bien común; hombres que establezcan 
el culto de la verdad, de la belleza, del amor, de la justicia. 

La escuela sanmartiniana abre sus puertas, como un corazón lleno de fe. Bebamos 
el saber filosófico en su límpida fuente. Que en su pórtico se reunan los que aman 
y siguen al Héroe y que en su altar se quemen diariamente — en holocausto a la 
grandeza y bienestar de la Patria, — las pasiones bajas y mezquinas, los intereses 
subalternos, los egoísmos tiranos y las injurias fratricidas. 

La cruzada parte bajo el signo del deber. Sea nuestra consignia, formar el ca- 
rácter de la niñez y de la juventud, por una moral en acción que jamás se aparte 
de la ética del Libertador y que nuestras escuelas, depositarias todas de este men- 
saje, puedan decir por boca de sus maestros y de sus niños, al iniciar la diaria tarea: 
José de San Martín, presente! 


AGOSTO 10 
Disertación del Profesor Fausto J. 


Etcheverry, por Radio «Fénix», de 
16.45 a 17 horas. 
Tema: «Escena final del Drama Americano». 


Horas más y el pueblo de la República se descubrirá con religioso respeto en 
el instante en que 93 años atrás el general José de San Martín exhalaba su postrer 
suspiro en tierra de Francia, y cuando a las 15 horas del día 17 del corriente el toque 
de atención con su vibrante nota metálica hienda los espacios, hombres y mujeres, 
jóvenes y ancianos, argentinos y extranjeros, niños y adolescentes mancomunados 
en un solo sentimiento evocarán al más grande entre los grandes y al unísono excla- 
marán: Presente mi general. 

El Instituto Sanmartiniano, celoso guardián de las virtudes de su héroe máximo, 
al aceptar el generoso ofrecimiento del L. R. 9 Radio Fénix viene por intermedio de 
uno de los suyos a entregar al éter los últimos momentos de la «Escena final del 
drama Americano», con el deseo de que los radioescuchas mediten sobre el despren- 
dimiento heróico del primer soldado de la patria, que en su renunciamiento sólo vió 
la libertad de los pueblos sud-americanos. 

El campamento del «Plumerillo» ha enmudecido. Jefes, Oficiales y tropa en 
hileras de uno en fondo desfilan por senderos estrechos bordeados de abismos 
entre peñascos nevados. Los Andes y los cóndores, estáticos, los miran pasar. Hay 
huellas de fatiga en los rostros de aquellos centauros pero todos marchan en dere- 
chura a la gloria. La vanguardia se ha internado en los desfiladeros desafiando y 
venciendo la Naturaleza. Muge el ganado que en su inconsciencia va rumiando sen- 
dero de la muerte; relincha el corcel de guerra añorando instintivamente los pastizales 
cuyanos, el verde de los campos del litoral y los valles de las serranías cordobesas; 
entonan en voz baja los soldados las melancólicas vidalitas de sus amores; confianse 
sus cuitas y viajan en la quimérica ilusión de un pronto regreso. A retaguardia y 
a muy pocas jornadas del grueso del ejército, montado en su mula mendocina, en- 
vuelto en el misterio de su excepcional existencia, absorto en sus pensamientos y 
fija la mirada en su destino va el gran Capitán, que para templar el espíritu gue- 
rrero de sus soldados, en los altos, hace ejecutar por la charanga el Himno de la Patria 
que en la grandiosidad del paisaje sonaron los acordes con la mágica expresión de 
la epopeya. 

Ya pisan tierra hermana. Chile a su conjuro se estremece y un hálito de espe- 
ranza lo conmueve. Las legiones chilenas corren a su encuentro y las banderas argen- 
tina y chilena se entrelazan. «La patria está salvada» grita el pueblo y el entusiasmo 
cunde y el patriotismo se exalta. La batalla se acerca y la fé en el triunfo se acre- 
cienta. La cuesta de Chacabuco es regada con sangre redentora el 12 de febrero de 
1817 y el poder de las armas españolas ha sufrido su primer gran revés. 

No se ha disipado la pólvora cuando el chasque en desenfrenada carrera cruza 
la cordillera llevando el parte de la victoria escrito con laconismo de soldado. «Al 
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«ejército de los Andes queda la gloria de decir: En veinticuatro días hemos hecho 
«la campaña, pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluímos con los ti- 
«ranos y dimos la libertad a Chile»; y mientras el eco repite el golpear del casco 
del corcel el Director Supremo de las Provincias Unidas exclama: «¡Gloria al res- 
taurador de Chile!». 

Los campos de Maipú guardan en sus entrañas el dolor de los vencidos y el 
¡Viva la Patria! de los vencedores. El 5 de abril de 1818, San Martín da un día de 
gloria a la América. Con los últimos rayos del sol da cuenta al Superior Gobierno 
del éxito de la batalla. 

«Acabamos de ganar completamente la acción. Un pequeño resto huye: nuestra 
«caballería le persigue hasta concluirlo. La patria es libre», dice el parte. 

Escuchánse a lo lejos disparos de fusiles y ayes de dolor, y con las primeras som- 
bras de la noche dos héroes se abrazan: «Gloria al salvador de Chile», exclama O" 
Higgins; «General: Chile no olvidará jamás su sacrificio presentándose en el campo 
«de batalla con su gloriosa herida abierta», responde San Martín, y unidos en la acción 
como unidos en la gloria al paso lento de sus cabalgaduras se encaminan a Santiago 
aquellos dos forjadores de la libertad. 

Sigue su marcha la legión de paladines. Zarpa la caravana sedienta de victoria. 
El Pacífico la saluda. Los barcos navegan en formación cual mensajeros de paz. 
En sus interiores hay murmullos de proezas y en sus corazones consérvase la fe. Todos 
duermen confiados y seguros sólo uno está alerta, es el Gran Capitán. Su cerebro 
es fragua incesante. Vela día y noche. Piensa, prevee, resuelve por anticipado con 
juicio sereno y capacidad genial. 

«Se acerca el momento en que yo voy a seguir el destino que me llama. Voy 
«a emprender la gran obra de dar la libertad al Perú. Voy a abrir la campaña más 
«memorable de nuestra revolución; y cuyo resultado aguarda el mundo, para decla- 
«rarnos rebeldes, si somos vencidos, o reconocer nuestros derechos, si triunfamos. 
«De ellos penden la consolidación de nuestro destino, las esperanzas de este vasto 
«continente, la suerte de nuestras familias, la fortuna de nuestros amigos, en fin, 
«lo más sagrado, que es nuestro honor. Fiado en la justicia de nuestra causa y en la 
«protección del Ser Supremo, os prometo la victoria. El día más grande de nuestra 
«revolución está próximo a amanecer», dice en su manifiesto a argentinos y chilenos, 
siendo esa promesa que se convertirá en realidad la causante de sus insomnios « 
inquietudes. 

El 6 de julio de 1821 la victoria corona el magno esfuerzo. Las huestes del Callao 
se han rendido al Libertador, y el 28 del mismo mes él proclama y hace jurar la in- 
dependencia peruana. «El Perú es desde este momento libre e independiente por la 
«voluntad de los pueblos y de la justicia de su causa, que Dios defiende», dijo con 
voz enérgica y sencillez de soldado. 

La gravitación de los hechos le obligan a asumir el gobierno del Perú con el 
título de Protector y si a ello se resuelve a pesar de su repugnancia por la función 
pública es porque así lo exige la seguridad y prosperidad del pueblo peruano. 

Ha llegado el Libertador a la cúspide de su luminosa trayectoria y sin embargo 
se avecina la «Escena final del drama americano» de que es inspirador y ejecutor. 

Es en Guayaquil donde, fatalmente, se producirá el desenlace del último acto 
de su estupenda cruzada libertadora. 

Mientras él avanza desde el sud otro astro, Bolívar, desciende del norte. Ambos 
convergen al mismo lugar y ambos ambicionan igual suerte. El uno severo en 'a 
majestad de su grandeza moral; el otro arrogante en su postura de iluminado. 

Es breve la entrevista como grande la expectativa. Guayaquil en su inquietud 
ciudadana asiste a la tragedia sin presentirla. Gobiernos constitucionales como ex- 
presión de la voluntad popular sostiene uno; Confederación sud-americana piensa el 
otro. La suerte ha sido echada y la resolución inquebrantable del héroe sella el 
misterio de la primera y Única entrevista de los rivales de la gloria. 

Ha sonado la hora y con ella la desaparición del escenario americano del gran 
Capitán. El 20 de septiembre de 1822 San Martín se despoja en presencia de los con- 
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gresales del Perú de la banda bicolor, símbolo de la autoridad protectoral y hace re- 
nuncia del mando. 

Ha meditado el paso que va a dar y se despide de los peruanos a quienes dice: 
«Presencié la declaración de los Estados de Chile y del Perú; existe en mi poder el 
«estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas y he dejado 
«de ser hombre público; he aquí recompensado con usura diez años de revolución 
«y de guerra». Y cumplido que fué ese mandato de su corazón y asido a los dictados 
de su conciencia, rodeado de las sombras de la noche emprendió el camino del os- 
tracismo por el que entró en el camino de la gloria. 


AGOSTO 10 
Disertación del Profesor Fausto J. 
Etcheverry, por Radio «El Mundo», 
de 19 a 19.05 horas. 

Tema: «El silencio de San Martín». 


En vísperas del 93". aniversario del fallecimiento del Libertador General José 
de San Martín, la República en gesto de gratitud y admiración a sus abnegados y 
patrióticos servicios se apresta una vez más a enaltecer su nombre, y el Instituto 
Sanmartiniano creado para propagar sus virtudes viene por mi intermedio a rendir 
su homenaje a quién pudiéndolo todo sólo quiso que su corazón descansara en Bue- 
nos Aires. 

La personalidad de San Martín es de esas que a través del tiempo adquiéren 
la luminosidad de los astros, como que en el escenario de América fué astro de pri- 
mera magnitud que alumbró con su genio el nacimiento de las naciones del continente 
sud-americano y trazó con su espada el camino de las democracias. 

Apóstol de una causa se consagró a ella con fervor militar y ciudadano, y cum- 
plida que creyó su misión se eliminó espontáneamente del teatro de sus hazañas, y 
en el ostracismo impuesto por su convencimiento de que «Serás lo que has de ser y 
de nó nada», esperó en silencio estatual el fín de sus días y con él la justicia pós- 
tuma que tenía que llegar, porque en las horas crepusculares los hombres se recon- 
centran en sus propias conciencias, la luz de la verdad surge con formas esplendentes, 
las pasiones se acallan y la virtud resplandece. 

El 17 de agosto de 1850 dentro de los límites de un dormitorio severo por lo mo- 
desto, al abrigo del afecto de sus hijos y nietecitas, allá en Boulogne-Sur-Mer, al arru- 
llo de las olas oceánicas que a diario contemplaba con ansias de proscripto, la muerte 
lo sorprendió con el pensamiento en su ínsula Cuyana que en quimérico sueños imaginó 
regazo solariego y con el perdón en los labios para los que difamaron su nombre y 
su fama. 

Es utilizando el micrófono de L.R.1 Radio «El Mundo» puesto a disposición 
del Instituto, gentileza que obliga, que en la hora del silencio eterno del Libertador 
me detengo a dar un pincelazo sobre el silencio que acompañó sus últimos años y 
que no interpretado en su grandeza sirvió de blanco a sus calumniadores. 

Hay silencios que dignifican y el de San Martín es de ésos. Es que como lo di- 
jera el doctor Joaquín V. González «San Martín era también un místico», místico 
en la majestad de su pensamiento, místico en la realización de su supremo ideal; es 
decir, agrega González, «la tendencia a la elevación del propio ideal hasta confundirse 
«con el ideal único del género humano», finalizando su concepto con este otro: «Y 
«si éste es misticismo, San Martín es el tipo del místico político, porque un ideal 
«fué la única llama que le guió en la vida». 

El ideal que lo inmortalizó fué la Libertad, y la llama que encendió su corazón 
fué el sufrimiento de sus hermanos de América esclavizados. 

El silencio de nuestro héroe Númen analizado en su esencia misma es la defi- 
nición más acabada de su grandeza moral; y a medida que los años se sucedan y las 
conciencias se aunen en un solo sentimiento de argentinidad, en su silencio estoico 
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se verá la sublimidad de su genio y en su renunciamiento de Guayaquil se leerá con 
emoción el más estupendo sacrificio en holocausto de un sagrado ideal. ] 

Recojamos su lección e inspirémosnos en ella. Con fe en los destinos de la patria 
que lo viera nacer y que con celo custodia sus venerados despojos trabajemos por 
su supremo ideal; que la bandera celeste y blanca que recibió el fuego del sol y el 
beso de las nieves de los Andes y que agobiada bajo el peso de los laureles con- 
quistados en la cruzada libertadora ha paseado gallarda por todos los mares del mundo 
no sea atada jamás al carro de ningún vencedor de la tierra; y que por siglos y 
siglos al pie de las estatuas que perpetúen su memoria los hijos de nuestra patria 
coreen con dignidad y honor: «¡Sean eternos los laureles que supimos conseguir!» ¡Qué 
así sea! 


AGOSTO 10 
Disertación del Sr. Vicente P. 


Cacuri, por Radio «Callao», de 
19.03 a 19.13 horas. 
Tema: «San Martín: Hombre símbolo». 


Desde esta tribuna de Radio Callao tengo el honor de saludar a sus distinguidos 
oyentes en nombre del Instituto Sanmartiniano que preside el Dr. Laurentino Olas- 
coaga. 

La agrupación patriótica que levanta como bandera el nombre del gran campeador 
de la libertad y de la emancipación de la América del Sur, viene por mi intermedio 
a renovar su devoción a la figura máxima de la Argentinidad con motivo del nuevo 
aniversario de su muerte. 

El nombre de San Martín, a medida que pasa el tiempo, va adquiriendo la per- 
fecta y admirable definición de un símbolo. 

Ahondando en el análisis de su actuación, no nos sentimos vencidos por los res- 
plandores de la aureola que la gloria accidental pone a veces en torno a la cabeza 
del soldado afortunado. En su conducta rectilínea, es la fervorosa fidelidad a un 
ideal noble y generoso de redención y de justicia, es su austeridad, es su sencillez, 
es su coraje para sobreponerse a las miserias morales de los demás y a las propias 
miserias físicas, es su profundo respeto por el bienestar popular, es su amor por la 
cultura, por la libertad del pueblo, es su desinterés, es la prescindencia de todo bene- 
ficio personal, es su natural resistencia a toda ostentación, es su modestia que llega 
a veces a confundirse con la humildad, lo que conmueve en el proceso de esta vida 
prócer que, como documento humano, puede alinearse en primera fila entre los más 
honrosos arquetipos de la especie. 

Se ha dicho que la humanidad quiere educarse en la escuela del ejemplo. En 
medio de las obscuras y caóticas corrientes que estremecen el ambiente de esta in- 
cierta hora universal, por raro privilegio nuestra Argentina que es un claro oasis 
de paz entre las borrascas del mundo, tiene la dicha de ofrecer para ejemplario 
brillantemente aleccionador, la vida de José de San Martín. 

Lavaisse, haciendo la crítica de uno de los grandes generales de la historia, con- 
creta: «Napoleón ha hecho perecer dos millones de hombres y sufrir durante quince 
años a los pueblos de Europa, ¿A quién han aprovechado estas guerras?». 

No pretendemos hacer un paralelo. Es lo cierto que el gran héroe argentino 
tenía otras orientaciones. Destacamos ésto de uno de sus famosas proclamas: «No 
libramos batallas para conquistar gobiernos, sino para libertar pueblos». Es evidente 
que trató empeñosamente de evitar el inútil sacrificio de vidas y la inútil destrucción 
de cosas. Puede vanagloriarse de haber sido el militar que dió el menor número de 
batallas. Sólo tres, fundamentales, bastaron para afianzar la libertad de tres naciones. 
De su sentido profundamente humano nos habla el mensaje que San Martín envía 
a Pezuela después de la jornada victoriosa de Maipú. 

«La suerte de las armas ha puesto en mis manos todo el ejército enemigo. El 
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«derecho de represalia me autoriza a ejecutar en los prisioneros el horrible trato que 
«ellos se preparaban a tener para mis soldados, en caso de vencer, según las bárbaras 
«órdenes de su bárbaro Jefe. Por razones supremas de humanidad he respetado los 
«derechos que los vencidos tienen como personas. Y todos los prisioneros — la mayor 
«parte de los jefes y sus soldados — han recibido hospitalidad y he procurado aliviar 
«en la mejor forma su desgraciada situación». Termina proponiendo la cesación de 
la guerra a base de una Constitución liberal y una libertad moderada para las Pro- 
vincias Unidas del Plata y para Chile. 

Una conducta nueva en la historia guerrera inauguraba el Gran Argentino. 
Era el intérprete fiel del espíritu amplio de liberación, de dignidad, de solidaridad 
humana que emergía del alma de este nuevo mundo americano! 

Por eso San Martín es inmortal. Por eso le llamamos El Grande de América. 
Por eso le señalamos con signos de ejemplario a la juventud. Por eso merecerá la 
gratitud de todas las generaciones en la evolución de los tiempos. 

Por eso el poeta pudo encerrar en cláusulas sonoras los conceptos justicieros: 


«Mientras brillen con épica lumbre 
vencedores su espada y su genio 
La montaña que fué su proscenio 
de su gloria será el pedestal 
Y su hazaña «dirán en la cumbre 
las borrascas con broncos acentos 
con su lengua sonora los vientos 
con su lira de plata el raudal». 


En esta circunstancia el Instituto Sanmartiniano pide y espera que todo el pueblo 
se asocie a los diversos actos que en todo el territorio se organizan en homenaje 
a San Martín, el primer hijo de la República. 


AGOSTO 10 
Disertación del Profesor José M. 


Peixoto, por Radio «Splendid», 
de 20 a 20.10 horas. 
Tema: «Visión Sanmartiniana». 


Por gentileza de Radio Splendid, que cede su micrófono por unos instantes, en 
adhesión al próximo aniversario de la muerte del ilustre libertador de América, que 
se cumple el 17 del presente mes, hablaré brevemente como Miembro de Número 
del Instituto Sanmartiniano sobre «Visión sanmartiniana». 

Cuando entrecierro los ojos, una máxima figura dibújase en mi mente con con- 
tornos desmesurados y luminoso a la vez. Por momento, veo a un niño caminando 
entre frondas y bosques allá en un pequeño pueblo de Yapeyú, tierra que forma 
parte de mi querida provincia de Corrientes. Y pocos años después, acércase a Bue- 
nos Aires donde estuvo cuatro años; de aquí parte hacia España, en unión de sus pa- 
dres, quienes lo educan en el Seminario de Nobles de Madrid. 

Como se sabe, allí empezó a servir al Rey e inicióse en la técnica y aprendizaje 
militar, siendo un oficial distinguido. Destacóse en Africa y después en la campaña 
contra Napoleón. Estos conocimientos influyeron en su ánimo de manera indudable. 
Pensó en su patria y en la causa que sostenían sus hermanos. Querían ser libres e 
independientes. Así fué que San Martín regresó en marzo de 1812, con el grado de 
teniente coronel. 

De nuevo entre nosotros, lo vemos trabajar denodadamente a toda hora. Su 
fe en el triunfo es cada vez más inconmovible. Su entereza moral es la de un hombre 
superior y signo inequívoco de una inteligencia privilegiada. Dijérase que vino al 
mundo a cumplir un mandato divino. 
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Por eso, en vez de diluírse su acción entre sus contemporáneos, éstos son por el 
contrario arrastrados por aquel genial estratego. Pues si se piensa que él de la 
nada formó y organizó un ejército; que en medio de una hostilidad manifiesta tuvo 
que conseguirlo todo: armas, hombres adiestrados, municiones, dinero... Sin duda 
alguna, el Gran Capitán de los Andes fué el espíritu más recio, noble y aguerrido de 
cuantos actuaron en aquella memorable circunstancia. 

Efectivamente, el Libertador de la Argentina, de Chile y del Perú, General José 
de San Martín, frente a la imponente cordillera, meses antes había escrito a Don 
Tomás Guido: «Lo que no me deja dormir, no es la oposición que puedan hacerme 
los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes». 

Y tenía razón, a los hombres ya los conocía, sabía de sus batallas recónditas, 
de sus asperezas y sus artimañas; él los disculpaba y los perdonaba por anticipado. 
Sabía que eran humanos y como a tales los consideraba. En este sentido era un rea- 
lista y un idealista a carta cabal. 

Nuestro héroe sin par, trasmontando el Paso de los Andes, me parece un símbolo 
bíblico: cumbres y soldados intrépidos, unidos ya inmutablemente a través de los 
siglos. 

Pero si grande se nos presenta en la historia guerrera, fué aún más grande como 
hombre y como ciudadano de una democracia en formación. En este aspecto múl- 
tiple de su rica personalidad, su desinterés por las halagos que da el poder es sor- 
prendente. Su patriotismo no tiene límite. Probo y austero como el que más; culto 
y ecuánime; devoto invariable del deber; fino y sociable a un tiempo; atrayente 
en su conversación; recto y veraz por don natural. San Martín íntimo, sabe de ter- 
nura y calla su dolor de incomprendido. Llora a solas su infortunio y carece de 
tiempo para atender su hogar. Esposo amante, pierde tempranamente a su fiel com- 
pañera. 

La lección perenne que nos ha dejado este modelo de militar y abnegado patriota, 
es incalculable. Recordar sus virtudes y tratar de imitarlo, en la medida de lo posible, 
es un deber de todo buen ciudadano que ama y trabaja en bien de su patria. Pues 
no basta conocer o venerar la vida de los próceres, si con su recuerdo no contribuye 
a enaltecer y dignificar la existencia de sus conciudadanos. 

Por eso su acción se prolonga en el tiempo, y por eso también su nombre es y será 
siempre inmortal! 


AGOSTO 10 
Disertación del Doctor Eduardo A. 
Ramos, por Radio <Milre», de 
21.40 a 21.50 horas. 


Tema: «San Martín y la voz de la Patria». 


Una de las formas más eficaces, tal vez la más efectiva, de despertar el amor a 
la Patria es la enseñanza del conocimiento de la Historia Nacional. Por eso es tan ne- 
cesaria a la juventud y al pueblo todo; su conocimiento integral puede y debe impar- 
tirse en forma de relato o anécdotas que al par que despierte el interés y ocasiones 
deleite al espíritu, sea el vehículo por el cual el ciudadano obtenga una noción clara 
y definida de las glorias tradicionales de su país, de la vida sacrificada y heróica de 
sus mayores, de la infinidad de hechos y episodios gloriosos de nuestros héroes, de 
la lucha titánica y padecimientos de nuestros antepasados que de la nada formaron 
los ejércitos gloriosos de la Patria; conocerán el valor militar de sus soldados, del 
civil y de sus conductores, de la abnegación y austeridad de sus jefes. 

Hay que hacer llegar al pueblo, ese conocimiento esencial; es preciso que todo 
ciudadano, rico o pobre, encumbrado o humilde, campesino o de centros poblados, 
sepa por qué es un honor inmenso para él, ser argentino, que sepa que debe dar 
gracias a Dios por haberlo hecho nacer en esta tierra bendita por El; que sepa que 
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si esta su Patria ha producido un cíclope moral de la estructura del general don 
José de San Martín, es porque el Todopoderoso nos ha distinguido con sus inmensos 
dones. Que la historia de su Patria no tiene una mancha, que toda ella es gloria 
de la Nación y que ello lo obliga a honrarla y amarla en cada día de su vida, en 
cada una de sus acciones, en sanos propósitos, en nobles inquietudes y en el cum- 
plimiento honrado de sus deberes. 

Es por eso, que el Instituto Sanmartiniano ha instituído esta semana inmediata 
anterior al día consagrado al Libertador para difundir por radiotelefonía estas diser- 
taciones destinadas a recordar y honrar su memoria, y recordar a San Martín en 
cualquiera de sus aspectos es rememorar una parte nobilísima de nuestra Historia. 
Y he pensado que estas breves reflexiones que aspiran a contribuir a la difusión del 
conocimiento de nuestra historia patria ha de ser grato a su espíritu excelso y 
estoy seguro que si El me oye desde la Gloria aprobará mi honrada inquietud. 

Ahora bien. Como otros miembros del Instituto abordan distintos temas sobre 
el Libertador y el tiempo de que dispongo se agota, sólo voy a recordar un episodio 
de la vida del Héroe que si bien es conocida por los estudiosos, para muchas per- 
sonas tal vez se les haya pasado desapercibido. Me refiero al gesto inicial de su gran- 
deza, al arranque generoso de su corazón cuando oyó la voz de la patria. 

En los días de la iniciación de la Revolución de Mayo y los subsiguientes en que 
comienzan las acciones de guerra entre patriotas y españoles, nadie conocía a San 
Martín en su tierra natal. En España sí era ya un jefe distinguido por sus condiciones 
militares, donde sus méritos le habían sido reconocidos y materializados en las 
distintas condecoraciones y menciones en los partes de guerra y ascensos ganados 
en los campos de batalla; el que luego habría de convertirse en el Héroe por antonomasia 
de la Independencia Iberoamericana, no tenía aquí amigos ni familia y nadie recor- 
daba que allá, en un modesto pueblito enclavado someramente en medio de la selva 
correntina, había tenido el primer aliento de vida y visto la luz, el hombre más grande 
que ha producido el género humano y que habría de venir, luego, por decisión propia 
a salvar a su patria, — y con ella a medio continente, — de la opresión tiránica 
en que se hallaba sometida por la España. «San Martín, al regresar a su patria, — 
dice Mitre, — era un hombre oscuro y desvalido, que no tenía más fortuna que su 
espada, ni más reputación que la de un valiente soldado y un buen táctico». Pero 
Mitre al recordar esta situación personal del Héroe se refiere a Buenos Aires y la Amé- 
rica, por que en España, cuando él abandona el ejército glorioso de la madre patria 
también abandona una carrera brillante en la que a los 34 años de edad ya había lle- 
gado al grado de teniente coronel. No era pues, allí «un hombre obscuro y desvalido» 
sino un jefe distinguido de un ejército valiente y aguerrido, que se había batido y 
vencido a las temidas huestes napoleónicas, reputados entonces los mejores soldados 
de Europa. 

Esa carrera brillante, esa situación envidiable a los 34 años en un ambiente fa- 
vorable y propicio para un hombre de armas y de acción, en plena juventud, no fué 
óbice para detener al generoso impulso de correr a su patria y salvarla de la difici- 
lísima situación en que se hallaba, en el momento de desprenderse del vínculo de la 
madre patria, con una revolución incipiente, un pueblo pobre y un ejército pequeño, 
indisciplinado y casi desarmado. En una palabra, trocó su porvenir seguro en el ejér- 
cito de una nación poderosa, donde contaba con 21 años de servicio, por un cargo 
problemático en el medio desconocido para él de estas colonias paupérrimas. 

Pero estas colonias eran su tierra, estos pueblos eran sus hermanos, ésta era su 
patria y el temple de acero del paladín no hesitó un instante y desde el preciso 
momento que le llegó la noticia del movimiento emancipador tomó la decisión de po- 
nerse a su servicio. La voz del deber para este espíritu colosal le impedía medir 
su conveniencia personal. En su alma grandiosa y su corazón generoso jamás jugó 
papel alguno el cálculo y la ambición. 

Tampoco nadie conocía aquí en Buenos Aires cual había sido el drama íntimo 
del Héroe; él nunca hizo mención de sus tribulaciones económicas y de sus es- 
fuerzos para mantener cón decoro el rango y el lugar que ocupaba en la sociedad. 
«Es ésta una página de su vida, — dice Otero, — sobre la cual pocos son los pormenores 
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que conocemos; pero si éstos faltan, la posteridad encuéntrase ya en posesión de dos 
documentos en los cuales al mismo San Martín arroja un lampo de luz sobre punto 
tan obscuro». Los documentos a que alude el conocido historiador son: Una comu- 
nicación que envía en 1820 desde Chile a Buenos Aires en donde dice: «Yo servía 
en el ejército español en 1811. Veinte años de honrados servicios me habían atraído 
alguna consideración, sin embargo de ser americano. Supe la revolución de mi país, 
y, al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no tener más que sacrificar 
al deseo de contribuir a la libertad de mi patria»; y una carta que 28 años más tarde 
dirige al Presidente del Perú desde Boulogne-Sur-Mer el 11 de septiembre de 1848 
en que le dice: «Usted me hace una exposición de su carrera militar. A mi turno, 
permítame le dé un extracto de la mía. Como Vd., yo serví en el ejército español en 
la Península, desde la edad de 13 a 34 años, hasta el grado de teniente coronel de caba- 
llería. En una reunión de americanos en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos 
acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., etc., resolvimos regresar cada uno al país 
de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues calculá- 
bamos se había de empeñar». 

Pero no sólo su espada venía a poner al servicio de su patria. A su sagacidad 
política y a su técnica militar no se le ocultó que la que se iniciaba iba a ser una 
guerra larga y sumamente desventajosa para los patriotas; y aunque desconocía, 
casi su país por haber salido de él de muy niño, pensó que aquí se carecería de todo, 
que habría que crearlo todo. Y no se equivocó. Al llegar nomás comprobó que no 
eran infundadas sus preocupaciones. Desde el ejército hasta el gobierno, desde la 
disciplina militar hasta el orden civil, desde la moral política hasta la implantación 
de las instituciones básicas del país, todo se hallaba en estado caótico. Si bien las armas 
de la patria ya habían triunfado en Suipacha, también habían sido batidas en Co- 
tagaita y Huaquí, batalla esta última que determinó la disolución de la Primera Junta 
dando lugar a una nueva forma de gobierno, el Triunvirato, que no tenía representa- 
ción nacional ni era popular. 

En cuanto al ejército éste no existía, por que no podía llamarse ejército para so- 
portar la larga lucha, a esos valientes, pero pobres gauchos de Giiemes que aunque 
eficacísimos como auxiliares de las poca y maltrechas fuerzas mandadas por Belgrano 
con el pomposo nombre de Ejército del Norte, no podían en modo alguno ser la fuerza 
suficiente y disciplinada que era necesario oponerle a los bravos españoles. 

Y como San Martín había sido uno de ellos sabía de antemano con qué clase 
de soldados tenía que habérselas en lo sucesivo. De ahí su creación magnífica del 
regimiento de Granaderos a Caballos al frente del cual habría de conquistar la in- 
dependencia de tres naciones imprimiéndole para siempre la nobleza militar de su 
espíritu excelso que fué en todo momento el guía que lo condujera a la gloria. 


AGOSTO 11 
Disertación «de la Sria. María 
Argentina Baleani, por Radio 
«Fénix», a las 15.30 horas. 
Tema: «Imitación de San Martín». 


Pocos días más y se cumplirán 93 años de aquel 17 de Agosto de 1850, en que el 
Gran Capitán de los Andes, reclamado su espíritu excelso por la inmortalidad, pene- 
trara en ella con el estoicismo que caracterizara los pasajes culminantes de su vida 
terrena. 

Cumple a los argentinos recordarle en tan augusta fecha y hemos de hacerlo 
exaltando sus virtudes, que si en todas las ocasiones sirven para presentarle como ejem- 
plo digno de imitar, hoy se impone sean fijadas como normas de educación a seguir, 
como cualidades a inculcar en las futuras generaciones, cuyos almácigos promisorios 
cultiva ya el maestro en las aulas y la madre en los hogares. 

De entre todas esas virtudes sanmartinianas, elevadas y nobles sin excepción, 
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se destacan las que fueron norte en todos los momentos de su existencia incompa- 
rable. Dos cualidades demarcadoras de rutas, rectoras en la verdadera acepción del 
vocablo, porque son: ORDEN Y DISCIPLINA. 

ORDEN Y DISCIPLINA que, cual atributo propio y privativo del soldado 
imprime a las actividades militares el sello inconfundible de la exactitud, de la segu- 
ridad y de la austeridad que caracterizan sus hechos. 

Por haber encauzado sus acciones en la ruta del orden y de la disciplina, fué po- 
pe Libertador realizar la tan ansiada consecución de su magna empresa eman- 
cipadora. 

Imprimiendo orden a sus pensamientos y procederes impuso el método, estableció 
la buena disposición en los sucesivos planes, los concertó tan armónicamente, que 
por lo mismo se fueron cumpliendo con la matemática exactitud con que su mente 
genial los había concebido. 

Acaso el ejemplo del padre disciplinado imponiendo orden en la Reducción de 
Yapeyú que gobernaba o las primeras impresiones recibidas en el hogar hidalgo que 
Gregoria Matorras presidía, fueron formando el hábito, inculcando la cualidad, for- 
jando las austeras virtudes en el niño misionero que estaba llamado a tan altos destinos. 

Refiriéndose al concepto de la disciplina, tan íntimamente arraigado en él, el 
Doctor Otero, dice: 

<La llegada de San Martín al Plata fué casi del todo silenciosa. Lo hizo sin 
previo aviso, sin hacer resonar en torno suyo las trompetas de la fama, y cuando 
se encontró frente a la autoridad revolucionaria, cuadróse delante de ella con el 
mismo garbo y la misma corrección gentil y espartana con que estaba acostumbrado 
a hacerlo en España delante de su jefes. El no buscaba la gloria. El sólo buscaba 
un puesto de combate, y esperó que se le designase por los que tenían en su mano 
los medios para juzgar de su capacidad y de su conducta». 

<A nuestro entender, — continúa el historiador—la primera lección de soldado y 
de patriota que nos da San Martín está ahí, es decir, en esta forma respetuosa 
y, si se quiere, subalterna con que se vuelca en la revolución callando sus votos 
íntimos, pero rindiendo un pleito homenaje a la disciplina». 

Por eso, porque conocía el Libertador los benéficos resultados de una lucha con- 
dicionada en el orden y en la disciplina, hizo de ellas las virtudes rectoras de su exis- 
tencia. 

Sabía por propia experiencia que fué en el hogar donde recibió las primeras no- 
ciones. Que sus padres, deseosos de ver a sus hijos poseedores de las mejores cuali- 
dades trataron con el ejemplo y los preceptos de inculcar moral y buenas costumbres. 
Que ya en edad de adquirir conocimientos, de complementar la educación con una 
adecuada instrucción, se trasladaron a España y les confiaron a los maestros. Que 
en el Seminario de Nobles primeramente y en el Regimiento de Murcia después, 
donde fuera admitido como cadete cuando apenas contaba once años, comenzaron 
a modelarse en su espíritu esas dos virtudes, fortaleciéndose más tarde y a medida 
que aumentaba su discernimiento. 

Es que el orden, categóricamente definido es «la disposición metódica de las cosas 
en su natural correlación»; que sus ventajas escuetamente concretadas son de: 
«Ayuda a la memoria» de: «Economía de tiempo» de: «Conservación de las 
cosas». 

Pero no olvidemos que ORDEN en otra de sus acepciones es sinónimo de paz, 
de tranquilidad. Que decir ORDEN es también decir obediencia a las leyes. Que 
decir ORDEN es decir VIRTUD. Que decir ORDEN es decir RESPETO A SI 
MISMO y a los semejantes. Que decir ORDEN es decir consideración por los de- 
rechos y obligaciones de todos. 

Recordemos que el ORDEN asegura el bienestar porque es el mejor adminis- 
trador del tiempo. 

ORDEN Y DISCIPLINA, por sus puntos de contacto parecen, en muchos 
casos, sinónimos y aún cuando exactamente no lo sean, el uno sin la otra no pueden 
subsistir. Donde hay Orden hay Disciplina, porque disciplina es sujeción y acata- 
miento a las leyes establecidas. 
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El que acata es disciplinado, porque respeta y acepta una superioridad que re- 
conoce como tal. 

Corresponde, pues, enseñar al niño el camino del ORDEN y de la DISCIPLINA. 
Hacerlo así. es enseñarle a obedecer. Como no vive solo, necesita de sus semejantes. 
En todos los momentos de su vida ha de estar supeditado a alguien que, con más 
autoridad que él, le dirija, le encamine, le indique la ruta a seguir. 

Si es en el hogar, debe acatamiento, respeto y por sobre todas las cosas obediencia 
a sus padres. 

Cuando asiste a la escuela, ya sea primaria o secundaria, a los maestros y pro- 
fesores. 

Cuando le toca servir a la Patria, a los jefes militares. 

Si es empleado, a sus superiores jerárquicos. . 

Si ejerce alguna profesión, por mera disciplina deberá encuadrarse dentro de 
la reglamentación que la rige. 

Si es simplemente un ciudadano, a las leyes que le confieren la calidad de tal; 
y si es sencillamente un hombre, sin otras responsabilidades que las impuestas por 
la vida misma deberá asimismo rendir su tributo de sumisión y acatamiento, a ese 
conjunto de leyes morales dictadas por Dios, que constituyen la propia conciencia. 

Hoy que el soldado argentino, poniendo en juego su honor, ha emprendido la 
ardua tarea de restablecer la dignidad tradicional de nuestro pueblo, de restaurar 
las instituciones de la Patria, desquiciadas por intereses subalternos, corresponde a 
todos sin excepción, apoyarle resueltamente en sus nobles propósitos. Se impone, 
para ello, compenetrarse de la necesidad impostergable de encuadrar nuestras acti- 
vidades dentro del más riguroso ORDEN y de la más austera disciplina para que 
podamos, con autoridad, crear tales hábitos en el hombre de mañana. 

A los educacionistas, magníficos forjadores de la personalidad del porvenir está 
encomendada la misión. 

A ellos corresponde dedicar todo el entusiasmo y capacidad para formar y con- 
solidar en la niñez argentina, los cimientos inconmovible de una personalidad defini- 
damente argentina, de sello propio e inconfundible. 

Ellos, pues, en condiciones inmejorables por el ascendiente moral que se desprende 
de la elevada misión que les ha sido confiada son los encargados de crear en el educando 
Eto rectoras que la orientan hacia el perfeccionamiento interior a que hemos 

e aspirar. 

He aquí, someramente esbozados, los motivos que han de inducirnos a imitar 
en sus cualidades prominentes a nuestro Héroe Máximo y por tanto, a encarecer la 
formación de hábitos de orden y disciplina en nuestra niñez. 

La vocación del maestro, así como la habilidad que sepa poner en juego, es capaz 
de realizar el propósito. 

Y «si el sentimiento de Patria es el fundamento de las funciones educativas», 
con ORDEN y con DISCIPLINA pasarán éstas de la inteligencia que las concibe 
a la voluntad que las ejecuta y entonces, los resultados no podrán sinó ser francamente 
positivos. 

La grandeza moral del Gran Capitán basada en el desprecio por las vanidades 
humanas; la prudencia en las acciones; la obediencia y la sujeción al superior; la pa- 
ciencia y conformidad en las adversidades; el amor a la soledad y al silencio; la bon- 
dad y la mansedumbre; el corazón puro y la intención sencilla; regidos por una disci- 
plina inalterable y de cuño propio que hicieron esa grandeza ofrece a la posteridad 
el modelo único sobre el que ha de ser forjada la personalidad argentina del futuro. 

El mundo cristiano tiene en «la imitación de Cristo» el libro incomparable con 
que Tomás de Kempis le instruye en la Verdad y en la práctica de las virtudes 
del Redentor de la humanidad. Nuestra nacionalidad tiene en la vida del Gran 
Capitán el libro donde los argentinos de todas las edades y condiciones habrán de 
instruirse para elevar el nivel de los valores que hacen posible la verdadera soberanía. 

Bien podía ser denominado: «Imitación del Libertador». 


AGOSTO 11 


Disertación del Señor Esteban To- 
rres Bengolea, por Radio «Voz del 
Atre», de 20 a 20.10 horas. 


Tema: «San Martín espíritu americano». 


Recojamos nuestro espíritu en profundo silencio, tal como se hace cuando ele- 
vamos el' sentimiento en fervorosa plegaria a Dios, Omnisciente, Poder y Voluntad 
Divinas del Cosmos, pues, repetiré palabras luminosas de nuestro héroe máximo, 
hablaré de él, del sereno, del abnegado San Martín, a quién Ricardo Rojas ha deno- 
minado con notable acierto: «El santo de la Espada». 

Sí, señores oyentes, tengamos para la rememoración de esas palabras de San Martín 
la devoción que inspiran las ideas expresadas por los hombres de alta elevación es- 
piritual, de esos seres que indudablemente aparecen en el mundo con la finalidad 
de señalar rumbos a los pueblos, de orientarlos por el sendero que más directamente 
los conduce a la realización de su destino. 

Escuchad, pues, con marcada devoción, Señores, las palabras que dirigió a sus 
legiones y a los pueblos, a poco de desembarcar en las costas del Perú: «Acordaos, 
«soldados, les dijo, que vuestro gran deber es consolar a la América y que no venis 
«a hacer conquistas, sino a libertar pueblos. El tiempo de la opresión y de la fuerza 
«ha pasado. Yo vengo a poner término a esa época de dolor y de humillación». 

Todos los grandes hechos llevados a cabo con los sacrificios de que da cuenta 
la Historia comprueban la poderosa energía en que apoyan sus grandes ideales. 

Muy propios del Gran Capitán son las resoluciones de corregir todo aquello 
que se ha separado de la honradez, de lo justo, de la verdad y del bienestar general 
que ansía alcanzar el pueblo, 

Igualmente son de él las decisiones de poner término a todo cuanto se opone 
al perfeccionamiento moral individual y colectivo, porque sabe que los pueblos no 
se encaminan por la ruta de su grandeza y perfeccionamiento, sino por su evolución 
espiritual y la conquista real de las virtudes. 

Así, sus acciones, su palabra, sus anhelos fueron todos fundamentados no 
solamente en la más exquisita bondad y rectitud a la vez, sino también en las más 
modestas y sencillas actitudes, que dan los quilates de la superioridad. 

Y ahora refirámonos a San Martín en la forma angustiosamente sintética a que 
obliga la maravillosa transmisión radiotelefónica. 

Todos sabemos que este gran ser nació en Yapeyú el 25 de Febrero de 1778 y 
que de los cinco hermanos, él era el menor. 

Sus padres Don Juan de San Martín y Doña Gregoria Matorras se radicaron 
en España en 1785, de modo que el niño José tenía a la sazón 9 años. 

Ricardo Rojas, uno de sus ilustres biógrafos pregunta: «¿Qué azar trajoa Gregoria 
y a Don Juan San Martín, uno de León, y otro de Castilla a juntar sus vidas en 
la lejana Buenos Aires y a casarse por poder, cuando aquél se fué a Misiones por 
orden de sus jefes?». 

Y en nombre de la Esfinje y exponiéndome a sus reproches por la osadía, 
ensayo esta contestación: San Martín debía ser americano para amar este suelo y 
luchar por la libertad de sus pueblos y nació en Las Misiones para tener presente 
esta palabra y aceptar su destino como grande y hermosa misión. 

Cuando se retiró del Perú, en carta que le escribió a Bernardo O'Higgins, le decía: 
«Mi juventud fué sacrificada al servicio de los españoles; mi edad media al de mi 
«patria; tengo derecho a disponer de mi vejez» y estas tres afirmaciones guardan 
armonía con sus tres sentencias: Serás lo que debes ser y si no no serás nada»; «debo 
seguir al destino que me llama» y «estoy y estaré retirado del mundo». 

Como todos los grandes seres que pasan por el mundo, San Martín no ha tenido 
necesidad de muchas palabras para decir y sobre todo para hacer grandes cosas y 
puede decirse que su existencia ha sido una síntesis magnífica, hermosa, grandiosa 
de obra genial. 
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En 1812, a los 34 años de edad, volvió el héroe a respirar los aires de su Amé- 
rica atraído por el ideal de la libertad de su patria y de otros pueblos hermanos. 

Al dar comienzo aquí a su carrera militar, iniciada en España a los 11 años, en 
el Regimiento de Murcia, por dictamen favorable del conde de Bornos, fechado el 
9 de Julio de 1789, San Martín pidió que le trajeran indios de las misiones con los 
que formó su regimiento. 

«Rara coincidencia esa fecha 9 de Julio que se le repite al Gran Capitán en 1822, 
día de su entrada victoriosa en Lima! 

Pero nada que se relacione con los genios debe causarnos extrañeza; ellos son 
seres privilegiados, ellos gozan por su esplendorosa naturaleza espiritual, de prerro- 
gativas extraordinarias. 

Porque aman la libertad, porque adoran el progreso, porque su espíritu vibra 
con las leyes de Dios, a quién aman con su más elevada intersidad, poseen tan encan- 
tadors cualidades y bellezas. 

Elevemos, pues, nuestro pensamiento con la más pura devoción, y pidamos 
al brillante Santo de la Espada, que inspire a los hombres que ahora nos gobiernan 
para que hagan de nuestra patria una tierra de santa promisión para todos sus hijos. 


AGOSTO 12 
Disertación del Señor Humberto 
Bertollo, por Radio «Belgrano», de 
15.30 a 15.40 horas. 


Tema: «La Trinchera de San Martín». 


Se ha dicho que San Martín no fué un hombre, sino una misión. Sin exagerar 
su severa figura histórica, ni dar a su genio, concreto un carácter místico — dice 
Mitre — puede afirmarse, con la revelación de los sucesos comprobados que pocas 
des la intervención de un hombre en los destinos humanos fué más decisiva que 
a suya. 

En verdad, la vida del héroe máximo de nuestra Patria, es una sucesión de 
etapas maravillosas, en las que el velo del misterio cubre la visión legendaria de sus 
hazañas, aún ante la sincera realidad de los hechos. Ahondando el conocimiento 
de su actuación documentada, surge nítida no ya sólo la figura del soldado de ex- 
cepción; batallador insigne y guerrero sin mácula, sino que — por encima de todo — 
aparece con brillo de astro el ser singular, de clarividencia genial y predestinación 
ejecutiva, llamado a convertirse en el artífice de un destino; de un destino sacrosanto, 
el de su propia patria! 

Sólo así puede explicarse cómo, «en el más pobre y oscuro rincón del país, 
sin fuerzas militares poderosas, sin hazaña ruidosa que lo señalara, y guiado por 
sus solas inspiraciones», había conquistado tanto predominio y tan grande ascendiente 
moral, al extremo de tener en sus manos la suerte de todo un continente. 

Organizando es un creador maravilloso que «hace brotar legiones y tesoros 
del suelo que pisa», realizando geniales malabarismos con los hombres y las cosas. 

Asombra pensar cómo nuestro Gran Capitán pudo humanamente realizar, lo 
que hizo, si se tiene en cuenta que su salud estaba trabajada por las más variadas 
y graves dolencias; atacado de una afección interna al pecho, sufría vómitos de 
sangre, a ello debe agregarse el reumatismo , la dispepsia, y una dipsnea rebelde 
que le impedía respirar normalmente, lo que alteró en forma notable sus sistema 
nervioso. Un decreto del Gobierno de fecha 7 de Mayo de 1814, designándole su- 
cesor por imperiosas razones de salud, expresa en sus considerandos: «El general 
del Ejército Auxiliar del Perú, ha caído por desgracia mortalmente enfermo». Reti- 
rado a las sierras de Córdoba, con prescripción de la quietud más absoluta, aparece 
3 meses después en Mendoza, nombrado Gobernador Intendente de Cuyo, para 
dar principio a los preparativos de una campaña continental que había de durar 
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, años, durante los cuales el hijo pródigo de Yapeyú no tendría un solo día de 
'escanso. 

Pero no solamente debió sobrellevar los dolores físicos, que le obligaban a 
pasar noches enteras sentado en un sillón — impedido de tenderse en la cama — 
también soportó con noble estoicismo los ataques de sus detractores, limitándose 
a decir: «todo es necesario que sufra el hombre público para que esta nave llegue 
a puerto». 

Batido el general Rondeau en Sipe-Sipe, el 29 de Noviembre de 1815, cunde 
la desmoralización y se teme por la suerte del movimiento revolucionario. Toda Amé- 
rica está en peligro. Por ese entonces se cumplen los 6 meses de vida que según 
opinión médica le restaban al vencedor de San Lorenzo. Precisamente a dicho 
término, «en medio del pavor que sobrecogía los ánimos, San Martín invitó a todos 
los oficiales a un banquete». Nunca se le vió más alegre que en aquella ocasión. 
A los postres púsose de pie y con voz vibrante propuso un bríndis general: «Por 
la primera bala que se dispare contra los opresores de Chile del otro lado de los 
Andes!>». Estas palabras surtieron efecto mágico, renaciendo la calma y la esperanza. 
Fué también el chispazo que alumbró para siempre el camino del triunfo! 

En vísperas de realizar la épica proeza de atravesar los Andes, su médico le 
rogó que desistiera de su intento porque sucumbiría en el camino, pero él, vencedor 
insigne, venció hasta a la propia muerte!... 

Ahora lo vemos en el punto inicial de su grandiosa epopeya. Ya en plena marcha 
sus legiones, en procura de la nevada cumbre, y al tiempo de ascender la cuesta 
de Valle Hermoso, «se ocupaba San Martín en conversar con los guías sobre los 
caminos laterales que comunicaban con Las Heras, para combinar los ataques de 
ambas columnas», cuando una tempestad se descolgó de la montaña y paralizó la 
marcha. Aquéllo tornóse de pronto en algo dantesco, infernal. Tan terrible era el 
vendaval, de viento y piedras, que por momentos llegó a creerse que la magna em- 
presa, estaba destinada al fracaso. [El Gran Capitán apeóse de la mula, se acostó 
en el suelo y se durmió con una piedra por cabecera, bajo una temperatura de 6 
grados. Había de dormir un corto sueño después de muchas noches de vigilia. 
Y durante ese breve tiempo — como en sucesión cinematográfica — habrán des- 
filado quizá por su cerebro los episodios más notables de su vida, unidos a los que 
había registrado como parte integrante de nuestra nacionalidad. Desde los albores 
de la revolución, hasta el momento en que lo sorprendió la tormenta, todos los sucesos 
se reflejarían en su mente. Allí estaba Cabral el heroico, que con ojos sublimizados 
por la gloria, parecía contemplarle con suplicante anhelo. Allí estaban todos los 
que sucumbieron en aras de la Patria rogándole que no desmayara ante lo insólito 
del destino. Í 

Cuando San Martín despertó de aquel sueño breve, pero de alcances inmensos, 
encendió un cigarrillo y lo fumó con espartana tranquilidad, mientras su mirada 
profunda y enigmática abarcaba la escena. Ordenó luego que las charangas de 
los batallones tocasen el himno nacional argentino. Fué una ejecución rara y magis- 
tral, realizada en circunstancias dramáticas. Oíd ¡mortales! el grito sagrado. Y 
el grito sagrado surgió con acento divino y virtudes de gloria. Como electrizados los 
bravos criollos sintieron que por sus venas corría fuego en vez de sangre. El bronco 
trueno se apagó en afonía de impotencia. La tormenta se esfumó como el humo del 
cigarrillo, y en lugar de una caravana de hombres cansados y maltrechos, apareció 
el verdadero Ejército de los Andes, .redentor de América, buscando la gloria en la 
pelea. 

Hasta los cóndores, afilaron sus picos, y desentumecieron sus garras. Y desde 
aquel lugar, que en adelante habría de llamarse «Trinchera de San Martín», porque 
allí se refirmó la Patria, y con ella la argentinidad, partió el rayo que había de 
fulminar los ejércitos realistas en los llanos de Chacabuco. 

Invito a todos los argentinos, y extranjeros cuyos corazones palpiten con los 
nuestros, a concurrir a la Catedral Metropolitana el martes 17 del corriente — 
a las 15 horas — día de homenaje a la memoria del Gran Capitán. 

Allí veréis por los ojos de la imaginación, «La Trinchera de San Martín» — 
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gloria de la Patria — bajo las campanas de San Lorenzo y junto a los clarin e 
de Maipo! 
o 


AGOSTO 12 
Disertación del Señor Rosendo B. 


Castillo, por Radio «Fénix», a las 
16.45 horas. 
Tema: «Etica Sanmartiniana». 


Recordar, en momentos de actividad escolar o de rememoración patriótica, he- 
chos que corresponden al pasado de un pueblo, es, en cierto modo, reproducirlos 
en nuestro presente, con los vívidos colores que les infunde un sentimiento de in- 
tensa nobleza: el patriotismo. 

Sentimiento de intensa nobleza... Tanta, que él entronca directamente y por 
derecho propio en la esencia de aquel otro que es el verdadero sustentáculo de la 
sociedad humana: el amor filial, a cuya sombra las sociedades se hacen fuertes, ganan 
futuros largos y viven presentes Venturosos. 

El Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, al haber propendido a la celebra- 
ción del «Día del Libertador» y organizar su culto con resonancias nacionales y 
aún americanas, cumple, pues, una misión digna; una de esas misiones a la que 
no podría negarse quien no quiera traicionar su propia condición humana. 

Ninguno de los oradores que el Instituto destaca donde quiera haya «oídos 
que quieran oir», piensa que su misión sea hacer descubrimientos de raras piedras 
preciosas en la entraña de la vida sanmartiniana, para ofrecerlas luminosamente 
al auditorio. Todos creemos que nuestro deber es bien sencillo, y lo cumplimos 
con toda el alma. Nuestro deber es bien sencillo, como lo es la plegaria siempre 
igual, y siempre, no obstante, repetida en la mañana, en el mediodía y en el ocaso 
de cada jornada por el espíritu creyente. Pero toda plegaria es una afirmación 
idealista y es una proyección hacia el futuro. 

Así nuestra labor sencilla; queremos afirmar en nosotros el conocimiento de 
la virtud sanmartiniana; y su culto queremos proyectar hacia todos los «mañana» 
de la Patria, nuestro augurio, nuestro deseo, nuestra fe, en el sentido de que no haya 
surgido en vano sobre nuestro suelo; no le haya cruzado en vano; no haya ascen- 
dido en vano sobre él, hacia la cúspide del Ande y de la gloria; no se haya re- 
tirado en vano, austero y sufrido, callado y elocuente, para asumir en el bronce su 
augusta paternidad secular y venerada... José de San Martín. 

Repetiremos, pues. muchas cosas, ya sabidas por el oyente argentino; pero 
las repetiremos para que las oigan todos con un sentimiento cálido de argentinidad 
que reclute esfuerzos para el bien, la grandeza y el futuro de la Patria; las repeti- 
remos sobre todo para que alcancen a oírlas los niños, tantas veces cuantas sean nece- 
sarias, para que en sus almitas (puñados de cera plástica), se esculpan, se afirmen 
en la paulatina concreción de la juventud y de la adultez, esas virtudes que alguien 
dijo que faltan en nuestro tiempo. 

El martes 17 de agosto en curso, frente a la Catedral Metropolitana donde duer- 
men sus restos, ante las autoridades nacionales, un trompa de nuestro regimiento 
de granaderos a caballo «General San Martín», hará oír un toque de atención. 
Y sobre la plaza centenaria de las grandes emociones populares, que ha visto tanto 
y que sabe tanto de historia argentina, se extenderá un invisible manto de silencio. 
Serán entonces, precisamente, las tres de la tarde. A esa misma hora, noventa y tres 
años atrás, en un pueblo francés de junto al mar, cerraba sus ojos para siempre, enca- 
necido la testa patriarcal, el Libertador. 

Y aquel toque de atención parecerá un llamado al jefe de siempre, para decirle, 
en la brevedad de los lenguajes militares, en su concisión y en su vigorosa expresividac: 
«General San Martín: presente!» 

Y toda una vida de luchas, de esfuerzos, de lealtad, de valentía, de desinterés, 
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de altruísmo, de nobleza, pasará rápidamente, al ritmo de esos breves momentos, 
por la mente de quienes, presentes en esa emocionadora ceremonia, o ligados a ella 
por la radiotelefonía, unan sus espíritus en el recuerdo y en la veneración. 

El acto será breve; pero al salir de su encanto, todos pareceremos mejores. 
Es que habremos recordado, y por tanto, habremos hecho revivir una vida ejemplar 
es que, por un momento, uno de nuestros manes tutelares pasará ante nosotros, 
y el resplandor de su alma habrá iluminado la nuestra. Y serán sobre nosotros, 
en un singular desfile de ejemplo y de emulación, la severa discreción del jefe de 
los Granaderos, piedra angular de nuestras mejores instituciones militares; la medida 
actuación del fundador de nuestra nacionalidad, tanto en los movimientos que esa 
misma plaza mayor presenciaba, como en las conferencias con Pueyrredón, como en 
la impaciente correspondencia con los congresales de Tucumán; pasará ante nos- 
otros, en aquellos medidos momentos de homenaje y de recuerdo, la esforzada y 
poca conocida figura del general en jefe, atravesando los Andes sobra una camilla; 
la acción del Libertador en la campaña del Perú, urgida por los momentos nerviosos, 
previos a la entrada en Lima, trabada por las críticas de subalternos desleales o apre- 
surados, apremiada por la acción enemiga; pasará la figura nostálgica del ex-militar 
bajando de regreso, por última vez, sin pompas ni brillos, en el silencio de su so- 
ee ladera andina, preparándose a seguir un incierto camino de exilio y de 
soledad. 

Y el alma nos musitará en la asombrada confesión de un pensamiento: «¡Grande, 
asombrosamente grande la figura del Libertador!» 

Y tal vez, (pues no ha de quedar todo en el aplauso, ni en la postura, ni en 
la presencia corporal o mental), tal vez esa lección de moral que ha de constituir 
el acto máximo del «Día del Libertador» se prolongue en nuestro espíritu y se in- 
filtre en nuestro trajinar de cada día, y oriente nuestra conducta, nuestro pensar, 
nuestro obrar, levantándolos y dignificándolos. Y entonces podrá decirse que, así 
como la figura de San Martín se agranda en el tiempo a la luz de la historia, así 
también el Día del Libertador — su día — se agranda, al influjo del patriotismo, 
por sobre toda la extensión del calendario. 

Y eso es lo que deseamos quienes, designados por el Instituto Sanmartiniano, 
nos acercamos a los micrófonos de Buenos Aires, cedidos en patriótica colaboración, 
para hablar al país sobre el homenaje nacional al héroe de San Lorenzo, al agricultor 
de Mendoza, al estóico de Grand-Bourg. 

Lo hemos dicho muchas veces y no dejaríamos de repetirlo. En el homenaje 
que todo el país ha de tributar a San Martín el 17 de agosto, verá el mundo el 
espectáculo imponente de todo un pueblo, poniéndose de pie ante la sombra de 
un héroe nacional que, desde el más allá, parecerá cruzar, afectuoso y solemne, el 
cielo de la Patria. Pero nada de eso ha de valer nada, si el sentimiento expresado 
en la postura, en el verbo y en la intención, no tiende a traducirse, y no se tra- 
duce, por fin, en la acción, bajo la forma regular y permanente de la conducta. 

Si el modelo ha de tener un valor normativo para la conducta del individuo; 
si el ejemplo ha sido dado para imitarlo; si la posteridad es la heredera y benefi- 
ciaria de la obra de los antepasados, he ahí el modelo; he ahí el ejemplo; he ahí 
uno de los fundadores de nuestra nacionalidad: San Martín. 

Hagamos que su enseñanza se difunda, se impregne todos y cada uno de los mo- 
mentos de nuestra vida; no sólo la vida de las encrucijadas singulares — que no 
siempre hay grandes batallas para ganar, ni pueblos sojuzgados para libertar — sino 
esa otra vida minúscula y vulgar de cada día, de cada rato, anónima y olvidada 
que es, sin embargo, la que, en su trabajo lento de formación de hábitos y auspicio 
de virtudes y de tendencias de inclinaciones o de defectos, constituye la base para 
las grandes actitudes del hombre; aquéllas que le coronan o condenan para siempre. 

Y apliquemos ese criterio, muy particularmente, (sobre todo quienes tienen 
por función hacerlo: los maestros), junto a la parte más delicada y más sagrada 
de la Patria: los niños. 

La vida de San Martín está saturada de ejemplos, de indicaciones, de sugerencias 
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para un trabajo lento y profundo del maestro, tendiente a una buena formación 
ética del niño. 

Tiene el maestro a su alcance dos elementos preciosos, de cuyo valer huelga hablar; 
la emulación y la narración. Y todo ello puede ser ubicado sobre un sentimiento 
que, por poco preformado que esté en el escolar, halla siempre cálido ambiente en 
su espíritu y amplia repercusión: el patriotismo. 

No hay necesidad de trazar una figura hiperbólica de San Martín. Se ha dicho 
que «Dios no necesita de las mentiras de los hombres»; también cabe decir que 
la gloria de San Martín no ha menester de abalorios para su mayor esplendor. Ciñendo 
a la historia rigurosa la presentación paulatina, circunstancial, pero constante del héroe 
y del hombre, del general y del ciudadano, del Libertador y del «pater familiae», 
se puede ir formando en el niño una conciencia sanmartiniana, orientada hacia la 
veracidad, el cumplimiento del deber a todo trance, la dignidad... 

Y ¡quién sabe si no están allí, precisamente allí, en una ética sanmartiniana 
concienzusamente infunda, los fundamentos más o menos remotos de una gran raza 
argentina, hija directa de aquel Gran Pueblo Argentino al que los libres del mundo 
dijeron, en la hora inicial de su vida: «¡Salud!»... 

No hay esfera de la conducta humana, para la cual San Martín no nos haya 
dado ejemplos suficientes como para ser utilizados en una pedagogía de la ética 
sanmartiniana: el deber, la generosidad, la franqueza, el arrojo, el estoicismo, la fe, 
religiosa o ciudadana. 

«Yo soy un instrumento de la justicia; la causa que defiendo es la del género 
humano» — ha dicho de sí mismo el «Santo de la Espada». Converjan hacia esa 
figura cada vez más, cada vez más intensamente los esfuerzos, la atención didáctica 
del maestro argentino; entronque esa vida justamente en el centro de las tradiciones 
patrias, y cada 17 de agosto amanecerá, con respecto al anterior, sobre una Patria 
Argentina más grande y mejor. 

Y así tendrá su saldamiento de gratitud y de justicia la enorme deuda que el 
país tiene contraída con los que dieran el ser y la ascendencia; esa deuda a que alude 
melancólicamente el anciano general Carlos de Alvear, diplomático en los Estados 
Unidos de Norte América, cuando, enterado del fallecimiento de San Martín, es- 
cribe a ese otro amigo y camarada del Libertador, el general Tomás Guido: 


«Así, amigo mío, poco a poco se va acabando el número de los hombres que 
«empezaron la Revolución, y en breves años más todos habremos ido por el mismo 
«camino, a buscar el descanso eterno. ¡Cuántos tormentos, disgustos y trabajos 
«nos ha costado la defensa de la buena causa! Y es preciso dolorosamente confe- 
«sarlo: no han sido los enemigos de nuestra independencia los que nos han hecho 
«experimentar más trabajos y sufrimientos en aquella época: ha sido la inexpe- 
«riencia de nuestros propios paisanos. Perdonemos a todos aquellos, mi querido ge- 
«neral, sin más condición que nos dejen los presentes concluír en paz y sosiego 
«el resto de una vida cansada, enferma e inútil, también, y que muy poco se podrá 
«prolongar en el mundo, que concluye ya para nosotros». 


Recordar es volver a vivir. Que sea para nosotros, recordar, superar la vida 
anteriormente vivida. 
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AGOSTO 12 
Disertación del Cap. de Fragala 
Jacinto R. Yaben, por Radio «El 
" Mundo», de 19 a 19.10 horas. 
Tema: «San Martín y la ocupación de Lima». 


Compatriotas: el INSTITUTO SANMARTINIANO prosiguiendo su patrió- 
tico afán de difundir los rasgos sobresalientes de la vida del Heroe Máximo de la Patria, 
en la serie de conferencias alusivas al mismo en esta semana en que se cumple un ani- 
versario más de su infausta muerte, me ha conferido el honor de ocupar esta tribuna 
radiofusora, en la que trataremos del punto histórico que hemos elegido. 

El general San Martín, desde su campamento en Huaura destacaba pequeñas 
divisiones por mar y por tierra con el objeto de mantener en sobresalto la plaza 
del Callao y demás puntos vecinos a la vieja Capital de los Virreyes. En los tres 
meses largos que el C. G. estuvo destacado en aquel punto, es verdad que el Ejército 
Libertador no emprendió ningún movimiento decisivo, esperando el generalísimo 
independiente que, el Virrey, cuyas fuerzas diseminadas en el Alto y Bajo Perú 
sumaban varias veces los efectivos patriotas, resolviera atacarlo. Entre tanto, el 
gran soldado, conociendo el partido enorme que podía sacar del entusiasmo popular 
por la causa emancipadora, estableció varios cuerpos de guerrillas en las zonas 
inmediatas a la ciudad de Lima. A estas partidas los realistas les dieron el nombre 
de montoneras, porque realizaban sus ataques en montón, sin concierto ni plan apa- 
rente; y desde entonces, el nombre de montoneros se hizo singularmente temible, 
ya por el arrojo con que acometían al enemigo, por superior que fuese su número, 
ya por las extorsiones que practicaban en los pueblos o haciendas donde acampaban. 
Los capitanes Vidal (héroe de la toma de Valdivia y «el primer oficial peruano», des- 
pués General), Quiros, Navajas, Ayulo y Elguera, fueron los primeros comandantes 
de tales partidas; subordinadas todas al teniente coronel Isidoro Villar y Díaz, na- 
tivo de Salta, quién al ardor natural que le inspiraba la causa de la independencia, 
agregaba la sed de vengánza que alimentaba su espíritu varonil y bien templado 
contra los que fueron sus opresores en la larga prisión que soportó en los lúgubres 
calabozos de las Casas Matas del Callao, pues prisionero en Vilcapujio el 1%. de Oc- 
tubre de 1813, fué canjeado por San Martín en Supe, el 20 de Noviembre de 1820. 


«El cuerpo de guerrillas, — dice el eminente historiador D. Mariano Felipe Paz 
«Soldan, en su «HISTORIA DEL PERU INDEPENDIENTE» — cuyo número 
«pasaba de 600 hombres, servía de espanto a los españoles, y los nombres de sus Jefes 
«se acreditaban diariamente por sus continuos triunfos sobre los puestos avanzados 
«del enemigo. Un día eran sus trofeos los prisioneros tomados por sorpresa; al 
«siguiente se apoderaban de alguna partida de caballos, mulas y ganado vacuno; 
«en fin cada día se señalaba consiguiendo ventajas que, aún cuando pequeñas, daban 
«ánimo a las incansables guerrillas y a los pueblos que las apoyaban. Con estos en- 
«sayos consiguió San Martín dar tiempo a que la opinión del Perú se pronunciara 
«por la causa de su libertad, y que cada peruano, como Vidal, fuera un enemigo 
«poderoso contra los españoles. Las guerrillas también servían para ocultar los 
«movimientos u Operaciones que intentara. Los que acusan a San Martín de apatía 
«por no haber atacado a los españoles, conocerán la ligereza e infundado de su cargo 
«reflexionando sobre estos hechos». 


La primera campaña de la Sierra había rematado en el espléndido triunfo del 
Cerro del Pasco, donde el Héroe de la Florida, general Arenales, aniquiló la división 
del brigadier O'Reilly, que cayó prisionero de los independientes. Las operaciones 
cada vez más audaces de estos últimos, con resultados siempre favorables, pese 
a la superioridad numérica de sus enemigos, bien pronto tuvieron consecuencias po- 
líticas: el 10 de Diciembre de 1820, el Virrey Pezuela designó para comandar en 
jefe el ejército real acampado en Aznapuquio, al teniente general D. José de La 
Serna, ocupando el importante cargo de Jefe de E. M. del mismo el general D. José 
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Canterac. Este último viendo el incontenible progreso insurreccional de los patriotas 
peruanos y la indecisión del gobierno, dirigió al Virrey Pezuela una petición suscrita 
por él y los jefes españoles más caracterizados, pidiendo que el general La Serna 
lo reemplazara en su elevado puesto designado por el consenso público y señalado 
por S. M. para sucederle. Tal resolución, tomada en el campamento de Azna- 
puquio el 29 de Enero de 1821, tuvo inmediato efecto, pués el mismo día Pezuela 
respondió accediendo a resignar el alto cargo que ejercía, que ocupó inmediatamente 
el teniente general La Serna. 

La penetración progresiva continuó entre el elemento nativo: las guerrillas an- 
teriormente citadas, constantemente en progreso, como asimismo las que dirigían 
el teniente coronel Francisco Bermudez y el sargento mayor José Félix Aldao con 
habilidad suma y denodado valor, tenían en jaque a los españoles enviados con el 
fin de batirlas. Los dos últimos jefes habían logrado capitanear fuerzas considera- 
bles, tales que San Martín llegó a ver en ellas la base de un ejército de reserva 
para las futuras operaciones en gran escala. 

San Martín dispuso que el general Arenales emprendiera una segunda campaña 
en la Sierra, la que se inició desde el C. G. de Huaura el 21 de Abril de 1821, marchando 
3 batallones de infantería, el Regimiento de Granaderos a Caballo y 4 piezas de ar- 
tillería como destacamento del arma. Mientras el ilustre Arenales penetraba profun- 
damente en las estribaciones cordilleranas con la audacia y la habilidad singular que 
le distinguían, sin ser detenido por los enemigos en ninguna parte, desparramandc 
la simiente revolucionaria entre los naturales del país, el general San Martín obrab:z 
con indiscutible sentido diplomático y político: había que ser singularmente hábi: 
en la emergencia que se presentaba para no ser aplastado por los realistas, ya que 
los enfermos debilitaron en tal forma al Ejército Libertador, que el 22 de Mayo de 
aquel año sumaban 1131, es decir el tercio de los efectivos del mismo. Era nada 
menos que la «fiebre amarilla» o «vómito prieto», la enfermedad que producía tar: 
grandes estragos en las filas independientes, agravado el terrible flagelo por la ca- 
rencia de medicinas en la fuerza expedicionaria. 

El 25 de Marzo de aquel año llegaba al campamento de Huaura, el capitán de 
fragata D. Manuel Abreu, emisario regio enviado desde la Península para tratar 
directamente con el general San Martín: este último trató cumplidamente al comi- 
sionado de Fernando VII, predisponiéndolo a su favor. Llegado Abreu a Lima, des- 
pués de su estada en el C. G. de Huaura, esta circunstancia desconcertó los proyectos 
del Virrey, que el 9 de Abril se dirigió en carta particular a San Martín, propo- 
niéndole entrar en una transacción: el generalísimo le contestó el día 15, diciéndole 
que un asunto de tanta trascendencia debía tratarse oficialmente, sin cuyo requisito 
sería nula toda gestión en tal sentido, A la respuesta del Virrey, se resolvió que los 
representantes que designaron los dos jefes beligerantes debían reunirse en la hacienda de 
Punchauca, situada 5 leguas al Norte de la ciudad de Lima. El 4 de Mayo se iniciaron 
las negociaciones, las que después de múltiples incidencias, culminaron el 2 de Junio 
con la entrevista mantenida por San Martín y La Serna en aquel punto, en que nou 
obstante la fraternal camaradería que presidió la reunión, fracasó la larga gestión 
A pesar de esto, se prosiguieron las negociaciones terminando con la resolución del 
Virrey de evacuar la ciudad de Lima, lo que efectuaron las tropas reales el 6 de 
Julio de 1821, quedando una guarnición en los Castillejos del Callao de 2000  sol- 
dados, con la orden de defender la plaza a toda costa. San Martín, el día 10, a 
las 7 4 de la tarde, entraba en el palacio de los Virreyes sin ostentación, casi de 
incognito. El 28 de Julio proclamaba solemnemente la independencia del Perú. 

Sin embargo, cerníase sobre el Ejército Libertador el tremendo peligro que 
representaban los fuertes contingentes realistas en toda la extensión del Virreinato, 
y en particular, los que se hallaban más próximos a la Capital: La Serna se hallaba 
en Jauja, de donde partió el general Canterac en 25 de Agosto al frente de un 
fuerte ejército, con la idea de reconquistar la ciudad de Lima, para en seguida 
auxiliar a los sitiados del Callao que, faltos de víveres, tocaban el límite de la 
resistencia. Canterac descendió de la cordillera, aproximándose a Lima en dos co- 
lumnas que bajaron por la quebrada del Espíritu Santo, realizando una de las mar- 
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chas más desastrosas de esa desorbitada campaña: allí, el terreno inaccesible y 
los precipicios tragáronse a parte de sus tropas, saliendo del trance difícil a costa de 
muchas pérdidas. Llegó finalmente a Lurin el 5 de Septiembre de 1821, para acer- 
carse a Lima por Pampa Grande. 


«San Martín supo la proximidad de Canterac el día cuatro, — dice el ¡ilustre 
«historiador peruano D. Luis Alayza y Paz Soldan en su reciente obra titulada 
«EL GRAN MARISCAL JOSE DE LA MAR» — en momentos en que se encon- 
«traba en el teatro. Poniéndose de pie en su palco en un rapto grandioso, dirigió 
«la palabra al público en términos llenos de inspiración guerrera. Dijo del peligro 
«en que estábamos de ser atacados, y del placer que le causaba poder medirse al fin 
«con las tropas realistas en un encuentro decisivo». 

«El efecto de estas palabras — prosigue Alayza y Paz Soldan — fué mágico. 
«Lima estaba impregnada de sentimientos de patriotismo y ardor bélico. La presen- 
«cia de las esforzadas huestes argentinas había producido un contagio de heroísmo 
«en todo el mundo. Los primeros rayos del sol de la libertad habían despertado 
«las grandes inmanencias del alma peruana, tantos siglos dormidas bajo las cadenas 
«de la esclavitud. Toda la población como un solo hombre, púsose de pie en el 
«arranque guerrero más grande que la Ciudad de los Reyes haya presenciado. Los 
«ancianos, los niños y las mujeres salieron a las murallas a esperar al enemigo, para 
«oponerle la resistencia alocada del heroismo. Los frailes abandonaron los conventos 
«para recorrer las calles con la cruz en la mano, llamando a los ciudadanos al campo 
«del honor. Hasta los esclavos, los negros esclavos, actuando esta vez por propio 
«ímpetu y sin esperar el látigo acostumbrado, ofrecieron su sangre humilde en aras 
«de la libertad del Perú, esa libertad de la cual nada les tocaba». 

«El día 7 de setiembre marca el punto más elevado del delirio, — termina el 
«historiador peruano. — Debió ser algo imponente, porque las historias y crónicas 
«de la época trasuntan una enorme emoción. Pasan los años y todavía durante 
«muchos lustros se habla del 7 de setiembre en Lima, día en que la ciudad frívola 
«y apacible dió la más alta exteriorización de cómo en los grandes momentos salen 
«a la superficie sus grandes potencialidades». 


Los primeros kilómetros del camino que hoy conduce de Lima a Chosica fueron 
mudos testigos de la marcha espectante de los dos fuerzas beligerantes: San Martín 
ocupó la chacra de Mendoza, apoyando su ala derecha en el camino de San Borja, 
Valverde y Tebes; su ala izquierda en el de San Bartolomé, y su retaguardia en 
el cerrito del Pino: tal fué la línea de batalla defensiva que preparó para afrontar 
a su fuerte adversario. Canterac, por su parte, se situó en la chacra y el cerro de 
la Molina. 

El 10 de Septiembre, el jefe realista avanzó resueltamente y penetró en la forta- 
leza del Callao, para protegerse con los cañones del general La Mar. «Este último 
«paso—dice Alayza y Paz Soldan — era la realización de los cálculos de San Martín. 
«Este guerrero que ha conquistado tantas plazas con el filo de su espada como con 
«el estilete de su ingenio, se había propuesto vencer una vez más al enemigo sin 
«derramar una sola gota de sangre. Ya antes lo había logrado, haciéndose saltar, 
«sin dar batalla alguna, de la capital, y ocupando pacíficamente la metrópoli del 
«Virreinato. Ahora, por medio de movimientos inexplicables para el vulgo, había 
«constreñido a Canterac a embotellarse dentro de una fortaleza sitiada, en la que 
«los víveres escaseaban. En ese momento San Martín exclamó: «Están perdidos, 
«No tienen alimentos sino para 15 días. Después ellos serán míos». 

En efecto, el 11 de Septiembre, La Mar convocaba en el Callao a una Junta de 
Guerra, a los siguientes Jefes: general Canterac, brigadieres Feliú y Monet, el Jefe 
de Ingenieros Manuel Llanos, el almirante Vacaro y los coroneles Carratalá y Valdés. 
En ella se estudiaron cuidadosamente las instrucciones impartidas por el Virrey 
La Serna al general Canterac, una de cuyas cláusulas principales era el reabasteci- 
miento de la guarnición del Callao con víveres para cuatro meses. En vez de esto, 
habían penetrado en los Castillejos varios miles de soldados que aceleraron el fin 
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de los víveres ya precarios de que disponían: la resolución inmediata era aban- 
donar el Callao, lo que realizó Canterac el día 14, pero un nuevo error lo deter- 
minó a penetrar nuevamente en sus murallas, de donde partió definitivamente el 
16 de Septiembre. En su retirada, el general Canterac, perdió gran cantidad de 
desertores, soldados y oficiales, proceso desintegrador de las tropas realistas que fué 
acelerado por la intensa persecución de las fuerzas y montoneras destacadas por 
San Martín para picarle la retirada. En numerosas fojas de servicios que he consul- 
tado para mi conocido trabajo biográfico, correspondientes a soldados de la Patria 
que intervinieron en la campaña emancipadora del Perú, se destaca la actividad in- 
tensísima con que las tropas patriotas picaron la retaguardia del ejército de Can- 
terac, que perdió más de 800 hombres en esta corta campaña, cuyo resultado 
práctico fué acelerar el consumo de los ya escasos víveres que disponía la guar- 
nición del Callao. 


«El prócer argentino — dice Alayza y Paz Soldan en su magnífico libro citado — 
«comprendió que había llegado el momento de coger el triunfo del talento y de la 
«táctica, sin verter una sola gota de sangre. Una de sus batallas blancas, batallas 
«sin sangre, como él decía. Envió una vez más proposiciones de capitulación a La 
«Mar, que esta vez las aceptó en el acto». 

«En el cuartel general de Baquíjano, — prosigue el historiador peruano — 
«reuniéronse los delegados realistas Manuel Arredondo y José Ignacio Colmenares, 
«con Tomás Guido, diputado de San Martín; concertaron las bases el día 19, y el 
«21 se evacuaron los castillos. Momentos después flameaba al tope de ellos el bi- 
«color peruano; mientras el General La Mar, a la cabeza de sus tropas, desfilaba 
«hacia Lima con todos los honores de una capitulación honrosísima, que resolvía 
«los conflictos íntimos de su situación de hijo de América y soldado del Rey». 


Y la capitulación del Callao afianzaba al General San Martín, Héroe de América, 
su situación ocupando la ciudad de Lima, en una campaña donde el ilustre soldado 
descuella por la habilidad sistemática como condujo los intereses de los pueblos que 
en él habían confiado sus destinos. 


AGOSTO 12 
Disertación del Señor Carlos G. 
Romero Sosa, por Radio «Callao», 
de 19.03 a 19.13 horas. 


Tema: «España en la ancianidad de San Martín». 


La brevísima charla de hoy, a transmitirse por el micrótono de Radio Callao, 
forma parte del ciclo organizado por la Sub-Comisión de Actos de la Semana San- 
martiniana, inspirada en el alto propósito de evocar variados aspectos de la obra 
y de la persona del Libertador. 

Y bien está que se hable — así «sea someramente — de lo que fué España 
para la ancianidad sacrificada de este ilustre y auténtico retoño español. Porque 
así, en esta hora de exotismos peligrosos, debemos los argentinos de ley volver 
nuestros ojos a la España misionera y civilizadora a la que nos unen tantos vínculos 
espirituales, vigorizados por nuestra idéntica comunidad de religión, de cultura, de 
idioma, de idiosincracia y de origen latino. 

Estamos en plena tarea de revisión de valores. Desdeñamos o debemos des- 
deñar y desechar lo foráneo a fin de restituir a esta Patria Argentina la página in- 
maculada de su tradición auténtica: cristiana, heroica, justiciera, por española y 
por hidalga. Y, en esa corriente, corresponde mirar la simbólica figura del Libertador 
como si fuera un halo de la de aquel otro de España: del Cid Don Rodrigo, de quien 
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pudo decir la antigua copla poniendo el verso en sus labios que sólo pronunciaron 
palabras de lealtad: 

«Por necesidad batallo 

y una vez puesto en la silla, 

se va ensanchando Castilla 

delante de mi caballo». 


Y es justo recordar que San Martín — Libertador de América, — fué antes 
soldado de la libertad de España. Luchó por la península en contra de las huestes 
napoleónicas, dejando perpetuado su nombre en Masdeu y Truilles, en Torre Batera, 
Creu de Ferro, San Lluc, Olivenza, Arjonilla y Bailén. 

Después..., la guerra por la Independencia de América. El retorno a la Patria. 
La formación de los granaderos. San Lorenzo. El Comando del Ejército del Norte. 
El Gobierno de Cuyo. La preparación del Ejército de los Andes. El paso de la Cor- 
dillera. Chacabuco, Cancha Rayada. Maipú. La Independencia de tres pueblos. 
Y, al fin, el ostracismo, voluntario en un acto de supremo renunciamiento, exclusivo 
de quien fué — como se ha dicho — el inmaculado «asceta de la Libertad». 

Entonces, agobiado por las enfermedades y por la pobreza; entristecido por la 
injusticia; y dolido por las calumnias con las que pretenden abofetearle sus ruines 
enemigos; entonces, como compensación para sus tribulaciones. una mano española 
viene a confortarle, a servirle de bienhechora en esos momentos de desesperación y 
de angustia. Ella no es otra que la del Marqués de las Marismas del Guadalquivir, 
Don Alejandro María de Aguado, antiguo compañero de armas de San Martín en 
las jornadas militares defensoras de la independencia española contra las preten- 
ciones del gran Corso. 

San Martín, desde su ostracismo en Grand Bourg, expresa su reiterado agrade- 
cimiento al desinterés de este noble peninsular, en quien — a modo de símbolo — 
toda España se aparece presente con sus hidalgos sentimientos encarnados en la 
raza del Quijote y perpetuados en los héroes y en los santos que se llamaron Mañara. 
Teresa, Loyola, Juan de Avila o Isabel la Católica. 

Entre las varias cartas de San Martín que se refieren al Marqués de Aguado, 
una se destaca muy especialmente por su patetismo. Es la dirigida al Gral. Miller, 
el 12 de septiembre de 1842, y en la que dice San Martín con un realismo crudo: 
«Mi suerte se halla mejorada y esta mejora es debida al amigo que vengo de perder, 
al señor Aguado, el que aún después de su muerte ha querido demostrarme los sen- 
timientos de la sincera amistad que me profesaba, poniéndome a cubierto de la in- 
digencia. Sí, mi buen amigo, a él debo no solamente mi existencia, sino la de no 
haber muerto en un hospital, y todo eso — concluye — ¡debido a un español!». 

Sí, es un español, y un español ilustre — quien había de mitigar las angus- 
tias financieras del Gran Capitán, en el lejano hogar de la Francia brumosa, en la 
que sólo le acompañan los afectos familiares. Y, es por eso que nuestro insuperado 
Enrique Larreta, con su admirable poder evocativo, ha podido cincelar este soneto 
de «La Calle de la Vida y de la Muerte» que es todo un medallón sanmartiniano: 


<Mustio paisaje, bruma crepuscular del Sena. 
La casa entre los árboles, como un sueño velado. 
Mira caer las hojas en el jardín mojado 

el triste forastero. Con su frente morena 


Busca el hielo del vidrio. Confortada, serena, 
por fín, el alma dice: — «Señor, señor de Aguado, 
muy a tiempo llegásteis. Señor, me habéis salvado 
de morir como un can sin ventura». — (Ya suena 


La Campana de borla colorada), Concurre 


puntual el buen Marqués. Un faldellin se escurre 
y, cuando la visita se va, la compañera, 
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la idolatrada voz, estremece la entraña 
del anciano. Pregúntale: — «¿Porqué lloras?. ¿Quién era?». — 
Y él, bajando los ojos, sólo responde: — «¡ESPAÑA!». 


AGOSTO 13 
Disertación del Señor Vicente P. 
Cacuri, por Radio «Splendid», de 
13 a 13.10 horas. 

Tema: «El Grande de América»: 


«La vida de San Martín fué misteriosa, llena de cambios y de tragedias. Su 
juventud perteneció a España; su edad madura a la Argentina; su ancianidad a él 
mismo. Por causa de su intensa reserva sigue constituyendo una de las personali- 
dades más enigmáticas de la historia; y sus dos estupendas renunciaciones fueron 
repetidamente mal interpretadas. ¿Qué hombre era éste, que sacrificó veinte años 
de carrera brillante en España para trasladarse a lejana tierra, donde nadie le co- 
nocía? Y que, luego de trastornar con triunfos espectaculares el destino de un 
Continente, vuelve a Europa renunciando a todos los honores? 

¿Qué impulsos lo movían?... En la pobre residencia de Boulogne, anciano y 
ciego, con su hija por única compañía, ¿estaría seguro de haber respondido al 
propio ideal? Fué sin duda un hombre extraordinario». 

Las palabras precedentes no nos pertenecen. Hemos querido glosarlas del libro 
casi reciente escrito en inglés por la Señorita norteamericana Margaret H. Harrison 
y que lleva por título «El Capitán de los Andes». 

Vienen a manera de prólogo para esta disertación que tenemos el honor de ex- 
pandir a través del espacio por gentileza de esta prestigiosa emisora de L.R.4 
Radio Splendid de Buenos Aires y por mandato del Instituto Sanmartiniano, con 
motivo de la recordación del héroe epónimo. 

En el párrafo transcripto inicialmente, se advierte la preocupación por estudiar 
y difundir la figura justicieramente calificada de extraordinaria, del oficial argen- 
tino de difícil paralelo entre los soldados más brillantes de los ejércitos de todos 
los tiempos. 

En la vida de San Martín están en perfecta armonía aunadas la austeridad, de- 
cisión, lealtad y firmeza del soldado, con la nobleza, sagacidad, destreza, amplia 
visión y dominio de los problemas públicos del estadista. 

Y esa magnífica hermandad, actuaba animada por un sentimiento de patriotismo, 
con los mayores grados de fervor y con los mejores quilates de pureza. 

Ejemplo realmente extraordinario el de este soldado que ostenta con dignidad 
y por relevantes méritos las insignias de Coronel de un ejército de universal pres- 
tigio y que, en plena carrera ascendente abandona todos los halagos para venir 
a luchar por la libertad e independencia de su tierra nativa, afrontando todos los 
riesgos, inconvenientes e incertidumbres de los pueblos que recién se constituyen 
y con el agravante de que él era un desconocido. 

Los adjetivos propicios que expresamos no responden a exaltación idólatra. 
La historia ha registrado hechos de la vida de este benemérito de la Patria, que 
nos afirman en nuestra admiración y nos alientan a propugnar una mayor y una mejor 
difusión de sus acciones. No nos guía la pasión estrecha de ponderar al compatriota 
ilustre. Anhelamos fervientemente la divulgación como fuerza inspiradora emanada 
de una fuerte voluntad, de una conciencia íntegra, de un amor profundo de los ideales 
que dan un más hondo contenido de nobleza y de grandeza a la acción ciudadana. 

San Martín, a través de sus horas casi siempre azarosas, desde la luz, desde 
la sombra, lo mismo en la plenitud que en medio del quebranto frecuente de sus fuer- 
zas físicas, trató de llevar en triunfo sus generosos ideales de libertad, de justicia, 
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de bienestar, para su patria y las patrias adonde pudo llevar, después de fatigosas 
jornadas, los ejércitos redentores. 

La distinguida autora que hemos citado al principio, califica a San Martín como 
hombre enigmático, misterioso, y hace resaltar la falta de ideas y de sentido po- 
lítico. No sorprenden esos juicios de persona que vive desconectada espiritualmente 
de las cosas íntimas de la evolución nacional. Participan de tales conceptos mu- 
chos escritores de Sud-América y no pocos argentinos de ayer y de hoy. 

Pero, ¿es que se puede afirmar que un gobierno sólidamente constituído, dispo- 
niendo de holgadas finanzas, le entregara a San Martín un ejército muy bien dotado 
a a disciplinado para ejecutar planes prefijados por el gabinete man- 

atario 

¿Podríamos negar que a causa de la angustia económica de la nación, que 
a causa de la enorme distancia, considerando la época, que a causa del caos en que 
se agitaba toda la vida de la naciente República en virtud de sus afanes de orga- 
nización, San Martín tuvo que librar antes formidables batallas diplomáticas con 
la ES de Buenos Aires para que facilitara, aún precariamente, sus audaces pro- 
yectos 

Esa fué la primer victoria del Gran Capitán. 

Recordemos hasta que punto ejercía influencia en el espíritu del Gobierno Cen- 
tral. Su Director, Pueyrredón, apremiado por el envío de algunos fondos para hacer 
posible la marcha libertadora, llega a decirle a San Martín: 

—¡No me pida más, por Dios, si no quiere verme al'otro día colgado de un 
tirante de la fortaleza! : 

Incontables son los detalles que demuestran el alto sentido político de San Martín. 
Lo poseía en grado superior, aunque lo ejercía sólo para ejecutar sus planes de sol- 
dado. Destaquemos: de soldado sin bajas pasiones, de soldado sin ambiciones per- 
sonales. ¡Soldado de la Libertad! 

De su condición de conocedor de la psicología humana existen testimonios 
en gran número. Citemos éstos, parte de una proclama: 

«Tengo 130 sables arrumbados en el Cuartel de Granaderos a Caballo por 
falta de brazos valientes que los empuñen. 

La Cordillera va a abrirse. El que ame la Patria y el honor, venga a tomarlos». 

Con seriedad y con verdad ¿es justo negarle a San Martín condiciones de político, 
si analizamos aunque sea someramente sus actos, ya en lo pequeño, ya en lo tras- 
cendente? ; 

Aquí, en nuestra Patria, lo mismo en Chile que en Perú, están documentadas 
con elocuencia sus aptitudes para las funciones políticas. 

Tomemos, al azar, algunas de sus manifestaciones que las confirman: 

En Octubre de 1816, dice en nota a Pueyrredóm, Director Supremo: «Estoy 
admirado de que un país de mediana población, sin erario público, sin comercio 
ni grandes hombres, despojándose hasta de sus esclavos, Únicos brazos para su agricul- 
tura, pueda ocurrir a sus pagos y subsistencia y a la de más de mil emigrados...» 

En otra oportunidad, al mismo Pueyrredón se dirige con estas sensatas apre- 
ciaciones: 

«Las tropas expedicionarias podrán restituirse en breve a estas Provincias, O 
lo que es mejor, cambiarse por Chilenas. Trasladadas a esa Capital podrán sos- 
tener el orden y la dignidad supremas sin mezclarse en divisiones internas, tanto por 
su falta de relaciones como por depender de su Gobierno Nacional». 

San Martín necesitaba conocer con la mejor precisión dos cosas importantes 
para su proyectado cruce de los Andes: Los caminos más expeditos y la disposición 
de ánimo de las autoridades de Chile. Confía la difícil misión a Alvarez Con- 
darco, destacado elemento de su Estado Mayor. Este era portador del Acta de la 
Independencia declarada por el Congreso de Tucumár. Peligrosa embajada! Marcó 
del Pont, Presidente de la Capitanía General de Chile, recibió al Emisario con 
evidente violencia. Su primer impulso fué fusilarlo. Luego resolvió que en la Plaza 
Mayor se quemara dicha Acta, convocando para ese auto de fe a las autoridades y 
pueblo, que lo celebraron con gran algazara. Escribió luego la contestación al Con- 
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greso, calificando el acto de perfidia y traición. Ya se conocía el pensamiento del 
Jefe de Gotierno realista, cuya respuesta venía por el Paso de Uspallata. ¡Ese era 
el itinerario que iba a seguir el Ejército Libertador! 

Por su desinterés, por su nobleza, por su patriotismo, por sus renunciamien- 
tos, por sus sacrificios, merece el Gran Capitán los testimonios de gratitud y admi- 
ración que se le brindan. Deben ir en grado progresivo popularizándose en todas 
las esferas. 

Dejamos aquí expresado un voto cordial: 

La Historia futura, en límites remotos, repita para los tiempos sin fín: 

Hubo un prototipo incomparable que mereció ser proclamado Soldado de 
la Libertad. 

Era argentino. 

Se llamaba José de San Martín. 


AGOSTO 13 
Disertación del Profesor Pascual 


Amicón, por Radio «Fénix», de 
15.30 a 15.40 horas. 
Tema: «San Martín vive». 


La gentileza de L. R. 9 Radio Fénix, que agradezco, hace que en mi carácter de 
Miembro Adherente del Instituto Sanmartiniano, y en su nombre entregue al éter 
para que él lo lleve a mis radioescuchas el tema de mi disertación ¡San Martín, vivel, 
en ocasión de conmemorarse el 93 aniversario de la muerte del prócer. 

Hombres ha tenido el suelo argentino en su estructuración nacional de cuyo 
paralelo con los grandes conductores de pueblos del pasado, como César, Aníbal, 
Napoleón, Wáshington, etc., surge sin desmedro agigantado por su invulnerable 
desinterés y profunda modestia un genio, el de nuestro Gran Capitán don José de San 
Martín, cuya estela luminosa brilla con luz propia y mayor intensidad a medida que 
asciende en el espacio. 

El 25 de febrero de 1778 aparece en el horizonte del cielo americano una estrella 
de primera magnitud, de débil resplandor en un principio como ley de la vida en todas 
las manifestaciones de la creación, pero vida del naciente ser que lleva en potencia 
el germen de la inmortalidad que el tiempo se encarga de desarrollar con intensidad 
y darle forma. 

Es Yapeyú la tierra bendita que posee la gloria de ver surgir la estrella re- 
vestida de los atributos de un inmaculado niño con destino imperecedero como el 
de nuestra patria que él fecundó con inteligencia, alma y corazón. 

José de San Martín se llama. Su nombre repetido, una, ciento, y miles de veces 
es síntesis del credo de todo argentino. 

y ¿540 Martín, vive! Nace en Yapeyú y en Boulogne-Sur-Mer deja la terrenal 
vivienda. 

La materia no muere, se transforma; las ideas y pensamientos subsisten a través 
del tiempo; las obras y normas trazadas son imperecederas; y las directivas puestas 
en prácticas por un genio, enseñadas con el ejemplo cotidiano son inmortales. 

La bondad personificada, el carácter puesto a prueba, la inteligencia esclarecida, 
el valor ejemplar, el desinterés manifiesto, la modestia como norma y todas las otras 
bellas y potentes expresiones de su intelecto, de su alma grande y de su corazón 
más grande aún donde tienen cabida el amor de patria, hijo, esposo y padre, 
forman el conjunto de su yo personal puesto ante todo y sobre todo al servicio de 
la a emancipadora, y es en su holocausto que sacrifica amor de hogar, de esposo 
y padre. 

San Martín, vive, porque estos postulados no mueren, no pueden morir porque 
son la razón de la propia existencia de un pueblo libre, fundamentos indestructibles 
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del más grande entre los grandes y cuya inteligencia y acción rectilínea es ejemplo 
perenne de sus excelsas virtudes. 

Allí está en el bronce, en la plaza de su nombre, sobre pedestal de granito que 
su planta trepó, interpretado por el artista en actitud solemne, montado en brioso 
corcel, el brazo extendido, el índice indicador, la vista fija en el horizonte, en el 
más allá; postura que hace decir entre otros pensamientos al benemérito patricio y 
militar historiador de sus hazañas, don Bartolomé Mitre, en el acto inaugural del 
monumento, el siguiente: «Va a descorrerse el velo detrás del cual se oculta la noble 
imagen del general don José de San Martín, en la actitud heroica en que lo ha 
inmortalizado el arte, representando el momento en que, al escalar las más elevadas 
montañas del orbe montado en su caballo de guerra enseñó a sus legiones el camino 
del heroismo, y contempló desde lo alto de ellas con la mirada profética del genio, 
las pampas, los mares, los valles y las montañas de la América del Sud, teatro de 
sus pasadas y futuras glorias». 

Y yo digo, radioescucha, que San Martín enseñaba a sus legiones el camino del 
honor; enseñaba a su patria el camino a recorrer en el futuro, que continúa en- 
señando en el presente, y desde la inmortalidad está señalardo el derrotero por el que 
ha de marchar la nación hacia sus grandes destinos. 

Su típico monumento, síntesis del guía máximo, se encuentra en ciudades y 
pueblos del interior y en todos el artista lo presenta a la posteridad con su arro- 
gancia militar y sus ojos clavados en la inmensidad del espacio. 

Es allá en la benemérita Mendoza, en donde templó el corazón de sus heroicos 
soldados, provincia a la que se ligó con amor de hijo y en la que pensó descarsar 
de las fatigas de la guerra en una chacra de su propiedad, sentimental sueño que 
no pudo realizar, es allá donde no podía faltar su clásica estatua que lo mostrara 
a O de los siglos como el primer ciudadano soldado Gobernador Intendente 
de Cuyo. 

Pero allá hay algo más. Sobre uno de los primeros contrafuertes andinos se 
levanta el monumento al Gran Ejército Libertador, obra de arte digno de la epopeya 
americana esculpido en indestructible bronce. En sus bajos relieves el artista ha 
interpretado los esfuerzos del héroe y de los hijos de Cuyo en la sorprendente or- 
ganización del Ejército Libertador y en su cruce de los Andes, coronando la obra 
con el símbolo de la gloria, como que gloria es la libertad de medio continente arre- 
batada a la esclavitud hispánica. 

Los genios, los hombres de verdadero valer intelectual y moral, los hombres 
cumbres, como obedeciendo a una ley inexorable, son discutidos y hasta calumniados. 
La diatriba se ensaña en ellos por aquellos que no alcanzan sus alturas; sobre sus 
personas lanzan su ponzoña venenosa los que marchan en pos de un exclusivo in- 
terés personal. 

San Martín no pudo escapar a esa relajación de sentimientos inferiores pero 
de sus labios no brotaron expresiones enconadas ni agraviantes, y cuando en algún 
momento hizo manifestación de dolor fué para aclarar situaciones del pasado y para 
dejar asentada la verdad de los hechos. He aquí por que en el silencio de San Martín, 
silencio significativo por lo elocuente, reside toda su grandeza. 

Sólo anhelo dijo, en cierto instante en que disparaban contra él sus flechas 
los detractores un rincón donde pasar el resto de mi vida entregado a la educación 
de mi hija, como si con este deseo hubiera querido aislarse en la inmensidad de 
las pasiones humanas. 

Su vida debemos admirarla como una constante demostración del potencial 
de un hombre inspirado en el bien. 

Instalado el Congreso de Tucumán en medio de la incredulidad de los pueblos 
que se debaten en la anarquía, San Martín es el oráculo que guía sus deliberacio- 
nes, inyecta a los diputados su optimismo y les arranca la Declaración de la Indepen- 
dencia que rubrica con su espada en la cruzada libertadora. 

Desde tierra extranjera es faro que ilumina. Atento a la suerte de su patria y 
de los pueblos por él libertados escribe, indaga, apunta errcres, aconseja enmiendas 
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y sufre por la incomprensión de los hombres, por rencillas personales y por su falta 
de patriotismo. 

A poco de empezar su ostracismo intenta radicarse en su patria, en Mendoza, 
y lejos de todo contacto con los hombres esperar el mandato de Dios sobre su vida, 
y cuando está a las puertas de Buenos Aires en presencia del estado caótico por 
que atravesaba el país no desembarca y regresa a Europa para sepultarse definiti- 
vamente en el exilio llevando en sus pupilas la imagen de su querida Buenos Aires; 
¡hermosa lección de abnegación y sacrificio! 

¡San Martín, vive! La cristiandad entera es legataria de los hermosos y hu- 
manitarios preceptos filosóficos y sociales que predicara y practicara nuestro Cristo 
Redentor, reafirmándolos con su sangre. 

¿Nos ajustamos todos a ello? Posiblemente podemos afirmar que no, pues si ocu- 
rriera lo contrarjo la humana existencia sería más placentera. 

Idéntico fenómeno ocurre con los rectos principios Sanmartinianos. Los argen- 
tinos somos legatarios legítimos y directos. Nuestro yo dete practicarlos y ejecu- 
tarlos sin claudicaciones. 

Depositarios de los postulados de su noble existencia la consigna debe ser una sola: 
cumplirlos; el bien de la patria lo requiere. 4 

¡San Martín vive! 

Este Numen de nuestra historia; este padre de la Libertad; este ciudadano antes 
que militar y este militar austero nace el 25 de febrero de 1778, trae el sello de un 
espíritu superior; responde en su trayectoria a su destino que es todo misión y des- 
aparece el 17 de agosto de 1850 dejando escrita la página más brillante que regis- 
tran los anales de todos los pueblos de la tierra. 

San Martín como todos los hombres genios describió una parábola; como 
predestinado nucleó voluntades y encauzó corrientes. A su nombre se asocian en San 
Lorenzo, Baigorria, Cabral y sus heroicos granaderos; en Cancha Rayada, Las Heras; 
en el cruce de los Andes, O'Brien, en su tercer y último pasaje por la cordillera 
Olazábal y en cada una de las acciones el soldado anónimo que derramó su sangre 
por la libertad y por su jefe. 

En esta hora de reacción argentina que experimenta el país evoquemos al primer 
soldado de la patria; en su conducta inspiremos la nuestra; reencarnemos sus má- 
ximas; entonemos con fervor el Himno de la Patria; mantengamos en alto el emblema 
nacional; y como el mejor homenaje al Generalísimo del Ejército de los Andes, cua- 
drados militarmente frente a su mausoleo en la hora del silencio respondamos con vi- 
rilidad: Subordinación y valor: para defender la Patria. 


AGOSTO 
Disertación del Doctor Laurentino 
Olascoaga, por Radio «Excelsior». 
Tema: «Reflexiones sobre el Libertador». . 


A la amabilidad de Radio Excelsior debemos los minutos de que vamos a hacer 
uso para llevar hasta vosotros el recuerdo de esta semana de Agosto que yo llamaría 
de contricción y homenaje al hombre más grande de América que el día 17 pasara 
a la inmortalidad por mandato supremo del Hacedor. 

El General San Martín bajó a la tumba ese día 17 de Agosto a las tres de la 
tarde rodeado por su yerno Mariano Balcarce, su hija Merceditas y sus nietas, y 
dos amigos más que firmaron el acta de su defunción; acta que se firmó al día si- 
guiente y cuya trascripción dice: 

«El año mil ochocientos cincuenta el diez y ocho de Agosto a las once horas 
de la mañana, ante mí, el suscripto delegado adjunto del Alcalde de la ciudad de 
Boulogne-Sur-Mer, han comparecido Francisco Javier Rosales encargado de negocios 
de Chile en Francia habitando en París de cuarenta y nueve años de edad amigo 
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del abajo nombrado, y Adolfo Gerard abogado de cincuenta y cinco años de edad 
igualmente amigo del abajo citado, los cuales han declarado que José de San Martín, 
Brigadier de la Confederación Argentina, Capitán general de la República de Chile, 
Generalísimo y fundador de la libertad del Perú, habitando en Boulogne, nacido en 
Yapeyú, provincia de Misiones (Confederación Argentina) de setenta y dos años 
y cinco meses y veinte y tres días de edad, viudo de Remedios de Escalada, hijo 
del Coronel Juan de San Martín gobernador de la ante dicha provincia de Mi- 
siones, y de Francisca Matorras, ambos difuntos, ha fallecido ayer a las tres de * 
la tarde en su domicilio calle Grande 105, de lo que nos hemos asegurado. Y 
luego de su correspondiente lectura los comparecientes han firmado, etc.». 

He ahí pues la comprobación y el recuerdo de esta semana en que estamos obli- 
gados a mostrar la personalidad del Prócer ante el pueblo de la República, per- 
sonalidad que desapareciera en aquella fecha, pero nos dejara como estela luminosa 
de su vida el ejemplo grandioso de sus virtudes que llaman siempre a nuestro per- 
samiento y a nuestro corazón. 

Recordación que debe sentirse palpitante en todos los. argentincs ya que en San 
Martín hubo un revolucionario de la filosofía social, un apóstol de las libertades hu- 
manas y un asceta de la vida privada; él señaló para el transcurso del tiempo 
el siglo sanmartiniíano como en la vieja Roma se conoce el siglo de los Pompeyos, 
o como en la Grecia clásica se conoce el siglo de Pericles. 

En la historia no siempre se señalan los efectos trascendentales que producen 
los hechos, porque el historiador suele guiarse por sus pasiones políticas, religiosas 
o raciales cuyas ideologías siguen en sus escritos y no nos trasmiten la veracidad 
de lo acontecido. Nosotros los sanmartinianos no escribimos historia, sólo dedu- 
cimos filosóficamente la vida del Prócer de todas las manifestaciones escritas o ver- 
bales que brotaron de su propia personalidad. 

Y es con esta seguridad de lo real, que el Instituto Sanmartiniano viene desde 
muchos años atrás actuando con firmeza y amor por conseguir una unidad na- 
cional bajo la égida de nuestro pabellón como símbolo del nombre de nuestro 
Héroe Máximo y ejemplo de su virtudes, ya que todos estamos cobijados por esos 
colores inmarcesibles que el Libertador hiciera tremolar en la gran cordillera de los 
Andes para dar libertad a los pueblos de América. 

Es para esta obra grande de divulgación del conocimiento del Prócer Máximo 
de la República que realizamos nuestro homenaje el 17 de Agosto a las tres de la 
tarde en la Plaza de Mayo, y que este año tendrá la magnitud de los grandes acon- 
tecimientos ocurridos en nuestra patria, al conseguir la unidad nacional con orien- 
taciones definidas de la depuración social en marcha hacia la moral sanmartiniana 
que heredáramos del Gran Capitán. 

Y loado sea Dios, que aquella escuela educativa del carácter que nuestro Prócer 
inculcara en la familia militar en las campañas de la independencia a sus soldados, 
oficiales y jefes, continuara su ritmo de honor y dignidad hasta nuestros días, como 
un eco de las reflexiones filosóficas del Libertador. 

Nada más y muchas gracias. 


o 
AGOSTO 14 
Disertación del Señor Arturo Lo- 
renzo Melo, por Radio «Splendid», 
a las 13.00 horas. 


Tema: «Una frase de San Martín: ¡Es la tem- 
pestad que lleva al puerto!» 


Me asiste el más digno de los imperativos: Evocar al supremo artífice de nues- 
tra nacionalidad, héroe máximo y estrella tutelar de los designios de esta gloriosa 
Nación Argentina: Don José de San Martín. 

El Instituto Sanmartiniano, es quien me confiere tan honorable misión. 
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Corría el mes de Agosto de 1850. Allá, en la Francia, aquel viejo guerrero 
de los Andes, se debate animoso contra la fiebre avasalladora que le va consumiendo, 
extenuando paulatinamente. Ni una queja en los labios; en su corazón: los seres 
queridos!... los recuerdos gratos!... la patria lejana!... 

En los primeros días de-ese agosto, retorna el Libertador a Boulogne-Sur-Mer 
después de un viaje de cura en Enghien. Aún cuando cada vez, más quebrantado 
su físico, en el deseo de reanudar su vida habitual, el día 6 salió en su carruaje, 
como era su costumbre, pero al llegar a su casa, ya no pudo bajar por sus propias 
fuerzas, lo que hizo necesario que sus criados lo tomasen en brazos hasta transpor- 
tarle a su habitación. Su salud, cada vez más desgastada, parece estar pronta a 
quebrarse, de tal forma, que entonces, ya sólo es una sombra. Más, su mente, 
continúa lúcida y serena. Las cosas de su América siguen rondando en ella con 
igual intensidad de siempre: «Abrigo una fe profunda en el porvenir de aquellos 
países»... confiesa a Félix Frías. 

...<Hablaba de Tucumán y de las otras provincias argentinas, y su memoria 
encerraba frescos y animados recuerdos de los hombres y de los sucesos de su época 
brillante... Su lenguaje era de tono firme y militar... cual el de un hombre de con- 
vicciones meditadas...>. 

Lentamente se extinguía la vida heroica del noble anciano, y en la noche del 
13, debe soportar una de las más violentas crisis de su mal. Sin ayes, ni lamentos, 
el ilustre enfermo, se sobrepone con entereza a ese martirio. Su hija Mercedes ve- 
laba junto a él. Entonces, ya presintiendo San Martín el fatal desenlace como 
muy cercano, le dice en el idioma del pueblo que habitaba, acompañando una amable 
sonrisa, a esta frase desoladora: «C'est l'orage qui méne au port»... Es la tempestad 
que lleva al puerto!... Es la tempestad que arroja la nave!... 

Así habló el insigne Libertador; así habló... como hablan los poetas y los santos!.. 

Al día siguiente, una fuerte reacción hace reconfortar el corazón de sus hijos, 
alimentando una esperanza alentadora. Una notable calma se manifiesta en su es- 
tado. ¿Es que la vieja nave, otra vez más, había vencido a la tempestad?.... 
No era más que un espejismo. Tres días después, la tempestad arroja inexorable- 
mente la nave al puerto, y «acabó sus días con la calma del justo, en los brazos 
de su afligida y virtuosa familia»... 

El mismo Frías, alude, que la idea de la muerte comenzó a preocupar a Sah 
Martín tiempo antes de producirse este desenlace. «Esta triste persuación, — 
escribe, — abatía su ánimo ordinariamente melancólico y amigo del silencio y 
del aislamiento. Ese día — 17 de Agosto — escribió en su cartera algunas pa- 
labras afectuosas de despedida para sus hijos. Su razón, sin embargo, se ha mantenido 
entera hasta el último momento y puede decirse que su alma enérgica se ha lan- 
zado de la tierra cuando le faltó cuerpo que habitar», 

Y ahí está ya en el puerto a que todos arribamos. Ahí está el gran Capitán 
de América, el estóico soldado, libertador de tres naciones hermanas. Ahí está ya 
en el puerto, destacando su aureola veneranda el simbolismo de sus virtudes, acusando 
la Es moral y la serenidad de su heroísmo. «Tan buen padre como gran 

eneral». 

Era un destino, un genio que a la tierra llegara, para convertir los horrores 
de la guerra, en lumbre pura, para luchar sino por uno de los ideales más sagrados: 
la libertad!... 

Sin embargo, el fallo de la justicia humana, tardó en manifestarse. No bastó 
su conducta ejemplar, su abnegación, para demostrar a los pueblos que él había 
emancipado la magnitud de su obra, no le bastó decir, a esos pueblos después de sus 
brillantes triunfos: «Ved que soy un hombre honrado». Fué preciso llegar lleno 
de años y pobreza al borde de su tumba, a ese puerto de Dios. 

Llegó a ese puerto el patriota generoso, callando la ingratitud, pero confiando 
a la posteridad el reconocimiento justiciero de su actuación frente a los intereses de 
la Patria, y de la América. El 18 de Diciembre de 1826, escribe desde Bruselas 
al General Tomás Guido: «Vd. me dirá, que la opinión pública y la mía particular 
están interesadas en que estos documentos vean la luz en mis días; varias razones 
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me acompañan para no seguir este dictamen, pero sólo le citaré una, que para mí 
es concluyente, a saber: la de que la generalidad de los hombres juzgan de lo pasado 
según la verdadera justicia y lo presente según sus intereses...». 

No reclamaba para sí la gloria merecida, ni la recompensa bien ganada, pero 
sí, era preciso llevar a la luz de la verdad, el testimonio fehaciente, y he aquí 
el porque de su justificación: En la misma carta dirigida al General Guido, y re- 
lacionada precedentemente, hallamos la razón: ...... «Sin embargo, de estos principios 
y del desprecio que yo puedo tener por la historia, porque conozco que las pa- 
siones, el espíritu de partido, la educación y el sórdido interés, son en general los 
agentes que mueven a los escritores, no puedo prescindir de que tengo una hija y amigos, 
aunque pocos, a quienes debo satisfacer. Por estos objetos y no por lo que se llama 
gloria, es que he trabajado dos años consecutivos en hacer extractos y arreglar docu- 
mentos, que acrediten, no mi justificación, pero sí los hechos y motivos sobre que 
se ha fundado mi conducta en el tiempo que he tenido la desgracia de ser hombre 
público, porque estoy convencido de que serás lo que hay que ser, o sinó eres nada»... 

Llegó a ese puerto sin retorno, sin una palabra de queja, a pesar de la igno- 
miniosa calumina que se hiciera llegar hasta el rincón lejano de su voluntaria pros- 
cripción. Aquel sembrador de virtudes, aquel generoso soldado, llegó a ese puerto; 
allí, le aguardaba la inmortalidad!... 

Llegó a ese puerto en que hoy se le contempla, no ya envuelto en el estan- 
darte de Pizarro, como lo augurara Domingo Faustino Sarmiento, pero sí, envuelto 
en la enseña gloriosa de la patria. 

Su apostolado, es la herencia magnífica que han recogido esos pueblos por él 
emancipados; su credo, es la grandeza infinita que poseen. 

Llegó a ese puerto, como había venido a la vida: cubierto con el honor de sus 
mayores, y cubierto además, de un reguero de luz soberana, que irradiaba ante 
propios y extraños, su heroísmo y sus virtudes. 


e a 
AGOSTO 14 
Disertación del Señor César Oscar 
Méndez del Castillo, por Radio 
«Fénix», a las 15.30 horas. 
Tema: «Remembranzas Sanmartinianas». 


Quien anhela para la patria mejor vida intelectual y política no puede sustraerse 
a ninguna manifestación que indique una fiesta de pensamiento y en esa manifestación 
se brinda una tribuna, deber es ocuparla y en noble esfuerzo mental, dejar que 
una semilla de luz y de verdad caiga en el surco fecundo donde germina y se ala- 
bora la grandeza nacional. 

Fué, don José de San Martín, un verdadero genio militar, pero más fué un 
gran argentino y eximio patriota, que consagró su vida al bien de la patria y re- 
nunció a todos los halagos de la gloria cuando vió que su deber era abandonarlo 
todo, más bien que comprometer con su presencia, las conquistas ya realizadas. 

Hablar de los hechos del General San Martín; mencionar sus acciones y evocar 
su vida tan significativa de modestia y de generosas virtudes, es ser fiel devoto 
de sus glorias y fiel creyente de las superiores finalidades que se impusiera para 
el total cumplimiento de su ejemplar misión. 

Desde la iniciación de su carrera en las armas, allá en el Real Seminario de 
Madrid el 21 de Julio de 1789, donde supo lucirse, en cinco campañas y nume- 
rosos combates, merced a sus méritos personales y asu valor militar, fué escalando 
grado por grado hasta merecer las presillas de Teniente Coronel en Bailén por una 
habilísima maniobra que realizó antes que se abriera el fuego y el 15 de Mayo 
de 1811 recibió en campo de batalla en Albuera el grado de Coronel. Pero esos ga- 
lones ganados en campo de batalla de Europa y Africa no lo sedujeron y estando 
ya en las puertas de recibir los entorchados de General y con una perspectiva 
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de porvenir glorioso, atraído por el pedazo de tierra de su patria, emprendió viaje 
a Inglaterra para enbarcarse allí rumbo a Buenos Aires. 

Ofreció incondicionalmente su espada a la Patria y el Supremo Gobierno le 
confió la formación de un regimiento de caballería y San Martín se dedicó a la obra 
con tanto cariño y entusiasmo, que al poco tiempo pudo crear el glorioso Regi- 
miento de Granaderos a caballo, que todavía constituye y constituirá nuestro orgullo 
militar. 

Antes las vicisitudes del ejército del norte y las pocas probabilidades de dominar 
al poderío español a través del, Alto Perú, concibió el audaz plan de llevar la guerra 
a territorio chileno, enfrentando la titánica idea de atravesar la Gran Cordillera. 

Preparó su ejército en las provincias Cuyanas y en Enero de 1817 en un enorme 
y fantástico esfuerzo sobrehumano, venciendo mil dificultades, condujo a sus sol- 
dados por los altos de Uspallata y los Patos, por Vinchina y el Planchén, desafiando 
a las águilas y a los cóndores, para caer con exactitud matemática sobre las fuerzas 
realistas y vencerlas en Chacabuco, con lo cual obtuvo la posesión de Santiago, 
para luego derrotarlos para siempre en los llanos de Maipú, triunfo éste que aseguró 
definitivamente la independencia de Chile. 

Cumplióse luego su ambición de libertad con la Expedición al Perú, sede hasta 
entonces inconmovible del poderío realista de América; y allí el 28 de julio de 1821, 
San Martín proclama solemnemente la Independencia del Perú, con solo acosar al 
Virrey de la Serna. 

Y no creo, señores radio escuchas, deber de detenerme a analizar, en el curso 
de estas breves palabras, las hazañas guerreras de nuestro Gran Capitán; todo Ar- 
gentino, Chileno y Peruano conoce bien al héroe máximo de las gestas gloriosas de 
la Patria en su campaña de medio continente, y si no lo conocen deben esforzarse 
por conocerlo y recordarlo perennemente. 

El genio militar es un don de Dios y que nace con el que lo posee: su mérito 
estriba únicamente en saber dirigirlo y adaptarlo a las circunstancias de la vida, 
aprovechando el llamado a esa vocación particular y haciendo valer los dones conexos; 
por ello, si bien hemos de admirar al Gran Capitán en sus brillantes triunfos gue- 
rreros y en la inmortal apoteosis de su grandeza levantada por el clamor triunfante 
de tres naciones que le deben la libertad, nuestra admiración debe.de ir más allá 
y detenerse maravillada ante la grandeza moral y el temple de carácter de este héroe 
con estampa de asceta, de Capitán y de Estadista, con perfiles inconfundibles de pa- 
triota, que no va en pos de gloria ni de laureles, sino tras el firme deseo de cumplir 
con el deber, sin más pretensiones que la satisfacción del deber cumplido. 

La grandeza del General San Martín estriba más que en sus glorias guerreras, 
en las virtudes propias que lo individualizan y le dan una fisonomía propia; ani- 
man su figura los principios puros de amor a la Patria y su desinterés proverbial. 

La hora es singularmente propicia para esta propaganda patriótica de fácil re- 
novación y auspiciosa siempre en tierra argentina, si para conseguirlo invocamos 
el inmaculado nombre de este gran héroe de América, tanto más grande cuanto 
menos quiso serlo, tanto más próximo a nuestra veneración y de la gratitud de 
su pueblo cuanto más lejana del suelo patrio fué su muerte y más triste sus últimos 
a allá detrás del Océano, en las benditas hospitalarias tierras del noble país de 

rancia. 

Ninguna hora mejor, repito, que ésta, "para agitar estos recuerdos, ante el es- 
pectáculo que recorre toda Europa y parte de América, sembrando la desolación 
y la inquietud en todas las fronteras de los pueblos ya dolorosamente fatigados 
en la lucha más sangrienta y la más injusta, si es que los que la mantienen 
blasonan de heraldos de la civilización y empujan al mundo en un común desastre, 
librándolo todo al luctuoso azar del exterminio. 4 

Los pueblos necesitan que, de vez en cuando, se despierten los próceres y hablen 
de nuevo a las jóvenes generaciones y es por eso que hoy desde este micrófono 
levanto mi voz para recordar el 93%. aniversario de la muerte del Gran Capitán. 

Cúmplese justámente el 17 de agosto el aniversario de su muerte allá como 
dije antes en la sana hospitalaria tierra francesa, lejos muy lejos de su querido 
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Yapeyú, lugar éste que cobijó su infancia y muy lejos de sus selvas seculares, que 
cantaron en sus notas misteriosas enseñándole adorar esta patria que lo cuenta 
entre sus hijos predilectos, porque como hijo bueno, San Martín en el holocausto 
de su libertad, aportó en la lucha de la Independencia, como el que más y cual nin- 
guno, su genio militar y su virtudes ciudadanas-y junto con el genio y las sanas 
virtudes cívicas y morales del General San Martín. 

Que cada cual formule en lo íntimo de su corazón un ofrecimiento real y sin- 
cero de servir con todo cariño a la Patria, sacrificando st es necesario su propia 
vida, que cada uno de nosotros estemos orgullosos de haber nacido argentino y no 
permita tome cuerpo en sí, ni en lo demás, cualquier idea malsana y derrotista, 
que pueda dar motivo para que ningún extraño, de creer que esta patria no existe 
más y que en cualquier momento puede ser fácil de pasiones desbordantes de un 
dominio injusto. - 

Señores radio escuchas, pido un tributo de doble homenaje, una espontánea 
y sincera oración para el siempre grande, noble y desinteresado patriota héroe de 
los Andes y Libertador de medio Continente y un minuto de silencio y recogimiento, 
en que acallados los labios hable el corazón pidiendo a Dios Todopoderoso, una 
bendición para que nuestra Patria Argentina sea cada día más grande en la Paz, 
la Justicia y la Properidad y a sus gobernantes los ilumine en todos los nobles actos 
de sus dignos gobiernos. 


AGOSTO 14 
Disertación del Tle. Cnel. Luis J. 
Schenont, por Radio «Belgrano», 
de 17.30 a 17.40 horas. 


Tema: «Chacabuco y el Paso de los Andes». 


A la gentileza de esta broadcasting debo agradecer en nombre del Instituto San- 
martiniano a quien tengo la honra de representar en este acto, los minutos que 
patrióticamente se nos concede. 

Al abrir hoy día, un breve paréntesis a mis tareas, para dar cumplimiento a esta 
honrosa designación de que se me hace objeto, lo haré como soldado argentino, 
quiza no halléis en mis palabras, el laconismo espartano, claro y preciso, con el 
que debía hablarse de héroes que como el general don José de San Martín, son 
ídolos de un pueblo, paladines de la idea, mártires de la patria, apóstoles de la 
libertad y aun ejemplo sempiterno de honor y de gloria. 

No obstante, deseo que mis palabras sean eco de lo que os dictan hoy y siem- 
pre vuestros corazones cuando ante el altar sagrado, de su recuerdo, elevais el alma 
en ofrenda a sus laureles y cantáis loores a su vida toda. 

San Martín: padre nuestro que simboliza y encarna nuestros destinos, hoy 
la patria te recuerda y ensalza, hoy el mundo se rinde ante tí, así como otrora ante 
tu corvo y reluciente acero se rindieron los tiranos, hoy, nos guías con tu ejemplo 
imperecedero,como guiaste por entre las altas cumbres del Ande inmenso, las inmor- 
tales falanges de la libertad y aún hoy el eco de tus glorias, es un hálito de fuerza, 
que libra a los esclavos y que encumbra a nosotros tus hijos, los que en esta mansión 
bendita, construímos y labramos sobre el digno pedestal que tú legaste, en un 
suelo purificado con la sangre generosa que en holocausto a los más nobles y puros 
ideales, ofrendaron los mártires sagrados de la libertad, esos varones que fueron 
realmente quienes modelaron la conciencia nacional, dando vida a las aspiraciones 
y traduciendo en acción el anhelo de todo un pueblo: aquéllos que aunarón volun- 
tades discordes y que encarnando a la patria, arrastraron tras de sí las legiones 
que con ímpetu avasallador y sin encontrar sacrificio bastante grande a sus ar- 
dores, dieron al mundo, «una nueva y gloriosa nación». 

Nosotros, los nietos de esos hombres tan caros para el corazón argentino, les 
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levantamos monumentos en su honor y en esos altares de mármol y bronce, sinónimo 
de inmortalidad y gloria y aún, en lo más profundo de nuestras almas, renovamos 
siempre y siempre nuestro respeto hacia ellos, porque al hacerlo así, nos inclinamos 
también” reverentes ante la patria misma que encarnan y dejamos caer allí, los 
siemprevivas de nuestro eterno recuerdo. : 

Esos monumentos, macizos e inconmovibles, son semejantes al esfuerzo por ellos 
consumado, significan una idea, representan una virtud y aureolan un sacrificio. 

Son ellos, nuestros héroes nacionales, el puro manantial de viva luz en cuyas 
orillas nos deleitamos, y, cuando a través de la historia de la patria, seguimos sus 
proezas, parece que de la nívea blancura del papel, surgiera su figura gallarda 
y legendaria, y así, renacen sus hazañas, brillan de nuevo sus victorias; resplandece, 
como otrora la libertad soñada y sobre tantos y tantos corazones temerarios, se alza 
espléndida la tierra idolatrada. Es algo así como, si un soplo de ultratumba, rozara 
nuestra alma, inspirándonos amor, infiltrándonos querer hacia los grandes de la 
patria, y dándonos aliento para proseguir, siempre altivos, siempre fieros, la marcha 
hacia la cumbre. 

Así, entrando en comunión espiritual con el glorioso granadero, se explica per- 
fectamente, como pudo arrastrar tras de sí tantas voluntades y encender en cuan- 
tos le siguieron, esa llama, que fulguró con luz inmarcesible y que alumbró, todo un 
continente, y así vemos que crece su gloria con los siglos, como crecen las sombras 
cuando el sol declina. 

Las huestes valerosas e intrépidas, los soldados que con increible denuedo afron- 
taron penurias sin nombre, atravesando desiertos, escalando cumbres cuyos neva- 
dos picos, parecen besarse con el cielo azul, son las legiones de nuestra historia que 
llevando como enseña, los colores de ese cielo, rompieron para siempre en dura lid, 
las cadenas de la esclavitud, para entonar luego, entre el ruido ensordecedor de 
la metralla, allá en Chacabuco, o en la quebrada de Maipo el himno sublime de 
los libres, y desde entonces, esta patria Argentina, cimentada entre el estruendo 
del cañón, el humo de la pólvora, y los fulgores multicolores de sables y bayonetas, 
continúa la lucha por su grandeza, no ya en campos de batalla; el ruido es de las 
fábricas, los fulgores de la idea y el humo, el de miles y miles de chimeneas, que 
se eleva hacia el infinito, como incienso de progreso, quemado en holocausto a 
nuestra gloria y aún a nuestra grandeza, pues hemos querido y queremos, una patria 
grande, no como amenaza para los débiles, sino como garantía de paz, justicia 
y libertad, y cuando así sea, cuando el esfuerzo de los hijos de esta tierra culmine 
en ese noble ideal, no olvidéis nunca que quién nos enseñó el camino del triunfo, 
fué el que llevó a la lid, a los soldados mil veces gloriosos, de nuestras luchas li- 
bertadoras. 

Es la mañana del día 12 de Febrero de 1817, ya torna el sol a invadir por 
doquiera; valles y cumbres se encienden a su beso, es un instante pálido y rosado 
que parece disipar crueles tinieblas, que parece rasgar, ese algo profundo de la 
noche, que ceñía los ámbitos del mundo, desde que aquella lúgubre sinfonía gris ha- 
bía anunciado la llegada del ocaso, desde que el color de púrpura, lo inundó todo 
pareciendo así vestir el Ande inmenso el manto regio, gloria cromática de rojo y 
oro, a la que realizan los reflejos esmeraldinos de vertientes y arroyos. 

Desde que el lucero abrió como las flores, la bóveda celeste y el último cre- 
púsculo del día, tendió su ala vacilante. Y esa luz ténue, se hace grandiosa iluminando 
a quienes llegan ya en pos del enemigo al histórico valle de Chacabuco, 

Son ya las diez, el primero, segundo y tercer escuadrón, del glorioso regi- 
miento de granaderos a caballo al mando del coronel Zapiola, son los primeros 
en pisar ese suelo hoy venerado, una hora más, y O'Higgins al mando de uno de 
los cuerpos del ejército patriota, carga dos veces la bayoneta. Soler ataca el flanco 
izquierdo de los realistas, ya vibran en medio de las tropas las notas sonoras del clarín, 
y al toque de cada cuerda, dos escuadrones con el coronel Zapiola a la cabeza, 
se precipitan sobre los cuadros enemigos, el tercero, acuchilla a los artilleros sobre 
los cañones, el cuarto y la escolta cargan sobre la caballería enemiga y la aventan 
del campo de batalla. 
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La columna del General Soler, está presente y ejecutando un perfecto movi- 
miento envolvente, destroza al enemigo. Luego, la persecución implacable, para los 
pocos que pudieron huir, en síntesis, Chacabuco, jornada que revela, el valor le- 
gendario de nuestros Granaderos, y que había de consagrar, 13 años de guerra 
cruenta, contra un enemigo acostumbrado a orlar sus sienes con los laureles de la 
victoria. 

Y es allí, en Chacabuco, en esa cuesta, teatro mudo de una etapa más de la 
libertad de nuestro suelo, en donde se hallaron cráneos divididos en dos y cañones 
de fusiles cortados cual varas de sauce, era la obra de los corvos afilados a molejón, 
aquellos mismos que dejaban satisfecho el brazo al dar una cuchillada. 

Y así hoy día recordando la memoria de aquellos héroes que rindieron su vida 
en el altar de la gloria, digamos una vez más subordinación y Valor! Para defender 
la Patria! Y luego de hablaros de ésta la primer victoria, en el cruce de los Andes, 
permitidme señores evocar una vez más, la magnitud de la portentosa hazaña. 

San Martín, hacia la cumbre de los Andes, San Martín, hacia la cumbre de 
los nobles ideales de libertad, San Martín, hacia la cumbre de la gloria. 

Paréceme sentir, el golpe seco de las herraduras sobre las piedras de los contra- 
fuertes andinos; paréceme ver el relampagueante centelleo de las bayonetas, par- 
tiendo en mil haces los reflejos solares, paréceme divisar a lo lejos, la apuesta y 
bizarra falange, en lo alto de la majestuosa cumbre, lista para caer como ava- 
lancha sobre las huestes realistas en la cuesta de Chacabuco. 

Conoced bien=señores, las dificultades y los peligros de la aventura! Allí, no 
hay un solo trozo de tierra fructífera, ni siquiera un solo grano de arena! Allí 
no hay flores galanas, ni tupidos bosques, ni mansos arroyos, ni ríos caudalosos, 
alli no llegan las tibias y perfumadas brisas del trópico, allí, no hay ni rastros 
del más tímido vegetal, porque la tierra, no podría abrir sus poros a las influencias 
bienhechoras del espacio, allí, no se conoce, el vertiginoso torbellino de la creación 
incesante, en que la vida incierta y la muerte fatal, se entrelazan, confundidas en 
un mismo beso; allí, no hay seres animados, allí, no cuelgan los cóndores sus 
nidos, allí, en esa cumbre inmensa, está sólo la naturaleza, hostil y abrupta, incon- 
ciente de su salvaje desnudez. ] 

Pués bien; de allí, desde donde hoy se alza el Cristo Redentor como enseña 
de paz y armonía de dos grandes pueblos, llamados a esplendoroso porvenir, de allí, 
hasta donde el hombre no osaba ascender, de allí, partieron hacia los ámbitos 
de la América, todas las clarinadas sonoras del triunfo y de allí brotaron para siem- 
pre las espigas jamás marchitas de la emancipación del mundo. 


AGOSTO 14 
Disertación del Señor Donalo L. 
Pagnola, por Radio «Callao», a 
las 19 horas. 

Tema: «San Martín». 


Un nuevo aniversario se cumplirá el próximo 17 de agosto de la fecha en que 
el Libertador Don José de San Martín entró en el silencio inmutable de la muerte 
y despertó para los argentinos en la gloria imperecedera. 

Tan grande y vasta es la significación de su vida toda que su figura encarna 
la nacionalidad. Tan es así, que a diario presenciamos que cuando de cumplimentar 
a la Nación Argentina se trata, todos, sin consulta previa ni hesitación alguna lo 
cumplen concurriendo al Mausoleo de la Catedral con una ofrenda floral y con el 
elocuente homenaje del silencio, de ese silencio que el héroe tanto guardara. 

El Instituto Sanmartiniano, concreción de la feliz inspiración de un fervoroso 
admirador del héroe epónimo, el Dr. José Pacífico Otero, cumple ahora con su sa- 
grada misión de venerar la memoria del ilustre varón, en la Semana del Liberta- 
dor, que ha instituído para reavivar constantemente la llama votiva de su recuerdo 
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y con la patriótica adhesión de esta emisora. L.S. 10, Radio Callao, llega hasta 
vosotros en esta breve evocación. 

¡San Martín! 

La sola pronunciación de su nombre sobrecoge al espíritu y lo llena de sublime 
respeto. 

¡San Martín! 

No es sólo el nombre de un mortal ilustre. Involucra el de una gesta gloriosa 
que consagró la libertad de medio continente y fundó la más preclara de las es- 
cuelas: la de la argentinidad. 

Con su acción ejemplarizadora señaló el derrotero por el que habrán de con- 
ducirse todos los hombres de bien, ya sea en el orden civil, gubernativo o militar. 

Sus actitudes son verdaderos jalones enclavados como dogmas de los que 
vano será apartarse si se desea servir a la Patria por la senda del bien. 

Quien probo desee ser, abundante fuente inspiradora hallará a lo largo de toda 
su vida, que se condensa en esta declaración testamentaria: «Declaro no deber, 
ni haber jamás debido nada a nadie». 

Si sólo hacer el bien se tiene por norte y el desinterés patriótico guía en la ac- 
ción, la ambición no anidará, como lo puso de relieve en innumerables actitudes 
que arrancan desde la renuncia al tercio de su sueldo ¡de su primer sueldo! como 
comandante de granaderos a caballo y con las renuncias sucesivas que hizo en las 
distintas asignaciones de los cargos posteriores para culminar en la donación que 
hace de los diez mil pesos en onzas de oro que Chile le regala y que él dona pa 
fundar una biblioteca pública en ese país. 

¡Tanto era el desinterés puro que animaba su vida! 

Magnánimo con el vencido. Tanto en el campo de batalla como en la vida civil, 
pues nunca se ensañó con el que cayera en desgracia. Conocida es su actitud con el 
oficial que perdiera el dinero que no le pertenecía y que confiara sus pesares a Don 
José de San Martín. 

Rindió férvoroso culto a la Libertad, como sagrado derecho de los pueblos y 
sublime don otorgado por Dios, despreciando erigirse en tirano cuando todo el poder 
residía en sus manos. 

Renunció a su propia gloria personal, en Guayaquil, antes que dividir a los pue- 
blos en fraticida lucha y hacer peligrar la libertad de los mismos. Nunca se apartó 
y siempre se sobrepuso a su norte jurado: redimir pueblos y poner en manos de ellos 
sus gobiernos propios. 

De su vida morigerada dan razón las detalladas cuentas llevadas por su capellán, 
el P. Juan Antonio Bauzá. Leedlas, Señoras y Señores: bien lo merecen. Cuánta 
modestia hay allí, encerrada! La frugalidad y la parsimonia en los gastos asomarán 
bien pronto y asombrarán vuestra atónita curiosidad. 

Tanto desprendimiento se refleja en el patrimonio que acumula, tan magro, 
que cuando se encontraba en el ostracismo voluntario que se impuso, por dos veces, 
en 1830 y en 1831 tuvo que recurrir en angustioso llamado al único amigo que le 
restaba en América, en estos términos: 

«Estoy persuadido, empleará toda su activididad para remitirme un socorro 
lo más pronto que pueda pues mi situación, a pesar de la más rigurosa economía, 
se hace cada día más embarazosa». 

De sus dotes de administrador y organizador, ¿puede pedirse prueba más aca- 
bada que el ejército de los Andes y la escuadra con que fué al Perú, para cumplir 
el designio que se propusiera muchos años antes, como lo anunció al confiar «su se- 
creto» a Rodríguez Peña en su carta del 22 de abril de 1814? 


Señoras y Señores: 


Lo que acabáis de escuchar constituyen algunos de los rasgos que axhornaron 
la vida del más preclaro de los argentinos; del que ha señalado los rumbos por los 
que ha de seguirse en la ejecutoria de su cátedra, fundadora de la más grande de las 
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escuelas: la de la argentinidad, que por fortuna no ha muerto en el espíritu ar- 
gentino ni en quienes son sus más fieles depositarios. 

Y para cerrar esta breve evocación sanmartiniana, permitidme que repro- 
duzca estas justicieras palabras de otro argentino ilustre, Don Bartolomé Mitre: 


AGOSTO 14 
Disertación del Señor Carlos G. 
Romero Sosa, por Radio «Argen- 
tina», de 20 a 20.10 horas. 


Tema: «La amistad de San Martín con el caudillo 
Giiemes a través de la correspondencia del 
primero». 


Es verdad indiscutida al presente que el Gral. Don José de San Martín, a poco 
de conocer al caudillo Giiemes en la histórica Posta de Yatasto, dióle instrucciones 
para que resguardara la frontera norte del país en contra de las invasiones realistas 
que amenazaban hacer sucumbir el grito de Mayo y toda posibilidad de Independencia 
en las Provincias Unidas del Río de la Plata. Mitre, Otero y los biógrafos de San 
Martín y de Giiemes, respectivamente, se han referido a estos hechos a la luz de una 
documentación indiscutida. Pertenecen al propio Libertador estas palabras estam- 
padas en carta a Rodríguez Peña, con data de Tucumán y fecha de Abril de 1814: 
«La patria no hará camino por este lado del Norte, que no sea una guerra permanente, 
defensiva, defensiva y nada más» — señalaba. — Y, como exacto corolario, añadía: 
«Para eso bastan los valientes gauchos de Salta, con dos escuadrones buenos de 
veteranos». (1) 

El plan del Libertador era claro, integral. Aspiraba independizar a su Patria 
y a las vecinas naciones del continente de la dominación de la corona española. 
«Así comprendió que en el teatro del norte — señala Ricardo Rojas — no había 
campo para batallas decisivas y que el camino de Lima debía ir por los Andes y 
el Pacífico. Así comprendió también — agrega — que en la selva montañosa. del 
norte sería eficaz el sistema de guerrillas». 

Para el logro de su propósito intentaba San Martín la formación de un ejército 
con el que trasmontaría la elevada cordillera a fin de obtener la Independencia 
de Chile y del Perú. Comprendía muy bien que su plan era imposible de realizarse 
siguiendo la sangrienta cuanto infructuosa campaña por el norte. Los ejércitos debían 
atravesar la cordillera de los Andes; vencer al poder español de Chile; dirigirse al 
Perú y asegurar, recién entonces, el logro de la Independencia Americana en general 
y la del Río de la Plata en modo muy particular. 

Más, a fin de concluir en forma definitiva la consecución exacta de sus planes, 
San Martín necesitaba precaverse de todas las ulterioridades. El norte argentino — 
obligada frontera realista — no podía quedar indefenso. La campaña homérica que 
se gestaba hubiese fracasado, quizá, en caso de descuidarse del norte. Los realistas 
abrirían brechas por esos lados; impedirían la formación del grande ejército; aho- 
garían la Revolución; amenazarían las puertas mismas de la gloriosa Buenos Aires: 
centro del movimiento emancipador. 

Por eso, San Martín, con esa su intuición selectiva de los hombres, puso a Gie- 
mes — el ya conocido guerrillero salteño — al frente de la guerra de guerrillas. 


(1) Conf. MITRE, «Hist. de San Mactín> (T. IV, p. 224); OTERO, «Historia de San Martín» 
(T. 1; p. 276); ATILIO CORNEJO, «Apuntes Históricos sobre Salta» (2%. Edic. Bs. As. 1937; p. 632). 
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Le rehabilitó en su conducta (2) y confió en su patriotismo abnegado, convencido 
como estaba de la eficacia de sus servicios a la causa de la Revolución. «Yo mismo 
— decía el Gral. Mariano Necochea — he acompañado a Don José como jefe 
de su escolta en una exploración que hizo con Gúemes en 1814 desde Salta hacia Orán, 
con el objeto de determinar y fijar lo que convenía». Y Don Victorino Solá — como 
refiere el historiador Vicente Fidel López, citado por el Gral. Solá en su «Gúemes 
ante la Posteridad» — testimonia «que el General San Martín había tenido con- 
fidencias con Gúemes». 

Es que San Martín veía en Giiemes un patriota esforzado. Por eso le alentaba, 
le acompañaba. Entre ambos se establece una mutua corriente de simpatía, acre- 
centada por una misma comunión de propósitos. Se ha dicho con razón que «Giiemes 
fué uno de los más eficaces de los colaboradores del Santo de la Espada», porque 
es el propio San Martín quien se ha encargado de demostrarlo. Al enterarse, por ejem- 
plo, de la paz firmada en «Los Cerrillos», en Salta, entre el heróico caudillo y el Gral. 
Don José Rondeau, a raíz de desaveniencias que pudieron llevar a la anarquía y a 
la guerra civil, el entonces activo organizador del Ejército de los Andes, escribe al 
Diputado al Congreso de Tucumán, su amigo Godoy Cruz, diciéndole desde su Cuartel 
General de Mendoza, con fecha 12 de Abril de 1816: «Más que mil victorias he ce- 
lebrado la mil veces feliz unión de Gúemes con Rondeau; así, es que, las demos- 
traciones en ésta sobre tan felíz incidente se han celebrado con una salva de 20 caño- 
nazos, iluminación, repiques y otras mil cosas». (3) 

Y no podía ser de otro modo. Las disenciones entre Gúemes y Rondeau consti- 
tuían otra grave amenaza para la unidad de miras entre los patriotas, unidad sin 
la cual era poco menos que imposible continuar la lucha por idénticos ideales. 
Así lo comprendía el propio Giiemes y, por eso, olvidando pequeñas rencillas, se dedica 
sólo al cumplimiento de la alta misión que San Martín le encomendara y, como pa- 
triota a carta cabal, escribe al Gobierno de Buenos Aires: «Obligado a continuar 
la defensa sostenida por tantos años por estos valerosos provincianos y encargado 
por el Exmo. señor Capitán General D. José de San Martín de que yo coopere 
por esta parte a su grande expedición, es de mi propio deber, después de aceptar 
el cargo de general en jefe del Nuevo Ejército de Observación con que el general me 
ha distinguido, tocar todos los resortes que estén a mi alcance para el desempeño 
de tan honroso cargo». (4) 

San Martín y Giiemes estaban en permanente contacto. Se escribían personal- 
mente, con frecuencia, y se hacían llegar interesantes recados en torno al plan común 
de defensa. Eran cartas confidenciales, llenas de la inquietud de la hora. Por San 
Martín tenía noticias fidedignas el Gral. Gíemes de los sucesos de allende y aquende 
la cordillera, Por eso no es extraño ver en la correspondencia édita del Gobernador 
de Salta alusiones tan interesantes como las que figuran en documentos mencio- 
nados O trascritos por Saldías, David Peña — el poeta autor de «Quiroga», — Ri- 
cardo Solá y otros historiadores e investigadores de nuestro glorioso pasado. Con 
fecha 22 de junio de 1820, por ejemplo, Giiemes escribía al Gobernador de Cór- 
doba una carta llena de curiosas noticias, redactadas en frases ahítas de pasión: «El 
engaño de esos bárbaros — decía refiriéndose a los invasores — halagaba mi inten- 
ción; porque habiéndoseme insinuado el señor General San Martín sobre su próxima 
Expedición a los Puertos Intermedios y que convenía por esta parte llamarles la aten- 
ción y conservarla con entretenidas, me propuse dejarles llegar sin mayores di- 
ficultades....». (5) 

La amistad y la confianza entre San Martín y Gilemes se afianzaba día a día. 


(2) Véase: CARLOS GREGORIO ROMERO SOSA, «La Rehabilitación del Caudillo Gúemes 
por el Gral. San Martín», en INSTITUTO SANMARTINIANO de Bs. As, «Homenajes realizados 
al cumplirse el 91 Aniversario del fallecimiento de don José de San Martín», (Bs. As., 1941; págs. 73 y 74). 

(3) Carta de San Martín a Godoy Cruz, fech. en Mendoza: 12/Abril/16. - «Obras Completas 
de B. Mitre». Editadas por Ley del Congreso de la Nación. Vol. V; pág. 254. 

(4) RICARDO SOLA, «El General Gúemes ante la Posteridad» (Bs. As., 1933; pág. 91. 
Edic.: «Biblioteca del Oficial. Círculo Militar», Vol. 111). 

(5) RICARDO SOLA, Ibidem (pág. 143). 
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En la correspondencia de San Martín el nombre y la acción del caudillo están citados 
con frecuencia. El ponderado y sabio historiador Juan Canter insinúa hasta el hecho 
de que San Martín procuraba el ingreso de Gilemes a la Logia. El documento 
probatorio es conocido: lo publicó Mitre, en su «Historia de San Martín», y lo ree- 
ditó Carlos Alberto Pueyrredón, en «La Campaña de los Andes». Se trata de una 
misiva de Pueyrredón a San Martín, de fecha 2 de Noviembre de 1816. Pueyrredón 
aparecería como mediador en las gestiones logistas de San Martín con respecto a 
la incorporación del caudillo Giemes. 

En el «Archivo de San Martín» hay varias cartas de Belgrano y de Pueyrredón 
en las que se envían noticias de Gilemes y sus acciones en el Norte. Pero, donde 
surge más la amistad y la confianza recíproca entre San Martín y Giiemes es en 
la poco o casi nada difundida carta que el historiador Vicente Fidel López obsequió 
al bibliófilo Carlos Casavalle, en 1894, recomendándola como una «pieza de valor». 
La he obtenido en copia que me fué facilitada por mi distinguido comprovinciano 
el Dr. Rafael Zambrano, coleccionista y estudioso. Es la comunicación que San Martín 
hace a Giiemes de la batalla de Maipú, a los siete días de obtenida la histórica vic- 
toria. Está fechada en Santiago, el 12 de Abril de 1818 y dice textualmente: 


«Señor Dn. Martín Gúemes 
Mi amigo amado: 

Hemos triunfado completamente de los Godos, y hemos asegurado 
la libertad en Chile. Sé quanto agradará a V. esta noticia. 

Probablemente la Serna se retirará precipitadamente, y ¡las Pro- 
vincias del Perú serán libres; vamos amigo a trabajar con tesón ya que 
la causa de la Patria va ganando terreno. 

Yo parto esta noche pa. Buenos Ayres a objetos del servicio; si 
en aquella o en cualquier distancia puedo serle útil, mande con franqueza 
asu afectísimo Paysano y Amigo. 


Q.B.S.M. 
JOSE de Sn. MARTIN». 


De estos documentos, citados e hilvanados en forma escueta, a modo de divul- 
gación de aspectos poco conocidos de la Historia Patria, se desprende la amistad 
indestructible entre el Libertador y el ínclito caudillo del norte, como también la 
eficaz colaboración prestada por éste al logro de la jornada libertadora emprendida 
y culminada por aquel «asceta del patriotismo», según la feliz expresión de Rojas. 
Al comentar brevemente estos fragmentos documentales dejamos, a través del micró- 
fono, nuestra adhesión entusiasta a la «Semana Sanmartiniana», organizada en 
todo el país por el docto Instituto que fundara en la Patria el Dr. José Pacífico 
Otero para honrar la gloria del Gran Capitán. 


o 
AGOSTO 14 
Disertación del Señor León Orliz 
de Rozas, por Radio «del Estado», 
de 20.30 a 20.40 horas. 


Tema: «San Martín y su amistad con Aguado». 


He tenido la honra de ser designado por el Instituto Sanmartiniano para hacer 
uso de la palabra en ocasión de cumplirse el 930. aniversario de la muerte del Brigadier 
General Don José de San Martín, acaecida en Boulogne-Sur-Mer (Francia) el 17 de 
agosto de 1850. Creo que nada podría expresar de interesante después de lo que tanto 
se ha dicho en todas las oportunidades en que se recuerda la memoria de nuestro prócer 
máximo. Me permito pensar entonces, lo grato que será para el alma de nuestro Gran 
Capitán, para el inolvidable centauro de los Andes, que los atravesó al frente de esa 
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legión de gauchos!! de gauchos próceres nuestros ascendientes gloriosos, que frena- 
ron sus redomones en la inmortalidad y ante cuya memoria, como argentino, me in- 
clino, me permito pensar, señores, repito, lo grato que será para el alma de San Martín 
ver reparada la incalificable injusticia de olvido en que se tiene la memoria de aquel 
español hidalgo y caballeresco, de aquel gran señor y protector de amigos, tan grande 
en la amistad, como San Martín en la gloria, que se llamó Alejandro María de Aguado, 
con quien la República Argentina tiene contraída la mayor gratitud de su historia. 

Sabemos señores que en los años más angustiosos de sus enfermedades y de su 
miseria, provocada ésta por el incumplimiento de los compromisos contraídos para 
con el paladín por las tres repúblicas, el santo de la espada, como tan acertadamente 
así lo bautizó al héroe Ricardo Rojas en su magnífica producción, estuvo a punto, 
en suelo extranjero, luego de inaugurar naciones y de vestir pueblos, de ocupar un 
sitio en la sala de un hospital, cuando el azar venturoso acudió en su ayuda. 

Escuchemos el relato de la escena del histórico como providencial encuentro 
de San Martín y de Aguado, y digo providencial, pues a él se debe que la preclara 
vida del prócer se prolongara «embelleciéndose en una serena ancianidad que fué 
crepúsculo de sol sin nubes en una larga tarde de otoño», como tan inspiradamente 
así lo expresa Rojas en su conocido libro. 

«Una mañana, mientras se hallaba el prócer en su modesta pensión en París, 
entró hasta su cuarto, sin anunciarse, un caballero que lo miró atentamente, tratando 
de reconocerlo. — ¡San Martín!! — exclama, aún dudoso, el recién llegado. — ¡Aguado, 
si no me engaño!! — le responde aquél. Y antes de cerciorarse, estaba ya estrechado 
entre los brazos de su antiguo compañero de cuartel, amorios y francachelas. 

—Y bien! almorzaremos juntos. — Eso me toca a mi — responde Aguado. 

Salieron dirigiéndose luego de la Rue Saint Georges, donde San Martín habitaba 
modestamente, hacia el Boulevard, y andando sin sentir llegaron al hotel de Aguado 
cerca de la plaza Vendome, donde les recibió una lujosa servidumbre. San Martín 
se detuvo en el primer tramo y mirando con sorpresa a su amigo, le dijo: Serás tú, 
por ventura el banquero Aguado? 

—Hombre, cuando uno no alcanza a ser el Libertador de medio mundo, me pa- 
rece que se le puede perdonar el ser banquero!!. Y riéndose de la ocurrencia y echán- 
dole Aguado un brazo para compelerle a subir, llegaron ambos a los lujosos salones, 
en cuyos muelles cojines, aguardaba la señora de la casa. 

Desde entonces, San Martín y Aguado — agrega el comentarista — el guerrero 
desencantado y el banquero opulento, se propusieron vivir y tratarse como en aquella 
feliz época de la vida en que ningún sinsabor amarga la existencia. Ambos se insta- 
laron en Grand Bourg, en propiedades vecinas. San Martín en la que su amigo le 
ayudó a adquirir de la que dicen, consistía en una casa de dos pisos altos, paredes 
blancas, techo caldizo de pizarras obscuras y una hectárea de terreno plantada de 
árboles frutales y de sombra, con un jardín en que se producían dalias multicolores. 

A propósito de Grand Bourg, séame dado expresar, que el Instituto Sanmarti- 
niano, consecuente en su noble y patriótico propósito de honrar en toda forma la 
memoria del gran númen de la nacionalidad y con destino a su sede, proyecta una 
réplica en un sitio de Buenos Aires de la casa de Grand Bourg. 

Bien; reanudando nuestro relato, diré que es fama que el Libertador encontró 
en su antiguo camarada de regimiento «Murcia», un apoyo verdaderamente con- 
solador en sus horas de prueba, en que comienza a desmayar la vida. Aguado murió 
durante un viaje a España en 1842, disponiendo por testamento, que San Martín 
fuera su albacea y el tutor de sus hijos. 

Meditad pues argentinos que me escucháis, cuánta es la deuda de gratitud 
que nuestro país tiene para con aquel caballero y generoso señor español, signo al 
fin de ibérica estirpe, quien a pesar de su encumbramiento en el mundo de las finanzas, 
dado que había llegado a ser uno de los banqueros más fuertes de Francia, su posi- 
ción no amenguó el recuerdo de la amistad, esa inapreciable conquista espiritual 
del hombre, preciosa joya tan fácil de perder como difícil de encontrar. 

Es por todo lo expresado que aprovecho la oportunidad que por intermedio del 
Instituto Sanmartiniano, gentilmente me brinda Radio del Estado para reclamar del 
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Superior Gobierno de la Patria, el cumplimiento de una sagrada e imprescriptible 
deuda de gratitud, para con aquél a quien los argentinos debemos que San Martín 
no viera agregadas las atroces torturas morales y materiales de la miseria, a los sin- 
sabores del ostracismo y que en uno de los más hermosos lugares de Buenos Aires, 
bañado por ese radiante sol de la libertad que para nosotros, el bizarro gran Capitán 
del siglo XIX conquistó, rememore al muy noble marqués de Aguado en forma 
adecuada a sus méritos, de todo nuestro inmerecido olvido. Y que haga conocer 
a la generación actual y a las venideras, todo lo que la Patria le adeuda a Don Ale- 
jandro María de Aguado. 

Sería de mi parte una inconsecuencia para con dos caballeros amigos, sino dejara 
establecido en este momento, que cuando las cosas grandes del espíritu no prospe- 
raban, dos fervientes sanmartinianos, Don Prudencio Cidra y Don Ricardo Figueroa, 
con el que habla, elevaron un pedido a la Cámara de Diputados para que se corrigiera 
el incalificable olvido de nuesto país respecto a Aguado, pero como lo acabo de ex- 
presar, la solicitud no prosperó. 

No debemos tampoco olvidar la lección que nos dió Aguado. La amistad es sello 
de hidalguía. De España, donde las reglas caballerescas regían las relaciones entre 
las personas, heredaron los criollos el constante culto de la amistad, por la que se 
mataba y moría, hasta que corrientes de ideologías exóticas y prácticas utilitarias 
agostaron todo florecimiento espiritual. Pero en la rama casi seca del criollismo, 
hoy ha comenzado a correr la savia nueva de vida y esperanza que hará florecer — 
¡Dios lo quiera!! — otra vez las virtudes del viejo argentino de tiempos pasados, 
entre cuyas costumbres era principal el culto de la amistad. Han surgido ya corrientes 
de efectiva argentinidad y diré con el gran Lugones, refiriéndose al corvo de San 
Martín, que produjera aquellos deslumbrantes chispazos emancipadores de Cha- 
cabuco y Maipo, «los sables libertadores son útiles santos». 

Hoy, que es un general argentino identificado con la Patria, el que rige sus des- 
- tinos para bien de todos sus hijos, mo dudo que este reiterado pedido hallará un 

eco favorable en su corazón y en todas las esferas del Gobierno, inspiradas por las 
orientaciones más fundamentales. 


AGOSTO 14 
Disertación del Mayor Gerardo 
Gemetro, por Radio «Municipal», 
de 20.30 a 20.40 horas. 


Tema: «San Martín en su aplicación del concepto 
de «Nación en Armas», en Cuyo». 


El Instituto Sanmartiniano me ha honrado con su representación ante este mi- 
crófono, cedido gentilmente al efecto por la prestigiosa radioditusora L.S. 1— cuya 
colaboración patriótica agradezco en su nombre — para hacer llegar una vez más 
una palabra de recordación del héroe máximo de nuestra nacionalidad, con motivo 
del 93%. aniversario de su muerte. 

También en esta oportunidad tratemos de esbozar el alma de este gigante de 
nuestra emancipación, para que nuestra mente vuele hacia lo inmensamente grande 
de su carácter, tenacidad, inteligencia, moral y fe, a fin de que esas virtudes, básicas 
para el éxito en los individuos y el progreso de los pueblos, sea faro de inspiración 
y rumbo para nuestras actividades, que estarán regidas así por lo más puro, lo 
más noble, lo más sublime y lo más bello de la concepción humana; el sentimiento 
sincero y profundo de amor a la Patria, por sobre todos los intereses y sacrificios; 
el amor al hogar y la familia, como punto neurálgico de una sociedad debidamente 
organizada; el amor a Dios, como fuente divina que alienta nuestros espíritus y hasta 
nutre de fuerza nuestro cuerpo para la realización de las magnas empresas de bien. 

Y si en el transcurso de su vida lo vemos derrochando coraje entre las ague- 
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rridas huestes en el viejo mundo, y luego iluminando con las centellas de su sable 
glorioso los campos de nuestro litoral, de ese mismo litoral que tuvo la suerte de 
alumbrar con su sol su niñez y recrear sus inocentes ojos con el cielo hermoso de la 
tierra privilegiada que lo vió nacer, lo encontramos después en la serena y profunda 
meditación de los problemas cuya solución tuvo como recursos, materia de elabora- 
ción y maquinaria, en primer término, una férrea voluntad al servicio de un claro 
criterio, presidido por hidalgo espíritu nutrido por un corazón pleno de patriotismo 
valor. 

4 Es en Mendoza, en la creación del Ejército de los Andes, en donde su excepcional 
capacidad organizadora señala nítidamente el genio de ese «terrible campeón de la 
independencia» que hubo de hacer admirar al mundo iniciando su inmortal campaña 
libertadora con el paso del majestuoso macizo andino, considerado por un escritor 
militar como «a la vez cordillera y desierto». 

Inmensas dificultades de todo orden tuvo que vencer para dotar de lo nece- 
sario, careciendo de lo necesario. La aplicación del moderno concepto de «guerra 
integral» y «nación en armas» fué adaptada ya por él en la provincia de su juris- 
dicción en forma tan inteligente que es el ejemplo sobre el que reposa hoy la se- 
guridad de nuestro pueblo y constituye entonces una piedra angular para la soberanía 
nacional. Y aquél que enseñó a sus inmortales granaderos que «sobre el caballo de 
guerrear, la cabeza ha de ir erguida, la mirada en el horizonte, sin volver nunca 
el rostro hacia atrás, el brazo listo para el sable...», el mismo que diera al Ejér- 
cito de los Andes en 1819 su famosa consigna de «...si no tenemos dinero, carne y 
un pedazo de pan no nos ha de faltar; cuando se acaben los vestuarios nos  vesti- 
remos con las bayetitas que nos trabajan nuestras mujeres y sino andaremos.... 
como nuestros paisanos los indios». Y continuara diciendo: «Seamos libres y lo demás 
no importa nada... La muerte es: mejor que ser esclavos de los maturrangos». 

«Compañeros, juremos no dejar las armas de la mano hasta ver el país ente- 
ramente libre o morir como hombres de coraje», aquél, digo, que grabara en nuestra . 
historia esos conceptos, que son inmutables y símbolos indestructibles de la argenti- 
nidad, lo tenemos pletórico de patriotismo, confiado en la justa causa que defendía 
e incansable en sus actividades, estructurar el mejor Ejército que vió la América 
hasta el siglo pasado, ese Ejército amalgamado en una férrea disciplina, en un 
profundo amor a la Patria, con una instrucción militar concordante con los principios 
más adelantados de la época, con acrisolado espíritu de sacrificio, y alentado con el 
amor de esposas, madres, novias y hermanas y el de adolescentes, que procuraban, 
bendecidos por callosas manos de los ancianos, formar su cuerpo y su alma para vestir 
el bizarro uniforme del soldado de la libertad. 

Mendoza, cuna de esas huestes de titanes, tiene el honor de haber contribuido, 
secundada sobre todo por sus hermanos de Cuyo, con los recursos necesarios para 
armar, vestir y equipar a esos valerosos guerreros. Para ello existió la sabia dirección 
de San Martín quien, consciente de las exigencias de un pueblo en una situación bé- 
lica, se preocupó de elevar la moral del mismo y de cimentarle una sagrada con- 
ciencia nacional; no descuidó ni la formación del espíritu de los niños, y la creación 
del Batallón Militar Infantil es una exteriorización más de sus previsiones. Esto, 
y la genial organización para obtener los recursos indispensables a las tropas, hizo 
que con alegría los habitantes aportaran no sólo la elevadísima contribución esta- 
blecida, sino también las joyas de sus damas y los enseres de las casas más po- 
bres y hasta con los «trapos viejos», «ponchos y frazadas de humildes hogares» 
que servirían para abrigar los cuerpos de esos valientes cuando entraron a disputar 
a los cóndores de los picos más elevados del globo, el espectáculo de los recios 
macizos nevados y el orgullo de vencer sus tempestades y sus misterios. Es el Fray 
Beltrán, el mismo que puso «ala a los cañones» para llegar a Chile, el incansable 
secundador que tiene el Libertador en su magnífica obra. Y es así que a fuer de vo- 
luntad, privaciones, dura labor e ingenio, se construyen cañones, granadas, mochi- 
las, caramañolas, calzados, tamangos de cuero de oveja, etc., y se tejió «picotes y 
bayetones», y los clarines construídos de latón cuando faltó bronce, sonaron con 
voz ronca pero viril, despertando al mundo para mostrar un pueblo tranquilo y 
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sereno, dispuesto a todo para conseguir la más sublime como Nación: su libertad. 
Y las carretas cuyanas, guiadas generosamente por los humildes paisanos a quienes 
pertenecían, hacían oir su chirriar día y noche, transportando lo que se requería para 
el Ejército, en un himno de firme determinación que se trasunta en eco que hoy 
perdura a través de los cerros, valles, pampas y bosques recordando a todos que 
esta tierra bendita es «Patria eterna de argentinas glorias». 

En la provincia de Cuyo se aplica ya entonces el concepto de la preparación 
integral para la guerra o sea, de la Nación en armas, concepto empleado en la ac- 
tualidad por todos los pueblos civilizados de la tierra. Allí es aprovechado con ha- 
bilidad y en su máximo rendimiento, desde las aptitudes propias o adquiridas de 
los habitantes, hasta las rudimentarias industrias, la riqueza agrícola ganadera, 
etc,. en una reunión de espíritu y materia, y en conjunción los corazones sentimien- 
tos y los elementos. Nada utilizable al fin perseguido es olvidado y todo es explotado 
inteligentemente, con ahinco, por nervios de acero y mentes sinceras plasmados en 
un solo ideal: la libertad de la Patria. 

Extrae de sí mismo los recursos para el Ejército que se organizaba y esos recur- 
sos, única y exclusivamente ellos, son los que le brindaron los medios para ser de 
este Ejército lo que fué, o sea, cualitativamente el más grande de su época en Amé- 
rica, y sólo ellos, insisto le permitieron así cruzar los Andes, y le significaron des- 
pués las energías facultativas para obtener espléndidos triunfos en Chile, llevar la 
libertad al Perú y hacerse admirar con su ejemplo de valor incomparable en Chan- 
cay, Río Bamba y otros tantos para enviar la representación de su capacidad a 
contribuir a las victorias de Junín y Ayacucho. ¡Si hasta el Chimborazo se habrá 
sentido orgulloso al contemplar esos modelos de soldados que sus hermanos el “Tu- 
pungato y el Aconcagua les enviaron como mensajeros de sus afanes de gloria y 
libertad que las brisas del Plata y del Paraná le trasmitieron entre el rumor de los 
vientos salteños y el suave murmullo del Desagijadero, en un coro pujante y valeroso 
de una raza que se levantaba sobre sus propias virtudes, para exigir ante el mundo 
sus derechos de libre determinación en los propios destinos del país por cuya gran- 
deza y prosperidad ofrecieron por entero su sangre y sus sacrificios. 

Esto todo, ¡argentinos! es la obra del gran Capitán, de aquél que en un ejemplo 
de su modestia supo decirle a Las Heras, cuando éste le observara sobre ciertos 
detalles de forma en el parte después de Maipú: «al grano, Las Heras, al grano; 
bemos amolado a los godos y vamos al Perú. El orden oblicuo nos salió bien? 
Pues, basta, amigo, aunque nadie sepa como fué» y que en una nueva prueba de ca- 
rácter insistía en la declaración de la independencia argentina cuando amargas de- 
rrotas y mil vicisitudes a vencer hacían que los espíritus más débiles se sintieran 
desfallecer: su palabra de aliento llegaba sencilla y trasuntando firmeza al decir 
que era más dificil a un americano hacer botellas que declarar la independencia. 

Este es el hombre que en su corcel de gloria hoy galopa desde el Pilcomayo 
hasta Tierra del Fuego y desde los Andes hasta El Plata, señalando con su diestra 
las obligaciones que las generaciones tienen con la Patria, objeto dilecto de su cariño 
y sus desvelos. Es el mismo que no titubeará un instante, desde su inmortalidad, 
de entregar su caballo de guerra, para fundirlo y fabricar con él cañones si la existencia 
de la argentinidad así se lo reclamara; es el mismo que desde el pedestal de gra- 
nito exigirá que su cuerpo de bronce se convierta en campanas que lleven al viento 
el son de las victorias, si algún día nuestra soberanía se viera osada: es el mismo 
que es ejemplo de eterno para nosotros por sus excelsas cualidades que hizo decir 
de él que «tenía un único defecto: el de de no tener defectos»; el mismo que hoy 
aún dicta sus enseñanzas de estadista, organizador, estratega y táctico, desde el 
sitial venerable que el reconocimiento de su pueblo lo ha colocado. 

Poder vivir el recuerdo de tan grande figura americana es un privilegio inigua- 
lable en la geopolítica de un pueblo, y así, los que tenemos la dicha de ser de este 
bendito suelo, agradecemos al Todopoderoso desde lo más profundo de nuestro co- 
razón y lo más sincero de nuestra conciencia, tan especial don, y con fervoroso senti- 
miento de patriótica unción, con el pensamiento en la felicidad de la patria y con la 
fe en sus destinos, reclinada nuestra cabeza ante los recuerdos de tantos sacrificios 
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y abnegaciones, diremos: Señor de nuestra historia, padre de la argentinidad, ilumina 
nuestras mentes, ahora y siempre, con la luz de tus visiones y da fuerza a nuestros 
corazones, nuestros músculos y nuestras almas, para que por los siglos de los siglos 
suenen en todos los ámbitos de esta tierra gaucha, en clarinadas viriles, las sacro- 
santas letras de nuestro himno: ¡libertad, libertad, libertad! 


AGOSTO 15 
Disertación del Señor Daniel Al- 
berto Farías, por Radio «Fénix», 
a las 15.30 horas. 


Tema: «San Martín, símbolo y fuerza espiritual 
de la Patria». 


El Instituto Sanmartiniano cumpliendo con su programa de exaltar y mantener 
vivos el culto y la admiración por la figura del general José de San Martín y di- 
fundir en el pueblo el conocimiento de su trascendente acción histórica y la lección 
ejemplar que se desprende de su vida, me trae a este micrófono de Radio Fénix para 
que, a través de su onda, se diga, también, cómo fué de grande y noble la existencia 
del Gran Capitán y cómo su solo nombre enuncia la excelencia del varón austero, 
arquetipo de un pueblo que ha jurado morir, antes que ver marchitos los laureles 
de su gloriosa tradición. 


Tres países de América y con ellos too el Continente, recogen en estos dias su 
pensamiento para rendir homenaje a un hombre nuestro: JOSE DE SAN MARTIN, 
el más grande y el más puro. Grande en la gloria perfecta, grande en el infortunio 
y en la ingratitud, grande en la vida como en la muerte, grande en la trágica ex- 
piación de su grandeza; puro en el imperio de su soberanía, puro en el orden moral 
de su existencia, puro en el amargo orgullo de su renunciamiento. 

Felices los pueblos que pueden ofrecer a las generaciones vidas ejemplares 
como la del Gran Capitán. El espectáculo de su vida reconforta y asume el Hombre 
su pretensión divina al contemplar la armoniosa parábola de su personalidad. 

Es la suya una existencia casi extraterrena. ¿Qué poder, qué ansia recóndita 
lo lleva a renunciar a su promisoria carrera en Europa para buscar en América su 
escenario? ¿Sólo el amor a la libertad? Pareciera que un hado dirigiera su destino. 
¿Qué fuerzas inertes en las viejas generaciones coloniales se concentran por instan- 
táneo desquite en esa vida joven y oscura del oficial San Martín? Virtualidad infinita, 
el genio está perennemente a la espera, en el fondo de la sociedad humana como 
el rayo en las entrañas de la nube. Larga sucesión de generaciones pasa, acaso, sin 
que la extraordinaria facultad, que duerme velada en formas comunes, tenga obra 
digna en que emplearse; y cuando en la generación predestinada, el rebosar de una 
aspiración; la madurez de una necesidad, traen la ocasión propicia, suele suceder que 
la respuesta al silencioso llamamiento parte de una vida que ha comenzado a correr, 
ignorante de su' oculta riqueza, en un sentido extraño a aquél que ha de transfigu- 
rarla por la gloria. 

Por eso, San Martín crea un tipo humano: perfecto. Viene de la tierra, anó- 
nimo y lo trae el mar como a los personajes de las leyendas milenarias. Ya sabe 
su oficio. En la superior destreza de su arte hay una mezcla de imposición personal 
y de sencilla taumaturgia y es inédita su voz que ordena, concita y crea. 

Así, él hace un ejército y una organización. Y le da un alma y un espíritu y 
el alma de la tierra y el espíritu de la libertad tienen ahora nombre y se llama PA- 
TRIA y tiene su símbolo que es blanco y es celeste como el cielo. Y casi todo lo 
ha creado él, así, con tremenda facilidad, como un nuevo demiurgo humanizado y 
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perfecto. No hay promesa en que crea ni recompensa que lo incite. Hay una 
determinante actitud que lo aisla de los sentimientos primarios. Luego viene la ha- 
zaña: una patria que crear, un mundo que redimir. Está al pie del Ande. La 
montaña es como una incitación y se produce el milagro: la entraña de los montes 
ciclópeos esconden su milagro y su fábula frente a la intrepidéz. Y el ejército de 
San Martín cruza los Andes. El ya trae para completar su figura de hombre el dolor 
de un amor estoico. La suave frescura de Remedios Escalada perfuma aquella exis- 
tencia de bronce. 

Después, la emoción de los triunfos... Chile, Chacabuco, Maipo... el escenario 
de mares y montañas y Ciudades delirantes, la fiebre de los víctores... el sueño 
de la patria libre realizado. ¿Y el Perú? Y entonces surge una escuadra y nuevos 
batallones, pero antes, funda una biblioteca... la Biblioteca Nacional de Santiago 
de Chile. Luego es el Perú milenario y sufrido. Por acción de presencia surgen las 
nacionalidades donde la servidumbre era un tejido de hábitos que espesaban los 
siglos, donde los desiertos y la tierra y el mar ponían tiempo al esfuerzo y hallaba 
capacidad de gobierno donde la cultura era una superficie artificial y hallaba resortes 
para mantener sin la represión del despotismo un orden estable, con iluminada visión 
del término lejano. Y frente a él los obstáculos que la ocasión encrespaba: la im- 
pura hez que deja al descubierto todas las revoluciones, las energías brutales que se 
adelantan a primer término, los delirios que se proponen por ideas, la ambición que 
pide el precio usurario de un anticipo de valor o de audacia y la exacerbada inso- 
lencia de la plebe que receta el más legítimo uso del poder en el mismo a quien 
ha tentado o tentará mañana con los excesos brutales de la tiranía. 

Porque es así. San Martín siente a su alrededor la desconfianza, el desvío, la 
conspiración, la envidia, la maledicencia en constante amago. Mientras, en el fondo 
de su conciencia augusta, él siente que excitado por la hostilidad prematura e injusta 
un escrúpulo le dicta «la presencia de un militar afortunado por mayor despren- 
dimiento que tenga es temible para los estados que de nuevo se constituyen. Pre- 
sencié la declaración de la independencia de los Estados de Chile y Perú. Existe 
en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas 
y he dejado de ser hombre público». «He ahí recompensados con usura 10 años de 
revoluciones y de guerras. Mis promesas están cumplidas. Hacer la independencia 
de los pueblos y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos». 

Búsquese en la historia de todos los pueblos de la tierra y no se encontrará 
desinterés semejante. 

¿Queda más todavía? Sí. La voluptuosidad amarga que hay en sentir caer 
sobre sí las envidias celestes: la proscripción injusta e ingrata, cuerda de ásperos 
sones que no pudo faltar en esa vida destinada a que en ella vibrase la más com- 
pleja armonía de lucha, de triunfos y de sacrificios. Y la dolorosa viudez y la des- 
atada crueldad de la calumnia y la pobreza y la resignada teoría de los días sin pan 
y sin fuego en la tierra extranjera. Y la inútil recordación de las glorias en un 
clima de amargo olvido. Y un esperar la muerte, estóica espera. Y la última belleza 
de su alma inmortal: «Yo José de San Martín, Generalísimo de la República del 
Perú, Fundador de su libertad, Capitán General de la de Chile, Brigadier General 
de la República Argentina, prohibo que se me haga ningún género de funerales». 

«San Martín es el germen de una idea grande — ha dicho Mitre — que brota 
en las entrañas fecundas de nuestra tierra; es la fuerza viva de nuestras arterias, 
que pone en vibración los átomos inertes de un hemisferio; es la irradiación luminosa 
de nuestros principios, que se propaga por todo un continente; es la acción heroica 
de nuestra patria que se dilata, el cometa con cauda flamígera que se desprende 
de la nebulosa de la nacionalidad argentina y que después de recorrer su Órbita 
elíptica, cuando todos lo creían perdido en los espacios, vuelve más condensado 
a su punto de partida, al cabo de cien años». 

El se llevó en su carrera excéntrica nuestra bandera de propaganda y nuestra 
fuerza de dilatación continental; pero, en cambio, afirmó nuestra independencia; 
dió alas a nuestra revolución para transponer las montañas y los mares; nos dió 
la gloria de los pueblos redentores, que rompen sus propias cadenas sin auxilio 
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ajeno; fundó dos repúblicas bajo los auspicios de nuestras armas victoriosas desde 
el Polo hasta el Ecuador; nos dió la táctica, la disciplina y la-estrategia con que 
se vence, el heroísmo con que se muere, la fortaleza con que se hace frente a la de- 
rrota; nos dió las victorias de San Lorenzo, el paso de los Andes, Chacabuco, 
Maipo, las acciones de Curapaligúe y Gavilán la escuadra que dominó con Cochrane 
el mar Pacífico; la entrada a Lima, el combate de Pasco, la participación que 
nos toca en Río Bamba y Pichincha en pro de Colombia, la abdicación de un 
Waáshington y el ostracismo de un Aníbal que al imitar y superar su famosa hazaña 
no quiso beber la copa amarga de Bitina. 

Qué falta para que en la conciencia universal aparezca como aparece clara en 
la nuestra la magnitud de su gloria? Nada que revele de él cosas no sabidas 
ni que depure o interprete de nuevo las que se saben. 

El es ya del bronce — «padre nuestro que estás en el bronce» — frío y perenne, 
que ni crece, ni mengua, ni se muda. 

Falta que se realce el pedestal. Falta que subamos nosotros y que con nues- 
tros hombros encumbrados a la altura condigna para pedestal de estatua semejante, 
hagamos que sobre nuestros hombros descuelle junto a aquellas figuras universales 
y primeras que parecen más altas sólo porque están más altos que los nuestros los 
hombros de los pueblos que las levantan al espacio abierto y luminoso. 

La plenitud de nuestros destinos se acerca, y con ella, la hora en que toda la 
belleza moral de San Martín rebose sobre el mundo. 

Y por lo que toca a nosotros, él quedará para siempre como su insuperado 
héroe — Padre de la nacionalidad. — Porque la superioridad del héroe no se deter- 
mina sólo por lo que él sea capaz de hacer, abstractamente valoradas la vehemencia 
de su vocación y la energía de su aptitud, sino también por lo que da de sí la oca- 
sión en que llega, la gesta a que le ha enviado la consigna de Dios: y hay oca- 
siones que por trascendentales y fundamentales son únicas o tan raras como esas 
celestes conjunciones que el girar de los astros no reproduce sino a enormes vueltas 
del tiempo. 

Cuando diez siglos hayan pasado, cuando la pátina de una legendaria anti- 
giledad se extienda desde Berhing al cabo de Hornos, allí donde hoy campea la 
naturaleza o cría raíces la civilización, cuando cien generaciones humanas hayan 
mezclado en la masa de la tierra el polvo de sus huesos con el polvo de los bosques 
mil veces deshojados y de las ciudades veinte veces reconstruídas y hagan reverber 
en la memoria de los hombres, miriadas de nombres gloriosos en virtud de empresas, 
hazañas y victorias de que mo podemos formar imagen: todavía entonces, si el 
sentimiento colectivo de la América libre y una, no ha perdido esencialmente su vir- 
tualidad, esos hombres, que verán como nosotros en la cumbre nevada del Ande la 
más excelsa altura de la tierra, verán como nosotros también, que en la extensión 
de sus recuerdos de gloria nada hay más hermoso que el espectáculo profundamente 
humano de este espíritu puro que se llamó San Martín. 


AGOSTO 15 
Diserlación del Coronel Héctor 


Pélesson, por Radio del Estado, 
de 19.30 a 19.40 horas. 


Tema: «Etica Profesional - Moral Militar. General 
D. José de San Martín». 


En esta breve disertación sobre la personalidad del Libertador General D. José 
de San Martín recordaré algunos pasajes de su vida de soldado y destacando, 
especialmente, su ética profesional y su moral militar. 

El primer episodio, que evidencia su claro concepto de la disciplina y el amor 
a la verdad, es el que se relaciona con su nombramiento, para que asuma la je- 
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fatura de la expedición de auxilio del ejército del Perú, con un decreto que dice así: 
«Consecuente a los desgraciados episodios de nuestras armas en el Perú se ha 
«resuelto en acuerdo de hoy nombrar a V. S. para jefe de la expedición que debe 
«marchar en auxilio para aquellas provincias; y se compone del primer batallón, nú- 
«mero 7, 100 artilleros y 250 granaderos del regimiento de su cargo; debiendo 
«V.S. tomar el mando de estas fuerzas desde el día de la fecha. El gobierno espera 
«del celo y actividad de V.S. que tomará las más eficaces medidas para el cum- 
«plimiento de tan importante resolución. 
«Dios guarde a V.S. muchos años. 
«Buenos Aires, 3 de diciembre de 1813. 
Firmado: Gervasio Antonio de Posadas - Nicolás Rodríguez Peña - Juan Larrea 
y Tomás de Allende (Secretario)». 


Y con la misma fecha se le ordena: 
«Al coronel de Granaderos a caballo don José de San Martín. 


«La expedición auxiliar del estado del Perú que se ha confiado al cargo de V.S. 
«debe empezar la marcha dentro del preciso término de seis días en esta forma: 
«los artilleros y granaderos con las carretillas de municiones y artillería, saldrán en 
«piquetes de a cincuenta hombres por la posta bajo cuyo concepto se han apron- 
tado los auxilios de caballos y víveres según se le ha prevenido al administrador 
«de correos; y los infantes se conducirán en carretas. En su virtud espera el go- 
«bierno activará V.S. sus providencias para el cumplimiento de esta resolución. 

«Buenos Aires, 3 de diciembre de 1813. . 
Firmado: Gervasio Antonio de Posadas - Nicolás Rodríguez Peña - Juan Larrea 

y Tomás de Allende (Secretario)». 


En cumplimiento de esa orden, el 30 de enero de 1814, se recibe en Tucumán, 
de ese cargo. 

Pero, al llegar allá y estudiado a fondo el ambiente tiene la clara VISION de 
que el centro del poder español en el Perú, no podía ni debía ser atacado por ese 
camino tan largo y peligroso, sinó por otro más fácil e inesperado por el enemigo; 
y, además, que la guerra en esta parte de América no tendría término sinó con la 
ocupación de Lima. 

Y es con esta clara VISION, realmente genial, que el 22 del abril del mismo 
año 1814, escribe desde Tucumán, al vocal de la Junta D. Nicolás Rodríguez Peña, 
en la siguiente forma: 

«No se felicite, mi querido paisano, con anticipación de lo que yo pueda hacer 
«en esta, no haré nada, y nada me gusta aquí. No conozco los hombres ni el 
«país, y todo está tan anarquizado que yo sé mejor que nadie lo poco o nada que 
«puedo hacer. Ríase V. de esperanzas alegres. La Patria no hará camino por este 
«lado del Norte que no sea una guerra puramente defensiva, defensiva y nada más: 
«para eso bastan los valientes Gauchos de Salta con dos escuadrones buenos de 
«Veteranos. Pensar en otra cosa es echar al pozo de Ayron hombres y dinero. Así 
«es que yo no me moveré ni intentaré expedición alguna. Ya he dicho a V. mi se- 
<creto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile 
«y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir 
«con la anarquía que reina; aliando las fuerzas pasaremos por el mar a tomar a Lima: 
«ese es el camino y no éste, mi amigo. Convénzase V. que hasta que no estemos 
«sobre Lima, la guerra no se acabará. Deseo mucho que nombren V.V. alguno más 
«apto que yo para este puesto: empéñese V. para que venga pronto este reempla- 
«zante, y asegúreles que no aceptaré la intendencia de Córdoba. Estoy bastante 
«enfermo y quebrantado; más bien me retiraré a un rincón y me dedicaré a enseñar 
«reclutas para que los aproveche el gobierno en cualquiera otra parte. Lo que yo 
«quisiera que V.V. me dieran cuando me restablezca, es el gobierno de Cuyo. Allí 
«podría organizarse una pequeña fuerza de caballería para reforzar a Balcarce, en 
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«Chile, cosa que juzgo de grande necesidad si hemos de hacer algo de provecho, 
«y le confieso que me gustaría pasar allá mandando ese cuerpo». 


Cada uno de los conceptos de la carta que acabo de leer pone de manifiesto, de 
manera clara y precisa, cual es a su juicio la forma en que el Gobierno debía re- 
solver el problema de la conducción de esa guerra, para conquistar esa VICTORIA, 
que él ansiaba más que nadie. 


El segundo episodio es el que se desarrolla durante la organización y preparación 
del EJERCITO DE LOS ANDES, que dió en primer lugar la libertad a nuestra 
hermana la Nación de Chile, y luego a la del Perú. 

Durante ese período de fecunda e intensa labor de previsión y organización, 
y con motivo de algunos nombramientos que se le consultaran para integrar los 
Cuadros de ese Ejército, contesta en forma particular y reservada al Director General 
D. Juan Martín de Pueyrredón: 

«Hay dos clases de militares. Los que trabajan en silencio, con un concepto 
«claro de la disciplina, el honor militar, la discreción y los verdaderos intereses de la 
«defensa nacional. Estos no buscan el aplauso público, sinó el reconocimiento de 
«sus méritos por sus camaradas y superiores que son los únicos que están en condi- 
«ciones exactas para determinarlos. 

«De esta clase de militares necesita nuestra Nación. 

«Pero hay también la clase de los que se afanan por la publicidad, los que pre- 
«gonan por la prensa sus obras y sus méritos personales, los que asimismo se atri- 
«buyen virtudes, los que no se conforman con el concepto del propio medio en 
«que actúan y dañan el prestigio de la institución a que pertenecen y al país. 

«De esta clase de militares no necesita nuestra Nación». 


El tercer episodio, el más trascendental y fecundo en enseñanzas pone claramente 
en evidencia su MORAL MILITAR, al renunciar categóricamente, después de la 
victoria de Maipú al título de Capitán General del Ejército de los Andes, en los si- 
guientes términos: 


«Excelentísimo Señor: 

«El señor secretario del estado en el departamento de guerra se ha servido diri- 
«girme en nota 3 el despacho de brigadier de nuestra milicia nacional, con la que 
«ha tenido a bien condecorarme ese gobierno por la reconquista de Chile. 

«Yo me considero sobradamente recompensado con haber merecido la aprobación 
«de este servicio; es el único premio capaz de satisfacer el corazón de un hombre 
«que no aspira otra cosa. Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi palabra, 
«de no admitir grado ni empleo alguno militar ni político. Por lo mismo espero 
«que V.E. no comprometerá mi honor para con los pueblos, y que no atribuirá a 
«amor propio la devolución del despacho, cierto de que con el empleo a que me ha 
A E E. sacrificaré gustoso mi existencia en obsequio de la patria y servicios 
« de V. E. 

«Mendoza, 17 de marzo de 1817. 

«José de San Martín». 


Y como el Superior Gobierno le devolviera, con fecha 31 de marzo 1817, los des- 
pachos a los cuales él ya había renunciado, éste insiste en ella, en la siguiente forma: 


«Excelentísimo Señor: 

«La bondad de V.E. se ha servido honrarme por segunda vez con el despacho 
«de brigadier. V.E. premia excesivamente los cortos servicios que pueda haber 
«contraído en la última campaña de Chile y mi reconocimiento de estas distinciones 
«quedará eternamente grabado en mi corazón. 

«No obstante eso, permítame V.E. que con la mayor sumisión y respeto le haga 
«presente que no puedo admitir esta distinción por las razones que en otra ocasión 
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«tengo expresadas a V.E. Yo no dudo que V.E. accederá a esta súplica tan justa, 
«gracia que se hallará en mi gratitud eternamente. 
«Dios guarde a V. E. muchos años. 
«José de San Martín». 


Para terminar esta breve disertación, y justificar la VISION GENIAL que 
tuviera San Martín en Tucumán, señalando a su Gobierno que la solución del pro- 
blema de la Libertad de toda la América estaba condicionada a la conquista de Lima, 
recordaremos ahora su proclama al pueblo peruano: 

«Presencié la declaración de la independencia de los estados de Chile y del Perú. 
«Existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el imperio 
«de los Incas y he dejado de ser hombre público; he aquí recompensados diez años 
«de revolución y de guerra. 

«Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas; 
«hacer su independencia a la voluntad de sus gobiernos. 

«La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento que tenga), 
«es temible a los estados que de nuevo se constituyen; por otra parte, ya estoy aburrido 
«de oir decir que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré pronto 
“a La el último sacrificio por la libertad del país, pero en clase de simple particular 
y no más. 

«En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como en lo general de las 
«cosas) dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán el verdadero fallo. 

«Peruanos, os dejo establecida la representación nacional. 

«Si depositáis en ella una entera confianza, cantad el triunfo, sino la anarquía 
«os va a devorar. 

«Que el acierto presida vuestros destinos y que éstos os colmen de felicidad y paz. 


«José de San Martín. 
«Pueblo libre y setiembre de 1822». 


Ejemplar actitud y conducta de un Hombre Superior. Su idealismo lo llamó 
al camino excelso de la GLORIA. 

Nuestro MUNDO perdió en aquella fecha al hombre que reunía en su alma 
y su corazón, amor ferviente a su Patria, fe en su destino, y que mos ha dejado 
el más alto ejemplo de pureza cívica, sacrificándolo todo sin ninguna ambición personal. 


o 
AGOSTO 15 
Disertación de la Srta. María Ar- 
gentina Baleani, por Radio «Splen- 
did», a las 20 horas. 


Tema: «San Martín y los Batallones Infantiles> 


Cuando se recorren las páginas de la Historia Patria, de esta Historia nuestra 
sin máculas, no es menester predisponer el ánimo, ni siquiera proponérselo, para 
ver revelarse, entre las más brillantes, la ínclita figura del Gran Capitán. Su pre- 
sencia real o tácita, está en los acontecimientos culminantes de la lucha por la 
independencia. Su influencia benéfica cubre esa etapa. Cual estrella conductora 
su luz es guía en los senderos de la Patria; es faro que ilumina en la bonanza, que 
aleja el peligro en las tempestades, que ahuyenta la duda en los momentos inciertos 
porque señala, seguro, el rumbo a seguir. 

Desde su arribo a suelo nativo en 1812, hasta su alejamiento terreno definitivo 
en 1850, la influencia moral emanada de su personalidad de excepción, imprime ca- 
racterísticas propias a la fisonomía nacional. 
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Sus hermanos criollos del Plata, llegados a mayoría de edad, con aspiraciones 
elevadas de grandeza para la familia y el hogar común criollos, resuelven un día 
desligár vínculos que traban el libre desenvolvimiento de acción. El adolescente 
ha entrado en la adultez, en pleno uso de sus facultades, consciente, capaz, res-- 
ponsable. 

Y el «hermano mayor» que se alejara para educarse, que abrazara la carrera 
honrosa de las armas, que respondiendo al llamado del amor filial guerreara de- 
fendiendo en España la tumba de sus padres, oye el clamor de independencia, 
ese clamor que s:urcando el Atlántico le llevan las auras nativas y sin dilación 
emprende el regreso, dispuesto a luchar por el ideal fraterno y defender así en América 
su propia cuna, que será la de sus hijos. 

Y San Martín que, como dice Rojas, «ha guerreado con gentes primitivas 
en Africa, ha desafiado el Cataclismo en Orán, el mar a bordo de la «Dorotea» 
y el motín en Cádiz; que ha visto morir violentamente a Menacho, a Daoiz y a 
Solano; que ha aprendido a pasar montañas en la guerra del Rosellón; que ha elec- 
trizado a la caballería con su arrojo en Arjonilla; que ha contemplado la cobardía 
en Yelves y Olivenza; que ha obtenido por su valor una medalla en Bailén; que 
ha puesto en peligro su vida en más de un combate y ha sido herido en Albuera; 
que ha alternado con franceses, portugueses, ingleses, españoles y moros, aliados o 
antagonistas; que ba sido alguna vez derrotado y que una vez, con su ejército ven- 
cedor ha entrado en Madrid...», «ha asistido a la catástrofe napoleónica, en cuya 
pocas entraña el propio genio de San Martín forjó sus armas y templó su vo- 
untada». 

Fué en esas luchas templado su espíritu, disciplinada su conducta, ajustada su 
moral, fortalecida su mística de Patria que le lleva a ponerla en acción, a materia- 
lizar en hechos su ideal. 

Convencido de que sólo la disciplina y el orden, la rectitud en los procederes y 
una cabal convicción del objetivo a alcanzar serán sus eficientes colaboradores 
en la tarea que con tanto amor ha emprendido de emancipar su tierra natal, concibe 
la idea de agregar a la enseñanaza prácticas militares, convencido de que ellas 
conducen a la austeridad de las costumbres, a la disciplina de la voluntad, al vigor 
del cuerpo y encienden, por decirlo así, la llama de amor al suelo patrio que ha de 
defenderse como al hogar paterno. 

En esa inteligencia y cumpliendo de ese modo una parte de su vasto plan de 
organización como Gobernador de las Provincias de Cuyo, fomenta la instrucción 
pública creando escuelas y bibliotecas. Por su ejemplo prevalecía en la época el 
espíritu militar, alentado por el más hondo entusiasmo de amor a la Patria. Y así, 
sin habérselo propuesto de una manera especial, las escuelas públicas de varones 
se militarizaban. La escuela del Estado en Mendoza dirigida por Don Franciscc 
Medeiros, la particular del preceptor Don Francisco Javier Morales y la de San Fran- 
cisco dirigida por sacerdotes, cada una con casi 300 niños, formaron batallones que 
contaban con sus jefes, oficiales y clases. 

Hacían instrucción militar una vez en la semana y aprendían el manejo de: 
arma con cañas o con fusiles de madera con bayoneta, bajo la dirección de un cabo 
o sargento veterano. 

Estos batallones infantiles fueron obra de la inspiración del Libertador un día 
que, visitando en Mendoza la escuela dirigida por el Padre José Benito Lamas fué 
gratamente impresionado por el orden y la disciplina que reinaban en esa casa de 
estudios. El Padre Lamas, hijo de Montevideo, ejemplo de virtudes, culto e instruido 
estudioso infatigable, partidario fervoroso de la causa de la independencia y maestre 
por sobre todas las cosas, contribuyó con el entusiamo que sabía poner en las causas 
nobles, al cumplimiento de los planes que el Gran Capitán se había trazado. 

Su oratoria le dió fama de elocuente y distinguido predicador bien merecidz 
por cierto, particularmente cuando ensalzaba los triunfos de nuestras armas o cuando 
se conmemoraban fiestas patrias. 

En tan capaces como virtuosas manos, estuvo la iniciación, la formación y orga- 
nización de los primeros batallones infantiles. Otros se formaron poco después. Me- 
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recen especial mención los que organizó más tarde el mendocino Don Francisco Javier 
Morales, Maestro por vocación. Se propuso crear una escuela según un .plan propio 
y logró realizar tan noble aspiración. Su escuela alcanzó a reunir 400 niños Y su 
batallones infantiles fueron ejemplo de disciplina y de valor militar. 

Estos batallones infantiles como los de las otras escuelas concurrían en formación 
participando en las paradas con que se celebraban las fiestas cívicas. En ejercicios 
que practicaban una o dos veces en la semana, aprendían los niños desde los pri- 
meros pasos del recluta hasta el manejo del arma. 

San Martín los inspiró y fomentó, tal vez rememorando días felices de la in- 
fancia lejana: Cuenta escasos once años cuando, siguiendo*su precoz vocación, 
solicita ser admitido como cadete en el Regimiento de Murcia, expresando en la so- 
licitud que: «<a ejemplo de su padre y de sus hermanos cadetes, que tiene el Regi- 
miento de Soria, desea seguir la distinguida carrera de las armas». 

Tiene apenas trece cuando formando parte del ejército español actúa en el sitio 
de Orán que después de 37 horas de fuego intenso cae totalmente arrasado. 

Y ha cumplido recién los 17 cuando es ascendido en el campo de batalla a sub- 
teniente y casi de inmediato a teniente del Regimiento de Murcia. 

Descollando en hechos de armas, cumpliendo estrictamente sus deberes y siguiendo 
la vida austera y noble que él mismo se ha impuesto logra que en 1808 su foja 
de servicios ostente el concepto que honra porque dice: «Valor, aplicación, capa- 
cidad y conducta». 

Hoy como ayer, en momentos aciagos para la Patria, la mirada de sus connacio- 
nales se vuelve hacia él. Su presencia tácita está en todas las manifestaciones de 
Patria, para señalar el derrotero a seguir. 

Porque lo aconsejara él adelantándose en un siglo a los acontecimientos, porque 
dió el ejemplo al insinuar la formación de batallones infantiles en Mendoza, justipre- 
ciando los beneficios que en el sentido del orden, de la disciplina, de la moral en su 
esencia es capaz de otorgar una instrucción militarizada a los futuros ciudadanos, 
es que urge la necesidad de orientar la instrucción pública del presente, hacia ella. 

De los beneficios alcanzados por el sistema, nos hablan con toda elocuencia los 
resultados obtenidos ya por el instituto modelo, único en su género que lleva el 
nombre del Libertador: Liceo Militar «General San Martín», del cual egresará 
este año la primera camada con el título de bachilleres y la graduación de Subtenientes 
de la reserva, coronando la educación más completa que se haya impartido hasta ahora 
en establecimiento alguno del país. 

También nos lo demuestra así la organización denominada «Batallones Infantiles 
Sanmartinianos> que dirige, con singular acierto, el mayor Gerardo Gemetro, donde 
se complementa la instrucción militar que reciben los alumnos con la práctica de 
las virtudes que hicieron la grandeza moral del Libertador. 

Pero no fueron éstos los únicos ensayos de batallones infantiles realizados en 
el país. Entre otros menciono los de Mendoza, por las pruebas fehacientes que se 
me confiaran, concretadas en cartas que tengo ante mí. Fechadas en 1892 fueron 
enviadas al actual Presidente del Instituto que me honro en representar, por el en- 
tonces Jefe de los Batallones Infantiles en Mendoza General J. Amadeo Baldrich. 
Estos batallones de niños adoptaron los nombres de los que constituían el Ejército 
Libertador y, en el que se denominaba «Cazadores de los Andes» el: Dr. Laurentino 
Olascoaga alcanzó el grado de Teniente abanderado. , 

La adopción de este sistema de enseñanza para varones, garantizará la formación 
de la nueva moral argentina que con tanta elevación de miras se han propuesto 
crear los magníficos conductores del Estado. » 

Apoyarles en la consecución de tan nobles fines, es el deber sanmartiniano de 
todo argentino. 


AGOSTO 16 
k Disertación del Escr. Nac. Luis 
> Martínez Urrutia, por Radio «Mu- 
nicipal», de 12.30 a 12.40 horas. 


Tema: «La Pirámide de Barriales, augurio de la 
gloria de San Martín». 


El nombre de José de San Martín, robustecido en la depuración del tiempo, es 
hoy bandera para los americanos del sud, a cuya sombra hemos de cobijarnos siem- 
pre, buscando en las virtudes cívicas del prócer la fortaleza necesaria que como 
pueblos libres, debe animarnos en las etapas que a cada generación le corresponda 
recorrer. 

Hombres de la talla integral de José de San Martín, no produce la humanidad 
sino en señalados momentos, como espécimen de armónica contextura en lo espi- 
ritual y físico, para que la Historia le dé luego los atributos de la inmortalidad. 

América exalta la memoria del más grande argentino y el bronce reproduce 
su figura, mientras su nombre se estampa como un símbolo en el homenaje de los 
pueblos del continente. 

San Martín ha llegado a su apoteósis. 

Lo sentimos y lo llevamos prendido en nuestro pecho y le rendimos en los 
mejores propósitos de ciudadanos, el culto civil de hombres libres. 

¿Acaso pudiera ser otra nuestra devoción por este arquetipo de nuestra razar 
No en vano se sobrecoje nuestro espíritu con unción conmovida y se ilumina nues- 
tra mente, cuando nos acercamos al sepulcro que guarda sus restos venerados; a 
contemplamos en el bronce con patriótico orgullo, su egregia figura de Libertador. 

Es que San Martín vino a la vida para cumplir la misión de los predestinados 
y conquistar en ella el amor de los hombres y de los pueblos que, antes y después 
de su muerte, lo glorifican. 

Así lo testimonió en 1816, como presagio de inmortalidad, el Muy Ilustre Ca- 
bildo Justicia y Regimiento de Mendoza, en un acuerdo que el olvido relegó a los 
papeles que guardan su contenido histórico en los archivos oficiales. Manos de pa- 
triota revivieron, después de más de un siglo, los documentos desconocidos y se 
cumplió el propósito de los Cabildantes de Mendoza; erigiéndose en homenaje a! 
prócer, la Pirámide de los Barriales. 


San Martín, que se recibió del mando de la Intendencia de Cuyo en 1814 lo 
había delegado en el Cabildo en 1815, solicitando licencia por enfermedad. 

Los acontecimientos de la época, movidos por fuertes pasiones políticas, a las 
que el prócer quería sustraerse; tuvieron como resultado que el 10 de enero de 1815 
fuera nombrado Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, el 
General Carlos María de Alvear, a la sazón vencedor de Montevideo. Las conse- 
cuencias de esta designación, fueron para Mendoza el nombramiento del Coronel! 
Gregorio Perdriel, quien había de suceder, aunque interinamente, a San Martín en 
el cargo de Gobernador Intendente de Cuyo; pues el Director Alvear le había con- 
cedido la licencia solicitada, acaso para evitarse las contrariedades de una destitución. 
Alvear miraba a San Martín con recelo, por su enorme influencia militar y política 

La noticia de la designación del Coronel Perdriel para ejercer el gobierno de 
Cuyo, produjo en Mendoza gran excitación popular, que se manifestó en tumultos 
de protesta y en la resistencia del Cabildo a recibir al nuevo Gobernador, pues no 
se avenía con la sustitución de San Martín en ese cargo, ni aún cuando ello fuera 
a pedido del mismo. La situación debió hacerse crítica ante la exigencia del Corone! 
Perdriel de asumir el mando. Se caldearon los ánimos y la resistencia popular y de 
los señores del Cabildo llegó a extremos tales, que San Martín se vió obligado, 
para evitar mayores consecuencias, a asumir la presidencia del Cabildo, en cuyo 
Salón de Sesiones se encontraban reunidos los diputados que destacados allí por la 
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masa popular expresaron no aceptar ni reconocer al nuevo Gobernador, estando 
dispuestos a resistirlo. 

El Cabildo se impuso: resolviendo retener en el mando de Cuyo al General San 
Martín, quién a pesar de su obediencia al Gobierno central, suscribió el acta del 
Cabildo y reasumió su cargo de Gobernador Intendente. 

La caída del Director Alvear el 3 de abril de ese mismo año, por una suble- 
vación militar, trajo después de breve alternativa en el Gobierno de Buenos Aires, 
la convocación de un Congreso Nacional que, reunido en Tucumán, inició sus se- 
siones el 24 de marzo de 1816; y eligió el 3 de mayo, por unanimidad, Director Su- 
premo al General Juan Martín de Pueyrredón, quién habría de prestar, después de 
aquella famosa entrevista secreta que tuvo con San Martín en Córdoba el 15 de 
julio, el decidido apoyo del Gobierno Central a los planes del Libertador, quién 
preparaba el Ejército de los Andes para salvar la revolución. 

Asegurado San Martín en Cuyo; para continuar la preparación de su ejército 
había delegado el gobierno en el Cabildo que se lo había conferido nuevamente 
el 19 de Mayo de 1815. En esa oportunidad es designado por el Director Supremo 
el General Toribio de Luzuriaga para ccupar interinamente el Gobierno Intendencia 
de Cuyo, que entró a ejercer el 17 de octubre de 1816. 

Expuesto a grandes rasgos el panorama político de aquellos días; para dar una 
idea de la gravitación del Libertador en el espíritu de los pueblos bastará repetir 
las palabras de Mitre al referirse a aquellos momentos: «Pocas veces — dice — la in- 
tervención de un hombre en los destinos de un pueblo fué más decisiva que la suya, 
así en la dirección de los acontecimientos como en el desarrollo de sus consecuencias». 

Es entonces, cuando el General San Martín sale del marco de la realidad hu- 
mana para que el pueblo de Mendoza lo vea en la esfera sobresaliente de Gran Ca- 
pitán y conductor. Es entonces, cuando el Cabildo de Mendoza se pronuncia, in- 
tepretando ese sentimiento público, para acordar en la sesión del 17 de octubre de 
1816, que «se impone (son palabras del acta) la obligación de levantar en Villa Ba- 
rriales una pirámide inmortalizadora del ilustre Jefe del Ejército de los Andes y de 
su insuperada virtud cívica». 

La resolución del Cabildo fué puesta posteriormente en ejecución por el Gober- 
nador Intendente, General Luzuriaga, quién se expresó de esta manera en nota en- 
viada a los señores cabildantes con fecha 20 de diciembre de ese año: «Así mismo 
en otra de 17 de octubre — dice la nota — se ordenó que para inmortalizar en el 
Kalendario de la Patria la buena memoria de S. E. (se refiere a San Martín) cuya 
constancia y desvelos por el acrecentamiento de esta Provincia los empeñaron en la 
erección de una villa en el precitado lugar de los Barriales, se coloque una Pirámide 
en medio de su Plaza grabándose a la encáustica en la frente que mira al ocaso 
este Lema: «Al virtuoso héroe el Excelentíssimo Señor Capitán General de Provincia 
don José de San Martín, Primer General en Jefe del Exército de los Andes»: y 
en la otra del oriente este emblema: «Multa meruit fecerat ¡lle magis» (Mucho 
mereció, pero él había hecho mucho más). Se han dado las órdenes — continúa la 
nota — para la delineación de la Pirámide cuya construcción se hará oportunamente 
por más que lo resista y se ofenda la inimitable modestia del Jefe acrehedor por tantos 
títulos a que la posteridad le consagre otros monumentos que no se borren con la 
injuria de los tiempos. Sírvase V. S. mandar que este índice de gratitud se consigne 
en los Registros públicos y que dos Individuos de la Muy Ilustre Municipalidad 
pongan en manos de S. E. la acta que se acordare en que deberá insertarse esta 
indicación. Dios guarde a V. S. muchos años. — Mendoza, 20 de diciembre de 
1816. — Toribio de Luzuriaga». 

No obstante la naturaleza de este homenaje que el Cabildo rendía al Gran Ca- 
pitán, disponiendo conjuntamente con el Gobernador Intendente la erección del 
primer monumento «para inmortalizar en el Kalendario de la Patria su buena memoria»; 
no fueron cumplidos nunca estos propósitos del Gobierno Intendencia de Mendoza. 

¿Cuáles fueron las causas de que la Pirámide que se había ordenado delinear 
no se levantara en medio de la Plaza de Villa Barriales, para inmortalizar la me- 
moria del Libertador? Todo hace suponer que fuera el mismo San Martín quien 
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impidiera la ejecución de aquel homenaje que se le tributara en vida por la máxima 
autoridad gubernativa de Mendoza y cuando aún no había realizado la proeza de 
trasponer los Andes y libertar a Chile y al Perú. 

Más tarde, los acontecimientos del año 1820, tuvieron en Mendoza como con- 
secuencia la deposición del Gobernador Intendente, que lo era ya en propiedad 
el General Luzuriaga; postergándose así, como luego por la abolición de los Cabildos, 
la erección de esa Pirámide, que nadie pensó levantar en homenaje a San Martín. 

Más de un siglo en el olvido, aquel voto de los cabildantes de Mendoza de 
1816, fué cumplido por el Interventor Nacional en aquella Provincia doctor Enrique 
Mosca, quién en un bello gesto de patriotismo, exhuma la iniciativa y dicta el 
23 de mayo de 1925 un decreto concebido en los siguientes términos: «Considerando: 
Que el Gobierno de la Provincia, por acuerdo de 17 de octubre de 1816 se impuso 
la obligación de levantar en Villa Barriales una pirámide inmortalizadora del ilustre 
Jefe del Ejército de los Andes y de su insuperada virtud cívica. Que obligaciones de 
esa naturaleza revisten siempre, para la conciencia de un pueblo, el carácter de 
imprescriptibles e impostergables. 

«Por lo expuesto, El Comisionado Nacional, Decreta: Art. 1%) Encargar a la 
Junta de Historia de Mendoza realice los trabajos necesarios a fin de dar cumpli- 
miento al acuerdo referido, en la forma dispuesta por el mismo, para que la pirá- 
mide a erigirse traduzca el pensamiento de los que la mandaron levantar. - Art. 20) 
Facultar a dicha Junta para que realice los gastos que demande el cumplimiento 
de este decreto, los que se imputarán al mismo. Art. 3%) Comuníquese, publí- 
quese y dése al Registro Oficial». 

El 12 de julio de 1925, en una tocante y patriótica ceremonia que exaltó los 
sentimientos del heróico pueblo de Mendoza, el Comisionado Nacional doctor Enrique 
Mosca, descubrió en la Plaza de los Barriales la Pirámide histórica en homenaje 

“al Primer General del Ejército de los Andes; dando así cumplimiento a la voluntad 
de aquellos varones ilustres del Cabildo de Mendoza, que en 1816 fueron capaces 
de asumir ante la posteridad, responsabilidades como ésta, al mandar erigir un monu- 
mento para perpetuar en vida, las virtudes de un gran ciudadano y preclaro militar, 
sin temor a equivocarse y, como si al hacerlo así, hubieran sido videntes de la gloria 
póstuma de San Martín; sentida ahora por todos los argentinos, como en estos bellos 
versos de Bernardez: 


«Despierta está sobre nosotros, como una estrella protectora en nuestro cielo. 
En el hogar que nos reune, su nombre augusto es como el pan y como el fuego. 
No hay argentino que no sienta dentro del alma la virtud de su recuerdo. 

Y que no escuche en lo más hondo del corazón la voz profunda de su sueño». 


AGOSTO 16 
Disertación del Tie. de Navío José 
R. Salvá, por Radio «Splendid», 
de 13 a 13.10 horas. 


Tema: «San Martín y la Independencia Argentina. 
— Su espíritu y su brazo la decidieron». 


Dentro de 26 horas, mañana a las 15, se cumple el 93 aniversario de la muerte 
del General Don José de San Martín, con cuyo motivo el Instituto Sanmartiniano, 
al que tengo la suerte de pertenecer, dedica una semana a rememorar la fecha, rea- 
DES actos y dando conferencias radiales en que se recuerda la sublime actuación 

el prócer. 

El Instituto me ha hecho el honor de darme la prestigiosa sala de Radio Splendid 
para que lo represente en este día y en esta hora hablando sobre: 
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«SAN MARTIN Y LA INDEPENDENCIA ARGENTINA». 
Su espíritu y su brazo la decidieron 


Las profundas convicciones republicanas que tenía San Martín cuando, en marzo 
de 1812, se incorporó a los ejércitos patriotas y la fe sincera que abrigaba en el 
porvenir de las tierras Americanas, hicieron que el gran Capitán estudiara, desde 
que pisó las playas de su vieja Buenos Aires, la forma como debía procederse 
para realizar la obra sublime de la revolución de Mayo, en esos momentos tamba- 
leantes por la acción incierta que desarrollaban sus promotores. 

Pensaba, y con razón, que una revolución sin orientación bien definida, sin 
medidas radicales, que llevaran al pueblo el convencimiento de que había manos 
firmes que lo dirigían y sentimientos sanos que lo alentaran, no era difícil que fuera 
vencida, si tenía un brazo fuerte que se cruzara en su camino. Y sin duda en la 
revolución de Mayo, si fallaban elementos de prestigios y fuerza para oponérsele, 
tampoco sus promotores armonizaban sus propósitos y luchaban unidos por su triunfo. 

Por eso se entregó, en el orden militar, a formar su regimiento de Granaderos, 
que había de ser el plantel del Ejército de los Andes más valiente y poderoso 
por su disciplina y su coraje, que por su número y en el orden político a reunir 
un núcleo de hombres capaces, decididos y disciplinados, que fueran más tarde 
las cabezas dirigentes del movimiento con los que constituyó la Logia Lautaro. 

Con esos dos poderosos elementos se entregó de lleno a preparar la cruzada. 
Sugirió el cambio del Triunvirato, con el propósito de convocar a una Asamblea Cons- 
tituyente, cambio que apoyó con los cuerpos que estaban en Buenos Aires, en- 
cabezados por sus Granaderos a Caballo, a cuyo frente marchó él, con Alvear, su 
segundo. 

Instó al Cabildo, cuando por la demora en resolver el petitorio del pueblo la 
efervescencia de éste empezaba a hacerse peligrosa, a que no demorara más, en dis- 
cusiones contraproducentes, la elección del nuevo Triunvirato. 

Elegidos los nuevos diputados de las Provincias, se reunió la Asamblea General 
Constituyente, la cual sancionó un cuerpo de disposiciones, que permitieron al go- 
bierno tomar las providencias necesarias para proceder como un país independiente. 
La Asamblea inauguró sus sesiones el 31 de Enero de 1813 y tomó las siguientes 
resoluciones: 

19, — Se declaró soberana, es decir, que las Provincias Unidas del Río de La 
Plata, que ella representaba, no obedecía a ningún poder extraño. Y dispuso que 
el Poder Ejecutivo lo comunicase así a todos los Gobiernos extranjeros, cosa que se 
hizo, según lo manifestó después a la misma Asamblea. 

2. — Como no era posible la libertad política para unos y la esclavitud 
para otros, dispuso que todos los hijos de esclavos debían ser considerados libres 
en adelante, es decir, que desapareció la esclavitud. 

30, — Que debían desaparecer las monedas que llevaran las efigies de los 
Reyes Carlos IV y Fernando VII, para lo cual la casa de la moneda de Potosí debía 
imprimir nuevas monedas de oro y plata, poniendo en lugar de esas efigies la frase 
«Las Provincias Unidas del Río de la Plata en Unión y Libertad». 

49, — Que debían suprimirse todos los títulos nobiliarios como ser Duques, 
Marqueses y Barones, puesto que todos eran, en adelante, ciudadanos iguales. 

59, — Que la autoridad eclesiástica española, incluso el Nuncio, carecían en 
adelante de poder y no se les permitiría ninguna intervención en el clero de las 
Provincias Unidas. 

6%, — Que todos los elementos que se usaban para atormentar a los procesados 
fueran destruídos. 

79, — Que el 25 de Mayo fuera considerado fiesta nacional. 

80, — Declaró como Himno Nacional la canción hecha por el diputado don 
Vicente López, con música de Blas Parera. 

En nuestro concepto la Asamblea del año 13, a que acabamos de hacer referencia, 
fué la que Sancionó, en forma concluyente, la Independencia del País, porque 
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cortó, en forma definitiva, los vínculos que unían las Provincias del Río de La Plata 
con España, pues no otra cosa eran las resoluciones tomadas, de las cuales las más 
importantes acabamos de manifestar. 

Sólo pod ía señalarse que no habían desaparecido todas nuestras ligazones con 
el Gobierno Español por haber dejado subsistente la Asamblea en los Estandartes 
y Banderas las efigies de los Reyes Carlos IV y Fernando VII. 

La explicación es clara: ello nos permitía restar una gran parte de las oposi- 
ciones que hacían algunos grupos españoles. Con todo, debemos confesar que el 
mismo San Martín, si aceptó que esto quedara, fué como una medida transitoria 
y política. e 

Barros Arana, confirmando lo que decimos, transcribe en la Historia de la In- 
dependencia de Chile estas palabras suyas: «Hasta hoy las Provincias Unidas han 
combatido por una causa que nadie conoce, sin bandera y sin principios declarados 
que expliquen el origen y las tendencias de la insurrección: preciso es que nos lla- 
memos independientes para que nos conozcan y respeten». 

Pero la forma de las resoluciones tomadas por la Asamblea del año 13 no sa- 
tisfacieron las aspiraciones de San Martín, que deseaba que la declaración de la In- 
dependencia se hiciera más aparatosamente, a fin del que el Poder Ejecuti'o le 
diera un cumplimiento que llegara más profundamente a todas las naciones Extran- 
jeras, con las que manteníamos relaciones directa o indirectamente. La falta de fir- 
meza en los procedimientos de los hombres que detentaban el gobierno y la anarquía 
que ya se diseñaba obligó a San Martín a buscar en otros procedimientos la forma 
de concluir, lo más rápidamente posible, con la incertidumbre, que a la larga podía 
ser fatal para el país. 

Fué así que, ya gobernador de Mendoza, dió instrucciones a los diputados 
de aquella Provincia para que en cualquier forma, hicieran declarar la Independencia 
en forma concluyente a fin de que, comprometidos todos los hombres, se tomaran las 
medidas conducentes para llevar la lucha a todos los extremos. No olvidemos, 
aquellas palabras escritas en carta a don Tomás Godoy Cruz del 12 de Abril de 1816 
que decía entre otras cosas: «Hasta cuando esperamos para declarar nuestra Inde- 
«pendencia! No le parece una cosa bien ridícula, acuñar moneda, tener el pabellón 
<y cucarda nacional, y por último hacer la guerra al soberano de quien al día se 
«cree que dependemos? Qué nos falta más que decirlo? Por otra parte qué relaciones 
«podemos emprender, cuando estamos a pupilo, y los amigos (y con mucha razón) 
«nos tratan de insurgentes, pues nos declaramos vasallos? Esté Vd. seguro que 
«nadie nos auxiliará en tal situación. Por otra parte el sistema ganaría un 50 por 
«100 con tal paso. Animo que para los hombres de coraje se han hecho las empresas. 
«Vamos claro, mi amigo, si no se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, 
«porque reasumiendo éste la soberanía, es una usurpación que se hace al que se cree 
verdadero, — es decir — a Fernandito». 

Y en carta del 19 de Enero desde el Campamento de Instrucción de Mendoza 
decía a don Torrás Godoy Cruz: «Cuando empiezan Vds. a reunirse? Por lo más 
«sagrado les suplico, hagan cuantos esfuerzos quepan en lo humano para asegurar 
«nuestra suerte. Todas las provincias están en espectación esperando las decisiones 
«de ese Congreso; él sólo, puede cortar las desavenencias (que según este correo) 
«existen en las corporaciones de Buenos Aires». 

El 24 de Mayo siguiente, contestando a don Tomás Godoy Cruz, dice: «Tengo 
<a la vista la de Vd. del 12, veo lo que me dice sobre que el punto de la Inde- 
«pendencia no es soplar y hacer botellas. Yo respondo a Vd. que mil veces parece 
«más fácil hacer la Independencia que el que haya un solo americano que haga una 
«sola botella». 

Y más adelante, en la misma carta, le dice: «Si yo fuera diputado, me aven- 
«turaría a hacer al Congreso las siguientes observaciones: Para el efecto haría una 
«introducción de este modo, propio de mis verda: eros sentimientos: Soberano Señor: 
«Un americano republicano por principios e inclinaciones, pero que sacrifica esto 
«mismo por el bien de su suelo, hace al Congreso presente: 

«19, — Los Americanos o Provincias Unidas no han tenido otro objeto en su 
«revolución que la emancipación del fierro español y pertenecer a una nación». 
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Y sigue con otras consideraciones muy interesantes. 

Al fín consiguió con la insistencia, ante los diputados de Mendoza y algunas 
otras provincias, que se declarara solemnemente el 9 de Julio de 1216 la Indepen- 
dencia Argentina. Había triunfado el espíritu decidido de San Martín. 

Quedaba sólo consolidar tan magna resolución. 

Las batallas de Chacabuco y Maipú, que todos conocemos, fueron, con la toma 
de Lima, el broche de oro que afirmó nuestra Independencia. Con ellas se selló 
definitivamente la suerte de nuestro país, que no fué molestado jamás por nación 
alguna para discutir nuestra soberanía. Y lo mismo en esta última parte, con el 
brazo poderoso del Gran Capitán, como en la primera con su espíritu presidiendo 
las deliberaciones de la Asamblea de Buenos Aires del año 1813 y del Congreso de 
Tucumán del año 1816, decidió el General San Martín los destinos venturosos de 
la República Argentina, que nunca hará bastante para honrar su esclarecida memoria, 

- después del cúmulo de ingratitudes con que mortificó los últimos días de su santa 
vejez, atormentada todavía por la constante preocupación que las luchas internas 
producían a su noble, desinteresado y sublime espíritu. 


AGOSTO 16 
Disertación del Profesor Raúl Silva 
Montaner, por Radio «Belgrano», 
de 15.30 a 15.40 horas. 

Tema: «San Martín en el Verso». 


Mañana, 17 de agosto, se cumple un nuevo aniversario de la muerte del Gran 
Capitán, y el Instituto Sanmartiniano, entidad que brega para formar una mística 
redentora en torno a la figura del más grande de los hombres de América, ha querido 
que sea yo, uno de sus miembros más humildes, quien traiga a la onda de Radio 
Belgrano, una palabra de fervorosa recordación. Palabra temblante y emocionada, 
que no puede dejar de florecer en un labio argentino cuando se pronuncia el nom- 
bre sacrosanto de su Libertador, y que cada vez que brota, impelida por el fuego 
inextinguible de un filial agradecimiento, tiene, a la par que una acariciadora dulzura 
de plegaria, un vivificante aleteo de orgullo ciudadano. 

De allí que quiera dar a mi breve disertación de hoy, un timbre de sonora 
musicalidad, ya que voy a glosar las estrofas más hermosas que cada una de las 
etapas de la vida del «Santo de la Espada» inspiraron a los poetas de mi patria. 
Estrofas todas ellas pletóricas de encendido entusiasmo o de dolorido recogimiento, 
según enfoquen la gesta del paladín insigne, o canten su alejamiento de este mundo 
en busca de la inmortalidad. Pero todas, sin excepción, palpitantes de fe y de elocuen- 
cia; todas, inyectadoras de briosas enseñanzas; todas, deslumbrantes de veneración 
y dignidad. 

No importa que muchas-no tengan un valor literario destacable ni que parezcan 
pobres al entonar sus cánticos al héroe. Quizá todas lo sean, porque la grandeza 
moral de San Martín y la epopeya casi legendaria de sus triunfos, no pueden ser 
encajonados en el estrecho marco de la estrofa sin desmerecer al genio que las inspiró. 
Pero sólo es el caso de valorar la sinceridad de cada verso, trazado con devoción, 
burilado cen cariño temeroso, o lanzado a los vientos con una clarinada de luz, que- 
brando la prisión del pentagrama lírico. 

Yo comprendo, porque lo he sentido en carne propia, la aflicción del poeta frente 
a la virginidad de una cuartilla, cuando prepara su espíritu para recibir la gracia 
inspiradora. Hay veces que es tan grandioso el espectáculo que modela su pensa- 
miento en trance de creación, que le es imposible encontrar una frase que meciéndose 
en la rítmica cadencia del verso, estereotipe con fidelidad cuanto ha soñado. Y 
eso es lo que sucede cuando se evoca al Paladín de los Andes. Muchos le cantaron, 
pero fueron más los que no lo hicieron por el temor de que su numen no lograra 
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la altura del egregio arquetipo. Otros, principalmente sus contemporáneos, debieron 
valerse de los ejemplos de la antigúedad, magnificados por el tiempo y la distancia, 
para buscar el molde y el estímulo que les sirviera de guía. 

Allí están Esteban de Luca, Juan Crisóstomo Lafinur, fray Cayetano Rodríguez, 
Vicente López y Planes y Juan Cruz Varela, poetas todos que vivieron en tiempos 
del vencedor de Chacabuco y Maipo, y cantaron, electrizados de entusiasmo, sus 
épicas hazañas. Para el primero, San Martin es el iracindo Aquiles espantando a las 
aguerridas huestes de los troyanos, y para rodearlo mejor aún de una aureola ho- 
mérica, utiliza giros y vocablos tomados del aedo inmortal. Lafinur, que comienza 
su Oda a la Jornada de Maipo con tímida confianza en sus propias fuerzas, ad- 
quiere, en la Oda a la Libertad de Lima, formas tan donosas al invocar a los manes 
de los héroes helénicos o al sumergirse en el intrincado laberinto de la mitología greco- 
romana, que su verso alcanza una sonoridad grandilocuente notable, y sólo podría 
ser comparado a una de las olímpicas de Píndaro. Y el mismo fray Cayetano, el 
sacerdote batallador de las primeras asambleas patrias, no encontrando ejemplos 
en la historia del mundo que sirvan de parangón a nuestro adalid, le ha de llamar 
con pagana fruición el «Marte Americano». 

Tampoco podía faltar en la apoteósis lírica las estrofas sonoras del autor de 
Himno Nacional: 

«]Patria amada! te has cubierto 

de eterno honor y de gloria. 

Del Maipo la gran victoria 

al tirano deja yerto. 

Un jefe bravo y experto 

conduce nuestras legiones, 

y los creídos leones 

son ya tímidos corderos, 

al brillar de sus aceros 

y al marchar de sus campeones». 


Y por fín, Juan Cruz Varela le cantará con vívido arrebato: 


«¡Paso al Libertador! ¡Paso a los héroes! 
Que en saltos de cascada, 

torbellino de acero, se derrumba, 

sobre la hueste hispana. 

¡Van siguiendo al Titán, que en triunfo lleva 
la bandera sagrada, 

y que abrazado al sol de sus desvelos, 
aparece tronando en la batalla, 

como el Dios vengador de sus abuelos!». 


Larga sería la lista de los que pulsaron la lira para entonar sus aleluyas. Allí 
está Martín Coronado, que en encendido verso nos dice: 


«Entonces delirando los patriotas 

a la voz del caudillo se lanzaron 

al enemigo artero; 

el toque de «a la carga» en roncas notas 
hendió el espacio en el clarín guerrero, ' 
los cañones las cimas coronaron, 

y los hijos de América al rugido 

del león que mordía las arenas, 
respondieron enviándole, encendido 

en el fuego del rayo, 

el hierro de las últimas cadenas 
fundidas al calor del sol de Mayo». 
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La poesía sanmartiniana es inagotable y abarca todos y cada uno de los as- 
pectos de la vida del Libertador. Sonetistas de mérito como Leopoldo Díaz y 
Vicente Bove, ajustaron sus cuerdas para rendir pleitesía al Primer Soldado del con- 
tinente, y Carlos Guido Spano, Rafael Obligado y Leopoldo Lugones fueron de los 
que, a su vez, se sintieron atraídos por su inmarcesible grandeza. 

Muchos también cantaron a los granaderos, no pudiendo desvincular a éstos 
de la gloria de su forjador. Belisario Roldán, entre otros, los evocó en esta forma: 


«Rompe en los desfiladeros 
el estruendo de un ciclón... 
¡Son ellos, los granaderos 
dantescos del escuadrón 

de la muerte; los primeros 
que escalando los peñones 
en su fantástico vuelo 

de Pegasos redomones, 
empenacharon de cielo 

el casco de sus morriones! 


¡Son ellos! Bajo la lumbre 

del firmamento inmediato, 
revuelan de cumbre en cumbre 
y ve absorto el Tupungato 

una alada muchedumbre 

que trepa por la ladera 
purpurada de arrebol, 

¡lo mismo que si quisiera 

robarse el disco del sol 

para usarlo en la bandera!». 


No creo que haya habido un héroe en cualquier otro país que tuviera tantos 
y tan sinceros rimadores. Pareciera que el ala de Tirteo rozara la frente de los vates 
nacionales cada vez que se aprestan a buscar un motivo de diáfanos destellos que 
exteriorice su patriotismo, siendo la figura del Gran Capitán la que surge ante ellos 
impetuosa y arrolladora. Basilio de Charras dirá con imperiosa hidalguía: 


<¡Argentinos, de pié!... ¡cuando su nombre 
pronuncie el labio, y en el aire vibre; 
es a su esfuerzo, a su sin par nobleza, 
que hoy es la Patria independiente y libre!». 


Sin embargo, no todos entonaron cantos bélicos ni elogiaron sin freno sus hazañas 
guerreras. Hubo quienes llevaron a la estrofa la doliente visión de su ostracismo; 
la congoja de su último adios; las lágrimas de su muerte terrena y aún la espe- 
ranza de una resurrección vindicatoria. 

Arnaldo Ezeiza Gallo, determinará de esta forma, con delicada sencillez, el des- 
interés sanmartiniano: 


«Palidece el destello de la espada 
ante el fulgor civil de tu pureza: 
después de habernos dado la grandeza, 
teniendo todo, no quisiste nada». 


Y cuando llega la muerte, esa muerte del prócer que debe de haber sido como 
una dulce transición entre dos vidas igualmente centelleantes de gloria, encontrará 
su eco en un romance de Arturo Capdevila, quién, después de relatarla con ternura 
conmovedora, se rehace en él con entereza y termina haciendo revivir a los personajes 
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de un grabado que representa la acción de Maipo, para que vencedores y vencidos 
participen de la apoteósis: 


«Y avanza marcial la hueste 
del general San Martín. 

Calle forman a lo lejos 

en honor del paladín 

los guerreros inmortales 

y todo noble adalid, 

desde los tiempos de Homero, 
desde las horas de Odín. 
Toda la gente de Maipo 

va caminando hacia allí. 
¡Presenten... armas! Presentan 
armas en línea sin fin, 

los guerreros inmortales, 

bien erguida la cerviz; 

y según pasan los héroes 

los van saludando así: 
¡Eternos sean los laureles 

que supisteis conseguir! 

Y van pasando las huestes 
del general San Martín!». 


¡La muerte del héroe! Pero, ¿murió, acaso? Escuchemos a Gervasio Méndez: 


«No podía morir. Cupo en la tumba 
la gigantesca talla de su cuerpo. 

Para encerrar su nombre y su memoria, 
el hogar de la muerte era pequeño. 


¡No cabía su espíritu grandioso 

en la mansión eterna del silencio! 
¡Como el alma de Dios, necesitaba 
el espacio sin límites del cielo! 


Cayó en la tumba, como caen los astros, 

en el sudario de su luz envueltos; 

¡cayó para dejar sobre la tierra r 
la memoria inmortal de sus destellos! 


No se extinguió, dentro el sepulcro helado, 
la irradiación de sus gloriosos hechos; 

¡la libertad la recogió en sus alas 

para alumbrar su esplendoroso templo!». 


Bien lo ha dicho el poeta, que ha rematado con sus estrofas el formidable himno 
de Olegario Andrade, quizá el que mejor sintió y cantó la grandeza de San Martín, 
tallando en roca viva sus versos de tajante sonoridad, con los que, ya que el tiempo 
apremia, pongo fin a este sentido homenaje de recordación: 


«¡No morirá tu nombre!, 

ni dejará de resonar un día 

tu grito de batalla, 

mientras haya en los Andes una roca 
y un cóndor en su cúspide bravía. 
¡Está escrito en la cima y en la playa, 
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en el monte, en el valle, por doquiera 
que alcanza, de Misiones al Estrecho, 
la sombra colosal de tu bandera!». 


AGOSTO 16 
Disertación del Doctor Antonio B. 
Toledo, por Radio «Fénix», de 
15.30 a 15.40 horas. 

Tema: «San Martín y Alberdi». 


l 


Rememorar las fechas patrias, los acontecimientos sobresalientes de nuestra 
historia y la vida y ejemplos de sus próceres, a la par que un deber de patriotismo, 
es siempre una sensación grata al espíritu, porque reconforta y educa el sentimiento 
nacional. Pero cuando esos hechos o empresas se relacionan con los orígenes o con 
la independencia misma de la Nación o del Continente Americano, como es la Cam- 
paña Libertadora de los Andes, el homenaje adquiere, entonces, los caracteres no 
sólo de una efemérides nacional, sino de un acontecimiento continental, que como 
tal, conmueve por igual, en un mismo sentimiento de solidaridad colectiva, a todos 
los hombres y pueblos hermanos de América, sin distinción de doctrinas, de ideologías 
o de partidos, porque la vida, la obra y las enseñanzas de próceres de la magnitud 
y de la pureza de San Martín, no tienen límites, ni partidos, porque se identifican 
con la patria misma y son gloria de la humanidad a la que han servido y ennoble- 
cido, no sólo con sus épicas hazañas, sino con sus vidas ejemplares. 


II 


Iniciada nuestra Independencia en los días gloriosos de la Revolución de Mayo, 
en 1810, con la Expedición Libertadora al Norte de 1812, realizada por el austero 
General Belgrano, y más tarde con la Declaración del Congreso de Tucumán de 1816, 
ella fué recién concluida y consolidada, definitivamente, en Chile y el Perú, para 
nosotros y para América, por la Campaña Emancipadora de los Andes, genialmente 
concebida, organizada y ejecutada por la pericia y la fe inquebrantables del Gran 
Capitán, «cuya alma antigua y firme como la roca plutónica de los Andes — al decir 
de Rojas — entrevistara la gloria, al obedecer la voz interior que le decía: «Debo 
seguir el destino que me llama...». 

Y si es verdad la sugestiva afirmación filosófica de Emerson de que «cada insti- 
tución es la sombra prolongada de su creador», podemos hoy comprobar, con la 
más serena convicción que el espíritu del Gran Capitán se proyecta, como un mandato 
histórico, en las virtudes de nuestras instituciones armadas y de nuestro glorioso 
Ejército, consagrado a perpetuar sus enseñanzas y ejemplos en la más pura tradi- 
ción de la argentinidad, fundada en el derecho, en la solidaridad americana y en 
el imperio de la Constitución y de la justicia, caracteres que en la evolución pacífica 
del progreso, van perfilando nuestra nacionalidad, con su histórica jerarquía moral, 
que la destaca con relieves propios y inconfundibles en el concierto internacional 
de los países libres de la tierra y le asegura, según una reciente y autorizada pa- 
labra, el «glorioso futuro que soñaron nuestros mayores». 


108 
Obtenida la Independencia, quedaba pendiente aún, otro de los fines primor- 


diales de la Revolución de Mayo: la organización política de la Nación. Perdida 
la brújula en el caos de la guerra civil y de la tiranía, vuelve la patria a retomar 
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su camino, guiada por su estrella tutelar, en la aurora de Caseros, que iluminó con 
sus destellos las patrióticas deliberaciones del Congreso Constituyente de 1853, que 
nos legó la Constitución más sabia y progresista a que pueblo alguno pueda as- 
pirar para labrar su grandeza y su cultura. 

Alberdi, el inmortal autor de Las Bases y del Crimen de la Guerra, que consagró 
su talento y su obra de publicista a la organización nacional y a la sanción de 
nuestra Carta Magna, la Constitución, conoció en su viaje a Europa, en Setiembre 
de 1843, al General San Martín, viéndolo primero en París y visitándolo luego en su 
residencia veraniega de Grand Bourg, cuyo cultivado jardín cubrían «dalias de mil 
colores», según la descripción del visitante. Alberdi estaba en plena juventud, 
apenas contaba 33 años. San Martín era ya el sol en el ocaso; casi doblaba la edad 
del joven y proscripto jurisconsulto, cargado, sin embargo, de madurez en sus ideas, 
en sus convicciones y en el amor a la patria. ¿Era éste un encuentro casual? O 
se cumplía algún signo misterioso del destino al poner frente a frente, lejos de la 
patria, al pasado henchido de gloria, personificado en el héroe epónimo de nuestra 
Independencia y al futuro, lleno de fe y de esperanzas, pero incierto de nuestra 
joven nacionalidad, simbolizado en el que años después, habría de dar, con los Consti- 
tuyentes del 53, la Suprema Ley a aquella patria soñada por San Martín? 

Comentando su primer encuentro, del 1%. de Setiembre de 1843, en la casa de 
Dn. Manuel Guerrico, escribe Alberdi, como develando un gran sueño: «Mis ojos 
clavados en la puerta por donde debía entrar, esperaban con impaciencia el mo- 
mento de su aparición». Fácilmente se percibe en esta frase, que para Alberdi, 
San Martín era algo así como la encarnación de un héroe mitológico. Comprobó, 
sin embargo, que era el hombre más sencillo y digno que trató; que hablaba sin la 
menor afectación, aunque «llamaba la atención su metal de voz y sus ojos, llenos 
aún del fuego de su juventud» y que en seres como San Martín, «la última enseña 
que hay que agregar a un pecho cargado de escudos de honor, capaz de deslum- 
brarnos a todos, es la modestia». Agrega Alberdi, que esta congénita virtud de 
San Martín, le llevaba a rehusar honores personales y hasta la simple presentación 
solicitada por el Rey de Francia, porque «no le gusta hacer la corte, ni que se la 
hagan a él; que no aspira a distinciones humanas, puesto que está en Europa, 
huyendo se puede decir, de los homenajes de catorce repúblicas libres en gran parte 
por su espada». 

Es que el mismo Alberdi, sin pensarlo, quizás, ha definido al héroe en esta 
descripción circunstancial: 

«He visitado su gabinete — dice — lleno de la sencillez y método de un filó- 
sofo». La definición no puede ser más extraordinaria y desconcertante, tratándose 
de un militar o de un guerrero; pero que en el caso se justifica, porque ella está 
de acuerdo con la esencia espiritual de la vida y obra de San Martín. 

Aquella entrevista de San Martín y Alberdi, del genio de la guerra y del pen- 
samiento de nuestra organización constitucional; aquella efusiva despedida, en que 
el pensador tucumano «cerró entre sus dos manos, la derecha del grande hombre», 
fué sin duda fecunda para Alberdi y para la patria, puesto que aquellos dos es: 
píritus inmortales, a través de la historia, del tiempo y del espacio, seguirán entre- 
lazadas su fuertes y gloriosas manos, como en el símbolo de nuestro Escudo, para 
enseñarnos el camino del bien y de la justicia, en la libertad y soberanía de los 
pueblos, logradas por el guerrero Libertador y en el derecho y la justicia atesorada 
en la Constitución del sociólogo y jurisconsulto, Código de prudencia y sabiduría 
capaz de resistir todas las crisis y embates y de cimentar, como lo demuestra su 
experiencia casi secular, la cultura, la grandeza y el bienestar de la Nación. 
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AGOSTO 16 
Disertación del Doctor Apeles E. 
Marquez, por Radio «Excelsior», 
de 17.05 a 17.15 horas. 

Tema: «Alocución Sanmartiniana». 


Mañana se cumple el noventa y tres aniversario de la fecha en que el General 
José de San Martín expiró, para pasar a la inmortalidad. A las quince horas, como 
viene ocurriendo desde hace años, el Instituto Sanmartiniano realizará su ceremonia 
ya tradicional en la Plaza de Mayo, frente a la Catedral en que se encuentra la tumba 
que guarda los restos del Libertador. 

, Este año el acto contará con la participación especial de múltiples asociaciones 
e instituciones del país, cuyos miembros, conjuntamente con el resto del pueblo, 
se volcarán en los ámbitos de la histórica plaza para cantar el Himno Nacional 
y escuchar la palabra de los oradores que, con el Presidente del Instituto Sanmarti- 
niano a la cabeza, pondrán de manifiesto, de acuerdo al sentir de las distintas 
actividades que representarán, las virtudes y esfuerzos que caracterizan la vida sin 
par del Gran Capitán. 

Y hay una causa que explica que en esta ocasión la ceremonia adquiera el 
relieve singular y extraordinario que tendrá: tal es, que las nuevas autoridades 
de la Nación han jurado que inspirarán en la ética sanmartiniana su acción de gobierno. 

oda persona que pueda hacerlo, deberá asistir pues, por una doble razón: 
primero, para rendir culto al Libertador y guardar en unión de sus conciudadanos 
el minuto de silencio a su memoria que señalará el trompa del glorioso Regimiento 
de Granaderos a Caballo; segundo, para refirmar su voluntad de que los destinos de 
la Patria sean guiados conforme a las normas inmutables que siguió San Martín en 
su existencia. 

El compromiso debe cumplirse sin arredrarse por inclemencias del tiempo u 
otros motivos. Cualquier esfuerzo que se haga por encontrarse en la cita de honor 
será pequeño, insignificante, si se piensa que el Héroe lo sacrificó todo para hacernos 
un país soberano, libre e independiente de dominaciones extranjeras. 

Con su presencia en masa, el pueblo argentino probará que siente en forma 
vehemente e incontenible, el deseo de que sus mandatarios se ajusten a los postulados 
sanmartinianos, naturalmente que con las salvedades y modificaciones que exijan 
los cambios de épocas y de escenarios. Probará que — como dice el historiador 
Galván Moreno — nuestro pueblo no se rebela contra la autoridad por sistema, 
sino contra la opresión, la incapacidad, la venalidad y la indecencia en sus múl- 
tiples manifestaciones, por muy personaje o encumbrado que sea la persona, magis- 
trado o funcionario de quien provenga. Demostrará que anhela que, al igual que San 
Martín, sus mandatarios repudien el relumbrón para dedicarse a la lucha y al es- 
fuerzo constante en prosecución del bienestar de los habitantes de la Nación, y 
que trabajen como lo hizo el Prócer, para vivir en la Historia, que es la antítesis de 
la popularidad del momento y el único camino por el cual se llega alguna vez a la 
posteridad. 

En el homenaje a rendirse no caben excusaciones por diversidad de modos de 
pensar en política o cualquier otra materia, porque San Martín constituye un 
arquetipo que nos cobija a todos. 

Por un lado se nos presenta como ejecutor de normas rígidas e inflexibles de 
orden, dignidad, obediencia y respeto a los derechos del prójimo que contienen el 
Reglamento que dictó al crear el Regimiento de Granaderos a Caballo, y que se man- 
tienen con las modificaciones necesarias en las célebres máximas que preparó para 
la educación de su hija. 

Por otra parte, se nos revela como un mártir que en su existencia no tuvo 
más objeto que lograr el bien de sus semejantes. Tales fueron siempre su conducta 
y sus pensamientos. Como mudo testimonio de ello quedan su obra y entre otras 
muchas, que sería interminable enumerar, las siguientes frases suyas: 

«Mi vida es lo menos reservado que poseo, la he consagrado a vuestra seguridad; 
«la perderé con placer por tan digno objeto». 
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«No es suficiente el sacrificio de nuestra fortuna; es preciso oblar nuestro sosiego, 
«nuestra existencia misma». 

«Protesto a nombre de la Independencia de mi Patria, no admitir jamás más 
«graduación de la que tengo, no obtener empleo público y el militar que poseo, 
«renunciarlo en el momento que los americanos no tengan enemigos». 

«Me considero sobradamente recompensado con haber merecido la aprobación 
«por el servicio que he hecho. Es el único premio capaz de satisfacer el corazón 
«de un hombre que no aspira a otra cosa». 

No faltéis pues al homenaje preparado al padre de nuestra Patria, que como 
dijo bien el General Gerónimo Espejo: «fué como el Mesías regenerador que el des- 
«tino había deparado a la causa de la emancipación humana». 

Y mañana, cuando concluya la ceremonia, volved a vuestros hogares con el 
firme propósito de hacer honor de verdad y cada vez en mayor medida, a las 
enseñanzas que nos legó el Libertador. 

Inútil sería el esfuerzo que todos hacemos, si en definitiva la prédica sanmarti- 
niana fuese a quedar en las palabras y en los papeles. Tal prédica se asemejaría en- 
tonces a los simples postes señaladores de caminos que indican la ruta a seguir, 
pero que ellos no recorren jamás. 

No debemos permitir que así ocurra. Hasta mañana. 


AGOSTO 16 
Disertación del Dr. Simón de Irigo- 
yen Iriondo, por Radio del Estado, 
de 20.00 a 20.10 horas. 


Tema: «San Martín Gran Organizador». 


El pueblo que goza del raro privilegio de contar en su historia — no forjado por 
la leyenda o la mitología, como en los pueblos antiguos — una figura de la grandeza 
moral de San Martín, tiene el deber de difundir perpetuamente las enseñanzas que 
irradia su vida, que fué ejemplo de todas las virtudes. Porque nuestro héroe máximo 
no es sólo el genio militar de todos conocido, sino también un genio civil, que con 
sus claras vistas, su inquebrantable tenacidad, sus sabios consejos a los gobernantes 
y a los pueblos, y su enorme autoridad moral, señaló rumbos definidos a la suerte 
del país, desde la declaración de la independencia, que tanto auspició; y es también 
el superhombre, resplandeciente de belleza moral, que con la firmeza de su carácter 
la austeridad de sus principios, su abnegación que culmina en el desprendimiento 
sobrehumano de Guayaquil, y toda su vida ejemplar, auna en una síntesis magnífica, 
de extraordinarios relieves, la personificación de las verdaderas virtudes en que debe 
templarse el alma nacional. o 

Una de las condiciones singulares de su múltiple personalidad fué su cualidad 
de organizador, que pone de manifiesto en forma portentosa, al crear de la nada 
su gran ejército, modelo por su espíritu, preparación y disciplina, teniendo que 
luchar con dificultades de todo género, que parecían insalvables; que montar para 
ello todas las industrias necesarias, desde las fábricas de paños para los uniformes 
hasta la de cañones y fusiles, y que poner a prueba la capacidad de su ingenio y de 
su energía para conseguir los recursos indispensables a una dilatada campaña 
en tierras extrañas y lejanas. 

Sólo por obra de ese espíritu extraordinario de organizador, pudo realizarse con 
éxito el cruce de los Andes, que simulará hacerlo con contados soldados, por cuatro 
pasos muy distantes entre sí, de la Cordillera más alta del globo, a fin de engañar 
al enemigo, obligándolo a dispersar sus fuerzas, superiores, mientras el grueso de 
sus tropas la atravesará por ambos lados del Aconcagua, el lugar más alto y abrupto, 
pero por lo mismo el menos sospechado; y poder así atacar al enemigo en su centro 
y a las puertas de la Capital. 
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A principios de 1817, todo estaba listo en el Ejército de los Andes — dice 
Mitre — «cuanto la ciencia, la experiencia y la previsión humana podían alcanzar 
estaba arreglado; no faltaba ni un hombre en las filas ni un clavo en las herra- 
duras». «Más prolijo y más exacto en sus cálculos estratégicos que Bonaparte 
antes de atravesar el San Bernardo, San Martín llevó su precisión hasta determinar 
el lugar y el día en que daría la batalla sobre una línea amenazada simultánea- 
mente por sus fuerzas en una extensión de 2.100 kilómetros». 

Desde el 12 al 25 de Enero de 1817 se fué poniendo en movimiento la extensa 
línea, llevando cada jefe de destacamento y división instrucciones escritas detalladí- 
simas. Todo el ejército marchaba en mulas, a fin de reservar los caballos (1.600) 
para las batallas, y porque la mula es más diestra y segura en las montañas; los 
cañones envueltos en pieles de carnero y forro exterior de cuero con agarraderas, 
iban en zorras angostas ideadas por Fray Luis Beltrán, y a lomo de mula donde 
las zorras no cabían; dos anclotes y gruesos cables constituían la maquinaria des- 
tinada a elevar los bultos y pesos en las alturas escarpadas; harina de maíz tostado, 
gallete y charqui molido con grasa eran los víveres; vino (a razón de una botella 
por hombre) aguardiente, cebollas y ajos eran los fortalecientes y antídotos contra 
el frío; 600 reses en pie la reserva para la alimentación; maíz y cebada el forraje 
para las cabalgaduras. Y cuando una horrenda tempestad de granizo detuvo la marcha 
de los libertadores en medio de un océano de nieve, a muchos grados bajo cero, 
antes de reanudarla, las charangas tocaron el himno argentino para tonificar el es- 
píritu. Fué más que una victoria: fué un prodigio único en la historia militar. 
«El paso de los Andes — dice el historiador ilustre — es como operación estratégica 
un compuesto de atrevimiento de observación y de cálculo, que en su conjunto asom- 
bra, y analizado admira, por lo concreto de su concepción y la exactitud de su 
ejecución». 

Esa condición de organizador que puso de manifiesto San Martín en sus gobiernos 
de Mendoza y del Perú nacía de ese amor al orden que domina en su vida, y hace 
que su ardiente pasión por la libertad estuviera en él siempre acompañada de un 
terror obsesionante a la demagogía y a la anarquía, en que aquella suele degenerar. 

Cuando servía en los ejércitos reales le tocó custodiar con unos pocos soldados 
la casa de su jefe, el gobernador y capitán general de Cádiz, Marqués del Socorro; 
cuando el populacho enardecido por la especie propalada de que las autoridades es- 
taban entendidas con los franceses, asaltó el palacio pasando sobre su cuerpo herido, 
linchó al gobernador y arrastró por las calles su cadáver, desnudo y sangriento. 

Esa visión horrenda debió perdurar en su retina, pues el hombre que amó la 
libertad y la democracia al extremo de desterrarse voluntariamente, porque según 
sus palabras: «la presencia de un militar afortunado es siempre temible para la 
libertad de los pueblos nuevos», exteriorizó siempre una invencible repugnancia 
por los tumultos populares en los que el honor, la vida y la hacienda, los senti- 
mientos más caros, y todos los derechos, pueden ser hollados por las multitudes irres- 
ponsables. 

De ahí.sus constantes prevenciones contra la anarquía que vislumbraba para 
cuando terminase la guerra de la emancipación, como consecuencia de las luchas 
civiles que habrían de sucederle, y en las cuales no quiso tomar parte, partiendo 
para Europa porque — según escribe — en estos países ha figurado demasiado 
para poder vivir sin pesar, aunque no quiera, sobre sus destinos, y él tiene adver- 
sión al mando político: no quiere mandar; lo repite en sus cartas. 

Y cuando no pudiendo resistir al deseo de volver a su tierra, afrontó las pe- 
nurias de la navegación de entonces, supo al pasar por Montevideo el estallido 
de la revolución de Lavalle y el fusilamiento del gobernador Dorrego; profundamente 
impresionado no quiso entonces desembarcar en Buenos Aires; con honda tristeza 
la contempló desde la borda del velero, y poco después regresaba a Europa, para 
no volver ya más a su Patria, no sin haber expresado su desacuerdo al General 
victorioso que le había mandado ofrecer el gobierno, en carta que trasunta su supe- 
rioridad sobre el medio y la época: «......permítame usted General (le dice a La- 
valle) le haga una reflexión: que aunque los hombres en general juzgan de lo pasado 
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según su verdadera justicia, y de lo presente según sus intereses, en la situación 
en que usted se halla, una sola víctima que pueda economizar a su país le servirá 
de consuelo inalterable». 

Muchos años después, aludiendo en sus cartas al movimiento político-social 
de 1848, hace consideraciones que parecieran dictadas hoy: <la verdadera contienda 
(dice) que divide a los pueblos es la del que no tiene para despojar al que posee. 
Calcúlese lo que arroja de sí tal principio, infiltrado en la masa del bajo pueblo, 
si a estas ideas se agrega la miseria espantosa de millones de proletarios, agravada 
en el día con la paralización de la industria, la perspectiva de una guerra civil 
o europea, y, en fín, de una bancarrota nacional». 

Fué ese afán organizador el que movió a San Martín — el más humano de los 
guerreros — a disponer sus campañas de manera de alcanzar los resultados con el 
menor derramamiento de sangre; y el que lo llevaría por fin al renunciamiento de 
Guayaquil, cuando se hallaba en la cima moral más alta que se haya escalado 
en la historia humana, porque hasta entonces se habían conquistado muchos países 
pero nunca se había redimido la mitad de un mundo; y a él le correspondían ya 
los títulos de Libertador y fundador de tres repúblicas, que, como dijo Avellaneda, 
ningún argentino de las presentes y futuras generaciones volvería a reunir. 

San Martín, no obstante la desproporción de los ejércitos en lucha, no duda 
un instante de que la guerra terminará con la independencia de América, pero 
su prolongación — escribe a Bolívar — demandaría aún muchos sacrificios para 
los pueblos, que ellos — le dice — están en el deber de evitar. Concibe su rápido 
fin mediante una inteligente conjunción de sus fuerzas y de las que manda el ilustre 
venezolano; y parte lleno de gozo y esperanza a entrevistarse con él. Más el Li- 
bertador del Norte le opone inconvenientes. Disimulando su amarga decepción, le 
ofrece San Martín servir bajo sus Órdenes, pero todos sus argumentos se estrellan 
contra la obstinación de Bolívar; y regresa al Perú desilusionado y resuelto a ceder 
a su rival la coronación de su obra. 

Convoca precipitadamente el primer Congreso Soberano del Perú, y el mismo 
día de su instalación renuncia indeclinablemente al gobierno y al mando del ejército, 
y esa misma noche se embarca alejándose para siempre del teatro de sus glorias, 
después de escribir a Bolívar exhortándolo a llevar a cabo solo, sus propósitos, —con- 
vencido de que su presencia es el único obstáculo que le impide venir al Perú con 
las fuerzas de su mando; y guarda el más absoluto secreto sobre la causa de su de- 
terminación. 

Sólo 30 años después sabe el mundo asombrado la extraordinaria abnegación 
de aquel hombre que renunció, no a la sensualidad del mando jamás sentida por él, 
sino a la gloria bien legítima de terminar su obra; y que sacrificó mucho más que 
eso: el honor de su nombre ante la posteridad, apareciendo en esa deserción inex- 
plicable, con tal de conseguir la cooperación de todas las fuerzas que estimaba nece- 
saria para terminar la guerra sin desangrar a los pueblos. 

Así abandonó San Martín el más alto escenario moral de la Historia — como 
que en él estaba por desenlazarse el drama de la redención política y social del 
Nuevo Mundo — y con su gesto revistió al protagonista, cuyo rol había desempeñado, 
de una sublimidad moral incomparable en los anales del género humano. 

De ahí la profunda sugestión de esa tumba que bajo las bóvedas de la Catedral 
de Buenos Aires recibe incesantemente el homenaje de los extranjeros y argentinos. 
Y en la que guardan perennemente los soldados de la Nación lo más grande de 
su patrimonio moral: las cenizas venerables del más ilustre de su hijos, y las fecun- 
das enseñanzas que su vida irradia. 
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AGOSTO 16 
: Disertación del Doctor Juan Anto- 
nio Villoldo, por Radio «Fénix», 

: a las 16.45 horas. 
Tema: «Guayaquil». 


Mañana, 17 de agosto a las 15, el clarín empuñado por granadero anónimo en- 
tonará el toque de silencio en la Plaza de Mayo, llamando a la reflexión y al 
recogimiento a los argentinos que transitan por todos los ámbitos de la República. 

Así merecía honrarse la hora en que el Gran Capitán devolvió su alma al 
Creador, en el exilio voluntario de Boulogne-Sur-Mer. 

Ese homenaje glorifica al gobernador ejemplar que rigió las provincias extremas 
de Cuyo, al estratego de gente que desvió el curso de la historia, desde la primera 
carga lanzada a rienda suelta en la cuesta de Chacabuco, y sobre todo al héroe magná- 
nimo que supo abrir un derrotero moral de proyecciones infinitas en el episodio de 
Guayaquil. 

La tradición patria contaba ya por adoctrinamiento perpetuo de la posteridad 
con el voto postrero de Moreno y la conmovedora admonición final de Belgrano. 
Faltaba empero el hombre del destino que acaudalando en sí todas las posibilidades 
de superación latentes en la noble entraña del pueblo, fuese también capaz de transfi- 
gurar aquella materia de excepción en la forma del gesto feliz que tiene fulgor 
de hazaña y substancia de eternidad. 

Y esa fué la obra de San Martín en Guayaquil. 


Meditemos pues en el misterio trascendente de la virtud, el sacrificio y la gran- 
deza sanmartinianas, en este momento propicio en que la sombra del prócer parece 
acercarse más que otros años a la tierra nativa; porque hay motivos de sobra 
para creer que el futuro argentino va íntegro en la exacta comprensión de aquella 
virtud, aquel sacrificio y aquella grandeza, por algo reconocidos al cabo del tiempo 
como lo mejor, lo más puro y fuerte de todos y'cada uno de nosotros: nuestra 
esperanza, nuestro ideal y nuestra inquebrantable voluntad de realización. 


La historia universal, que es teorema para unos y leyenda para otros, suele mos- 
trarse a los ojos de los más, como auténtico drama cuya acción se abre paso a 
través de cuatro actos capitales; creando, tras la intuición religiosa de Oriente, la 
equilibrada polaridad de cultura y vida consubstancial al mundo grecorromano; 
más tarde, la ascética medioeval; y, por último, el romanticismo moderno. 

Nuestra Argentina viene a insertarse en este proceso universal, cuando la an- 
tigua metrópoli vive los ideales en declinación del Medioevo. La sociedad ríoplatense 
acababa de formarse en tres siglos de vasallaje colonial; y, al despuntar el siglo 
XVIII, se incorpora a la corriente moderna, bajo la égida de los Borbones, con el 
resto del Imperio Español, iniciando al propio tiempo la jornada emancipadora. 
Tal es el clima en que empieza a actuar nuestro héroe. 

Desde entonces quedamos expuestos a mezclar y confundir dos empresas de aná- 
loga importancia: la causa de nuestra soberanía política y el problema de nuestro 
normal desarrollo, dentro de la civilización greco-latino-cristiana de módulo español, 
única tradición orgánica viable, tal cual se ha dicho, olvidado, repetido y vuelto 
a olvidar con lamentable frecuencia. 

Por comprenderlo así, el esfuerzo de San Martín se aplica, desde el primer 
instante, a conservar y disciplinar las fuerzas constructivas del país; primero, en 
el regimiento de Retiro; luego, en la Logia; por último, en el Ejército Libertador. 

La argentinidad se independiza, no bien el impulso modernizante está alcanzando, 
allende el Pirineo, las manifestaciones propias de los días contemporáneos. Pero, 
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desde el 1400, España marchaba tres siglos a la zaga de Italia y Francia; y de ahí 
que Renacimiento y Revolución Francesa llegasen juntos, indiferenciados y confusos 
al Río de la Plata. 

El país nace, crece y cobra bríos, en actitud de radical antagonismo con el 
Coloniaje; se aplica a ser la contrafigura polémica de cuanto fué; y se aparta de 
los pueblos europeos, no sólo de la antigua metrópoli, sino también de los demás, 
en cuanto así como éstos procuran sublimar los orígenes y mejorar instituciones 
sin repudiarlas ni destruírlas, antes bien perseverando en la línea media de su tradición 
anterior, la nueva república se yergue cual antítesis viva y palpitante de la jornada 
recién cumplida. 

Por eso, la cuestión de los fines inmediatos se plantea: allá, como problema 
de síntesis: acá, de exclusión; allá, de conciliación de principios opuestos; acá, de 
inclemente mutilación; y, por eso también, es obvio que desde entonces nos expo- 
nemos a lo que ellos, los mayores, no se arriesgaron nunca; es decir, a demoler íntegra 
nuestra fábrica social, haciéndola inhabitable. 

En 1819, las instituciones nacionales peligran. El fracaso de la expedición a 
Entre Ríos y la guerra de Santa Fe hacen vacilar al gobierno de Pueyrredón. 
San Martín hace repasar los Andes a algunas unidades, e impone a López el armisticio 
de San Lorenzo, estipulado con Viamonte, que opone dique por lo menos tempo- 
rario a la insurrección de los instintos enardecidos en el litoral. 

Que tal cosa pudo y puede traer un desequilibrio peligroso no es necesario 
probarlo. Basta con que sea enunciado. Porque en efecto, el moderno romanticismo 
europeo no se ensayó en el Viejo Mundo, sino con la relativa impunidad que le de- 
paraban diez siglos de vigilia culturalista, reforzado por veinticinco centurias de 
tradición grecorromana y respaldados aún por antecedentes orientales de incalculable 
antigúedad. 

Para eso, milenarias fuerzas de contención operaban con eficacia junto al des- 
borde de la barbarie retornada, cada vez que ésta pugnó por imponer los fueros 
arrolladores de la fantasía, la pasión y la sensibilidad del individuo, a la posición 
reflexiva de las sociedades ultramarinas. 

De ahí que proclamar libertad y revolución en Europa, no sea lo mismo que 
vocearlo a orillas del Plata. Allende el mar, hay ecos que resuenan por doquier, en 
las callejuelas de los burgos medioevales y hasta en la arena antiquísima de las ágoras 
en ruinas, dando sentido, adornos y límite a los lemas simplistas; a nuestras espaldas, 
la Pampa enmudece; y lo que allí culmina en cambio fecundo, acá bien pudiera rema- 
tar en desatinada destrucción. 

En vísperas de la expedición al Perú, el Gran Capitán dice en célebre proclama: 
«Se acerca el momento en que debo seguir el destino que me llama»... «la situación 
no admite disimulo» ... «diez años de constantes sacrificios sirven hoy de trofeo a 
la anarquía»... «Habéis trabajado un principio con vuestras propias manos, y acos- 
tumbrados a su vista, ninguna sensación de horror es capaz de deteneros»... «Yo 
apelo sobre esto a vuestra propia experiencia, y os ruego que escuchéis con franqueza 
de ánimo la opinión de un General que os ama, y que nada espera de vosotros». Os 
hablo con la franqueza de un soldado — repite, — y al formular su juicio de conjunto 
sobre el prurito innovador que antaño conmovía a la República, no titubea en 
concluir: «es un plan cuyos peligros no permiten infatuarse ni aún con el placer 
efímero que causan las ilusiones de la novedad». 

Diversa inspiración hallaría excusa o atenuante en pueblos de otra índole, 
como la gitanería desprovista de pasado confesable; pero no, entre nosotros. 

Urgía poner remedio — quién habrá de negarlo? — a esa manera de crecer 
viciosa que se define por el aumento de superficie exterior, a expensas de la verda- 
dera profundidad, la riqueza y la finura de la conciencia. z 

La obra de nuestra genuina reconquista resulta, por ende, la del tiempo que 
nos pertenecía, y que perdimos por incuria; en lo esencial consiste pues en la vuelta 
decidida a nuestra más recóndita intimidad, según sentencia memorable que exhorta: 
regresa a ti, en lo interior habita el hombre verdadero, no quieras disiparte en la in- 
finita variedad de los caminos. El punto de llegada eres tú mismo. El patrimonio 
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hereditario de las edades que nos preceden no debe ser malbaratado; no hay razón 
que autorice a destruír lo que no se puede reemplazar mejorándolo; el cambio 
por el cambio mismo carece de sentido; el movimiento no es la actividad, el desplaza- 
miento de un sitio a otro nada tiene de común con la genuina creación de valores. 
Conviene recordar a los disidentes que, en la hora del Coloniaje, extensas zonas 
del país pasaron de la prehistoria a la Edad Media; el Noroeste había alcanzado 
la Edad de los Metales; pero el Este y el Sud yacían en el Paleolítico o el Neo- 
lítico. Por su parte, Buenos Aires quiso cruzar de la Edad Media a la Revolución 
Francesa. Por doquier el proceso fué artificialmente acelerado. Hace pensar en 
aquel héroe mitológico, que llevado a la isla de Creta, adquirió la talla y las fuer- 
zas de la madurez al cumplir el primer año de vida. 

El Protector previó con lucidez genial que «la gran crisis se experimentaría 
al concluir la guerra de emancipación». Así lo dice textualmente en famosa carta 
a Guido. «Cinco años ha vivido Vd. a mi lado». «Vd. más que nadie debe haber 
conocido» «mi inclinación y mis principios». Pero ellos no le impiden considerar 
que si menospreciamos «la experiencia de los siglos», los resultados consistirán en 
pasar «por el alambique de una espantosa anarquía», « a la tiranía de un déspota». 

De todos modos, — se infiere que pensaba, — cuando la mente se eleva a cierta 
altura de la historia universal, resulta imposible substraerse a la impresión de 
avasalladora grandeza que emana del conjunto. Mirado desde la playa natal, 
con la perspectiva que nos es propia, el proceso de la vida humana se anima con 
el colorido y el relieve de las más remotas epopeyas. El perfil de los episodios secun- 
darios se borra; y lo que entonces se divisa, a través del bravío Atlántico, es úni- 
camente la masa del Escorial sobre la reverberante meseta de Castilla; a orillas del 
Tíber, las columnas del Foro Romano; más lejos, en la eminencia de la Acrópolis 
ateniense, la línea alada del Partenón; y por último, cerrando el horizonte, entre 
las cúpulas, aldeas y campanarios de Jerusalém, el espectro de la Cruz redentora, 
resplandeciendo sobre el Monte Calvario. 

La nueva jornada no podía desmerecer de las anteriores. 

De aquel ilustre solar partieron los progenitores ilustres — monologaba el 
Santo de la Espada — y al poner pie en las márgenes del Plata, desembarcaron 
como Eneas, con los altares antiguos por delante, Sacra deosque dabo. Ese itinerario 
descubre la filiación de la nueva patria, fija el sentido de nuestro rumbo en la his- 
toria, nos devuelve la noción cabal de lo que somos. Y fué concebido el Paso de 
los Andes. 


Casi cien años después agregaremos: Mientras la Constitución se cumplió, 
y en virtud de ello fué acatado el claro precepto que ordena fomentar la inmigración 
de pueblos afines, pudimos seguir mirando con tranquilidad al futuro. No así más 
tarde. Llegaron aportes étnicos que procedían — no diremos de dónde — pero sí 
de comarcas agitadas por el ritmo de civilizaciones rivales. Gentes que no habían 
sido educadas en la virtud redentora de los Evangelios ni en el canon de Grecia 
ni en el derecho de Roma ni en la apasionada integridad de Castilla; gentes con 
quienes, por eso, no hay la menor posibilidad de empresa homogénea, pese a las decla- 
raciones y promesas políticas, cuya misma comprensión supone ya comunidad previa 
de ideales extrapolíticos. 

Manifestémoslo sin ambages: la defensa de las fronteras espirituales es tan sa- 
grada como la custodia de los límites geográficos. Los pueblos se afirman y se 
disgregan, antes en el ámbito de los ideales, que en el de las realidades materiales 

Salvar al alma colectiva, cifrada en el ideario sanmartiniano, es preparar la re- 
conquista de cualquier territorio; perder esa alma es quedar destinado a sufrir 
algún día próximo o remoto, la privación de la soberanía política; luchar por ella, 
en la paz, con el ardor que otros hombres consagran a la guerra, tantas veces estéril, 
es el primero de los deberes presentes. 

Se dice que hay naciones culturales; y naciones vitales; que los sistemas de prin- 
cipios valen para aquéllas, y la simpatía social, para éstas: que la Argentina 
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puede desentenderse de lo uno, si cuenta con lo otro. Esa es la voz de un neutralismo 
derrotista, ciego y sordo al llamado de la realidad, y que se destruye por simple re- 
ducción del argumento al absurdo. 

Suprimid mentalmente al Cristianismo, el legado grecolatino, la colonización 
española, la gesta sanmartiniana; y decid entonces, en qué para la socorrida virtud 
tutelar de la simpatía. Como los gentiles de Tertuliano, quedaríamos aterrados de 
semejante soledad. 

Ya lo explicó magistralmente el filósofo de El Espectador. Sobre el haz de la 
tierra, no hay vida humana sin cultura; hombre ni pueblo que perduren si no 
orientan su existencia, prolongándola en la resultante armónica del doble imperativo 
vital y cultural que los rige. Lo uno sin lo otro presagia el retorno a la barbarie, 
la destrucción y la muerte. 

Tales son algunas de las enseñanzas capitales que fluyen de la palabra y la obra 
de la conducta de San Martín el prudente. 


Y para terminar, el episodio de suprema belleza que realza con la magia del 
simbolo, la sabiduría de la mejor doctrina posible. 

El 25 de Julio de 1822, San Martín llega a Guayaquil, y el 27 mantiene la en- 
trevista decisiva con Bolívar. Juntos abordan el magno problema de la Revolución 
Sudamericana. Con sencillez genial, cotejan planes de guerra y constituciones políticas. 

Arrebatado por su impetuosidad juvenil, Bolívar propicia métodos que son un 
salto en el vacío. San Martín observa: «Eso es el caos». Según el cronista más 
audaz, el Libertador de Colombia replica: «Bienvenido el caos. De él saldrá la nueva 
vida». El Santo de la Espada retrocede. Ha escuchado de pronto la voz recóndita 
de la raza psíquica que identifica el ser y el deber ser de su lema perpetuo, en el 
seno de una concepción inexorable del destino. No. La nueva vida continental será 
lo que debe ser, según regla fija de un orden fundamental preestablecido, o ya 
no será nada. El conflicto parece insalvable. 

San Martín desciende de Guayaquil! al mar. Estraña aureola le nimba el ascético 
perfil. La Patria que es hija suya ha advertido. Ha advertido y comprende que 
la Nación es obra monástica, empresa de cultura, proeza peraltada de abnegación. 


o 
AGOSTO 17 
Diserlación del Ingo. Luis G. Al- 
dini, por Radio «Fénix», de 15.30 
a 15.40 horas. 
Tema: «Apoteosis de San Martín». 


Hace hoy 93 años que entregaba su alma al más allá de la fe cristiana, el Ge- 
neral Don José de San Martín. El Instituto Sanmartiniano, siguiendo su incan- 
sable labor, ha querido concederme su representación, para que dirija, a través del 
éter, a mis compatriotas y extranjeros, la palabra que llegue a todos con el calor 
y el patriotismo sincero con que gustoso lo hago. 

Bajo los influjos de un sol radiante y de clima propicio, Doña Gregoria Matorras 
daba a la patria argentina el último de:sus hijos, que debía ser el astro tutelar 
de nuestra patria, de América; y luz inextinguible del mundo civilizado. 

En un rincón de América, donde el rum-rum de las aguas del torrentoso Uruguay 
se precipita entre jazmineros, rosas y matorrales de las espesas y vírgenes vegeta- 
ciones, suavizando sus quejas y lamentos en el perfume de los azahares de naranjos 
y limoneros, allí, cerca del Guaviraví, una población, pobre, de misioneros e indios, 
constituía el pueblo de Yapeyú, que fuera cuna de nuestro gran General y le viera 
nacer el 25 de Febrero de 1778. 

A la sombra de añosos árboles, mientras en filigrana los rayos curtían la ya 
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bronceada tez de un niño en sazón, iba pasando sus días, mientras sus ojos negros 
adquirían lo infinito del horizonte, se extasiaba en la pureza de la selva, tonificaba 
su existencia en la fortaleza física de su hercúlea robustez y la grandiosidad de su alma 
jamás mancillada por pasión alguna. 

San Martín no es un guerrero más; no es un héroe que conquista glorias en 
los campos de batalla; no es el ambicioso que lucha por el egoísmo de pasiones 
enfermizas y repudiables; es el Santo emisario que lucha por su Patria esclavizada, 
que atraviesa las cumbres gigantescas de los Andes, desfiladeros, surca mares y 
distancias y lleva a nuestros*hermanos la libertad, impone la independencia y les 
proclama su soberanía de pueblos libres. 

Nada iguala su genio redentor, su vida austera y sus virtudes acrisoladas en 
un corazón cristiano y en sentimientos humanitarios! Su imágen perdura en el pecho 
de los buenos argentinos y hoy ilumina su patria en el derrotero de sus grandes 

estinos! 

No es admisible parangonarlo a los grandes europeos o americanos, pues ni 
Aníbal, ni Napoleón, ni Washington, ni Bolívar reunen las condiciones geniales 
que adornaron al héroe más grande de la humanidad. Parangonarlo sería un absurdo 
como lo sería hacer un paralelo entre el sol y cualquier foco luminoso! 

San Martín es un concepto divino, es un emisario santificado en la grandeza de 
la obra encomendada y a ciencia y conciencia que la cumpliera con esplendor, 
sencillez, eficacia y veneración de sus conciudadanos y pueblos. Es el genio divino: 
concibe y acciona; instruye enseñando y educando; inculca la férrea disciplina como 
lema del perfecto éxito en el difícil arte de la guerra; lucha cristianamente y evita 
enrojecer las verdes praderas con la sangre humeante de sus soldados y enemigos. 

Nada ambiciona, todo lo dá. Educó su ejército en el Retiro, hoy Plaza San 
Martín, y era tan grande su amor a la patria que lo llevaron a conquistar el primer 
triunfo en San Lorenzo, como pedestal inamovible de sus futuras acciones. 

La situación del país después del 25 de Mayo, se había vuelto confusa, sin 
cohesión, sin ideas, sin rumbo; en plena anarquía y al borde de turbulentas luchas 
intestinas, que calmaron y puso dique el felíz regreso de San Martín. 

Un vasto plan encerraba la concepción de San Martín y el estado económico 
financiero del país pasaba por una situación por demás delicada que no inspiraba 
perspectivas halagiieñas a sus proyectos emancipadores. 

Después de San Lorenzo, la situación del Alto Perú, habíase tornado delicada 
en todo orden y corría serio peligro los fines de la Revolución de Mayo. 

Por orden Superior, San Martín acude al Norte, mientras Belgrano descendía 
de los campos de Aychuma, trayendo la bandera azul y blanca, que él mismo creara, 
envuelta en los crespones del dolor y humedecida por lágrimas de su heroicos sol- 
dados. En Yatasto, San Martín abraza a su noble y virtuoso compatriota Belgrano 
y asume la responsabilidad que le tocara en suerte. y 

No era ruta predestinada la del Alto Perú, para el logro de sus fines. -Chile 
temblaba bajo el dominio español como así también el Perú, ciudad de los Reyes. 
Más la grandeza moral de San Martín se refleja como una visión en la concepción 
sublime, que en la paz del gabinete elabora, bajo un límpido cielo engalanado 
con los colores patrios y a la luz del espíritu, ejecuta! 

Detiene la invasión Goda por el norte, con los bravos gauchos de Gúemes y 
garantizado ésto se concentra en Cuyo y dá comienzo al plan redentor de Chile, 
Perú y América toda! : 

El 12 de febrero de 1817 puede exclamar: «ya es libre Chile» después de Chaca- 
buco; y si bien el 19 de marzo de 1818 fué sorprendido en Cancha Rayada en 
medio del horror de las tinieblas, acuchillado y envuelto por el enemigo, la sólida 
organización y disciplina de sus heroicos soldados, le brindaron los laureles sobre 
los verdes campos de Maipo. 

Ya era libre Chile! Su plan se cumplía y aquel genio rival de los cóndores 
que amedrentados a su paso volaban atemorizados, buscaba el infinito del mar del 
Pacífico para poder llegar con sus huestes hasta el pueblo que lo clamaba y lo ne- 
cesitaba como salvación de'su existencia: Perú! 
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El cáos y la guerra civil en nuestro país dificultaba la acción del Libertador; 
los recursos escaseaban como así también las armas, municiones, pertrechos, soldados, 
buques y recién el 20 de agosto de 1820 pudo hacerse a la vela, desde Valparaíso, 
rumbo a las costas peruanas, desembarcó en Pisco, subleva las poblaciones nativas 
hasta el corazón mismo del Perú. Arenales triunfa en Pasco y en tanto San Martín, 
electrizando las multitudes limeñas por medio de sus proclamas y su habilidad 
de soldado avezado, desbarata, desorienta la omnipotencia de la autoridad española 
y se adueña de la plaza sin sacrificar vidas, sin gastar cartuchos y evita así des- 
gracias y contrastes en las pesadas finanzas nacionales. 

Lima respira las brisas de su próxima liberación y bajo los fulgores de un sol 
radiante, el estandarte de Pizarro cae en sus manos, siendo éste el mejor trofeo, 
el más clásico de la misión emancipadora de San Martín. 

En tales auspicios el héroe de América terminaba las dos campañas más célebres 
por sus fantásticos resultados, mediatos e inmediatos. Chile y Perú le deben su 
libertad y su soberanía. No obstante ello, la ambición sin límites de otro hombre 
no le permitió radicar las instituciones liberales en los pueblos mencionados. 

La incomprensión de Bolívar lo llevó a pensar que el guerrero que venció a los 
españoles desde Cuyo hasta el Imperio de los Incas, le usurparía un derecho que 
nadie ambicionaba, porque el espíritu de San Martín se sobreponía a todas las bajas 
pasiones que desde su infancia desechaba! 

Guayaquil fué teatro del encuentro de estos luchadores. No obstante renunciar 
a sus derechos, San Martín dá por terminada su obra y deja en manos de la ambición 
y de la altanería, su obra emancipadora. 

Ante el Congreso Peruano, San Martín renuncia al alto título de Protector 
Supremo en el laconismo de sus palabras y en el silencio profundo por los aconte- 
cimientos de Guayaquil. 

Difícil será para los estudiosos e historiadores llegar a un acuerdo sobre los he- 
chos acaecidos. 7 

Se aleja para siempre de su patria y de América, bajo la envidia y la calumnia 
de los incapaces y de los viles que quisieron empobrecer las páginas de oro que le 
reservaba la historia y que a medida que transcurre el tiempo adquieren los ful- 
gores radiantes de una limpidez cristalina y una sinceridad en los acontecimientos 
sin mácula. A la austeridad de su carácter le llamaron hipocresía; a la grandiosidad 
de su proyectos, dirección extraña de hombres incapaces y mediocres; a sus victorias 
humanas e imperecederas, sucesos casuales sin mérito alguno y a las instituciones 
concebidas con su genio y su visión, rasgos de despotismo y camino a la tiranía. 

El silencio fué el mejor acibar para sus enemigos! 

San Martín es una gloria argentina que perdurará y se agigantará cada día más 
y que sólo ha de borrarse del corazón de los argentinos, cuando se extinga la 
luz del sol. Es una gloria de América y es una gloria de la humanidad! No hay 
espíritu que lo haya igualado en las múltiples facetas de sus obras imperecederas. 
De sus enemigos sólo queda el polvo que se deposita en el pedestal de su grandiosa 
Obra y ésta adquiere cada dia la majestad del infinito para confundirse en la única 
imagen venerada por los hombres que gozan de conciencias libres, nobleza de alma 
y rectitud de pensamiento. 

San Martín, dijimos ya, no era un hombre más, ni un militar ni un político, 
fué algo superior: fué el Mesías de la Libertad! 

Fué el santo de la humanidad, fué el corazón de los pueblos que supo redimir, 
emancipar y transformar en luceros de sus rutas en los grandes destinos que Dios 
les tiene reservados. 

Los pueblos y sus hijos que saben honrar los varones esclarecidos como fuera 
Don José de San Martín, no han degenerado aún, ni han caído en el caos de la 
corrupción y de la amoralidad. Y ello será el sello característico de la virilidad más 
expresiva, de las naciones que saben disfrutar con justicia de la libertad y del respeto 
a que se hacen acreedores. 

El tiempo breve de que dispongo, hace que esta síntesis fugaz de una obra 
gigantesca, no termine sin deciros en este momento “de convulsión universal, es 
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el fruto del egoísmo, de la ambición, de la vanidad, del sensualismo desenfrenado, 
de la amoralidad política y social, de libertad mal entendida y de una indisciplina 
que destruye pueblos y reliquias que debieran ser sagrados para los hombres que tu- 
vieran el concepto cabal que «ni la patria consiste en el simple pedazo de tierra pro- 
pia ni la soberanía se alcanza con el solo hecho material de romper un yugo. De 
un país que es a la vez libre y tributario, libre en cuanto le falta un amo y tribu- 
tario en todas las manifestaciones orgánicas de su propia vida, puede decirse sin 
miedo que es libre en el dicho, pero colonia en el hecho... 

Salvar del caos el cuño nacional que muere en este momento entre la incoherencia 
advenediza de los aluviones extranjeros y fundar la serie de su derivados subsi- 
guientes y concordantes: una ciencia nacional, un arte nacional, una literatura, un 
comercio, una industria, una línea nacional, en fin: eso sería hacer patria según la 
benemérita y honda expresión de nuestros padres. 

Ha dicho Roldán: Vosotros conciudadanos y extranjeros que me escucháis 
y a quien os dedicamos este recuerdo debéis seguir la senda del trabajo que fecun- 
diza la dignidad humana, la rectitud en los nobles sentimientos y el cultivo de las 
virtudes cristianas si es que queréis conservaros con el derecho de pueblos, de hom- 
bres libres y para que el azul y blanco de nuestra bandera reciba todas las vibraciones 
de nuestro cerebro, el aliento de nuestras almas, los afectos de nuestro corazón 
y todas las pujanzas de nuestros músculos rijan nuestra conducta en las jornadas 
de Paz Universal a que estamos destinados como pueblo libre y soberano y si algun 
vez llegara la hora de salpicarla con el rojo de nuestras venas, sea para encumbrarla 
más y podamos reconfortados con la imágen de nuestro gran General, cantar entre 
laureles y olivos las estrofas de nuestro Himno: 


Oid mortales el grito sagrado 
Libertad, libertad, libertad...... 


AGOSTO 17 
Disertación del Doctor Apeles E. 
Márquez. por Radio «El Mundo», 
de 19 a 19.10 horas. 


Tema: «Sentido del Homenaje al Libertador». 


Cúmpleme con estas palabras ir poniendo fin a las jornadas sanmartinianas que 
hemos venido viviendo y que culminaron con el acto magnífico de esta tarde. 

En la Plaza de Mayo, en esta Ciudad y hasta en el último rincón del país, 
el pueblo respondió en masa a la invitación que se le formulara para rendir culto al 
Libertador y testimoniar su unánime acuerdo a las Altas Autoridades y Fuerzas Ar- 
madas de la Nación, por el nuevo rumbo que inspirándose en el ejemplo de Aquél, 
han jurado imprimir a la Patria en su acción de gobierno. 

Se advierte que el pueblo de la República Argentina comprende cada día más, 
que tiene un alma suya, particular, propia: la que con su obra incomparable le 
legaron sus antepasados gloriosos. Anhela, lo ha demostrado con su franca adhesión 
hoy, que todos sus integrantes, magistrados, militares y civiles, sean capaces de 
guiarse en la órbita de sus respectivas actividades, por las normas inmutables 
que siguió el General San Martín y que lo han convertido ante los ojos de la pos- 
teridad en el más grande entre los grandes. 

San Martín nos provoca admiración por la tarea que realizó al organizar un 
ejército de la Nada y llevarlo hasta tierras lejanas para batir a los enemigos de 
la Patria, habiendo tenido que atravesar en el intermedio enormes mares y los colo- 
sales Andes ante los cuales él mismo exclamó: «Lo que no me deja dormir es, 
no la oposición que puedan hacerme los enemigos, sino el atravesar estos inmensos 
montes». 
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Pero eso sólo no justificaría suficientemente el culto que le profesamos. Con 
ello no habría hecho otra cosa que cumplir con su deber con más éxito y eficiencia 
que otros generales, pues como militar su misión principal tenía que ser conducir 
a la victoria los ejércitos de la Patria. 

La grandeza de San Martín reside en muchas otras cosas. 

Una de ellas, la consagración constante que dedicó a labrar la libertad de los 
pueblos de América en que actuó, a los que, al par que el Prócer hacía surgir a 
la vida independiente, comenzaba por respetar reconociéndoles el derecho de gober- 
narse a sí mismos, que proclamó con estas palabras inmortales: «El placer de un 
triunfo para el guerrero que pelea por la felicidad de los pueblos, sólo lo produce 
la presunción de ser un medio para que gocen sus derechos... La presencia de 
un militar afortunado (por más desprendimiento que tenga) es temible a los estados 
que se constituyen». : 

Otra, su acción permanente para provocar el bienestar general y propender 
al aumento de la cultura mediante la creación de institutos educacionales, de bi- 
bliotecas, de lo cual son claro testimonio sus siguientes palabras: «La ilustración 
«y fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia 
«y hace felices a los pueblos». 

El desinterés puesto de manifiesto desde que abandonó la brillante posición que 
tenía ganada con su carrera militar en España, para consagrarse a la ímproba 
tarea de emancipar las lejanas tierras que lo vieron nacer con la interminable cadena 
de riesgos, privaciones y sacrificios que ello habría de traerle. Total falta de ambi- 
ciones personales que culmina, cuando al comprender que con Bolívar no podía llegar 
a ningún acuerdo, abandona a éste la gloria de concluir con los españoles, para 
que ni pudiese asomar la posibilidad de que un resentimiento entre ambos pudiera 
comprometer la suerte de las armas americanas. Y se va en silencio al extranjero, 
sin protestas, en voluntario exilio, aún previendo que allí lo espera la miseria para 
él y los suyos, de la que los salva el providencial encuentro con Aguado. Grandeza 
toda ésta que resume bien Vicuña Mackenna cuando dice: «Sus votos fueron 
«siempre por el suelo americano, y jamás la gloria de su rival más feliz le arrancó 
«una expresión de envidia ni censura». 

San Martín tuvo un concepto especial que podríamos llamar heroico de la vida, 
sin querer con ello decir que debamos seguir su ejemplo para ser héroes, pues en 
nuestras existencias lo más probable es que jamás se nos presente oportunidad de 
realizar nada igual a lo que él hizo. El concepto de San Martín en que cabe imi- 
tarlo, es el de que la vida debe encararse con “criterio de constante honestidad, 
esfuerzo y deseo de superación para bien de todos; concepto bien distinto por cierto 
al de utilitarismo inmediato con que desgraciadamente vemos han venido encarándola 
contemporáneos nuestros que parecen haber obrado en el entendimiento de que servir 
a la comunidad es servirse de ella, con la consecuencia del doloroso espectáculo a 
que estamos asistiendo cuando los vemos que de posiciones de poder, de encumbra- 
miento o de fortuna pasan a ocupar las celdas de las prisiones. Ciegos son que no 
comprendieron que con tales actitudes no sólo se han corrompido a si mismos, sino 
que han puesto en peligro con su funesto ejemplo la salud moral de los niños, 
de la juventud y de sus propios descendientes para quienes no fueron capaces de 
conservar la tradición de aquellos patriotas que sin más medios que sus brazos y 
un ideal en sus mentes, enarbolaron e hicieron triunfar la bandera de la libertad y 
de la felicidad en los pueblos de América. Sentido heróico de la vida que se hace 
carne en todos los que se compenetran de las grandezas del Libertador, cual ocurrió 
con el que más a fondo lo ha estudiado, el general Bartolomé Mitre, que nos 
legó estas palabras: «La vida no merecería la pena de ser vivida si ella no fuese 
«lucha y trabajo constante en pos del bien, que dé su razón de ser a los hombres, 
«su temple varonil a las almas y a los pueblos su destino glorioso». 

Y para concluír repito con la Gaceta de Buenos Aires, del 20 de Mayo de mil 
ochocientos diez y ocho: «Pueblos: No olvidéis jamás: lo que debéis al héroe de 
«los Andes; acostumbraos a una vida nueva, la de no ser ingratos para con vuestros 
«más fieles servidores». 
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AGOSTO 17 
Disertación del Prof. Juan Manuel 
Mateo, por Radio «Splendid», de 
20 a 20.10 horas. 


Tema: «Significado de Cuyo en la epopeya san- 
martiniana» 


Enclavadas al pie de las estribaciones andinas, teniendo por centinelas a las moles 
imponentes del Tupungato y del Aconcagua, cuyas cúpulas blanqueadas envían sus 
irisados reflejos a la risueña campiña surcada por ríos y arroyos, canales y acequias, 
está la provincia de Mendoza, que conjuntamente con San Juan y San Luis forman 
la trinidad cuyana, constituída en Intendencia el 23 de noviembre de 1813. 

El conjunto de las tres provincias tenía una población, en ese entonces, de unos 
cuarenta mil habitantes, trabajadores, honestos, ahorrativos, capaces de desempeñarse 
en las rudas labores del campo, con habilidad suficiente para hacer de cada uno de ellos 
el propio artesano de sus herramientas de trabajo; con un sentido del patriotismo 
que se puso de manifiesto allá en 1810, cuando llegaron a Mendoza las primeras pro- 
clamas de la Junta; con jóvenes ardorosos para el servicio de la patria, que pronta- 
mente integraron los regimientos de «cívicos» que coadyuvaron en las expediciones 
libertadoras del Alto Perú y del Paraguay. 

Esta era la substancia que habría de manejar el coronel mayor don José de San 
Martín, jefe del Ejército del Norte, al ser designado por el Directorio, Gobernador 
Intendente de Cuyo. 

«Mendoza era en aquellos tiempos para el viajero, un rincón delicioso de des- 
canso. Diríase un oásis del desierto seco, ardiente y hostil de la larga travesía». 
Al aproximarse a la ciudad se percibía el aroma inconfundible de las frutas, de las 
viñas, de los alfalfares y de las aguas rumorosas que circulaban por las acequias. 

Allí habría de encontrar San Martín todo lo necesario para su gran secreto, 
como él llamaba a esa ilusión que venía acariciando para la libertad de los pueblos. 
Allí encontraría el artífice para la obra, los animales para el servicio, el salitre para 
la pólvora, el bronce para los cañones, los paños para los uniformes, el alimento 
para el ejército. 

Para obtener todo lo que obtuvo de Cuyo, San Martín aguzó sus cualidades 
de político, de diplomático, de administrador y de estadista, y los resultados eficientes 
que le dió el inagotable tesoro cuyano, surgieron sin violencia como una fuente 
que manara el inapreciable líquido para el sustento de la vida. 

Supo exaltar el espíritu bélico que yacía latente en el fondo de los corazones 
mendocinos, conquistó el fervor de los niños organizando batallones infantiles, en 
que el honor y la responsabilidad fueron los guiones; atrajo a su causa a los extran- 
jeros neutrales. Los ingleses, fueron en este sentido, entusiastas patriotas y bajo su 
dirección organizaron una compañía de francocazadores unidos por la ¡dea de la 
inminencia de un peligro que llegaría de allende los Andes. 

Pero San Martín sólo dió un valor relativo a ese sencillo regimiento. Donde puso 
su pasión más ardiente fué en la preparación del Ejército de los Andes, obra que 
coronó con el éxito más lisonjero después de vencer dificultades que parecían 
insalvables. 

Es aquí donde los cuyanos dieron la esencia de sus vidas. Es aquí donde se 
puso a prueba ese espíritu de cooperación patriótica que la historia no podrá ol- 
vidar jamás. Ese gesto, repetido uno y otro día, a lo largo de los tres años que duró 
la preparación de la campaña, dá a todos y a cada uno de los cuyanos, un timbre 
de honor que toda la República reconoce y valora. 

Todas las contribuciones se cumplían regularmente. Cuyo daba de sí más de 
lo que la imaginación pudiera concebir: un día, eran diez barriles para contener 
agua, lo que el Ejército necesitaba y al día siguiente los diez barriles estaban en 
el campamento del Plumerillo; otra vez una simple fanega de maíz para sembrar. 
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una chacra destinada a la alimentación de los soldados; en otra ocasión, las cabal- 
gaduras necesarias para el transporte de materiales o una docena de calabazas para 
el rancho diario. 

Esta voluntad y esta adhesión a la causa le hace escribir a San Martín estas 
palabras que son una expresión de reconocimiento para los nobles cuyanos: 

«En 1814 me hallaba de Gobernador en Mendoza. La pérdida de Chile dejaba 
en peligro la provincia de mi mando; yo la puse en estado de defensa hasta que 
legase el tiempo de tomar la ofensiva. Mis recursos eran escasos, y apenas tenía un 
embrión de ejército pero conocí la buena voluntad de los cuyanos y emprendí for- 
marlo bajo un plan que hiciese ver hasta qué grado puede apurarse la economía 
para llevar a cabo grandes empresas». 

La voluntad inflexible que fué siempre el fuerte de San Martín, le condujo por 
esos vericuetos que todo gobernante debe conocer, con dignidad acrisolada y ejem- 
plar dedicación. Y así, dando el molde con su propia actitud para la forja de los 
hombres que la hora necesitaba, el joven general renuncia un día a una parte de 
su salario, expresando «mis necesidades están suficientemente llenadas con la mitad 
del sueldo que gozo». Y desecha toda idea de ascenso o mejor retribución con pa- 
labras tan llanas como terminantes: «Espero — dice — se suspenda todo proce- 
dimiento en materia de sueldo; en la inteligencia que no será admitido por cuanto 
existe en la tierra». > 

Como administrador de los fondos públicos tuvo San Martín una pureza y un 
acierto que le señalan como un funcionario probo e intachable y de los variados 
recursos económicos que la Gobernación podía brindarle extrajo sabiamente el 
mayor producto, poniendo en subasta pública las tierras fiscales, organizando las do- 
naciones en dinero y en especies, gravando la producción de vinos y alcoholes y 
lanzando empréstitos que pronto se cubrían. 

A parte del manejo de fondos, San Martín supo hábilmente extraer otros 
beneficios de los cuyanos. Tocó su cuerda sensible y en una proclama redactada 
con la sencillez y el acierto tan propios de su estudio, les decía: 

«Es llegada la hora de los verdaderos patriotas. Se acerca al Río de la Plata 
una expedición de 10.000 españoles. Ya no se trata de encarecer y exaltar las vir- 
tudes republicanas, ni es tiempo de exhortar a la conservación de las fortunas o de 
las comodidades familiares. Basta de ser egoístas para empeñar el último esfuerzo 
en este momento único que para siempre fijará nuestra suerte. A la idea del bien 
común y a nuestra existencia todo debe sacrificarse. Desde este instante el lujo 
y las comodidades deben avergonzarnos... Yo graduaré el patriotismo de los habitantes 
de esta provincia por la generosidad, mejor diré, por el cumplimiento de la obli- 
gación de sus sacrificios. Al indolente se lo arrancaré imperiosamente a la fuerza, 
estrechando a servir la ley de la seguridad individual y general. Cada uno es cen- 
tinela de su vida». 

Una energía de hierro encauzaba a los espíritus. Una energía que emanaba de 
un gran hombre e iba dirigida a un gran pueblo. 

Los propietarios de grandes extensiones cedieron la tercera parte de sus es- 
clavos para el Ejército de los Andes. Con aquéllos libertos San Martín formó un 
contingente de 710 plazas. 

Mendoza cedió 900 caballos; los arrieros se avinieron a marchar con sus mulas 
cobrando sólo la mitad del flete. El alimento que dió la provincia pródigamente 
fué el charqui molido, prensado y condimentado con grasa y ají picante, excelente 
comestible para la campaña y que adicionado con maíz tostado y agua caliente, cons- 
tituye un alimento superior para contrarrestar el frío glacial de la montaña. El cal- 
zado se remedió con tamangos de cuero sin curtir, semiacolchados con restos de 
trapos. Las balas en número de un millón, se fabricaron en los laboratorios del 
Plumerillo como también los seis mil aparejos para las mulas cargueras. 

Comentando en una carta a Pueyrredón, San Martín decía al Director Supremo, 
estas palabras que sintetizan su pensamiento con respecto a los cuyanos:«... estamos 
en la inmortal provincia de Cuyo y todo se hace! ¡No hay voces, no hay palabra 
para expresar lo que son estos habitantes». 
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El coronamiento de los trabajos y los días, se concretó en Cuyo en un ejército 
de 4000 hombres, divididos en tres cuerpos, cada uno de los cuales debía bastarse 
a sí mismo; más de 2000 milicianos auxiliares con provisiones de boca para 8200 
hombres; 900.000 tiros de fusil, 2000 balas de cañón, 200 metrallas y 600 granadas; 
10.000 mulas y 1600 caballos. 

Delegado el mando de la Intendencia en el coronel don Toribio Luzuriaga, éste 
fundiendo en sí mismo todo el patriotismo de los cuyanos, instó a éstos a recibir 
en el seno de la ciudad al Ejército de los Andes y su maravilloso creador y en un 
bando exhorta al pueblo a adornar con colgaduras las calles de la Cañada y 
los cuatro ángulos de la plaza; a iluminar desde la víspera de la partida del Ejército 
las portadas y las casas y a concurrir aquel día 5 de 'enero de aquel año de 1817, 
a la sagrada y augusta ceremonia de la jura de la Patrona del Ejército, Nuestra 
Señora del Carmen y la bendición de la bandera nacional bajo cuyos auspicios 
se iba a emprender la lucha contra los enemigos de Chile... Terminaba el bando con 
un triple viva: a la patria, al Ejército de los Andes y a la inmortal provincia de Cuyo... 

San Martín, por su parte, colmado su corazón de gratitud hacia un pueblo 
que se había identificado tan acendradamente con sus propósitos y sus anhelos, les 
dirige estas palabras: 

«Sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al separarme del honrado 
y benemérito pueblo de Mendoza no probara mi espiritu toda la agudeza de un sen- 
timiento tan vivo como justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle 
y sus heroicos sacrificios por la independencia y prosperidad común de la Nación 
pueden numerarse por minutos de la duración de mi gobierno. 

A ellos y a particulares distinciones con que me han honrado, protesto mi 
gratitud eterna. 

E indelebles en mi menoria sus ilustres virtudes, será de los habitantes de 
esta ciudad con todas circunstancias y tiempo, el más fiel y verdadero amigo, José 
de San Martin». 

Cuyo dió en la memorable ocasión que el Destino le señalara, asistida por 
el gobierno nacional en la medida necesaria para hacer eficaz su aporte, un Ejército 
Libertador de dos naciones, formado por la carne de su carne, con hombres, recursos 
y sacrificios de que se había desprendido, acompañando al héroe en la brillante cru- 
zada y entrando en la historia continental con lauros y glorias que no se marchi- 
tarán jamás. 

Por eso el nombre de Cuyo debe estar en los labios de todos los argentinos, 
digo mal, de todos los americanos, en este día de rememoración sanmartiniana, porque 
Cuyo es una de las piedras angulares del soberbio edificio de la independencia 
americana y su recuerdo ha de flotar siempre como ejemplo de lo que puede hacer 
un pueblo en las grandes ocasiones si él está constituído por hijos beneméritos y 
abnegados. 

En su partida de Mendoza, el Capitán de los Andes dirigió un último oficio 
«al muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad» y al agradecer el mo- 
numento con que el pueblo cuyano quiso materializar su reconocimiento al egregio 
gobernador intendente, éste se expresó así: «Más que todos los jeroglíficos y em- 
blemas que en él puedan ponerse, ninguno me será más grato que éste: «JOSE DE 
SAN MARTIN FUE UN VERDADERO AMIGO DE MENDOZA». 

Por eso digo, señoras y señores, desde este prestigioso micrófono de Radio 
Splendid: el nombre de Cuyo no ha sido todavía glorificado en la medida de sus 
excelsos merecimientos. Cuyo es la piedra fundamental de la independencia de Chile 
y del Perú en la incomparable epopeya que llevara a cabo el héroe máximo de la 
historia argentina, el libertador General don José de San Martín. 
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AGOSTO 17 


Disertación del Dr. Belisario 
J. Otamendi, por Radio «El 
Mundo» a las 20.30 horas. 


Tema: «Doña Remedios de Escalada, en la vida 
del Libertador». 


Corría el mes de marzo de 1812, apenas había transcurrido un poco más de 
año y medio de la Revolución de Mayo, cuando llegaba a nuestras playas la nave 
inglesa Canning. Venía a su bordo un distinguido capitán del ejército español de 
tipo varonil y aspecto marcial que en medio de su sencillez inspiraba el respeto 
y la simpatía. Era José de San Martín, aquel niño criollo que 27 años atrás se ausen- 
tara con sus padres, de la selva misionera que le viera nacer, a la España, patria 
de sus mayores. Venía con honores y laureles, aprendizaje e ilusiones, a incorporarse 
a las tropas que luchaban en su Patria, con más patriotismo que experiencia militar. 
Venía a ofrecer sus servicios a la Patria, que bien los necesitaba. 

Su llegada, aunque acogida con alguna reserva — se le sospechaba aún de 
espía, por cuanto había servido hasta entonces en el ejército español, — dió mo- 
tivo a que las principales familias porteñas, le abrieran sus hospitalarias mansiones. 
Entre ellas, sobresalía, una de ilustre abolengo, la de Escalada, cuyo jefe era el 
ex Canciller Real Don Antonio José. 

Moraba en ella un tesoro mimada por sus padres y adorada por todos cuanto 
la conocían, María de los Remedios, Remeditos como se la llamaba cariñosamente, 
joven a la sazón, de quince años — había nacido el 20 de noviembre de 1797 — 
pura, grácil y delicada como una flor del aire. 

No tardaron ambos en encontrarse, tratarse y enamorarse, con un amor casi 
infantil. Cuéntase que al retirarse de la tertulia en la que por primera vez se veían, 
San Martín había manifestado confidencialmente a su amigo Necochea: «No acierto 
a encontrar palabra con que podría expresar los atractivos de esta velada, y sobre 
todo a los encantos de esa niña, Remedios, cuya existencia la encuentro semejante 
a nuestra naciente patria que para subsistir, necesita hoy más que nunca de nues- 
tros desvelos, cariños y más aún, de nuestra protección». 

Poco después, el 12 de noviembre de 1812, contraía enlace, no obstante la di- 
ferencia de edad, en medio de las demostraciones del más puro cariño y simpatía. 

Pero San Martín no permanecía ocioso. Apenas llegado habíase presentado 
al Gotierno del Triunvirato, ofreciendo sus servicios, cuya foja remitía: «Soltero 
de clase noble, hijo de capitán, excelente concepto sobre su capacidad y valor, y 
rápidos ascensos en acciones de guerra, figurando entre ellas la de Bailén». Eran 
méritos suficientes. Se le reconoce su grado de Teniente coronel, «por sus méritos, 
servicios y conocimientos militares». Pónese inmediatamente a la tarea para la for- 
mación del glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo. 

Poco después de su enlace, debe abandonar a su compañera para frente de sus 
tropas salir a combatir al enemigo. 

San Lorenzo, es su primer combate, y a fé que es importante, dá la libertad 
de los rios. 

a regresa a Buenos Aires, junto a su compañera, trayéndole los laureles de 
su primer triunfo. 

Pero la carrera militar es dura, y mucho más en aquellos tiempos, en que luchan 
hombres y mujeres por la libertad. 

«La causa de la humanidad — dice la nota que las damas porteñas presentaran 
al Triunvirato el 26 de junio de 1812 — con que está íntimamente enlazada la gloria 
de la patria y la felicidad de las generaciones, debe forzosamente interesar con 
una vehemencia apasionada a las madres, hijas y esposas que suscriben. Destinadas 
por la naturaleza y por las leyes a llevar una vida retirada y sedentaria, no puede 
desplegar su patriotismo con el esplendor que los héroes en el campo de batalla. 
Saben apreciar bien el honor de su sexo a quien confía la sociedad el alimento 
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y educación de sus jefes y magistrados, la economía y el orden doméstico, base eterna 
de la prosperidad pública; pero tan dulces y sublimes encargos las consuelan apenas 
en el sentimiento de no poder contar sus nombres entre los defensores de la libertad 
patria. En la actividad de sus deseos han encontrado un recurso, que siendo aná- 
logo a su constitución desahoga en algún modo su patriotismo y luego expresan su 
deseo de costear la dotación de fusiles con sus ahorros y que cuando el alborozo 
público lleva hasta el seno de su familia la nueva de una victoria, puedan decir: 
«Yo armé el brazo de ese valiente que aseguró su gloria y nuestra libertad». 

Centro de este movimiento la casa de sus padres, no era extraño, que la niña 
María de los Remedios, fuera la inspiradora de este noble y patriótico gesto y así 
la vemos entre las primeras en entregar su donativo. 

Los ejércitos del norte, después de los triunfos de Tucumán y Salta, sufren los 
reveses de Vilcapujio y Ayohuma y vuelven desmoralizados y desorganizados. 
Las vistas del gobierno se dirigen a San Martín, y éste se ve obligado a partir 
al norte, dejando nuevamente en casa de sus padres a su digna compañera en la 
imposibilidad de que le acompañe, por lo penoso de las marchas y las contingencias 
de la guerra. 

San Martín, con su espíritu avizor comprende que no es por ese lado por donde 
debe continuar la guerra y trabaja el plan que se ha trazado. Cruzar la Cordillera, 
por Mendoza, libertar a Chile y seguir por el mar al Perú. 

A esto se agrega la enfermedad que le aqueja y que hasta pone en peligro 
su vida, por lo que a su requerimiento se le autoriza a bajar a Córdoba de donde 
ha de seguir a Mendoza, ya como Gobernador de Cuyo. 

Aquí puede nuevamente unirse con su esposa, la que parte inmediatamente para 
la capital cuyana, a lo que San Martín, llama «su ínsula». La travesía es penosa, 
pero la gentil compañera no se arredra, y parte acompañada por Doña Encarnación 
Escalada de Lawson, Doña Mercedes Alvarez de Segura y Doña Benita Merlo 
de Corvalán, y la criada Jesusa, que el señor Escalada ha puesto a su servicio desde 
niña. 

Espérale el Gobernador, en su casa de la Alameda, aquella misma casa que 
el Cabildo habíale ofrecido a su llegada, pero que había rechazado por modestia, y 
que ahora se veía obligado a aceptar para que sirviera de alojamiento a su esposa. 

Sus actividades patrióticas y sociales se iniciaron enseguida y su casa fué el 
centro de reunión — siguiendo la tradición del hogar paterno — de todo cuanto 
elemento de valor había en la ciudad y donde pudieron alternar junto a la dama 
linajuda el oficial distinguido, que con su esposo se aprestaba a la magna empresa 
en que todos estaban empeñados. 

La vida de la noble pareja transcurrió feliz, no obstante las múltiples. tareas 
y contrariedades que sufre el jefe de la familia en la organización de su vasto plan, 
agravadas por la situación financiera del erario, cada vez más angustiosa, en cuyo 
desarrollo y solución demostró geniales dotes de estadista y administrador. 

El mismo ha renunciado a la mitad de su sueldo como gobernador de Cuyo. Las 
damas que tan de cerca vigilan todas sus actividades se compenetran de esta Si- 
tuación y forman una sociedad patriótica, que por cierto la cuenta entre las pri- 
meras a Remedios de Escalada, y no trepidan en entregar sus joyas para continuar 
la formación del Ejército de los Andes. «Los diamantes y las perlas — dicen en su 
presentación al Cabildo — sentarían mal en la angustiosa situación de la patria 
y antes de arrastrar las cadenas de un nuevo cautiverio, oblamos nuestras joyas en 
su altar». 

Pero hicieron más aún. Faltaba en todo ese organismo, el símbolo que uniría 
al ejército con la Patria. La bandera sagrada que los conduciría a la victoria, y 
esas mismas damas se dieron a la tarea de confeccionarla, faltos de elementos, como 
que ni siquiera se encontraba tela en la ciudad, cosiéndola y bordándola con todo 
amor agregando a su escudo las lentejuelas de sus abanicos y algunas perlas del collar 
de Doña Remedios. 

Es éste el período más largo de unión del matrimonio San Martín-Escalada, 
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y se vé consagrado por el nacimiento de su única hija Mercedes Tomasa, que ha de 
ser el angel tutelar en la vida futura del Libertador. 

Pero como la situación pecuniaria es cada vez más difícil, y en la imposibilidad 
de mantener por más tiempo su casa, San Martín resuelve enviar a su esposa a Buenos 
Aires a casa de sus padres mientras dure su campaña de Chile, ya próxima a em- 
prender y ante la dificultad material de que ésta y su tierna hija le acompañen en la 
penosa travesía. 

La separación se hace pues nuevamente inevitable. Pero luego de producidos 
los sucesos trascendentales que dan la libertad a Chile, el Capitán de los Andes, lleno 
de gloria, vuelve a cruzar la cordillera para preparar la segunda parte de su campaña 
libertadora y nuevamente vuelven a unirse los conyuges en Buenos Aires, a donde no 
obstante las recomendaciones del Director Supremo Pueyrredón, llega de incógnito 
en la madrugada del 11 de mayo de 1818. 

No he de narrar las manifestaciones de regocijo con que su arribo fué festejada, 
ni los trámites, largos y penosos para la satisfacción de sus planes. Sólo diré 
que el 16 de junio, partía nuevamente a Mendoza, con la promesa de la ayuda de 
su gobierno para la dotación de la escuadra que debía marchar al Perú. 

Llevaba entonces consigo a su esposa y su hija, posiblemente con la idea de 
continuar con ellas a Chile, donde serían espléndidamente recibidas y donde per- 
manecerían durante su campaña del Perú. Pero poco después ve la imposibilidad 
de este viaje. Su esposa sufre ya los síntomas de una grave enfermedad, que haría 
imposible tal empresa, y se resuelve nuevamente la vuelta al hogar paterno en Buenos 
Aires, no obstante la oposición de la dama que cree debe permanecer al lado de su ma- 
rido hasta su fín. Y así retorna con el presentimiento de su próxima muerte, por lo 
que pide a su tío el General de la Quintana, que incorpore a su equipaje, un féretro 
por si falleciere en el camino. 

San Martín dispone que una escolta acompañe a los viajeros, para que el viaje 
no resulte tan peligroso, y se apresta lleno de angustia, a cruzar nuevamente los Andes 
para emprender la proyectada campaña libertadora. 

Entre tanto, Doña Remedios de Escalada, ya en el seno de su hogar paterno, 
aléjase de toda actividad social, deprimido su espíritu, siempre en zozobra por la vida 
de su marido, de quien le separaban largas distancias difíciles de recorrer en una 
campaña llena de peligros. Aun cuando durante ese tiempo se cambiaron cartas, 
la correspondencia llegaba tarde y muchas veces se extraviaba. 

Por fin, San Martín, cumpliendo su magnífico plan, ha dado la libertad al Perú 
y venciéndose a si mismo en Guayaquil retorna a su patria portador del Estandarte 
de Pizarro que le regalara Lima, y con el título de Protector del Perú, lleno de 
gloria, pero solo y triste, pensando posiblemente en unirse a su esposa y su hija. Pero 
el destino fatal e inexorable no había de permitirle este placer. 

Llega a Mendoza, y piensa correr a Buenos Aires, junto a su esposa que le 
llama previendo posiblemente su próximo fin, pero no le es posible. El mismo lo 
ha manifestado en carta a Guido: «Ignora Vd. por ventura — dice — que en el 
año 23 cuando por ceder a las instancias de mi mujer de venir a darle el último 
adiós, resolví en mayo venir a Buenos Aires, se apostaron partidas en el camino para 
prenderme como un facineroso, lo que no realizaron por el piadoso aviso que se me 
dió por un individuo de la misma administración?». 

El 20 de noviembre podía salir al fin para Buenos Aires. Pero su digna com- 
pañera ya había muerto el 3 de agosto. Sólo le quedaba el recuerdo de su amada 
y una hija ya de siete años a la que dedicaría todos sus afanes. Aprestóse a ausentarse 
a Europa, proyecto que ya tenía en preparación desde hacía años. Pero antes, 
deseaba tributar su homenaje a la única mujer que fuera compañera de su vida, a su 
esposa y amiga. Importancia le daba al término «amiga», «mujeres hay muchas, 
— había dicho alguna vez, — pero amigas se encuentran muy pocas». 

Y hace levantar un humilde mausoleo en el Cementerio de la Recoleta, en 
cuya lápida inscribió esta leyenda: «Aquí yace Remedios de Escalada, esposa y 
amiga del General San Martín». 

Sencillo pero elocuente epitafio. 
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AGOSTO 17 
Disertación del Señor Humberto 
Bertollo, por Radio «Porteña» a 
las 22.00 horas. 

Tema: «San Martín, como ejemplo». 


Un día como éste — hace 93 años — las campanas de San Lorenzo trocaron 
su alegre repicar de triunfo por el triste tañer del duelo, enmudecieron los clarines 
de Maipo y se ensombreció el cielo de América. Había muerto el más grande de 
los argentinos; héroe sin mácula, batallador insigne y paladín de liberación conti- 
nental: Gran Capitán D. José de San Martín. 

Dícese que en el mismo instante que se extinguía su preciosa vida surgió del 
Andes histórico una luz en busca del firmamento; era sin duda la luz de la gloria, 
que habría de alumbrar para siempre el camino de la Patria! 

Si el genio y la espada de San Martín, nos dieron la independencia de la Nación, 
sus excelsas virtudes morales — pregonadas con el ejemplo vivido — deben darnos 
a los argentinos la absoluta independencia espiritual que tanto necesitamos para 
pensar plenamente como tales, a la par que, instados por un noble anhelo de emu- 
o tratemos de alcanzar el grado de probidad humana que trasunta la vida del 

cer. 

Nuestro pueblo sabe que el Primer Soldado de la Patria; triunfador en San 
Lorenzo, Chacabuco y Maipo, dominador de los Andes y artífice de la emancipación 
de América, fué un guerrero invencible, sabe también que poseía relevantes dotes 
morales, pero ignora quizá que el curso de su fulgurante vida escribió lo que bien: 
puede decirse constituye el «libro argentino por excelencia», llamado a ser fuente 
generosa de virtudes y alma de nuestra nacionalidad. 

Es bajo el aspecto esencialmente humano, notable en enseñanzas, a través de 
ejemplos admirables, que tratamos de revelar su rica existencia, para demostrar 
da + como militar era un maestro, también simplemente como hombre era un 
modelo. 

Su férrea voluntad es quizá una de las herencias espirituales más valiosas de 
cuantas nos legara el dilecto hijo de Yapeyú. Cuando las palancas de su mara- 
villosa voluntad accionaban con caracteres propios y nítidos constituían una fuerza 
poderosa que impelía y arrastraba; nada quedaba indiferente ante ella, cual si 
fuera un torbellino inaguantable. 

Esa voluntad era la forjadora de su acción singular; lograba transformar a los 
hombres en titanes, los dotaba como por arte de magia, de los más profundos y 
variados conocimientos, y los elevaba al sumo de la capacidad productiva. A un 
humilde fraile mendicante lo convirtió en creador y productor de armas del Ejército 
de los Andes. «En medio del ruido de los martillos que golpeaban sobre siete yunques 
y de las limas y sierras que chirriaban — dice Mitre — dirigiendo a la vez 300 
trabajadores, a cada uno de los cuales enseñaba el oficio, la voz de Fray Luis Bel- 
trán casi se extinguió al esforzarla y quedó ronca hasta el fin de sus días». Dícese 
que un día hablando con el general San Martín exclamó: «Quiere alas para los 
cañones! pues bien! las tendrán». 

El genio de San Martín ha quedado patentizado en todos sus actos, singula- 
rizándose por la precisión matemática con que realizaba sus concepciones, aún las 
que aparentemente resultaban inverosímiles. 

Próximo a dar comienzo a la magnífica epopeya americana, llamó a uno de 
sus ayudantes de campo, el Ing. Alvarez Condarco, y le dijo: «Mayor, voy a enco- 
mendarle una misión sumamente importante y muy delicada. A mí, mi general! con- 
testó Alvarez Condarco, visiblemente sorprendido. Sí, necesito que me reconozca 
los caminos de los Patos y Uspallata, y que me levante dentro de su cabeza un 
plano de ambos, sin hacer ninguna anotación, pero sin olvidarse ni de una sola 
piedra. Lo despacharé por el camino más largo y apartado, y como es seguro que 
así que entregue Ud. el pliego lo despedirán con cajas destempladas por el camino 
más corto (si es que no lo ahorcan) dara Ud. la vuelta redonda y podrá a su regreso 
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hacer un cróquis sobre el papel. Prepárese a iniciar la tarea, pero guarde absoluto 
secreto; el secreto es la base del éxito», y añadió: «Si mi mano derecha supiera lo 
que hace mi izquierda, me la cortaba!». San Martín con su agudeza psicológica, 
comprendió que Alvarez Condarco, experto ingeniero, poseía gran retentiva y ágil 
percepción visual. Era el hombre indicado. 

«El parlamentario púsose en marcha. Al llegar al primer destacamento enemigo, 
el oficial encargado ordenó que se le hiciese seguir adelante, pero como estaba ano- 
checiendo, y en la oscuridad no podría observar el camino, fingióse enfermo, y así 
consiguió recorrerlo al otro día, a plena luz». Cumplida su comisión con riesgo 
de su vida, y quemada por mano del verdugo el acta de la independencia de que 
era portador, fué despedido por el camino más corto, el de Uspallata, como San 
Martín lo había previsto, y así pudo formar con sus recuerdos el cróquis que más 
tarde sirvió al glorioso Ejército de los Andes, para el histórico cruce de la cordillera, 


Después de la aciaga noche de Cancha Rayada, se presentó el fiel y valeroso ge- 
neral Las Heras, trayendo la tercera parte del ejército salvado en la catástrofe 
gracias a su pericia y decisión. Al verlo con el uniforme hecho girones, San Martín 
ordenó que se le entregase la mejor casaca de su guardarropa. Y la mejor casaca 
del hombre que tenía en sus manos los destinos de medio continente, y podía disponer 
de tesoros fabulosos, estaba remendada... 


Después de tantos triunfos, cargado de gloria, se dirige al Gobernador Intendente 
de Mendoza, y expresa: «Es muy natural al hombre prever la suerte que se propone 
pasar en la cansada época de la vejez. Mi fortuna menguada no me ha propor- 
cionado jamás un fondo rural, con que contar para ese estado a que aspiro, para 
fijarme a un territorio o provincia en que goce de tranquilidad. La voluntaria cesión 
de la mitad de mi sueldo me ha reducido a pasar una vida frugal y sin el menor 
ahorro para embolsar». 

«El corto número de cincuenta cuadras llena mi aspiración y deseos, más no 
puedo contar con ellas si V.S. no me hace acreedor a que se me señalen por título 
de merced y gracia». Y las doscientas cuadras que solicitaba estaban valuadas en 
doscientos cincuenta pesos!... Al referirse a esa suma, agregaba: «no los tengo, y 
en caso de tenerlos las compraría». No poseía doscientos cincuenta pesos ¡y tuvo 
a su disposición «más oro que el que pesaron en sus balanzas los conquistadores del 
templo del sol!»... 

De esto bien puede decirse que es el ejemplo de honradez más grande y sublime 
de cuantos registra la historia del mundo! El debe quedar grabado en todos los 
espíritus, como fruto real de las enseñanzas de Cristo! 

La vida de San Martín fué modelo por excelencia; en ella debe inspirarse toda 
nuestra actuación presente y futura. Así se cumplirá su magno «Mandato histó- 
rico», el que — justo es decirlo — ya ha empezado a realizarse! 
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CRONICA SANMARTINIANA - 


PEN RA y PU a A. O 


CERTAMEN LITERARIO EN HOMENAJE AL 126%. ANIVERSARIO DE LA BA- 
TALLA DE MAIPU 


1818 - 5 DE ABRIL - 1944 


Organizado por la filial Bolívar. 


Singular interés ha despertado en los círculos literarios este certamen que la activa 
filial Bolívar del Instituto Sanmartiniano ha programado para celebrar el próximo 
aniversario de la épica batalla de Maipú. 

El celo y patriotismo puesto en juego por las autoridades de la Filial nombrada 
ha encontrado merecido eco en todos los ambientes y pondrá en evidencia una vez 
más el fervoroso culto que los argentinos rinden a su Gran Capitán. 

El exordio del llamado al concurso, publicado por la filial Bolívar, dice así: 


A los escritores y poetas de habla 
española: 

San Martín...! Su nombre es un sím- 
bolo, su vida un compendio de virtudes, 
su obra la epopeya de la lucha por la 
libertad. 

Narrarla será siempre noble estímulo 
para el escritor, cantarla será la suprema 
aspiración del poeta... 

La perfección del modelo, que se apro- 
Xima al ideal que nos formamos del hom- 
bre virtuoso y genial, mueve los corazones 
y alienta la inspiración, esa inspiración 


que ha creado tantas bellas páginas de 


historia y poesía sobre la vida y hechos 


de nuestro Gran Capitán. 

A su ejemplo, invitamos a seguir sus 
huellas a todos aquellos en cuyas almas 
late la inquietud por la belleza eterna, 
escribiendo sobre una vida en que lo bello 
armonizó tan felizmente con el bien 
y la virtud. 

Esta Filial tiene pues el alto honor de 
invocar a los que cultivan las Letras, 
para que en tan honrosa lid, disputen 
el preciado laurel de la victoria. 


Damos a continuación las bases a las que deberán sujetarse los participantes, 
los temas a desarrollar y los premios con que serán recompensados los trabajos 


que el jurado señale como acreedores a tales. 


BASES: 


Los trabajos para este Certamen se 
recibirán hasta las 24 del día 3 de marzo 
de 1944, 

Deberán estar escritos con letra muy 
clara o a máquiria, subscritos con seudó- 
nimo y con un lema. Se remitirán dentro 
de un sobre lacrado y sellado, conjunta- 
mente con otro que contenga el nombre 
y el domicilio del autor. Ambos sobres, 
consignando en su parte exterior el lema 
y seudónimo adoptados, deberán en- 
viarse en un tercer sobre dirigido por 
correo certificado, a: Presidente del Insti- 
tuto Sanmartiniano, Filial Bolívar, don 
Juan Pedro Curutchet (Para Certamen 
Literario), Gúemes 62, Bolívar, Prov. de 
Buenos Aires. 

Salvo la limitación especial ya esta- 
blecida en el tema VI a los demás podrán 
concurrir sin excepción los escritores o 
escritoras de habla española de la Repú- 
blica Argentina o de cualquier otro país. 
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El Jurado tiene amplias facultades 
para declarar desierto cualquier tema y 
para recomendar otros premios o men- 
ciones si los juzgare convenientes. 

El poeta premiado con el Primer Pre- 
mio del CANTO AL LIBERTADOR 
SAN MARTIN, deberá concurrir por sí 
o por representante, al acto público de 
la proclamación para dar lectura de su 
trabajo. 

También será leído por su autor, re- 
presentante o persona designada por la 
Comisión de este Certamen, cualquier 
otro trabajo premiado que así se resol- 
viera. 

Los autores concurrentes al Certamen 
deberán especificar claramente a que 
premio optan y a que tema se refieren, 
en forma de no suscitar dudas de ningún 
género a los componentes del Jurado. 

El Jurado se pronunciará el 25 de Marzo 
de 1944 y su veredicto, consignando sólo 


seudónimos, se publicarán en los prin- 
cipales diarios del país. Al autor premiado 
en el Primer Tema se le enviará comuni- 
cación por carta certificada o despacho 
telegráfico. 

La apertura de los sobres que conten- 
gan los nombres de los demás autores 
premiados se verificará en el acto de la 
proclamación en el lugar, día y hora que 
oportunamente se fijará. 

Todos los trabajos deberán ser inéditos 
y escritos en castellano. Los autores no 
premiados podrán retirar sus trabajos 
por sí o por otra persona mediante la 
presentación de pruebas pertinentes y 
hasta los tres meses a contar del día de 
la proclamación en acto público. Vencido 
este plazo y tanto con los trabajos no 
premiados, como con los sobres corres- 
ponaientes que no fueran reclamados, se 
procederá a la incineración. 

La Comisión de este Certamen que- 


TEMAS Y 


l. - A la mejor composición en verso, 
metro libre; CANTO AL LIBER- 
TADOR SAN MARTIN. Nó me- 
nor de 150 versos ni mayor de 250, 
Primer premio 500 pesos moneda 
nacional en efectivo, donados por 
la Municipalidad de Bolívar, pla- 
queta y diploma. 

Segundo premio: 200 pesos mo- 
neda nacional en efectivo; medalla 
de plata donada por el Club Buenos 
Aires, de Bolívar y diploma. 


II. - SAN MARTIN COMO EJEM- 
PLO PARA LA JUVENTUD. No 
más de 7000 palabras ni menos de 
5000. Primer premio: 300 pesos 
moneda nacional en efectivo, do- 
nados por la Filial Bolívar del Insti- 
tuto Sanmartiniano; colección com- 
pleta encuadernada, de las publi- 
caciones del Instituto Sanmarti- 
niano y diploma. 

Segundo Premio: 150 pesos mo- 
neda nacional en efectivo donados 
por el señor D. Jacinto Maineri 
plaqueta de plata donada por el 
Club Social, de Bolívar y Diploma. 


111. - INFLUENCIAS  RECIPROCAS 
DE LAS EPOPEYAS DE SAN 
MARTIN Y BOLIVAR EN LA 


dará dueña de los trabajos premiados y 
podrá, si así lo resuelve posteriormente, 
editarlos en un libro o folleto. 

El Jurado queda facultado para excluir 
del Certamen todo trabajo que a su juicio 
y teniendo en cuenta la finalidad en que 
se inspire contenga alusiones que hieran 
los sentimientos de cualquier pueblo o 
colectividad. Esta cláusula no importa 
limitaciones para todo aquello que tra- 
duzca una opinión de carácter histórico 
sobre un personaje o una época. 

Cualquiera duda que sobre el Certamen 
se suscitare será resuelta sin apelación 
por el Jurado. 

El nombre de los señores componentes 
de este tribunal se hará conocer en breve 
por la prensa, anticipándose que ellos 
pertenecerán o serán nombrados por el 
Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, 
bajo la presidencia de su propio Presi- 
dente doctor don Laurentino Olascoaga. 


PREMIOS: 


EMANCIPACION SUDAMERI- 
CANA. No más de 6000 palabras ni 
menos de 3000. Primer premio: Me- 
dalia de oro donada por el Excmo. 
señor Ministro Plenipotenciario de 
los EE. UU. de Venezuela, doctor 
Luis Teófilo Núñez; diploma. 

Segundo Premio: Medalla de 
plata, donada por la Biblioteca 
Popular «Bernardino Rivadavia» 
de Bolívar; diploma. 


SAN MARTIN Y PUEYRRE- 
DON. No más de 6000 palabras ni 
menos de 3060. Primer Premio: 
Medalla de oro de la Asociación de 
Cultura y Fomento de Bolívar; 
diploma. 

Segundo Premio: Medalla de 
plata de la Biblioteca Popular de 
Urdampilleta; diploma. 


SONETO: A SAN MARTIN. 
(Sobre su personalidad o alguno de 
sus hechos). Primer premio: Me- 
dalla de oro de los miembros de la 
C.D. de la Filial Bolívar del Insti- 
tuto Sanmartiniano; diploma. 
Segundo Premio: Plaqueta de bron- 
ce de la Asociación Cooperadora del 
Colegio Nacional de Bolívar; di- 
ploma, 


IV. - 
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VI.- SAN MARTIN HOMBRE DE 
ESTADO. INTENDENTE DE 
CUYO; PROTECTOR DEL PE- 
RU. (Tema especial para el ma- 
gisterio de la República Argentina). 
No mayor de 6000 palabras ni me- 


nor de 3000. Primer premio: Me- 
dalla de oro de la Sociedad Rural 
de Bolívar y diploma. 

Segundo Premio: Medalla de 
plata de la Socieaad Francesa «La 
Unión», de Bolívar y diploma. 


El jurado que actuará y que ha sido designado por el Instituto Sanmartiniano 
de Buenos Aires, ha quedado integrado en la siguiente forma: Presidente,Dr. Lau- 
rentino Olascoaga; vocales: Profesor Fausto J. Etcheverry, Cap. de Fragata Jacinto 
R. Yaben, Don C. Galván Moreno y Don Julián de Charras. 


Opinión de don Miguel de Unamuno sobre 
el General Don José de San Martín. 


Al publicar su libro sobre San Martín, 
el señor Delfino Urquía, recibió del es- 
critor don Miguel de Unamuno, fecha- 
diel 2 de junio de 1916, la opinión 
adversa a la persona del Libertador 
que puede leerse en la reproducción 
facsimilar que se da de la tarjeta postal 
en que se halla escrita. 


Después de leída la misma, no queda 
en el espíritu otra impresión que la de 
que sólo un desconocimiento real de 
la vida y obra del prócer pueden hacer 


[1.372 wm. 


incurrir en lo que benévolamente lla- 
maríamos ligereza de juicio, no obstante 
la explicación con que se le pretende 
escudar al decir: «Conozco a San Mar- 
tín, he leído, etc.» 

Se evidencia también cuán necesa- 
ria es la existencia del Instituto San- 
martiniano y qué imperiosa es la rea- 
lización de la obra de divulgación que 
a sus miembros compete desarrollar 
con mayor tesón cada día, para evitar 
equívocos como el que motiva estas 
líneas. 

Con el objeto de facilitar su lectura, 
transcribimos a continuación el texto 
contenido en la postal de referencia: 


En este lado se escribe solamente la dirección. 


Ñ 


Facsimil del frente de la tarjeta postal 
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nozco a San Martín, he leído con 
atención la «Historia de San Martín» 


de Mitre y otras obras sobre él. Fué, 


sí 


«Recibo, señor mío, su San Martín, 
pero no sé que reparación es la que 
me pide. Comprendo que a Vád., 


, un patriota, un hombre honrado 
y un excelente general técnico pero 
no un genio como Bolívar. El genio, 
el héroe argentino, si alguno le hay, 
es Sarmiento y no el zorro San Mar- 


como argentino, le sea doloroso ver 
a San Martín en la comparación con 


el genio del Norte, con Bolívar, colo- 
cado en un plano de inferioridad, 


pero la verdad no tiene patria. Co- 
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tín. Este, además, no es simpático. 
Bolívar fué algo más que un buen 
general, fué un caudillo, un político, 
un formidable escritor. Las pro- 
clamas, las cartas de Bolívar re- 
suenan todavía. Me parece un em- 
peño algo pueril ese de algunos 
argentinos de querer equiparar a 
San Martín con Bolívar. A ese paso 
cada nación americana sacará su 
genio: no han querido hacerlo en 
el Uruguay del selvático Artigas? 
Permítame que se lo diga pero la 
sanmartinitis no es sino una forma 
de esa suficiencia que el resto de 
los hispano-americanos les echan 
en cara a ustedes, los argentinos. 
Y cuente que yo soy de los que más 
simpatizan con la Argentina, y más 
la admiran. Sólo que si fuera algo 
más pobre.....! No, ya que tienen la 


la gran metrópoli; la Gran Capital 
del Sur, dejen a otros sus grandezas. 
Ni sobre el pedestal de la Argentina, 
que es bien alto, le llega San Martín 
a las rodillas a Bolívar. Toda la 
excelencia moral que Vd. quiera 
para el mártir americano — y aún 
eso muy discutible — pero no ge- 
nialidad. 

Más genial fué Rozas. Para genio 
tienen a Sarmiento, con su tan sim- 
pática egolatría, a Sarmiento sin- 
cero y nada zorruno. 

(fdo.) Miguel de Unamuno. Sala- 
manca, 2-VI-16», 


Proyecto de homenaje a Don Alejandro 
María de Aguado, Marqués de Las 
Marismas. 


El Señor León Ortiz de Rozas ha 
hecho llegar al Señor Presidente del Insti- 
tuto Sanmartiniano la nota que transcri- 
bimos a continuación propiciando un 
homenaje al gran amigo y benefactor del 
Libertador: 


«Señor presidente del Instituto 
Sanmartiniano, Dr. Laurentino Olas- 
coaga: 

Muy señor mío: En mi doble 
carácter de argentino y de miembro 
de número del Instituto Sanmarti- 
niano, tengo el agrado de dirigirme 
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al señor Presidente y por su digno 
intermedio a la Comisión Directiva, 
permitiéndome hacerle llegar la su- 
gestión de solicitar a la brevedad 
del Superior Gobierno de la Nación, 
se le otorgue simbólicamente la con- 
decoración de la Orden del Liberta- 
dor, recientemente creada, al hidalgo 
caballero español, don Alejandro 
María de Aguado, Marqués de las 
Marismas, el gran amigo de los días 
amargos de nuestro prócer máximo, 
el general don José de San Martín. 

La Comisión Directiva, señor 
Presidente es la más capacitada 
para fundar el pedido, si mi suges- 
tión encuentra en ella, un eco fa- 
vorable. 

Saludo al señor presidente con mi 
consideración más distinguida. — 
(Firmado): León Ortiz de Rozas». 


Posteriormente la Institución «De- 
fensa Social Argentina» expresó al Insti- 
tuto Sanmartiniano su adhesión a la 
iniciativa del Señor León Ortiz de Rozas, 
abonando en iguales méritos el justiciero 
homenaje proyectado a la memoria del 
Marqués de Aguado. 

Adhiriéndose también al homenaje 
propiciado por el Señor León Ortiz de 
Rozas, el Señor Ricardo Figueroa ha 
hecho llegar al Instituto la proposición 
de que «se gestione ante el Superior 
Gobierno de la Nación la designación de 
una plaza de esta Capital con el nombre 
de «Plaza de la Amistad» en la que se 
levante en bronce o mármol la estatua 
del Marqués de Aguado, para reparar así 
el inexplicable olvido en que se tiene 
su memoria». q 

En ambos casos, al acusar recibo de 
las respectivas comunicaciones, el Insti- 
tuto ha hecho saber a los proponentes 
que la Comisión Directiva, considerando 
la necesidad de rendir homenaje al digno 
caballero español don Alejandro Aguado, 
tenía resuelto gestionar, oportunamente, 
que a una de las plazas inmediatas al lu- 
gar donde el Instituto construirá la ré- 
plica de la casa de Grand Bourg, se la 
designe con el nombre de «Marqués de 
Aguado» y se levante en ella un busto 
de tan noble amigo del General don José 
de San Martín. Además, en su reunión 
del día 15 de octubre, resolvió designar 
una comisión encargada de concretar 


los actos de homenaje al Marqués de 
Aguado. Dicha Comisión quedó inte- 
grada por el Sr. Cnel. Héctor Pelesson, 
Dr. Apeles E. Márquez, Prof. Fausto 
J. Etcheverry, Arato. Carlos Courtaux 
Pellegrini, bajo la presidencia del Sr. 
León Ortiz de Rozas. 

Se trata, en efecto, de un merecidísi- 
mo homenaje sobre cuya realización exis- 
te unanimidad de opinión. 

Creemos oportuno reproducir parte de 
un artículo publicado por el señor Ricar- 
do Sáenz Hayes, en «La Prensa», del día 
11 de agosto, intitulado «De la ingratitud 
y sus consecuencias» y en el que se 
alude a la amistad del Marqués de las 
Marismas, en los siguientes términos: 


«De todas las aflicciones, mucho 
más que la muerte, pues casi siem- 
pre el morir es una liberación, la 
ingratitud que obliga al destierro es 
la más cruel de todas. Ningún ar- 
gentino puede valorar la grandeza 
de San Martín si no comprende su 
inmenso dolor, su irreparable sole- 
dad, su abandono, que hubo de ser 


le salva de la miseria. Aguado le da 
a su amigo, a quien pudo olvidar en 
la ausencia y odiar por la guerra de 
Independencia contra España, lo 
que su patria libertada se olvidó de 
darle. Aguado no quiso darle una 
lección a San Martín, pues era in- 
capaz de humillar a nadie, pero les 
dió, sin sospecharlo, una triple lec- 
ción a los argentinos, chilenos y pe- 
ruanos que tenían hundido en la 
pobreza a su Libertador. La ingra- 
titud de los pueblos establece un 
contraste, esta vez con la gratitud 
de un incomparable amigo. Aguado 
es el símbolo de la gratitud desin- 
teresada. Lo que agradece en San 
Martín no es un servicio que nunca 
tuvo necesidad de hacerle; agradece 
al destino que le permite hacer el 
bien por el bien mismo, y por el 
placer infinito con que se inunda el 
alma de quien socorre y salva a otro». 


La fecunda inspiración del escritor y 
poeta Don Enrique Larreta nos brinda 
estos versos, que constituyen una sentida 
expresión de la hidalga amistad: 


absoluto sin el caballero español que 


SAN MARTIN Y ESPAÑA 


Mustio paisaje. Bruma crepuscular del Sena. 

La casa entre los árboles como un sueño velado. 
Mira caer las hojas en el jardín mojado 

el triste forastero. Con su frente morena 


busca el hielo del vidrio. Confortada, serena, 

por fin, el alma, dice: «Señor, señor de Aguado, 
muy a tiempo llegásteis. Señor, me habéis salvado 
de morir como un can sin ventura». Ya suena 


la campana de borla colorada. Concurre 
puntual el buen marqués. Un faldellín se escurre. 
Y cuando la visita se vá, la compañera, 


la idolatrada voz estremece la entraña 


del anciano. Pregúntale: ¿Por qué lloras? ¿Quién era? 


> 


El, bajando los ojos, sólo responde: ¡España! 


Efigie del Gral. San Martín en los locales 
policiales de Mendoza. 


El Señor Jefe de Policía de la Provincia 
de Mendoza, Tte. Cnel. (Expd.) don 
Evaristo Ramírez Juárez, ha dictado la 
siguiente resolución: 


«Con el objeto de unificar el sen- 
tido histórico en la veneración de 
nuestros héroes y guiado solamente 
por un profundo respeto a las figuras 
que dignificaron toda la vida argen- 
rina, el jefe de Policía ordena: 


«En toda Jefatura Política, comi- 
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sarías, sub-comisarías y dependen- 
cias policiales, debe ser colocado en 
sitio de honor la efigie del general 
don José de San Martín o las de 
otros héroes de la independencia y 
organización nacional. 


«Deben ser retiradas las efigies 
de personas de actuación contem- 
poránea a los últimos acontecimien- 
tos argentinos, a excepción de la 
del Excmo. señor presidente de la 
Nación, general de división don 
Pedro P. Ramírez, que será colocada 
como un homenaje al digno ciuda- 
dano que rige los destinos de la 
patria». 6 

Oo 


CHILE - ESCUELA DE INFANTERIA 
«GRAL. SAN MARTIN». 


Por decisión del gobierno del país her- 
mano, la Escuela de Infantería de Chile 
se denomina ahora «General Don José 
de San Martín». 

Ante este gesto, el Señor Ministro de 
Guerra de nuestro país, General Edelmiro 
J. Farrell, hizo llegar al Señor Ministro 
de Defensa de Chile, General Oscar 
Escudero, la siguiente nota, en testimonio 
de agradecimiento: 

«Tengo al alto honor de dirigirme a 
V.E. para hacerle llegar, por intermedio 
del embajador extraordinario y plenipo- 
tenciario, Dr. Carlos Gúiraldes, acredita- 
do ante vuestro Gobierno, que os entre- 
gará personalmente esta misiva, el pro- 
fundo agradecimiento del Ejército argen- 
tino y el mío propio, por la excepcional 
importancia y significativo relieve, im- 
preso a los actos realizados por las auto- 
ridades de ese querido país hermano, en 
ocasión de conmemorarse el nuevo ani- 
versario de la Revolución de Mayo, y en 
cuya oportunidad se dió el nombre del 
General D. José de San Martín a la acre- 
ditada Escuela de Infantería, en cere- 
monia de extraordinaria solemnidad y 
brillo. 

Demuestra, tan gentil homenaje, un 
sentido real y sincero de profunda amis- 
tad hacia nuestro país, ya hermanado en 
el cálido recuerdo de hechos históricos 
comunes, sellada para siempre en la 
luminosa alborada de los Andes bajo a 
égida tutelar de los soldados de la Inde- 
pendencia, crisol en que se funde la 
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confraternidad chileno-argentina, que fué 
y será la base de hermosa realizaciones 
de todo orden, para bien de nuestros 
pueblos. 

Hago votos para que el acercamiento 
espiritual y material hacia el cual conver- 
gemos, sea un pedestal tan fuerte como 
la gesta heroica que he evocado y que 
las espadas se unan en homenaje a la 
gloriosa epopeya como el abrazo de nues- 
tros grandes capitanes O'Higgins y San 
Martín que registran las páginas de 
nuestra historia. 

Dígnese V. E. aceptar las seguridades 
de mi particular consideración y alta 
estima». - 


BURZACO (BS. AIRES). HOMENAJE 
AL LIBERTADOR. 


Al celebrar el «Día del Arbol», la so- 

ciedad de Fomento de Burzaco Este 
procedió a plantar un seibo el que, de 
acuerdo con las mormas impuestas por 
la «Sociedad Amigos del Arbol de la 
República Argentina» fué dedicado al 
General San Martín. 
. De la ceremonia realizada se labró un 
acta la que fué entregada a la Casa 
Municipal del Partido de Almirante 
Brown, para el archivo de protocolos. 


VENEZUELA - REPLICA DEL SABLE 
DE SAN MARTIN. 


Con asistencia de todos los miembros 
del gobierno y la representación diplo- 
mática argentina, el primer mandatario 
venezolano, general Isaías Medina, re- 
cibió en una ceremonia realizada en el 
palacio Miraflores la réplica del sable 
de San Martín, obsequiada por el presi- 
dente argentino, General Pedro Pablo 
Ramírez. 

La entrega del presente estuvo a car- 
go del ministro diplomático argentino, 
Señor Adolfo Calvo. 


o 
SALTA - HOMENAJE DE LOS TIRA- 
DORES A SAN MARTIN Y A GUEMES. 
Con motivo de inaugurarse las nuevas 


instalaciones del stand del Tiro Federal 
Argentino, en Salta, se congregaron en 


dicha ciudad tiradores de todo el país, 
que concurrieron para participar en la 
Séptima jornada nacional de Tiro. 

Reunidas en la mañana del día 3 de 
octubre las delegaciones en la plaza San 
Martín, en derredor del monumento al 
prócer, se guardó un minuto de silencio 
y luego los representantes del Tiro Fe- 
deral de Luján colocaron una ofrenda 
floral. Más tarde, la columna se dirigió 
hasta la estatua del General Giiemes 
donde tuvo lugar otra ceremonia lucida 
y emocionante como la anterior. 


Día del Procurador. Homenaje al General 
Don José de San Martín. 


Al celebrarse el día del Procurador, 
el 21 de octubre, el Colegio de Procura- 
dores de la Ciudad de Buenos Aires re- 
solvió rendir homenaje al Gran Capitán, 


llevando a cabo, a tal efecto, un acto 
frente al Mausoleo, consistente en la 
colocación de una ofrenda floral al pie del 
mausoleo que guarda los restos del prócer. 

El Instituto Sanmartiniano participó 
en el referido acto, al que concurrieron 
el Señor Presidente, Dr. Laurentino Olas- 
coaga y el señor Secretario, Dr. Apeles 
E. Márquez. 


Misión Comercial Paraguaya. 


Antes de iniciar las negociaciones que 
motivaron su venida a la Argentina, la 
misión corrercial paraguaya, presidida 
por el Señor Ministro de Hacienda de 
la Nación hermana, Dr. Rogelio Espinosa, 
se trasladó el día 3 de noviembre a la 
Catedral Metropolitana y rindió un ho- 
menaje al General Don José de San 
Martín, colocando bajo su advocación 
la misión a cumplir. 


MONUMENTOS AL GRAL. DON JOSE DE SAN MARTIN. - CONSTITUCION 
DE COMISIONES PRO ERECCION DE LOS MISMOS. 
INAUGURACIONES 


Mar del Plata. 


El Comisionado Municipal de esta 
ciudad, Cnel. Teodolindo S. Linares, se 
ha propuesto materializar los anhelos 
repetidamente expresados por distintas 
comisiones, autoridades y personalidades 
que con anterioridad propiciaron la erec- 
ción de un monumento al Libertador. El 
ex-Intendente Señor Manuel González 
Guerrico obtuvo del Concejo Deliberante 
la fijación de una partida de $ 15.000 y 
la iniciativa del actual Comisionado Mu- 
nicipal ha despertado sumo interés ya 
que parecería que materializará el deseo 
hasta ahora no logrado, de levantar el 
monumento recordatorio con que Mar 
del Plata desea honrar al héroe. 

Se tiene el propósito de utilizar már- 
moles de las Provincias de Cuyo, teniendo 
en cuenta que la Campaña Libertadora 
se gestó en esas provincias andinas y de 
emplear piedras de Mar del Plata. 

La reunión de vecinos se realizó en el 
despacho del Comisionado Municipal 
y la Comisión que estudiará la financia- 
ción y realización de la obra quedó consti- 


tuída, bajo la presidencia de aquél, por 
los Señores Augusto Otamendi, Julio C. 
Gascón, Juan A. Fava y José Buñuelos. 


o 
Lobos-Buenos Aires 


Quedó constituída la comisión pro 
monumento al general José de San Martín 
a erigirse en ésta, y la forman los siguien- 
tes señores: presidente, A. Cardoner; 
vicepresidente 1., Canónigo honorario 
Pbro. J. Albertini; vicepresidenta 2*., 
Da. Etelvina R. de Ratti; secretario ge- 
neral, F. Olavarría; secretarios, L. Bo- 
nigni y J. Sala; prosecretario, J. R. An- . 
gueira; tesorero, P. Scotti (h.); protesore- 
ro, C. R. Meza Virasoro; vocales, Da. 
Angela S. de Cardoner, J. A. Scala, C. 
Sehmahl, doña Elvira V. de Sarcone, 
Da. Tomasa A. de Burbridge, Dr. B. 
Perelstein, Da. Alcira E. de González, 
Srta. Justa Z. Liendo; Sr. N. O. Ferrari, 
V. M. Pigezzi, J. Barreiro, D. A. Grossi, 
doña Rosa C. de Colombo, C. Boitano, 
J. Ortiz, E. Costa, G. Zaccagnini, M. 
Ara, T. Di Canio, F. Lo Turco y D. Galli. 
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Junín (Bs. Aires) 


Ejecutado por el destacado artista de 
Junín, Sr. Juan Comuni, fue entregado 
en el local de la escuela Nv. 2 de dicha 
ciudad, un busto del General San Martín. 

La obra fué encomendada por la Aso- 
ciación Cooperadora de la escuela nom- 
brada, para rendir un homenaje al prócer 
en el 93 aniversario de su fallecimiento. 


o 
Leandro N. Alem (Misiones) 


En la localidad del epígrafe ha quedado 
constituída una comisión que tendrá a su 
cargo erigir un monumento al Libertador. 

Preside dicta Comisión el Señor Santos 
Guillermo Castell y actúa como secretario 
Don Víctor Simsolo, a quienes el Instituto 
Sanmartiniano ha hecho llegar su ad- 
hesión al noble propósito perseguido, 
augurándole el mejor de los éxitos. 


O'Higgins (F.C.P.) Bs. Aires. Comisión 
pro monumento al Libertador. 


Con el propósito de honrar la memoria 
del Gral. Don José de San Martín en la 
localidad nombrada, se ha constituído 
una Comisión de Homenaje cuya finali- 
dad es la de erigir un busto del prócer 
en la plaza pública de O'Higgins. 

El Instituto ha expresado a esta Co- 
misión su solidaridad con el propósito 
perseguido, al acusar recibo de la co- 
municación recibida del señor Presidente 
y Secretario de la misma, Sr. Celestino 
A. Maraggi (h) y Dr. Rosario Locisero, 
respectivamente. 


San Justo (Bs. Aires) Colocación 
de una placa de bronce. 


La Comisión pro-monumento al Gral. 
Don José de San Martín, en San Justo, 
(F.C.O.), la informado al Instituto que 
la representación Diplomática Consular 
de la República de Chile, acreditada ante 
nuestro país, ha resuelto adherirse a la 
gestión que realiza dicha Comisión, me- 
diante la donación de una placa de bronce, 
que será colocada en uno de los flancos 
del basamento del monumento. Esta 
placa representará el histórico abrazo de 
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Maipo y será fundida en Santiago d 
Chile con metal proveniente de un cañón 
de la Independencia. 

El Instituto Sanmartiniano ha enviado 
una nota de pláceme al Señor Cónsul 
General de Chile, poniendo de relieve los 
sentimientos de confraternidad que tan 
noble actitud representa. 


o 
Trenel (La Pampa). 


El 1%. de noviembre se realizó la cere- 
monia de inauguración de un busto del 
General San Martín, en la localidad de 
Trenel, Gobernación de La Pampa. Se 
trata de una escultura donada por el 
Centro de Maestros, con el propósito 
de arraigar el sentimiento patrio argen- 
tino en la niñez de esa zona, que procede 
de hogares constituídos por extranjeros, 
de diferentes nacionalidades. 

La labor que desarrollan los maestros 
en esa zona obliga al reconocimiento de 
los argentinos, pues constituye una labor 
de afianzamiento de la argentinidad, es- 
cuela de la que fuera fundador nuestro 
prócer máximo. 


Curuzú Cuatiá (Corrientes). 


Con el objeto de llevar a la práctica 
la idea de erigir un monumento al Liber- 
tador, en esta ciudad, a iniciativa del 
Jefe del Regimiento 9 de caballería, 
Teniente Coronel Florentino A. Piccione, 
se constituyó una comisión encargada 
de la dirección de una colecta popular. 

En los salones de la Intendencia Mu- 
nicipal tuvo lugar la asamblea que eligió 
a la referida comisión que quedó inte- 
grada así: g 

Presidente honorario, teniente coronel 
Florentino A. Piccione; presidente, doc- 
tor Pedro Díaz de Vivar; vicepresidente 
1%., señor José A. Garín; vicepresidente 
2o., doctor José Román Foutel; secretario, 
señor Ramón R. Araujo González; pro- 
secretario, señor Bernabé Gallardo; teso- 
rero, señor Heracho Borderes;  pro- 
tesorero, doctor Héctor L. lrazusta; vo- 
cales: intendente municipal, comisario 
departamental, jefe del Distrito Militar 
No, 28, delegado del Regimiento 9 de 
Caballería, gerente del Banco de la Na- 
ción Argentina, director del Colegio Sale- 
siano, director de la Escuela Superjor 


No. 1 Belgrano, director del Hospital, 
presidente del Club Social, presidente 
del Tiro Federal, presidente del Club 
Curuzú, delegado del periodismo local, 
señor cura párroco, rector del Colegio 
Nacional, presidente de la Sociedad Ru- 
ral, presidente del Centro de Industria 
y Comercio, presidente de Empleados de 
Comercio e Industria, presidente del 
Club San Martín, director de la Escuela 
de Artes y Oficios, presidente de la Bi- 
blioteca Rivadavia, presidente del Ro- 
tary Club y presidente de la Asociación 
de Maestros. , 


General J. F. Uriburu. 


Con la representación de diversas 
Instituciones locales, se realizó una reu- 
nión en el local de Distrito Militar 14, 
el día 2 de setiembre, con el objeto de 
constituir una comisión encargada de 
erigir un busto del General San Martín 
en uno de los paseos de la ciudad arriba 
nombrada. 

La junta quedó constituída de la si- 
guiente manera: 

Presidentes honorarios: D. Mariano 
A. Ustáriz y capitán de fragata D. Carlos 
Machiavelli; presidente, capitán Omar 
Emilio Pinto; vicepresidente, Estanislao 
de la Torre; secretario, Alberto N. Gau- 
tier; pro-secretario, Pedro R. Gigena; 
tesorero, Joaquín Miciano y Julio E. 
Paul; vocales: Dr. Julio Rojas Boerr, 
Gregorio Odriozola, Manuel J. Pérez de 
la Torre, Angel G. Trasancos, J. A. Brew- 
ter, Francisco Centofanti, J. Ernesto De 
Michelis, Claudio Di Fonzo, Adolfo de 
la Peña, Dr. Manuel Sundblad, Dr. Ed- 
mundo Guido, Dr. Agustín P. Melillo, 
Pedro Techera, Fernando Gotz, Aníbal 
Palacios, Dr. Guillermo Barros, Carlos 
Ortega, Francisco Abbate, Pablo J. Gra- 
majo, Juan A. Body, Emilio Martínez, 
Carlos A. Tártara, Elam J. Preaux, Héc- 
tor Calderoni, Eduardo Canziano, Arsen 
L. Guehenneuf, Luis F. Vega, Juan J. 
Piñeyro, Enrique Mendía, Luis Mussel, 
Oscar A. Ruiz, Víctor Catardi, Bartolomé 
Arbarello, J. Evangelista Palmieri, Er- 
nesto Kramer, A. Millán Ramos (h.) y 
Naim Majdalani. 

Entre las primeras resoluciones apro- 
badas se cuenta una solicitud al Arsenal 
de Artillería de Marina para la fundición 
del busto del general San Martín; enco- 


mendar a un profesional la preparación 
de uno o más proyectos del pedestal; 
solicitar la contribución al pueblo; y 
depositar los fondos que se obtengan en 
una cuenta especial en el Banco de la 
Provincia a la orden del presidente, del 
tesorero y del secretario de la comisión. 


e 
Toay. (La Pampa) 


En un acto, que congregó a autori- 
dades y civiles ael Territorio de la Pam- 
pa, se llevó a cabo la inauguración del 
monumento al Libertador. 

La ceremonia se realizó a las 16 horas 
del día 12 de octubre, y el Teniente 1. 
Señor Julio R. Eglis hizo entrega del 
monumento la que fué agradecida por el 
comisionado municipal Sr. Padula. Se- 
guidamente del Señor Raúl E. Thompson 
pronunció un elocuente discurso en nom- 
bre de la Comisión de Vecinos que tuvo 
a su cargo la realización de la iniciativa. 

Integraron la Comisión de Vecinos los 
señores Comisario Raúl E. Thompson, 
Salvador Fernández, Víctor Gutiérrez, 
Marcelino Gutiérrez, Rufino Bracamonte, 
José Roca, A. Muñoz, Crisando Martí- 
nez, Martín J. Hansen, Eugenio Basualdo 
y Alberto Cavillón y fueron secundados 
en sus tareas por el Cuerpo de Cadetes, 
con los que firmaron además el acta que 
se labró, recordatoria de la inauguración 
del monumento. 


FRISO SANMARTINIANO EN LA PLA- 
ZA INDEPENDENCIA DE MENDOZA. 


Reproducimos a continuación la noti- 
cia aparecida en el diario «Los Andes» de 
Mendoza en la que se detalla los porme- 
nores relacionados con el friso monu- 
mental que se levantará en la Plaza Inde- 
pendencia, de Mendoza. Dice así la cró- 
nica reterida: 

«La curiosidad periodística, en su afán 
de constatar el estado de ejecución en que 
se encuentra el monumental friso san- 
martiniano que elabora con destino a la 
plaza Independencia de esta capital, nos 
ha llevado al taller universitario de Lo- 
renzo Domínguez. 

Su aula de la Academia de Bellas Artes 
de la Universidad Nacional de Cuyo sor- 
prende. No son las teorías de bancos, ni 
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el brillo de los lustrados muebles de las 
aulas habituales. Nos acoge un aparente 
desorden de bosque de escultura, disemi- 
nadas en forma tal que los espacios libres 
forman un laberinto por entre el cual 
habrá que pasar sorteando obstáculos. 
Son obras suyas y también de sus alum- 
nos. 

Sin embargo, el desorden aparece 
como expresión de una disciplina: la del 
trabajo. En esa atmósfera de tarea per- 
manente e informe, surgen poco a poco 
las formas del bajorrelieve del friso, cuya 
somera descripción presentaremos. Di- 
gamos en primer término, que el friso, 
tendrá una altura de 4 metros, por 50 de 
largo. Exactamente el tamaño del lienzo 
de pared del salón de la plaza Indepen- 
dencia que se mira en el bruñido espejo 
del estanque, en que navegan ya los 
aprendices de timoneles de disputadas 
regatas a vela. 


Concepción del friso. — Tal como re- 
zaba el llamado a concurso de la Munici- 
palidad, el anteproyecto aborda exclusi- 
vamente temas de la vida del Libertador, 
relacionados con su estancia en Mendoza. 
Así y por primera vez llevada a la plás- 
tica, aparece una austera y a la vez tierna 
despedida del jeneral a la Infantita, 
como él llamó a su hija Mercedes. Doña 
Remedios, tiene de la mano a la niña, 
mientras un granadero sostiene por la 
brida el caballo del Gran Capitán. 

Otro panel contiene el tema de la ofren- 
da de las joyas de las patricias mendoci- 
nas, concebido a la manera olérica. San 
Martin en medio de la escena, en sobria 
actitud, asiste a la ofrenda, que se le hace 
en cofres. Las damas, en distintas acti- 
tudes, plásticas todas ellas, forman un 
trozo de friso de pura raíz greco-egipcia. 
En la distribución de las figuras y en sus 
actitudes graciosas, reside el atractivo 
de este panel, cuya repetición hacía 
difícil concebirlo en la forma original 
en que lo ha sido. 

La anécdota de la ofrenda del adoles- 
cente por su madre, también ha sido 
recogida por Lorenzo Domínguez en 
otro de los paneles de su anteproyecto. 
El resto de los elementos de este panel, 
está compuesto por las ofrendas populares 
con que San Martín formó el Ejército 
de los Andes. 

Un cuarto panel, de tema religioso, pre- 
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senta en forma sintetizada, la bendición 
de la Bandera de los Andes y la advoca- 
ción a la Vírgen del Carmen de Cuyo, 
Patrona del Ejército Libertador. Figuras 
representativas de todos los sectores so- 
ciales de la Mendoza de comienzos del 
siglo XIX y otras que completan la com- 
posición con elementos marciales, inte- 
gran este trozo del friso. 

El panel central; único simbólico de 
los cinco que forman este monumento de 
cincuenta metros de largo, presenta a 
San Martín sosteniendo en el centro del 
friso, una bandera cuya disposición da 
la gracia de sus armoniosas líneas al 
conjunto. Es una bandera indefinida, 
ilimitada, que por ello mismo, representa 
al símbolo que preside la liberación de 
tres patrias síntesis de la hazaña sanmar- 
tiniana y de su epopeya. Un caballo 
escorzado, que asoma a la izquierda del 
Gran Capitán, integra la composición 
central, mientras a ambos costados del 
panel, dos teorías de granaderos, estili- 
zados hasta formar columnas de arqui- 
tectura humana, montan la guardia de 
la figura central. 


Esencia plástica. — Por el carácter 
monumental del friso, su concepción fun- 
damental, reside en la composición. La 
gracia de esa composición, su austeridad, 
concorda con la vida del héroe, así como 
la sobriedad en que están expresadas las 
anécdotas, forman lo que podríamos lla- 
mar la esencia plástica de este monumen- 
to. Como son figuras de cuatro metros de 
altura que habrán de ser vistas desde 
larga distancia para apreciarlas, en su 
conjunto, el modelado no ha hecho con- 
cesiones al detallismo. El todo está cons- 
truído para que el juego de la luz y de la 
sombra, contribuya a expresar en sus 
oposiciones, así como en sus medias 
tintas, las intenciones plásticas del ar- 
tista. No olvida Lorenzo Domínguez, 
que se trata de un monumento para el 
aire libre de Mendoza, cuya luminosidad 
es preciso tener en cuenta como elemento 
indispensable de expresión. 


El paso a la categoría de proyecto. — 
Por la importancia del proyecto, así como 
por su responsabilidad artística, Lorenzo 
Domínguez no ha improvisado en cuanto 
a la representación plástica de los ele- 
mentos que integran su friso. Como la 
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figura de San Martín aparece repetida 
cinco veces a lo largo de esta obra, ha 
comenzado por realizar un profundo es- 
tudio de la cabeza del Libertador, que 
ya ha vaciado en yeso. Este estudio que 
es esencialmente caracterológico, se basa 
fundamentalmente en la iconografía co- 
nocida y en particular en el retrato del 
pintor limeño Gil, para quien San Mar- 
tín posó, precisamente a la edad entre 
los 35 y los 40 años, en que está repre- 
sentado. La estructura ósea de la enér- 
gica cabeza, ha sido tomada a los dague- 
rrotipos y al retrato hecho en la época 
de su ancianidad, por su hija Mercedes. 
El estudio realizado, expresa un San 
Martín enérgico, de mirada poderosa y 
decidida, en cuya cabeza bulle la idea 
decidida y genial de la libertad americana. 
El modelado es sobrio, equilibrado, fino 
en los detalles, de grandes planos, sin ve- 
rismos ni distracciones que no concurran 
a la armonía compositiva. De todo el 
conjunto, impresionante y lleno de ener- 
gía, surge la fuerza expresiva de esta her- 
mosa cabeza, que malgrado su carácter 
de estudio, puede tildarse obra acabada. 
En uno de los proyectos, a cuya cate- 
goría está ya pasando el anteproyecto 
que hemos descrito, la cabeza de San 
Martín, está pasando enriquecida por el 
movimiento que exige una actitud — la 
del panel central — en la que conver- 
gerán principalmente la atención y la 
atracción del friso monumental. 
Llevado a escala de 1:4, está ya casi 
totalmente proyectado el panel del cen- 
tro, descripto en último término. Su mo- 
delado tiene las características de la escul- 
tura monumental que es la característica 
de Lorenzo Domínguez, tal como se le 
ha apreciado en sus distintas exposiciones 
y tal como lo han advertido y elogiado 
críticos plásticos de responsabilidad inte- 
lectual indiscutible, tales como José León 
Pagano, Jorge Romero Brest — cuya 
monografía de Domínguez editará en 
breve la editorial Poseidón — Fernán 
Félix de Amador, Julio Rinaldini y otros. 
Tal es el estado de ejecución en que 
hemos hallado el friso monumental san- 
martiniano de Lorenzo Domínguez. El 
autor del monumento a don Santiago 
Ramón y Cajal en Madrid, obtenido por 
concurso; el autor del monumento a Calvo 
Vicuña en Santiago de Chile, el escultor 
que ha hecho decir a raíz de su última 


exposición en Buenos Aires, que ha sido 
«el acontecimiento artístico» de 1942, y 
cuya condición de escultor integralmente 
americano también ha sido destacada, 
va a dejarnos en Mendoza una obra que 
une su nombre a uno de los motivos de 
nuestra historia que más cerca está del 
corazón argentino. Y en la inmortalidad 
de la piedra decoro y honra mendocinos, 
se habrá plasmado una vez más, el afecto 
inmortal de esta tierra por aquel que con- 
tribuyó como ninguno a dotar del goce 
de la libertad a un pueblo soberano». 


COSTA RICA. - DIOSE EL NOMBRE 
DE SAN MARTIN A UNA ESCUELA. 


El encargado de negocios de la Repú- 
blica Argentina en Costa Rica, Dr. En- 
rique Loudet, informó a la cancillería - 
que el Gobierno de aquella Nación había 
resuelto designar con el nombre de José 
de San Martín a una escuela, gesto amis- 
toso que fué agradecido por las autori- 
dades de nuestro país. 

La resolución respectiva, que fué dicta- 
da por intermedio de la Cartera de Edu- 
cación Pública dice así: 


No, 139.-San José, 9 de setiembre de 1943. 


El Presidente de la República 


Vista la instancia de la Junta de Edu- 
cación respectiva, y de conformidad con 
las disposiciones de la Ley General de 
Educación Común y del decreto No. 41 
del 17 de noviembre de 1927, 


ACUERDA: 


Imponer el nombre de José de San Mar- 
tín, a la escuela del barrio de San José 
del cantón central de la provincia de 
Alajuela. 

Publíquese. - Calderón Guardia. - El 
Secretario de Estado en el Despacho de 
Educación Pública, - Tinoco. 


Esta resolución corona las aspiraciones. 
y gestiones que los sanmartinianos de 
Costa Rica llevaran a cabo, y en las que 
el tesón y fervor patriótico del Miembro 
Correspondiente de este Instituto, Sr. 
Mario José Vargas constituyeron el ner- 
vio motor de las mismas. 

La ceremonia del bautizo de la escuela 
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Vista exterior de la Escuela 
«Gral. José de San Martin» 


se llevó a cabo el día 28 de noviembre 
último y fué presidida por el secretario 
de Educación Pública, Licenciado Luis D. 
Tinoco Castro, asistiendo a la misma el 
representante diplomático argentino, Dr. 
E. Loudet, diplomáticos de otros países, 
miembros del Instituto Sanmartiniano, 
representantes de la prensa, maestros y 
una selecta concurrencia de invitados. 

La escuela fué sobriamente arreglada 
por el personal de la misma, al frente del 
cual se encuentra el director señor Jorge 
Blanco, bajo la presidencia del Sr. Lisí- 
maco Villalobos, del Distrito de San José 
de Alajuela. 

El acto fué abierto con la ejecución del 
los Himnos Nacionales de Costa Rica y 
de la Argentina; seguidamente, Monseñor 
Juan Vicente Solís, Obispo de la diócesis, 
bendijo la escuela. A continuación, el 
Señor Tinoco Castro hizo uso de la pa- 
labra para referirse al alcance del acto 
y a la figura del General San Martín. 
Agradeciendo el homenaje, el Dr. Loudet, 
se refirió, con emocionadas palabras, al 
sentimiento americanista que actos de 
esta naturaleza ponen de relieve y la 
consolidación que traen consigo de los 
lazos amistosos que unen a ambas na- 
ciones. 

A los discursos, siguieron números 
artísticos-literarios y como final del acto, 
se hizo entrega de los certificados de 6. 
grado a los alumnos que finalizaron sus 
estudios en la escuela, que a partir del 
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día 28 de noviembre lleva el nombre del 
prócer argentino. 

La amenización musical del acto estuvo 
a cargo de la Banda de Alajuela, bajo la 
dirección del maestro Coronel Don Jesús 
Bonilla y para los números artísticos- 
musicales se contó con el concurso de una 
bien organizada orquesta. 

Después de la ceremonia del bautizo 
el Director de la Escuela, Profesor Jorge 
Blanco, ofreció un cocktail en nombre de 
la Junta de Educación del barrio y del 
personal docente de la Escuela y en el 
transcurso del mismo el ciudadano ar- 
gentino Mauricio L. Garay leyó un 
quinteto alusivo al General San Martín, 
que compusiera en el año 1902 cuando 
era cabo 1%. en el regimiento fundado 
por San Martín en Mendoza. 


El ciudadano argentino Mauricio L. Garay 


leyendo su composición literaria 


HOMENAJES A DOÑA REMEDIOS 
ESCALADA DE SAN MARTIN. 


La memoria de esta venerable patricia 
argentina es objeto constantemente de la 
recordación a que su ilustre figura la hace 
acreedora. 

Continuos actos ponen de relieve el 
unánime sentimiento de gratitud que 
anida en los corazones argentinos, resal- 
tando en las ceremonias de las que nos 
es grato dar cuenta a continuación: 


Homenaje en el aniversario del falleci- 
miento. 


Al cumplirse el día 3 de agosto un 
nuevo aniversario del fallecimiento de 
la esposa del Libertador, la Asociación 
de Damas Patricias colocó una ofrenda 
floral en la tumba que guarda los restos 
de la patricia, en el cementerio del Norte, 
en esta Capital. 

En la ceremonia, hizo uso de la palabra 
la presidenta de la Asociación nombrada 
Sra. Clementina C. D. de Amuchástegui, 
quien evocó la figura de Doña Remedios 
de Escalada de San Martín. 


Día de las Patricias Argentinas. 


El 20 de noviembre ha sido instituido 
como el Día de las Patricias Argentinas, 
simbolizando su sentido en la figura de 
la esposa del Libertador. 


Homenajes en la Capital Federal. 


El 20 de noviembre se iniciaron los actos 
organizados por la Asociación Damas 
Patricias «Remedios Escalada de San 
Martín» para celebrar el Día de las Pa- 
tricias Argentinas. 

La ceremonia inicial tuvo lugar en la 
Recoleta, con la colocación de una ofren- 
da floral en el Sepulcro que guarda los 
restos de la patricia. 

A las 11.30 horas del día siguiente, se 
ofició en la basílica de Santo Domingo 
un solemne Tedéum, seguido de una 
reunión en el atrio de dicho templo en la 
que se escuchó el Himno Nacional, entre- 
gándose luego el premio «Remedios Esca- 
lada de San Martín», consistente en 
una medalla de oro, al soldado Jorge 
Fermín Osorio, del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. 

A las 12.30 horas, el Dr. Arturo Ca- 
rranza Casares disertó por LR A Radio 
del Estado sobre el tema de la coopera- 
ción de la mujer argentina en la época de 
la independencia y en la hora actual. 


Avellaneda. 


En el pueblo Remedios de Escalada, 
tuvieron lugar el día 21 de noviembre los 
actos en honor de la Vírgen Nuestra Se- 
fora de los Remedios, patrona del lugar 
y en homenaje a la esposa del Libertador. 


La ceremonia se inició con una misa 
de comunión oficiada a las 7.30 hs. en la 
iglesia parroquial por el Obispo de Iborá, 
Monseñor Julián P. Martínez; a las 9.30 
horas, el comisionado municipal izó la 
bandera argentina en el mástil intermu- 
nicipal; a las 10 se realizó una misa can- 
tada, con panegírico de la Virgen a cargo 
de Monseñor Julián P. Martínez y a las 
11 horas se colocó una ofrenda floral 
junto a la placa recordatoria fijada en la 
estación local pronunciando en tal acto 
un discurso el Sr. Emilio Calvo y otro 
una niña de la escuela No. 16. 

En horas de la tarde se efectuaron 
varios actos religiosos y por la noche se 
quemaron fuegos de artificio. 


Escuela 25 - Consejo Escolar X. 


Donado por la Asociación de Damas 
Patricias, se descubrió un busto de doña 
Remedios de Escalada de San Martín, 
en el patio abierto de la escuela del epí- 
grafe. 

Granaderos a caballo montaron guar- 
dia de honor ante el busto durante la 


Busto de doña Remedios Escalada de 
San Martín, obra «del escultor Juan 
Zuretti, recientemente inaugurado en 
la Escuela N* 25 del Consejo Escolar X 
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ceremonia de la inauguración a la que 
asistieron el edecán del Vicepresidente 
de la República, teniente de fragata 
José Manuel Cabello, la esposa del Mi- 
nistro de Justicia e Instrucción Pública, 
Da. Matilde Iriondo de Martínez Zuviría, 
el Interventor del Consejo Nacional de 
Educación, Dr. Ramón Loyarte, el Presi- 
dente del Instituto Sanmartiniano, Dr. 
Laurentino Olascoaga, miembros de la 
Asociación de Damas Patricias, personal 
directivo y docente de la escuela y una 
selecta concurrencia de invitados. 


INDEPENDENCIA DE BOLIVIA 

El embajador de esta nación, Doctor 
Adolfo Costa du Rels concurrió a la 
Catedral Metropolitana el día 6 de julio, 
con motivo de cumplirse el 118 aniversa- 
rio de la Independencia de Bolivia, y 
depositó una palma de flores al pie del 
Mausoleo que guarda las cenizas del 
Libertador. 

Cumplió luego igual tomenaje ante 
la estatua del prócer venezolano, en el 
Parque Rivadavia. 


o 
INDEPENDENCIA DEL BRASIL. 


Los actos realizados para celebrar el 
aniversario de la independencia de la 
República del Brasil, pusieron en evi- 
dencia una vez más la inmensa simpatía 
y confraternidad argentino-brasileña. 

El Instituto Argentino Brasileño de 
Cultura realizó un acto de homenaje al 
General San Martín, consistente en la 
colocación de una ofrenda floral al pie 
de la estatua del Libertador, acto en el 
que estuvo presente el embajador del 
Brasil, Dr. José de Paula Rodríguez Alves 
y personal diplomático. 
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También concurrió el embajador Ar- 
gentino, general Arturo Rawson, el mi- 
nistro de Justicia e Instrucción Pública, 
el Intendente Municipal, y numerosas 
autoridades. 

o 


ANIVERSARIO DE LA INDEPENDEN- 
CIA DE COLOMBIA 


Al celebrarse el 21 de julio la efemé- 
rides patria Colombiana, el represen- 
tante diplomático de la nación hermana, 
Dr. Germán Zea, acompañado por las 
autoridades del Instituto Cultural Ar- 
gentino-Colombiano, concurrió por la 
la mañana a la Catedral Metropolitana 
donde rindió un homenaje al General 
San Martín, depositando una ofrenda 
floral en el mausoleo. Más tarde, al 
agradecer el Dr. Zea el homenaje, du- 
rante el almuerzo ofrecido por el Insti- 
tuto nombrado, se refirió a la figura de 
los Generales San Martín y Santander 
para poner de relieve las relaciones cor- 
diales existentes entre Colombia y la 
Argentina. 

o 


INDEPENDENCIA DE VENEZUELA. 


Con motivo de cumplirse el 132 ani- 
versario de la independencia de este país, 
el día 5 de julio, el Ministro plenipoten- 
ciario de Venezuela, Dr. Luis T. Núñez, 
concurrió poco después de las 10 horas, 
acompañado del Vicepresidente del Insti- 
tuto Cultural Argentino Venezolano, 
General de división Juan E. Vacarezza, 
de altos jefes del Ejército, miembros 
diplomáticos y de la colectividad, a la 
Catedral Metropolitana para depositar 
una ofrenda floral en el Mausoleo del 
General San Martín, rindiendo así, en 
representación de Venezuela un homenaje 
al prócer argentino. 
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FILIALES DEL INSTITUTO 
- SANMARTINIANO 


Inauguraciones 


Actividades varias 


FILIAL CORDOBA 
ACTOS CONSTITUTIVOS 


Cumpliéronse en el mes de julio último 127 años que tuvo lugar en la Provincia 
de Córdoba la famosa entrevista entre el General San Martín y el Director de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, don Juan Martín de Pueyrredón. Como es 
sabido, en dicha conferencia se consideró todo lo relativo a la campaña libertadora 
de Chile y Perú, estrategia magistral del Libertador para consumar su ideal, del que 
nunca se apartó: dar la libertad a los pueblos sojuzgados por el poderío realista. 

En coincidencia con tal efemérides, un destacado grupo de ciudadanos de Cór- 
doba quizo honrar la fecha eligiéndola para constituir una filial del Instituto San- 
martiniano y avivar la llama votiva que perpetúa la memoria del más grande de los 
padres de la patria y fundador de la más preclara nacionalidad. 

: Consecuentes con tal propósito, se convocó para el día 15 de julio a la Asamblea 
de constitución la que se realizó en los salones de la Legislatura Provincial, cedidos 
por el Señor Comisionado Federal, General Alfredo Córdoba, quien asistió al acto, 
especialmente invitado. 

La ceremonia fué presidida por el Dr. Laurentino Olascoaga, Presidente del 
Instituto Sanmartiniano, quien se trasladó desde Buenos Aires para ello. 

Usó de la palabra el Señor Juan José Vélez, para poner de manifiesto el significado 
e importancia del acto y dar una explicación de la labor que cumpliera la junta pro- 
visoria, pronunciando el siguiente discurso: 


«Honorable asamblea fundadora: La Junta Provisoria de la Filial, se 
siente feliz y orgullosa a la vez, de poder dar cuenta a esta asamblea del resul- 
tado de su labor y de la actividad que ha venido ejerciendo al presidir los pre- 
parativos de su fundación tan auspiciosa. 

El fervor que despierta en todos los centros consagrados a endiosar 
la memoria esclarecida de San Martín, le ha creado el ambiente más propicio 
en su homenaje, que hoy lo notamos en todas partes, por nuestras calles y 
en los centros de mayor cultura, adictos todos a los fines de esta creación pa- 
triótica, acto solemne esta asamblea, como lo palpáis, de singular relieve. 

Hemos buscado y encontrado sin mayor esfuerzo ni propaganda alguna 
la adhesión más unánime; hemos realizado reuniones laboriosas y a la vez 
entusiastas, redactando los estatutos que regirán la vida y desenvolvimiento 
progresivo de esta filial, de acuerdo a los estatutos básicos de la institución. 

La opinión pública, nos ha acompañado con toda decisión, contamos 
con el más alto auspicio de los Poderes Públicos y con la cooperación ilustrada, 
franca y constante de nuestra prensa local, animada ella por el más sagrado 
y consciente patriotismo; y por último, estimulados por el convencimiento 
profundo de que nos hemos de empeñar en la realización de una obra útil y 
de trascendencia en bien del pueblo que tiene en San Martín su guía más lu- 
minoso y su educador más concienzudo; le rendimos un homenaje tan mere- 
cido a su memoria fundando esta filial en un día como éste, pleno de recuerdos 
históricos, tan subyugadores, en el que se cumplen 127 años de la conferencia 
del Libertador celebrada con Pueyrredón, en esta ciudad, planeando el paso 
de los Andes gigantescos, para llevar la libertad a toda América. 

He de hacer resaltar la labor asidua y empeñosa con que nuestros conso- 
cios, doctor Domingo Guzmán, profesor Bustos y en especial del malogrado 
ex-consocio coronel Beverina desde las primeras reuniones hasta las finales 
que nos prestaron en concurso de su ilustración, secundados por nuestro activo 
e inteligente secretario, el señor Jurado Padilla, para dar a la filial su organi- 
zación concordante con las bases del Instituto Sanmartiniano, que preside 
el doctor Laurentino Olascoaga, en Buenos Aires, aquí presente a quien 
saludo con todo respeto por su sano patriotismo, digno hijo del prestigioso 
militar coronel don Manuel Olascoaga. 


214 * 


Señores asambleistas: vuestra grata presencia, determina la constitución 
de esta asamblea de los miembros de número, que es la base de la filial. 

Podemos en consecuencia proceder a dar cumplimiento a lo resuelto por 
la Junta Provisoria en la sesión última del 10 del corriente, consistente en la 
siguiente orden del día: 

19) Lectura de los Estatutos y fundación de la filial del Instituto San- 
martiniano de Córdoba. 

20) Elección de los miembros de número. 

30) Elección de la comisión directiva de acuerdo al estatuto redactado. 

49) Designación de presidente y miembros honorarios. 

59) Suscribir el acta fundamental. 

Antes de entrar a llenar este cometido, os debo dar cuenta del fallecimiento 
de coronel Beverina, a quien se lo contaba entre los miembros de la comisión 
provisoria, acaecido en esta ciudad el 10 del corriente. Lo inesperado del triste 
suceso y asociándonos al dolor, determinó a vuestro presidente la resolución 
de encomendar al secretario señor Jurado Padilla, que despidiera sus restos 
en nuestro nombre, como lo hizo también en nombre del Ejército el coronel 
Daniel Fernández; misión que cumplieron a satisfacción de todos, por lo que 
no debo agregar nada más en elogio del extinto, sino invitaros a que nos pon- 
gamos de pie en homenaje del prestigioso militar, historiador fecundo y veraz, 
gran caballero y gran cristiano». 


Rendido el homenaje pedido, habló el señor Interventor Federal General Córdoba, 
expresando que había hecho un paréntesis en sus tareas gubernamentales para asistir 
a este acto, al que prestaba su más amplia adhesión y simpatía. 

Luego se procedió a la lectura de los Estatutos de la Filial, los que quedaron 
aprobados, pasándose a elegir los miembros de número. 

Inmediatamente se practicó la votación para elegir la Comisión Directiva, ha- 
biendo resultado electos los miembros de número que a continuación se mencionan, 
para los cargos que también se indican: 


Presidente: 
Don JUAN JOSE VELEZ 
Director del archivo de la Universidad 


Vicepresidente 10.: 
Dr. ENRIQUE A. FERREYRA 
Profesor de Finanzas en la Facultad de Derecho de Córdoba 


Vicepresidente 20: 
Coronel DANIEL FERNANDEZ 


Secretario: 
Don FRANCISCO JURADO PADILLA 
Director de la Biblioteca Pública de la Escuela Normal Superior de la Provincia 


Secretario, Bibliotecario-Archivero: 
Ing. ANGEL ZURITA CRUZ 


Tesorero: 
Dr. JUAN CARLOS ZAPIOLA 
Pro-Secretario General de la Universidad 


- Pro-Tesorero: 
Ing. PACIANO CABRERA MOLINA 
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VOCALES: Doctor Abraham Molina, Jurista y Decano de los Abogados de Córdoba. - 
Dr. Filemón Castellano, Presbítero, Rector del Seminario Conciliar de 
Loreto. - R. P. Fray Buenaventura Oro, P. Guardián del Convento de 
San Francisco. - Dr. Domingo Guzmán, escritor y ex miembro del 
Tribunal Superior de Justicia. - Dr. Emilio E. Sánchez, Vocal de la 
Caja Provincial de Jubilaciones y Pensiones. - Dr. Carlos E. Pinto, 
Rector del Colegio Nacional «Deán Fúnes». - Dr. Ernesto Gavier, 
Secretario General de la Universidad. - Teniente Coronel, Don Julio 
de Guernica. - Dr. Don Fernando Peña, Fiscal de la Excma. Cámara 
Federal de Córdoba. - Ing. Pedro N. Gordillo, Profesor en la Facultad 
de Ingeniería. - Escribano, Don Vicente Sánchez. - Profesor, Don 
Eusebio R. Bustos. - Don Gontran Ellauri Obligado. 


Leída que fué el acta de constitución de la filial una salva de aplausos exteriorizó 
el fervor patriótico que animaba a los presentes que de inmediato procedieron a sus- 
cribirla, hecho lo cual el Presidente, señor Juan J. Vélez pronunció las siguientes 
palabras finales: 


Señores: Debo agregar unas pocas palabras para dejar clausurada esta 
asamblea. 

En estas horas de grave incertidumbre con respecto a la propia estabilidad 
social, debido al renunciamiento ilógico de los deberes que nos obligan a ser 
consecuentes con ese glorioso legado, que nuestros mayores nos los marcaron 
desde los días lejanos de nuestra incorporación al concierto de las naciones; 
es de pensar y aplaudir, lo que en estos momentos realizamos al constituirnos 
en esta magna asociación patriótica, bajo la advocación y el patrocinio del 
Santo de la Espada, para pronunciarnos a favor de su vida ejemplar como 
hombre, como soldado y ciudadano de gran fe cristiana, y tejer a su memoria 
por los labios del niño, la más pura y angelical salutación para que así desde 
allí, desde el recinto de la escuela que San Martín amó tanto, sea su espíritu 
inmortal el inspirador de las más acrisoladas costumbres domésticas, a cuyo 
esplendor, las futuras generaciones imiten y practiquen las virtudes que fun- 
damentaron la felicidad cristiana del suyo, a base de la educación modelo 
que imprimió con intenso amor de padre a su ejemplar hija Mercedes. 

Esta filial inscribe desde luego, el nombre de San Martín, grande y magní- 
fico varón, en el programa de su actividad consciente para que con su probi- 
dad intachable, integridad moral, sentimiento religioso profundo, valor militar 
de extraordinarios quilates, de prudencia y abnegación y tantas otras cualidades 
que lo transformaron en arquetipo de ciudadana grandeza, continúe siendo 
el más venerado de todos nuestros héroes. 

Divulgará también la misma institución con la mayor amplitud, el cono- 
cimiento del personaje histórico en sus méritos más relevantes, para lograr 
ofrendar al pueblo con su imagen nítida y gloriosa e inducirlo a caer de rodilla 
a sus plantas con el deliberado propósito de que sea cada día más respetado, 
así en el seno de la familia argentina, lo mismo que en las filas del ejército y 
admiradas las virtudes que tanto lo engrandecieron y nos lo entregaron para 
que fuera siempre nuestro prócer por excelencia, sirviendo de columna ite- 
rativa en los destinos gloriosos de nuestra amada patria». 


.. Hecha pública la constitución de esta filial, una nota simpática conmovió el am- 
biente: la mujer cordobesa resolvió tributar un homenaje al Instituto Sanmartiniano 
y para cumplir ese propósito se constituyó una comisión de damas encargada de correr 
con los trabajos relacionados para donar una hermosa insignia patria. De inmediato 
las adhesiones fueron múltiples dada la viva simpatía que el homenaje propuesto 
ha despertado. 

La entrega de esta bandera constituyó uno de los actos más destacados de los 
que se realizaron en la mañana del día 17 de Agosto en la ciudad de Córdoba. 
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La ceremoniase inició a las 10 de la mañana,con la ejecución del Himno Nacional, 
al que siguió el acto de la bendición de la bandera, la que fué impartida por el canónigo 
Doctor Manuel López mientras una de las mismas donantes sostenía a aquélla. 

Luego se ofició una misa, en la iglesia metropolitana concluída la cual la concu- 
rrencia acompañó a la bandera hasta el pórtico de la Catedral en cuya escalinata 
se hallaba estacionada la concurrencia que presenció el acto de entrega de la enseña 
a la filial del Instituto lo que se verificó de la siguiente forma: 

Un toque de atención dado por el trompa de la banda del Escuadrón de Caballería 
anunció la iniciación del acto. Inmediatamente la señora Luisa Casas de Argarañaz 
en nombre de las mujeres de Córdoba hizo uso de la palabra para destacar el significado 
del acto y entregó la insignia patria al presidente de la filial del Instituto, Sr. Juan 
José Vélez quien la colocó en manos del abanderado del Instituto, en nombre del cual 
agradeció el reverendo padre fray Buenaventura Oro. 

Cabe destacar que la Escuela Industrial de la Nación, obsequió el asta y la 
moharra, totalmente construídas en sus talleres en madera de laurel. 


INAUGURACION OFICIAL 


Llenados los requisitos de constitución de la Filial y cumplidos los recaudos exi- 
gidos por el Instituto Sanmartiniano, la Comisión Directiva de éste, previo informe 
favorable de la Sub-Comisión de Filiales, resolvió aprobar y autorizar oficialmente 
el funcionamiento de la Filial Córdoba. - 

Comunicada esta resolución a las autoridades de la Filial, éstas se abocaron a 
la preparación de los actos a realizar en la fecha de inauguración oficial, que fué fijada 
para el día 20 de agosto. 

Una delegación integrada por el presidente del Instituto, Dr. Laurentino Olascoaga, 
el Obispo de Iborá, Monseñor Julián P. Martínez, el almirante León L. Scasso, el 
General Francisco Guido Lavalle y el Dr. Apeles E. Márquez se trasladó hasta la 
docta ciudad para asistir a la inauguración. 

La ceremonia se realizó en el salón de actos de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Física y Naturales gentilmente cedido por las autoridades universitarias. 

El Comando de la 1V División facilitó un gran cuadro del Libertador el que fué 
colocado en el escenario, donde tomaron ubicación el Señor Comisionado Nacional 
interino, Dr. Melitón Arroyo; el Rector de la Universidad, Ing. Rodolfo Martínez; 
el Excelentísimo y Reverendísimo Arzobispo de Córdoba, Monseñor Dr. Fermín 
E. Lafitte, el Presidente del Tribunal Superior de Justicia, Dr. Enrique Martínez 
Paz, el Presidente del Instituto Sanmartiniano, Dr. Laurentino Olascoaga, el Co- 
mandante de la IV División del Ejército, General de Brigada don Justo Salazar Co- 
llado, el Presidente de la Filial Córdoba del Instituto Sanmartiniano, Sr. Juan José 
Vélez, el Comisionado Municipal, Coronel don Minervino Novillo Saravia, el Presi- 
dente de la Cámara Federal de Apelaciones, Dr. Miguel Angel Aliaga y el señor 
Almirante León L. Scasso. 

En la primera fila de plateas se ubicaron los representantes del Instituto San- 
martiniano de Buenos Aires, excelentísimo Obispo de Iborá, monseñor doctor Julián 
Martínez, general de brigada don Francisco Guido Lavalle, decano de la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, ingeniero Carlos A. Revol, vicedecano en 
ejercicio de la Facultad de Ciencias Médicas, doctor Alfredo Bustos Moyano, juez 
federal de sección, doctor Rodolfo Barraco Mármol, doctor Roberto Levillier, los 
miembros de la Filial, damas de la Sociedad de Beneficencia y una calificada con- 
currencia, entre la que figuraban numerosas familias de la sociedad cordobesa. 

En primer término, la banda de música de la Guardia de Seguridad de Caballería, 
ejecutó el Himno Nacional Argentino, que fué coreado por los presentes. 

A continuación ocupó la tribuna el Rector de la Universidad, quien pronunció 
el siguiente discurso: 


«La Universidad de Córdoba se complace en expresar su adhesión a este 
acto solemne del Instituto Sanmartiniano, que deja así públicamente esta- 
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blecida su filial en esta ciudad, cuyo destino es contribuir a la patriótica obra 
de aquél, señalada en forma precisa en el artículo 2%. de sus bases doctrinales: 
«el estudio y la docencia permanente y metódica del factor principal de nues- 
tra argentinidad, el Libertador José de San Martín». 

Al saludaros, señores miembros del Instituto, os agradezco que hayáis 
elegido esta Casa para rendir vuestro primer homenaje oficial al más grande 
de los argentinos. Honor msigne para ella que en su tribuna, dignificada tantas 
veces por sabios y maestros, sea donde encienda su lumbre la corporación en- 
cargada de mantener su culto entre los hombres y difundir el conocimiento 
de su personalidad extraordinaria; diríase una orden de caballeros de la Patria, 
resuelta a velar sin descanso en la continuidad del tiempo por el recuerdo fer- 
voroso de la más pura de sus glorias. 

Y permitidme que os diga que habéis elegido bien. Cuando se quiere en 
Córdoba que algo tenga la autoridad máxima que ella misma pueda ofrecer, 
cuando se anhela que un acto asuma la dignidad histórica que una celebración 
reclama, o que la recordación adquiera contornos no igualados en otro ambiente 
o en otros sitios, cuando un congreso desea prestigiar las sesiones que inicia 
o clausura, o una alta dignidad espiritual es necesaria, entonces se abren las 
puertas de la fundación de Trejo y en sus claustros centenarios, en su salón 
histórico o en sus aulas remozadas, se da asiento al huésped ilustre y se le brinda 
la cátedra; y entonces el espíritu de Córdoba se hace presente y la palabra mo- 
desta de quien lo representa, se ennoblece de responsabilidad y jerarquía, toma 
valor impersonal y significación severa la frase sencilla, que expresa la Eordlal 
adhesión o el sincero reconocimiento. 

Córdoba tiene en las montañas, un secreto encanto de atracción, con sus 
bellezas, su clima, su sol; tiene en las llanuras fértiles potencialidad económica 
que se materializa en cereales y ganados, con los que contribuye a la riqueza 
del país; tiene en corrientes de agua las fuentes necesarias para la energía que 
requieren sus industrias en el presente y su desarrollo futuro; tiene en su ciudad 
capital un hondo sentido de argentinidad, donde llegan todas las vibraciones 
del espíritu nacional; parecería que alejada un poco de los vientos extraños, 
éstos la alcanzan atenuados por la distancia, mientras se agranda también fa- 
vorecida por la distancia, esa modalidad de sentir los problemas de la patria 
sin exteriorizaciones tumultuosas y con serena firmeza. 

Y la ciudad tiene su síntesis espiritual en esta Casa; desde la época remota 
de la Colonia; cuando la aldea somnolienta apenas si turbaba la tranquilidad 
de sus calles desiertas, la Universidad ya era luz orientadora; desde entonces 
a aquí el camino fué común; la crítica acerba que a veces las golpeara fué para 
ambas y el prestigio las alcanzó por igual. Procuramos mantenerlo, unidos 
todos, conservando el acervo moral, protegidos por la tradición que nos ampara 
y mirando el porvenir que nos obliga. 

La Universidad, así identificada con el espíritu de Córdoba, trae con la 
adhesión a este acto, expresiones de la más grande y devota admiración al 
Libertador de América. 

Su retrato moral habréis de hacerlo vosotros, señores miembros del Insti- 
tuto, que siguiendo la inspiración de vuestro talentoso fundador, tenéis por 
misión analizar las grandes facetas que distinguían al héroe máximo y acre- 
centar y difundir la merecida admiración y el culto a su memoria, para que 
ese conocimiento y amor de todo un pueblo agradecido, continuando en la 
sucesión de las generaciones, pague la deuda que todos le debemos porque, 
como bien se ha dicho, esa deuda no la pagarán ni bronces ni mármoles, porque 
es deuda del espíritu y compromete hondamente nuestra sensibilidad y nuestra 
inteligencia. 

Su obra hizo posible la realidad argentina. Su obra es la Patria. 

Y cómo se agranda la historia cuando él penetra en su campo de luces 
y de sombras; los héroes de todos los tiempos nuestros, parece que le brindaran 
con su gloria ocasión de destacar más la suya no igualada, mientras asume su 
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máxima altura este vencedor de cumbres y de hombres, que rompía"cadenas 
y fundaba libertades como si su espada hubiera recibido el mandato de crear 
naciones al golpe de su filo, sin que jamás pueblo alguno hubiera de soportarla 
como un azote, ni doblar su espalda ante su brillar victorioso; maestro en la 
guerra y señor en la adversidad, genial en la acción cuando dirigía sus ejércitos 
y más genial aún en el severo silencio de sus mortales angustias. Astro sin 
ocaso cuya trayectoria para la Patria arranca en San Lorenzo a sable limpio 
y termina en Guayaquil en la abdicación sublime. 

No hemos de seguir paso a paso su leyenda histórica; no ha habido hombre 
público argentino que no lo haya recordado; el primero don Bernardo de Irigo- 
yen en sus recuerdos del héroe al cumplirse en 1851 el aniversario de su muerte, 
hasta nuestros días en que se lo señala como una orientación o se lo indica como 
un ejemplo. No ha habido poeta nacional que haya dejado de rendirle el tri- 
buto de su inspiración; no ha existido argentino que no se haya emocionado 
al contemplar su tumba por primera vez y no habrá habitante de esta tierra, 
mientras perduren los Andes, que no sepa que para que existiera nuestra Patria 
y nuestra hermana Chile, fué necesario vencer aquéllos a genio y bravura, 
aunque quede siempre sin respuesta el saber a punto fijo, si fué el héroe quién 
dominó la montaña, o si aterrada ante la audacia, la montaña misma se in- 
clinó ante el héroe y abrió sus rutas al paso de las huestes vencedoras. 

Y Mitre, autor de la historia magistral, Avellaneda el de los discursos 
magníficos en los días de la repatriación, y Sarmiento, Pellegrini, Roca, Sáenz 
Peña, González y Quintana, para no citar sino las cumbres, todos lo miraron 
como la expresión más pura de la gloria militar, como el mayor ejemplo de la 
virtud ciudadana. 

Las naciones tienen sus héroes que les dan fama, juristas que les aportan 
las leyes necesarias para su organización y destino, generales que les brindan 
laureles, estadistas que la salvan en los momentos de duda y de dolor, pero 
a veces por sobre todos, para felicidad de aquéllas, surge uno indiscutido, a 
quien se señala como síntesis y ejemplo de la estirpe, que sobrepasa el prestigio 
nacional y adquiere una proyección propia en el escenario del mundo; entonces 
ya no es sólo su patria, ya son otras naciones y otras patrias, las que bendicen 
su memoria y lo admiran; ya no es un ciudadano de una república o un reino, 
entonces es un continente que siente la obligación de recordarlo y son varias 
las banderas que se mezclan y se inclinan ante su bronce o su mármol; entonces 
es la humanidad quien le señala un sitio entre los grandes de todos los pueblos 
y de todas las razas. 

Y allí está nuestro héroe en el escenario nuestro; perfila su silueta en el 
panorama sin límites; y allí Alejandro y Federico, Aníbal y César, Napoleón, 
Washington y Bolívar. Allí está José de San Martín sin ceder en altura, con 
las manos limpias de opresión, el corazón fatigado de triunfo, de gloria y de 
dolor. 

San Martín no es para nosotros ni un guerrero genial, ni un ciudadano 
ejemplar ni un alma santa, ni una honradez sin flaquezas, ni un fundador 
de naciones, ni un libertador de pueblos, es todo eso y es más porque es 
la patria misma de la cual es símbolo sagrado como expresión de sus virtudes 
excelsas. Patria de la que es padre porque de su obra surgiera aquélla y de la 
que es al mismo tiempo el primero y más noble de sus hijos. 

En cualquier nación, en cualquier tierra su personalidad serviría de orgullo 
al pueblo más heróico o más virtuoso, su figura en la historia humana representa 
un valor espiritual de tan destacados contornos, que resulta uno de esos varones 
con que Dios parece obsequiar a los hombres para que estos crean en El, al 
mirar lo que representan y lo que son esas criaturas que formadas del mismo 
barro, tienen realmente el sello inconfundible de su imagen y semejanza. 

El espíritu de los hombres reclama siempre para fijar merecimientos las 
comparaciones de los héroes y el paralelo es el método que busca la justicia 
muchas veces para señalar calidades o virtudes; no se repara que estos grandes 
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valores que Dios envía para gloria de la propia humanidad son sólo iguales 
a sí mismos y que no pueden compararse entre sí porque cada uno tiene o en 
su virtud principal o en la situación en que despliega su actividad, factores 
que les asignan una individualidad que no permite una equitativa repartición 
de la gloria por los espíritus críticos que aspiran a distribuirla. Sólo se consigue 
a veces, y con dolorosa frecuencia, el disminuir auténticos merecimientos. 

Tal ha sido la equivocada posición que admiradores de los dos libertadores 
sud-americanos han tomado en alguna ocasión, resultando que la posteridad 
y por honrarlos les hacía hacer lo que ellos no hicieron y no quisieron hacer: 
ponerse frente a frente para disputar laureles. 

Guayaquil tuvo la honra inmensa de tenerlos juntos, de la conferencia 
del 26 y 27 de julio; el uno salió con su espada a rubricar la libertad de América 
en la página final de la epopeya, el otro salió con su cruz a predicar al mundo 
abnegación y a aliviar su alma de fatigas y de fama. Siguió el uno brillando 
en la polvareda de los combates, siguió el otro enseñando en la majestad de su 
ostracismo. No hay paralelo posible, eran dos luces distintas, pero dos luces 
del genio! 

No nos asombremos de descubrir en San Martín nuevos blasones. Toda 
palabra que se diga de él puede exaltar otra faceta ejemplar. 

Por todo lo que hizo se le considera inmortal, pero además por lo que 
no hizo su existencia revela una armonía perfecta de predestinado, que cumple 
«sin prisa y sin pausa» una misión suprema, para concluirla con extraña se- 
renidad, como acaban su camino las estrellas que se van del firmamento, sin 
quebrar por eso el equilibrio del mundo. Sin duda comprendió el sentido de 
su destino y supo vivirlo a la luz de aquella profunda sabiduría de las cosas 
del espíritu que, al decir de San Pablo, «es vida y es paz». 

Hoy cuando América acrecienta su unidad y cuando el espíritu conti- 
nental al llamado de una realidad dramática nos señala el camino del destino 
y el interés común, es momento propicio para que consagremos al culto del 
Gran Capitán, como lo desea y estimula el Instituto Sanmartiniano, nuestro 
mayor entusiasmo. Tengamos presente que él fué factor principal de la li- 
bertad de esta misma América que deseamos ver en marcha hacia un destino 
glorioso. 

Recordemos, pues, en este acto de excepcional homenaje al Libertador, 
porque es la iniciación de un culto permanente, a los países hermanos, cuya 
fraternidad es un mandato de la historia y cuya cordialidad y simpatía es una 
tradición de la vida argentina. Unamos las imágenes de los dos libertadores, 
no para señalar diferencias, sino para considerarlas como símbolo de una su- 
perior comunidad, y como ejemplo a seguir ante la grave responsabilidad de 
la obra que vivimos. 

Y para terminar, señores, invoquemos su grande espíritu en estas circuns- 
tancias cruciales para el mundo y para la República. 

Que él guie a nuestra Patria a un prestigioso destino, que las dificultades 
en la tarea que el porvenir nos depare puedan ser salvadas con esfuerzo noble 
y constante. Y que todos los que tenemos parte responsable en la dirección 
de la vida colectiva seamos capaces de dar a la juventud el ejemplo de dignificar 
con la conducta la ciudadanía y servir sin pasión a la justicia. Esta será nues- 
tra mejor ofrenda al país y nuestro mayor homenaje al «Santo de la Espada». 


Acallados los aplausos con que premiaron al orador, el Dr. Laurentino Olascoaga 
hizo uso de la palabra, para explicar que su nombre había sido erróneamente incluído 
en la lista de oradores, siendo que en representación del Instituto disertaría el Señor 
Almirante don León L. Scasso. 

No obstante, se refirió a la personalidad del Libertador, y al significado de la cere- 
monía que se realizaba. Aludió también a la entrevista tenida en Córdoba por el 
General San Martín con el Director de las Provincias Unidas, Gral. Juan Martín de 
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Pueyrredón y finalmente expresó que declaraba oficialmente inaugurada la Filial, 
siendo estas palabras saludadas con una salva de aplausos. 

Inició luego su disertación el Presidente de la Filial, Señor Juan José Vélez quien 
pronunció el siguiente discurso: 


«Después de haber escuchado con honda emoción la autorizada palabra 
del Sr. Rector y la del Sr. Presidente del Instituto Sanmartiniano Dr. Olas- 
coaga, confirmando la fundación oficial de esta Filial, no me correspondería 
no a mis labios y prestarles a tan elocuentes oradores, mi acatamiento 
cordial. 

Pero, por la fuerza de las circunstancias, por el carácter que invisto de 
Presidente de esta Filial, desde esta altura que representa para mí un honor, 
propensa para la fatiga consiguiente en quien jamás la ambicionó, debo señalar 
y puntualizar algunos conceptos sobre la importancia de esta creación en 
Córdoba, que acaba de oficializar el Dr. Olascoaga, y que dentro de nuestra 
cultura general viene a llenar un vacío que se dejaba sentir: Poner en plena 
ejecución y conocimiento público la vida y ejemplos de San Martín y difundir 
esas sus severas enseñanzas por todo lo que abarque la potencia de nuestra 
visión; por los campos y las ciudades, por los ranchos y los palacios, que fueron 
los unos albergues de la resignación cristiana, y los otros, focos del más crudo 
sensualismo pagano, enfocar esa visión investigadora doquiera la mujer y el 
hombre vivan para su Dios y su Patria, en una vinculación estrecha, firme y 
abnegada, de propósitos que tengan por finalidad absoluta formar a base de 
las costumbres más puras, la grandeza moral de los pueblos con el ejemplo dado 
en los propios hogares. 

Compatriotas del Instituto Sanmartiniano: Qué agregaremos en este 
acto en honor del prócer que no lo haya pregonado durante la semana sanmar- 
tiana nuestra prensa local tan ilustrada y patriota engalanando sus columnas 
con sesudas colaboraciones de gran valor histórico y literario, como los no- 
tables panegíricos, que desde las radios le habéis teiido muchos de vosotros, 
colocando al prócer por arriba de Maipú y de Chacabuco, irradiando fulgores 

. de santidad al acercarse al sepulcro de la llorada esposa y amiga, y así en la 
cumbre andina, como en la cumbre moral de Guayaquil, en todas las situa- 
ciones de su vida, en todos los aspectos de su extraordinario encumbramiento 
civil y militar? 

Dejadme a mí solo meditar y pedir al cielo que se acerque a nosotros para 
arrebatarle el oro de sus estrellas y con ellas abrillantar aún más su corona in- 
mortal; que los jardines de nuestra tierra se amotinen para brindarnos en una 
eclosión de flores y en turbiones de perfumes, las ondas de las satisfacciones 
espirituales más gratas, para llegar a su sepulcro con unción sacerdotal y poner 
nuestras almas en contactos con la Divinidad y conversar con él a nombre del 
pueblo que lo venera. 

Yo, como véis señores, no soy dueño en estos momentos en que os hablo 
y os saludo, y estamos de rodillas ante el Santo de la Espada, quemándole el 
incienso de nuestra férvida oración; no soy dueño pero ni siquiera del dominio 
de mis propias voliciones, de mis propios actos para enderezarlos en línea ver- 
tical hacia el trono excelso de la suprema gloria que aureoló a San Martín, cuya 
vida sin ejemplo por su heroísmo, ha agotado la bibliografía del elogio; no soy 
dueño ni capaz de encauzar el vuelo de mi pensamiento para rozar con sus mo- 
destas alas aunque superficialmente la diafanidad de esa su frente augusta; ¿nó 
palpáis señores que vacilo, que trepido sobre este sólido escenario al escoger 
palabras que merezcan ser engarzadas o unidas a las piedras preciosas con que 
cada uno de vosotros ha exteriorizado su patriotismo para ofrendarlo como 
padre olímpico de nuestra República, ya embarcada por caminos ciértos y 
seguros, hacia la culminación definitiva de su mayor poderío material y gran- 
deza moral? 

Qué agregaré de nuevo, como Presidente del Instituto Sanmartiniano, 
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al quedar fundada definitivamente esta Filial en Cérdoba? Qué significa esta 
solemne asamblea sino la confirmación plena del abrazo fraterno que nos da- 
mos, en la comunión de la misma fé que alimentó su cristiano espíritu, para 
proseguir sus nobles enseñanzas que partiendo del hogar desolado cuando per- 
dió a la noble compañera y amiga; a ese evangelio de verdad, amor y salud eter- 
na, :lo difunde en la hija dilecta, transformando en una escuela de verdaderas 
disciplinas domésticas el propio hogar, para que, el retoño florecido y vivifi- 
cado al calor de su inmenso afecto paterno fuera un modelo acabado de hija, 
esposa y madre, como las generaciones la han contemplado, educada bajo 
la tutela del experto jefe que así gobierna la navecilla del hogar, como supo 
engrandecer con sus victorias a la Patria, incorporada con el empuje de su brazo 
poderoso y su visión genial, al concierto de las naciones libres. 

Señores: Trabajados estos últimos tiempos por la piratería enseñoreada 
de las capas sociales, sin distinción de esferas, y hasta bajando a la entraña 
propia del pueblo para corromperlo con la prédica subversiva de doctrinas 
deletéreas; nunca como ahora más necesaria una creación como la sanmar- 
tiniana, o sea del encumbramiento de una cátedra de principios salvadores de 
todas aquellas verdades básicas en que se funda el orden y la libertad, y poder 
colocar a su frente a San Martín como su inspirador; y eso precisamente será 
la obra a realizar entre nosotros por el Instituto, tomando como base a la 
propia escuela organizándola como lo quiso San Martín, limpia y pura, fuente 
del más acrisolado espíritu cristiano, para que las nuevas generaciones por 
la educación moral impresa al niño reconquisten todo lo que ha sido avasallado 
por el fraude en la vida cívica, todo lo que ha sido vulnerado por los viles ma- 
nejos de ruinosas camaraderías enseñoreadas de las alturas olímpicas, como 
falsas divinidades pero usufructuarias hasta del honor ajeno, mediante la dá- 
diva del pan ácimo para el adversario hasta matarlo de hambre y la golosina 
empalagosa en la mesa tendida del cofrade con suerte hasta hartarla. 

Córdoba, la vieja ciudad de los templos y las montañas, ha de responder 
por ésto, no lo dudéis, al bello gesto de esta creación sanmartiniana, como 
que fué cuna de ilustres varones, que llevaron en sus manos limpias aquel libro 
sagrado de su tradicción tricentenaria, repletas sus páginas de oro, de una honda 
sabiduría, y sobre todo de un exacto y rítmico paralelismo entre las ideas y 
doctrinas que han dado la vuelta al mundo regenerando a los pueblos, de 
este Ao de la Cruz Redentora, con la potencialidad de sus verdades incon- 
movibles. 

Gloria a Dios señores, en las alturas y a los santos como el de la Espada, 
que lo escoltan para seguir siendo faro orientador de esta Nación ilustre arran- 
cada por él de la esclavitud, y colocada por la divina Providencia frente a des- 
tinos gloriosos en la rotación de los mundos, para gozar en la sucesión de los 
siglos del beneficio inmenso de la libertad, fuente de toda razón y justicia». 


finalizando la serie de los discursos programados, así como también el acto, 


el Señor Almirante León L. Scasso pronunció, en representación del Instituto San- 
martiniano, la siguiente conferencia, titulada: 


222 * 


SAN MARTIN EN EL PASO DE LOS ANDES 


«El Instituto Sanmartiniano ha querido brindarme el honor de tributar 
el homenaje del recuerdo al PADRE DE LA PATRIA en ocasión en que una 
nueva filial de nuestra institución abre brecha en el sendero trazado por su 
espada para penetrar en el santuario de su vida y deducir de ella las enseñanzas 
que nos legara. 

Pláceme hacerlo en esta histórica ciudad de Córdoba, en cuyo seno pal- 
pita el pasado irradiando los destellos de luz de su cultura virreynal hacia todos 


los ámbitos de la República y el presente, repleto de autoridad y jerarquía 
moral que lleva sello señorial e hidalgo de su aristocrática tradición intelectual. 

En ella tuyo lugar la entrevista en que se decidiera el acto militar más 
grande de nuestra historia. El más ilustre de los argentinos y el más noble 
de los gobernantes del período revolucionario fijaron, en modesta casa de esta 
ciudad, el rumbo todavía azaroso del futuro de la Argentina y de América; 
y de ella partieron el uno rumbo a la gloria y el otro en marcha definitiva hacia 
la gratitud de sus conciudadanos. 


Señoras y Señores: 

La figura genial de Gran Capitán, va surgiendo al través de los años que 
pasan, con la limpia transparencia que la verdad pura y diáfana deja siempre 
en las páginas de la historia, reflejo exacto de los acontecimientos pretéritos, 
solamente, cuando las personas, por acción depuradora del tiempo, se despojan 
de las pasiones y de los intereses que envuelven siempre las aptitudes indivi- 
duales o colectivas y cuando la búsqueda insaciable del estudioso, los conjuga 
armoniosamente con los acontecimientos dentro del ambiente político, eco- 
nómico y social en que se desarrollan y dentro del panorama geográfico del 
teatro de operaciones en que tuvo cabida su ejecución, 

Al amparo de esa verdad, puede afirmarse hoy que la figura del General 
Don José de San Martín el tener las proporciones reales que le corresponde, 
no sólo llena el escenario de nuestro propio suelo y se extiende al de las lejanas 
comarcas de América entera, sino que trasciende en su faz militar, política 
y moral más allá de las fronteras bañadas por el Pacífico y el Atlántico, para 
sembrar en las academias militares del mundo enseñanzas en los tres órdenes, 
difíciles de deducir de la vida de otro maestro que haya tenido como él, la pu- 
janza incontenible de un genio de la historia. En el tiempo y en el espacio 
esa figura se agranda como la sombra al alejarse del foco de luz que la produce: 
Como Alejandro, como César, como Napoleón, como Aníbal, como todos los 
grandes conductores de pueblos, de naciones y de razas, tuvo el don de arrastrar 
y convencer a las multitudes y sus dirigentes con palabras y con acciones; 
como ellos pudo también conducirlos por la sola convicción de sus ideales a 
la batalla, al sacrificio y a la muerte; y también como ellos pudo imponer 
su voluntad no sólo a los ejércitos y pueblos en lucha, sino a la misma natu- 
raleza que, por abrupta que fuera, siempre convirtió en su amiga... Pero San 
Martín pudo más; pudo romper las cadenas que sujetaban aquellas multitudes 
y aquellos pueblos a la sumisión y al vasallaje para llevarlos a la obtención 
de su libertad sin otro fin, que el de dársela tan amplia y tan completa que 
al impulso de su espada y de su idea surgieron las naciones independientes y 
soberanas; tan independientes y soberanas como quisieron serlo hoy mismo, 
las tres naciones que nacieron a la faz del mundo por la obra inmortal de sus 
legiones. 

Pudiera decirse tal vez, señoras y señores, que el espíritu de connaciona- 
lidad pone exageración en mis palabras. No es así sin embargo. Los grandes 
capitanes de la historia desde Alejandro hasta Napoleón, fueron siempre im- 
pulsados por un ideal de conquista que pusiera bajo sus propias sienes la doble 
corona de la gloria y del poder. En San Martín nunca tuvo una u otro el in- 
flujo de su brillo esplendoroso: es un afán incontenible lo que da energía a su 
cerebro y potencia a su brazo; es una inquietud espiritual lo que mueve su per- 
sonalidad inconfundible y la lleva al través de mares, de montes, de riscos y 
de quebradas; es, sólamente, ansia de libertad lo que lo guía. Todo eso lo ates- 
tigua hoy la historia. Lo comprobarán más aún los tiempos venideros, al 
contemplar que las naciones cuyos destinos fijara desde entonces, en el goce 
pleno de sus derechos políticos, abrieron y continuarán abriendo a los hombres 
libres del mundo, el tesoro de sus riquezas y la amplitud de sus vastos terri- 
torios para que encuentren en ellos la hospitalidad de sus ciudades, de sus 
valles y de sus pampas, la facilidad de sus ríos, el amparo de sus derechos 
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y de sus ciencias y el campo propicio para la obtención de su propio bienestar, 
sin incitarlos siquiera el cambio de nacionalidad por actos restrictivos de su 
condición jurídica, ni mermar en ellos sus legítimos sentimientos nativos. 

Atestígualo hoy la historia. Fuera preciso recorrerla en las diferentes 
etapas de la epopeya realizada por él, desde el Plata hasta el Pichincha para 
valorar la trascendencia enorme del plan que concibiera su espíritu inmortal. 
Y como no es ello posible en el término angustioso de una conferencia, pre- 
ferimos bosquejar su acción extraordinaria en un pasaje destacado del camino 
— el paso de los Andes — e intentar el destaque de sus enseñanzas, como 
un discípulo que atento a la lección del maestro, trata de deducirlas y expo- 
nerlas con la vanidosa intención de aprovecharlas. 

Vencedor en San Lorenzo, San Martín al frente de sus granaderos, toma 
el camino del Norte, donde se abre un angustioso interrogante al porvenir. 
Los ejércitos patriotas bajo el mando de Belgrano, han librado ya sus batallas 
entre victorias resonantes y derrotas tremendas, “Tucumán, Salta, Vilcapujio, 
Ayohuma... Instable el frente del alto Perú, peligra la revolución ante el fra- 
caso de sus huestes combatientes en la frontera del Virreynato y las contro- 
versias, desarmonías y discusiones que la ambición y la inquietud de sus diri- 
gentes crean en la Capital. 

La estrategia de los hombres de la revolución que pretendían un desenlace 
favorable a su libertad, puede darse ya por fracasada. Con Balcarce primero, 
con Belgrano y Rondeau después, ha quedado comprobado que el camino 
elegido no se prestaba para el triunfo definitivo sobre los ejércitos realistas. 
La frontera norte es más propicia a la invasión de arriba para abajo, que de 
abajo para arriba. La naturaleza favorece en forma absoluta al conquistador. 

Tócale a San Martín, nombrado para reemplazar a Belgrano, afrontar 
las consecuencias de un error puesto ya de manifiesto. Y es aquí, donde sus 
admirables condiciones militares van a ponerse de relieve, concibiendo en la 
penuria de aquellos meses de su comando, el plan de campaña que ha de con- 
solidar para siempre la independencia de tres repúblicas. 

Todos vosotros lo conocéis, Está escrito en aquella carta que desde Tucu- 
mán dirigió el 22 de Abril de 1814 con carácter confidencial a su amigo, D. 
Nicolás Rodríguez Peña. En ella lo revela con la sencillez del maestro que 
transmite sus convicciones, sin pretender darle importancia de creador: «No 
«se felicite de lo que yo pueda hacer en esta. No haré nada y nada me gusta aquí. 
«La patria no hará camino por este lado del Norte que no sea una guerra de- 
«fensiva y nada más; para esto bastan los valientes gauchos de Salta, con dos 
«escuadrones de buenos veteranos. Pensar otra cosa es empeñarse en echar 
«al pozo de Ayrón hombres y dinero. Ya le he dicho a Vd. mi secreto; un 
«ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar 
«allí con los Godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir 
«también con la anarquía que reina. Aliando las fuerzas pasaremos por el 
«mar a tomar a Lima: ése es el camino y no éste. Convénzase: hasta que no 
«estemos sobre Lima la guerra no acabará». 

Concepción estupenda! Propone la defensiva en el Norte y la ofensiva 
en el Sud para llegar al través de dos colosos, los Andes y el Pacífico, hasta 
el centro mismo del poder español en América, el Virreynato del Perú. 

«Esta concepción concreta — comenta el general Mitre — que en 1814 
«era un secreto y habría acreditado a su autor de loco si lo hubiera difundido, 
«es la que ha asignado a San Martín su puesto en la historia del Mundo». 
Y en realidad señores, no es una página de ímpetu, de irreflexión, de impulso 
insano. Es una página genial en la cual se amalgama la estrategia militar con 
la audacia personal: Es el resultado militar de un cuidadoso estudio del teatro 
de operaciones en que maniobraban las masas libertadoras, auscultando la 
voz recóndita que grita en lo íntimo de su corazón y aplicando a ella la ense- 
ñanza práctica que recogiera en sus campañas anteriores, su ciencia, su expe- 
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riencia y su gigantesca potencialidad en una suprema aspiración de libertad, 
no sólo para su patrio suelo, sino para la enorme extensión de América. 

Y bien señores: Si hay en ella la originalidad del creador, es preciso abar- 
carla en toda su amplitud y en relación a los medios disponibles en esa época, 
a las dificultades geográficas y logísticas y a la capacidad económica de ejecu- 
ción, para considerar casi imposible que la haya realizado con la seguridad 
de un genio que fragua en el crisol de la lucha, la épica figura de un vencedor 
de titanes. 

En la ejecución de su plan, San Martín es a la vez, el Comandante en 
Jefe, el Jefe de Estado Mayor y el hombre de Estado. Es militar y civil. Abarca, 
podría decirse, toda la ciencia política y militar y lo hace poniendo en ambos 
un nivel moral tan alto, que él sólo, permite elevarlo por encima de los más 
grandes Capitanes de la Historia. 

Llena en efecto, toda la ciencia militar: Concibe la acción, la planea sobre 
las bases clásicas de toda apreciación de situación, informaciones, preparación 
y operación; luego la ejecuta con el método y el conocimiento de un eximio 
estratego y de un táctico consumado. En todo su desarrollo, en mar y en tierra, 
pone un valor a toda prueba, una entereza extraordinaria; audacia y astucia; 
hondo sentido de su responsabilidad, percepción clara de psicólogo, incansable 
diligencia, firmeza de carácter, perspicacia, celo y parquedad, magnanimidad 
y generosidad con el enemigo, bondadoso trato al subalterno y admirable 
desprendimiento personal. Luego, toda la ciencia política; sagacidad, poder 
de convicción, organización y administración severa y honesta, altruísmo 
ejemplar y ejemplarizador, previsión, destacada habilidad diplomática, atrac- 
ción personal, justicia, modestia y talento. Ha de encontrar primero al jefe 
que asegure la frontera defensiva contra toda posibilidad de invasión: lo elije, 
lo llama y podría afirmarse, señores, que encarga la tarea al único que es capaz 
de realizarla. La elección del General Martín Giiemes es uno de los grandes 
aciertos de su voluntad personal. El caudillo gaucho, que alejado del ejército 
de Belgrano regresa presuroso tan pronto sabe que su tierra natal ha sido in- 
vadida, se incorpora de nuevo bajo el mando de San Martín y asiste a la en- 
trevista de la Posta de Yatasto entre éste y aquél, previa a la ascensión del 
comando por el vencedor de San Lorenzo. El nuevo Comandante en Jefe, 
lo ha visto y lo ha conocido: «El ha descubierto — dice Vicuña Mackenna — 
«que aquellos agrestes desfiladeros del Norte, serán las Termópilas de la Co- 
«lonia y vuelve sus ojos al ancho Pacífico. No hay campo en aquellas fragosas 
«tierras para un General a la europea. Es sólo la apropiada arena de los hé- 
«roes de la tierra: Martín Giiemes el león de Salta — concluye — es el hombre 
«de aquel teatro». Y lo fué. Con sus gauchos legendarios contuvo a los ejér- 
citos de Pezuela en una lucha sin cuartel: piafantes los caballos o tendidos 
en loca carrera arrastrando un enemigo entre el nudo de los lazos; con sus bo- 
leadoras silbando en las planicies y con la lanza y el cuchillo brillando siempre 
entre los valles, los bosques y las montañas: Hoy podría afirmarse, señores, 
que Giiemes hizo posible la independencia de la Patria. levantando una muralla 
viviente e infranqueable en su frontera más vulnerable: El y sus gauchos 
están esperando todavía el bronce recordatorio, en teatro lejano al de sus hazañas. 

Asegurada la frontera Norte, siempre en cumplimiento de su plan, San 
Martín instala el cuartel general de su ejército en Mendoza, adonde llega en 
agosto de 1814. 

Desde allí, ha de desplegar todo el poder de su genio para la ejecución del 
programa intelectual que se ha forjado: allí crea su ejército llamando a contri- 
bución a las provincias de Cuyo donde actúa como Gobernador Intendente. 

Al eco de su voz, que adquiere siempre el tono de convicción que le im- 
prime su ideal sublime, hombre del campo y de la ciudad vuelcan sus caudales 
materiales y morales y sus energías físicas en su apoyo. Mestizos, mulatos y 
zambos, criollos y españoles, libres y esclavos, despiertan al entusiasmo que 
sabe fomentar en ellos el Jefe ilustre. Adopta forma de Caudillo, no siéndolo, 
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para arrastrar las multitudes: Coordina la acción de todos para una sola in- 
tención; la suya. Quiebra todos los egoísmos y apaga todas las codicias; iguala 
todos los anhelos en un solo propósito: cooperar a la eficacia del ejército en 
formación; todas las ansias en una sola, conquistar la libertad. Hace del clero 
un aliado y de la religión un estímulo. Obtiene de los dueños de esclavos la 
cesión de una parte de ellos en beneficio del Estado: los convierte en cruzados 
para poder hacerlos libres después. Crea en todos el espíritu de sacrificio, de 
abnegación, de colaboración. Descubre a los hombres capaces y los selecciona. 
Impone impuestos exhaustivos y se soportan; crea gabelas y se toleran; dispone 
la entrega de enseres, útiles, herramientas, instrumentos de todas clases y 
los obtiene. Recibe emigrados y los organiza, los instruye y los incorpora a 
su ejército. Crea industrias, reglamenta la instrucción pública y el comercio. 

La falta de armas, pólvoras y municiones se hace cada vez más sensible: 
no hay fábrica que pueda proveerlas. Un día, descubre en la celda de un con- 
vento al Padre Luis Beltrán y ha visto en él, el hombre necesario; lo encarga 
de la tarea. Como siempre acierta. «Al soplo del Padre Beltrán — dice el 
«historiador — se encendieron las fragas y se fundieron como cera los metales 
«que modeló en artefactos de guerra. Como un Vulcano vestido de hábitos 
«Falores, él forjó las armas de la revolución. En medio del ruído de los mar- 
«tillos que golpeaban sobre siete yunques y de las limas y sierras que chirriaban, 
«dirigiendo a la vez trescientos trabajadores, a cada uno de los cuales enseñaba 
«su oficio, su voz casi se extinguía al esforzarla y quedó ronco hasta el fin 
«de sus días. Fundió cañones, balas y granadas, empleando el metal de las 
«campanas que descolgaba de las torres por medio de aparatos ingeniosos in- 
«ventados por él. Construía cureñas, cartuchos, mixtos de guerra, mochilas, 
«caramañolas, monturas y zapatos; forjaba herraduras para las bestias y bayo- 
«netas para los soldados; recomponía fusiles y con las manos ennegrecidas 
«por la pólvora, dibujada sobre la pared del taller, con el carbón de la fragua 
«las máquinas de su invención con que el Ejército de los Andes debía tramontar 
«la Cordillera y llevar la libertad a América. 

«Juan Antonio Alvarez Condarco, al frente del laboratorio de salitres 
«y fábrica de pólvoras, realizó una obra no menos meritoria. El establecimiento 
«llegó a producir una pólvora de excelente calidad en cantidad suficiente para 
las necesidades del Ejército, con un costo mínimo para el erario». 

Ante estas comprobaciones históricas, contempladas al través del progreso 
nacional, es oportuno recordar, señores, que en materia de industria de arma- 
mentos, San Martín hizo en 1815 y 16, mucho más de lo que han hecho hasta 
el presente los gobernantes que lo han sucedido. Pudiera decirse con verdad, 
que en esas actividades la Nación está en retroceso desde la época de su inde- 
pendencia. Lo que prueba categóricamente que se ha descuidado hasta el 
exceso y en forma negligente, lo que más importa para la existencia de la Na- 
ción: su defensa militar. 

Cuando todos los hombres han dado todo lo que tienen y se ha sacado de 
todos los elementos el máximo provecho, el Gran Capitán acude a las mujeres, 
entre las cuales ha sabido despertar la emulación y el amor a su cruzada liber- 
tadora. La encuentra como siempre ha estado y continúa estando la mujer 
argentina: dispuesta a dar no sólo sus joyas, sus riquezas, sus esposos, sus her- 
manos y su nervios, sino sus propios hijos, pedazos de sus corazones que que- 
dan sangrando en una suprema y doliente inmolación ante el altar de la Patria. 

«Hay una coplita ingenua y cristalina como una gota de rocío — dice 
«Raffo de la Reta en su «Filosofía Sanmartiniana» — que aparece en la época 
«y que retrata mejor que cualquier documento el estado de miseria en que 
«quedó Mendoza y el orgullo señoril con que esos sacrificios se realizaron. 
«Es una viejita dueña de casa, que parlotea con su catita, colgada seguramente 
«en un arco del ancho zaguán, entre los azulosos racimos de la glicina infaltable. 
«Y dice la viejita: 


«Catita vera, catita vera 
«No tengo pan ni plata 
«Porque todita 

«La llevó la Patria». 


Cómo no hemos de abrir, señoras y señores, el corazón argentino a todas 
las esperanzas y cómo no hemos de arraigar en ellos la fe en los destinos de 
la República, ante manifestaciones explícitas de tan alto valor emotivo, seña- 
lados por la historia y la tradición de la tierra en que vivimos!... 

Pero esta preparación del Ejército no es sino una sola parte de la estu- 
penda tarea del Gran Capitán, pues al propio tiempo, organiza el espionaje 
dentro de la zona en que va a operar, establece los medios de información 
sobre el enemigo, manda emisarios a Chile para estar en contacto con los re- 
volucionarios y combinar las futuras acciones; despacha agentes al Perú con 
instrucciones precisas para que vayan creando, en el lejano país, el clima 
revolucionario; se cartea con Belgrano para obtener noticias del Alto Perú; 
insiste ante los miembros del Gobierno para conseguir una colaboración im- 
prescindible; pone su poder de convicción, su energía y su autoridad para de- 
fender su plan y vencer las resistencias de Posadas y los obstáculos de Alvear 
y después de agotar todas las exortaciones a los dirigentes, se niega termi- 
nantemente a inmiscuirse en las luchas políticas del caudillaje que van sem- 
brando en el litoral, una clima de subversión y preparando la guerra civil. En 
su espíritu no hay lugar para la lucha entre hermanos, ni para el choque de 
ambiciones que dividen a la Patria en facciones y presagian un sombrío por- 
venir de caudillaje y de barbarie: Nunca estuvo su espada al servicio de causas 
deleznables y pequeñas, ni su alma aceptaba el ajetreo de políticos vulgares 
ni mezquinas banderías! El lo dice claramente con frase lapidaria, tonificante: 
«No. El General San Martín jamás derramará sangre de sus compatriotas 
«y sólo desenvainará la espada contra lo enemigos de la independencia ame- 
«ricana». 

En todas sus manifestaciones deja siempre en claro el concepto de la res- 
ponsabilidad que pesa sobre sus hombros, el templo de su ideología y la talla 
moral de su recia personalidad. 

Pero hay algo que perturba al Libertador. El había contribuído en 1812 
a derribar aquel vacilante Triunvirato que presidía sin autoridad y en forma 
indecisa la revolución: había abogado por la creación y organización de la 
Asamblea General Constituyente que comprometió la causa confiada a sus 
deliberaciones con manejos turbios en su política directiva por cuyo motivo 
le negó después su apoyo: Y había, por último, prestado toda su colabo- 
ración para la reunión del Congreso General Constituyente que congregado 
en Tucumán demorada angustiosamente su pronunciamiento. Ahora quiere 
ir al frente de un ejército de hombres libres y esta demora lo preocupa inten- 
samente antes de iniciar su marcha subiendo la cuesta inmortal: Por eso insta 
una y otra vez al representante de su Intendencia e insiste ante la Asamblea 
gloriosa con la autoridad incontrovertible de su palabra: Y salió de Mendoza 
como él lo deseara, como se lo exigía su dignidad militar. No como un caudillo 
que arrastra una multitud a una revuelta, sinó como un general que manda 
a los ejércitos de una Nación libre y soberana. Había querido respaldar el con- 
cepto de su autoridad militar con la sanción política de su cargo. Altivez de 
soldado que no admite confusiones en la interpretación de su destino! 

Entretanto es menester confundir al enemigo respecto a sus futuras ope- 
raciones más difíciles todavía después, que la derrota de Rancagua, al anular 
la acción de las fuerzas revolucionarias chilenas, le imponían no ya una alianza 
con ellas como lo pensara antes, sinó una verdadera reconquista para libertar, 
sólo con el ejército de Mendoza, a la vecina revolución, eliminar de ella total- 
mente el poder español y convertirla en atalaya de su expedición al Perú. 

En el servicio de espionaje e información, muéstrase con evidencia la ex- 
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traordinaria habilidad sanmartiniana en materia de sagacidad, perspicacia 
firmeza y tenacidad. Mantiene su secreto respecto al verdadero camino que 
seguirá con su ejército y confunde a propios y a extraños sobre sus propó- 
sitos de invasión; aprovecha la característica perfidia e indiscreción del indio, 
engaña con sus comunicaciones supuestas y sus confidencias incompletas a 
amigos y enemigos; crea ardides ingeniosos para afirmar en el Gobernador 
General de Chile, Marcó, la creencia errónea de que pasará por el sud, en lugar 
de hacerlo por el centro; lleva al convencimiento de éste la convicción de la 
realización de operaciones que no realizará, pero que lo obligarán a la completa 
dispersión de sus fuerzas, ejerce una severa vigilancia en la cordillera para 
evitar el pasaje de copias realistas; crea en Santiago el contraespionaje para 
confundir a los espías españoles; se apodera de todas las informaciones de éstos 
para su propia información y se vale de ellos mismos para llevar a conocimiento 
de Marcó un plan completamente distinto del que va a realizar, plan que él 
mismo dicta a los espías españoles obligándolos a firmar. En ese plan hace 
anunciar a Marcó que «para el 15 de Octubre se aprontará a salir de Buenos 
«Aires una escuadra compuesta de una fragata, tres corbetas, dos bergantines, 
«y dos transportes mandados por el inglés Taylor cuyo objeto se ignoraba. 
«San Martín — les dicta — ha celebrado en el fuerte de San Carlos un 
«parlamento general con los indios pehuelches. Los indios han entrado por 
«todo: veremos como lo cumplen. Reserva y más reserva: por falta de ella 
«han padecido los nuestros prisiones y despojos. Aquí todo se sabe», termina 
dictándoles. Y después en otra comunicación de la misma índole: que un in- 
geniero francés ha salido de Mendoza para construir un puente sobre el río 
Diamante. Todo eso para Marcó. 

A su propio gobierno le comunica «que ha celebrado el parlamento con 
«los indios para obtener de ellos que auxiliasen al ejército en su tránsito con 
«ganados y caballos, a los precios estipulados». Y a su propio confidente el Gral. 
Guido: «Concluí con toda felicidad mi gran parlamento con los indios del sud; 
«auxiliarán al ejército no sólo con ganados, sinó que están comprometidos a 
«tomar una parte activa contra el enemigo». 

«Era, como se vé — dice Mitre — un pozo de grandes y pequeños mis- 
«terios en cuyo fondo se escondía la verdad desnuda». Esa verdad, señores, 
se la ha guardado para él sólo; su habilidad y conocimiento de los hombres 
le permite confundir a sus enemigos, desconfiar de los infidentes, aprovechar 
de los locuaces y orillar las debilidades de sus propios amigos: su astucia, va- 
lerse de todos para plegarlos a su propósito real; el de mantener la ignorancia 
sobre sus futuras operaciones y debilitar, dispersándola la capacidad de defensa 
del enemigo. Para ello ocultará el verdadero punto de ataque y lo simulará 
por todos los lugares accesibles de la montaña; concentrará sus fuerzas por 
caminos convergentes que lo conduzcan al frente y a la espalda del adver- 
sario con el fin de envolverlo o franquearlo. Así lo realizó aprovechando con 
táctica maestra, la configuración del terreno sobre el que modeló su plan en 
largas horas de vigilia. 

A medida que se va ultimando la preparación de su ejército, toma con- 
tacto con el Directorio. Felizmente poco después del pronunciamiento del 9 
de Julio de Tucumán, el Congreso instado por él mismo ha designado Director 
Supremo de las Provincias Unidas al General Juan Martín de Pueyrredón, 
el mejor gobernante que tuvieron esas Provincias durante el azaroso tiempo 
que pasaron hasta la Dictadura. Todas las dificultades que tuviera anterior- 
mente San Martín con su gobierno, las allana el ilustre Director, quien vuelca 
su adhesión y su apoyo al General en Jefe en íntima comprensión de ideales 
y de propósitos. El libro de Carlos Alberto Pueyrredón «La Campaña de los 
Andes» es una prueba documentada de emocionante valor histórico de mi afir- 
mación. Leyendo las cartas y documento intercambiados entre los dos grandes 
generales amigos, se llega a la convicción de que este gobernante de la misma 
catadura moral, contribuyó en alto grado a una de las más gloriosas empresas 
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de la historia, concebida y ejecutada por San Martín: el paso de los Andes. 

Cuando los monumentos que recuerdan la vida ilustre de los militares 
que nos dieron Patria, ocupen el verdadero sitio que les corresponde, el del 
General Pueyrredón tendrá que destacarse en uno de los más prominentes 
sd la Capital de la República y asumir las proporciones que no se le 
han dado. 

Pero volvamos al tema. San Martín ya en trance de realizar su travesía 
de los Andes provoca e insiste ante su amigo a una conferencia, que se llevó 
a cabo en esta histórica ciudad de Córdoba; en ella acordóse definitivamente 
la ejecución de la magna tarea. 

Buenos Aires empezará poco después a colaborar ardorosamente con las 
provincias de Cuyo en el alistamiento del ejército, Mendoza, San Juan, San 
Luis, todo Cuyo han dado todo lo que tienen, pero se necesita más aún y por 
orden del Director Supremo, viajan rumbo al Oeste regimientos, armas, ves- 
tuario, municiones y todo lo que los arsenales creados en Mendoza no podían 
producir o producían insuficientemente. El erario nacional agota sus existen- 
cias y hasta el propio Pueyrredón deja de cobrar sus sueldos para cubrir las 
necesidades financieras del Ejército de San Martín. Este pide y aquél provee. 
Pero llega un momento en que Pueyrredón no puede más, y con desesperación 
y humorística cordialidad le escribe: «Van oficios de reconocimiento a los 
¿Cabildos de ésa y demás ciudades de Cuyo. Van los despachos de los oficiales. 
«Van todos los vestuarios pedidos y muchas más camisas. Van cuatrocientos 
«recados. Van hoy por el correo los dos únicos clarines que se han encontrado. 
«En Enero de este año se remitirán 1.387 arrobas de charqui. Van los doscientos 
«sables de repuesto que me ha pedido. Van 200 tiendas de campaña o pabe- 
«llones. Y no hay más. Va el mundo; va el demonio; va la carne. Y (aquí 
«una gruesa palabra que omito) no me vuelva a pedir más si no quiere recibir 
«la noticia de que he amanecido ahorcado en un tirante de la fortaleza». 

Cuando todo estuvo listo, formados los ejércitos; equipados los caballos 
y las mulas, alistados los víveres, limpios los fusiles y afilados los sables; pre- 
parados los cañones y los carros de municiones; provistos los medios de trans- 
porte para los pasos difíciles y quebrados; distribuídos los planos de los ca- 
minos y las instrucciones a los jefes; alistados los baquianos; organizados los 
sistemas de comunicaciones y señales; todo cuanto la ciencia, la experiencia 
y la previsión humanas podían alcanzar, cuenta sus fuerzas y comprueba que 
le sobran 130 sables. «Tengo 130 sables arrumbados en el cuartel de grana- 
«deros — dice en una proclama a los mendocinos — por falta de brazos va- 
«lientes que los empuñen. El que ame a la Patria y el honor, venga a buscarlos 
«La cordillera ya a abrirse etc.». Y 130 voluntarios empuñaron los últimos 
sables que quedaban! 

Terminada la preparación, se inician las operaciones en la segunda mitad 
de Enero de 1817. 

Respondiendo al plan concebido, deben salir las distintas agrupaciones 
que en las puertas de los ranchos y las casas de Mendoza recibirán todavía 
de mujeres y niños — no quedan hombres — ponchos y frazadas para abri- 
garse en el camino. 

Dos divisiones ligeras se moverán primero; la del Norte al mando de Cabot 
para pasar en San Juan el Portezuelo de La Ramada y caer sobre Coquimbo, 
mientras un destacamento de milicias de la Rioja cruzando el paso de Vinchina 
debía ocupar Copiapó y El Huasco. La del Sud al mando del capitán chileno 
Freyre, debía entrar por El Planchón y apoyar las guerrillas revolucionarias 
chilenas, mientras la guarnición del frente San Carlos, bajo las órdenes de Lemos, 
asomaría por El Portillo para unirsele del otro lado de los Andes. 

El grueso del ejército, dividido en dos columnas después: la de Las Heras 
por Uspallata con el parque y la artillería que no podían franquear el fragoso 
camino de Los Patos; por este, y escalonados en dos agrupaciones el General 
Soler a la vanguardia y el General O'Higgins en la retaguardia. El grueso y 
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las columnas ligeras despachadas con intervalos de tiempo apropiados, debían 
converger sobre territorio chileno entre el seis y el ocho de Febrero y marchar 
al objetivo señalado por el Gran Capitán para dar la batalla: el valle de Cha- 
cabuco punto estratégico elegido por él como verdadera ciudadela para los 
invasores. 

«Si alguna vez — dice el General Mitre — el cálculo y la previsión al 
«servicio de la inspiración y la observación subordinadas al método, precidió 
«a una empresa militar, fué ciertamente ésta y la historia no presenta un ejemplo 
«de paso de montaña más perfectamente combinado y más admirablemente 
«ejecutado, como lo han reconocido los escritores especiales de las naciones 
«más adelantadas y los mismos enemigos». 

En las fechas señaladas, el ejército libertador se pone en marcha. Las 
distintas agrupaciones van subiendo la cuesta de los Andes, bajo el vuelo de 
los cóndores asombrados. Jamás habrían ellos oído tanto estruendo ni avistado 
tantas multitudes. 4,000 hombres en total; 3.000 infantes; 700 granaderos, 
250 artilleros, 10.000 mulas, 1.600 caballos de pelea, 10 cañones de a 6, 2 obuses 
y 9 piezas de montaña; 1.200 milicianos de caballería de Cuyo, arrieros, ope- 
rarios, barreneros cuidando carros, enseres, artefactos, provisiones, bagajes 
y municiones. 

Hombres, bestias, cureñas y vehículos producen en el fondo de los valles 
el rumor de un tropel en movimiento cuyos ecos se repiten en las quebradas 
pobladas de árboles y en las faldas de las montañas desnudas por los vientos. 
En las cumbres, la blancura de las nieves, divide el azul del cielo, dando forma 
a una inmensa bandera que no es otra que aquélla que juraron los ejércitos 
nativos en las márgenes del Sali bajo la invocación sublime de un hermano 
de armas del Jefe de los Andes; el General Manuel Belgrano... Y van subiendo... 
Ya quedaron atrás los campamentos y al bullicioso rumor del río Mendoza, 
sucede el turbulento alboroto del Putaendo y del Aconcagua, cuyos torrentes 
marcan una línea de plata en la espesura de ambos valles. Van subiendo hacia 
la gloria que dejará sus rastros a lo largo del camino. Combates, sorpresas, 
alarmas, emboscadas, choques, obligan modificaciones sencillas del plan, que 
el General en Jefe concibe y con estupenda rapidez comunica a sus subordi- 
nados, pero no se cambia el objetivo final. Todos cumplen y con el valor y 
con las enseñanzas del Jefe cuyo espíritu está bien infiltrado en sus almas, 
convierten sus tareas en laureles y victorias. 

En los días pronosticados por San Martín, todo el Ejército de los Andes 
estaba concentrado del otro lado de la cordillera y el Sur y el Norte de Chile 
reconquistados, aportaban en masas sus hombres y sus elementos a la idea 
del héroe que iba a darles libertad. La combinación estratégica del Gran Ca- 
pitán estaba realizada y el paso de los Andes por el ejército Argentino era un 
hecho estupendo a escribirse en las páginas de la Historia. 

Tengo que abreviar señoras y señores: 

El 12 de Febrero de 1817, se enfrentaron los ejércitos enemigos en la cuesta 
de Chacabuco. 

O'Higgins el valiente, el impetuoso, lanza sus 900 bayonetas contra los 
1.500 infantes españoles en un desesperado intento de vengar de un golpe el 
desastre de Rancagua y se adelanta a sus propias tropas sin el concurso de 
Soler. San Martín ha comprendido la imprudencia de su general y dirigién- 
dose a Alvarez Condarco su ayudante, le dice: «Corra Vd. y diga al General 
«Soler que cargue lo más pronto posible sobre el flanco enemigo». Acto se- 
guido se lanza con tres escuadrones de sus granaderos contra el enemigo se- 
guido de Melián, Medina y Ramallo, ordenando a Alvarado, Necochea y Za- 
piola atacar en sus frentes respectivos. Un tropel de caballos y jinetes se 
ponen en movimiento. Son los granaderos de San Martín y su empuje, ya se 
sabe, no hay nadie que lo resista. En un entrevero sangriento la batalla se 
decide en victoria y los godos dejan el campo en fuga definitiva. Sobre el te- 
rreno un Cráneo partido en dos y dos pedazos de un mismo fusil comprueban el 


filo de los sables de nuestros granaderos. Quinientos muertos, 600 prisioneros, 
toda la artillería, un estandarte y dos banderas del enemigo: Doce muertos 
y 120 heridos del Ejército de Mendoza, es el saldo de la batalla, Eso fué Cha- 
cabuco: Un pedazo de gloria, formando estela resplandeciente de victorias 
en la cuesta de los Andes. 

San Martín el magnánino, escribe al Director Supremo: «Toda la in- 
«fantería enemiga quedó rota y desecha...» y termina: «En 24 días hemos 
<hecho la campaña. Pasamos la Cordillera más alta del gloto, concluímos 
«con los tiranos y dimos libertad a Chile». Omite la imprudencia del ilustre 
general chileno. 

En Santiago, toda la población aclama al héroe y los cabildantes le ofrecen 
el gobierno. San Martín no lo acepta. Reiteran el ofrecimiento y se repite la 
negativa. Para él Chile es un paso en el camino, no la llegada. Necesita ir 
a Lima para dejar definitivamente asegurada la independencia de su patria 
y la libertad de América. 

Ante la insistente negativa del libertador, la Asamblea proclama el 15 de 
Febrero a O'Higgins Director Supremo de Chile. 

Desde entonces el Gran Capitán se considera subordinado en el orden 
politico a su antiguo general. Es militar de pura sepa y se olvida de que es 
Libertador para no continuar sino como General en Jefe de los ejércitos de Chile 
y la Argentina, ya aliados. A su admirable desprendimiento agrega su admirable 
concepto de disciplina y subordinación. Habrá habido entre los generales de 
la Historia otro que revelara ese temple moral y esa férrea voluntad al servicio 
de una Causa? Ninguno ha dado tales pruebas. Por eso San Martín es único! 

Un año después de Chacabuco, la bandera de Chile saludada por las salvas 
de los cañones, los himnos de los niños y el coro de la multitud, enarbolaban 
en la plaza principal de Santiago ante el Director delegado D. Luis de la Cruz 
y en presencia de O'Higgins y del general del ejército aliado argentino-chileno 
D. José de San Martín. Leída el acta de la Independencia del nuevo estado, 
la juraron las autoridades y el pueblo postrado de rodillas. En las medallas 
conmemorativas quedó grabada la divisa: Chile Independiente-Unión y Fuerza. 

Viene después Cancha Rayada. Fué en la noche del 19 de Marzo de 1818. 
Las divisiones patriotas sorprendidas en pleno cambio de formación por el 
ataque del valiente Ordóñez, con sus tropas acrecentadas por los refuerzos 
de Lima; confundidos en la oscuridad de una noche negra como el ala de los 
cuervos, en la que el resplandor de los fuegos encendidos por los patriotas para 
alumbrarse el camino, señalaban al contrario las filas que debían romper, aban- 
donaron el campo de batalla con menos bajas que las del atacante, que, a su 
vez, quedó disperso entre las configuraciones del terreno sin haber podido 
obtener una victoria definitiva. Las Heras, el vencedor de Curapaligúe y Ga- 
vilán, salvó en una retirada magistral el ejército de los Andes, replegándose 
sobre Chimbarongo para seguir después con O'Higgins y San Martín a reor- 
ganizarse en Santiago. 

El Libertador ha tenido su primera contrariedad en los frentes de batalla. 
La sorpresa que pudo convertirse en desastre, le ha permitido comprobar que 
aún hay fallas en la organización de las fuerzas a sus Órdenes y que es menester 
repararlas antes de ganar en Maipú, la victoria que pensó obtener en Talca- 
huano en el arte de enseñar: educador comprensivo y amplio, poseído de un 
espiritu militar que siente hasta lo íntimo la altivez del Jefe y el prestigio del 
Comando, no ha de entrar de nuevo en batalla sin extremar las directivas que 
le aseguren el éxito de la jornada. Por eso, antes de ponerse en marcha, impone 
de nuevo las reglas de conducta inquebrantables a que han de sujetarse jefes 
y soldados. 

Todos y cada uno de los jefes deben perorar a la tropa imponiendo la pena 
de la vida al que se separe de las filas: él no acepta restricciones al honor. Si 
algún cuerpo de infantería o de caballería se viese cargado con arma blanca, no 
debe esperar la llegada del enemigo; hay que salirle al paso atacando con bayo- 


* 231 


neta calada al contrario: no deben socorrerse de inmediato los heridos en el 
campo de batalla pues los auxilios restan a las unidades combatientes cuatro 
hombres por cada soldado. En las cargas ordena que todos y cada uno de los 
hombres ponga en sus labios el grito ya consagrado; Viva la Patria! Se perse- 
guirá al adversario hasta que suene el toque de llamada, toque al cual obede- 
cerán de inmediato todos los combatientes. «Los Sres. Jefes de Estado Mayor— 
«dice textualmente — deben estar persuadidos de que esta batalla va a decidir 
«la suerte de toda América y de que es preferible una muerte honrosa en el 
«campo del honor a sufrirla a manos de nuestro enemigo». 

Ya están sus soldados definitivamente convertidos en invencibles pala- 
dines de una causa grande y noble; La de la Libertad de América!. Nunca más 
serán derrotados en el campo del honor. 

Llega el 5 de abril, apenas 15 días después de la sorpresa. Todavía ha de 
dar a su ejército una severa lección de carácter y de energía. En la mañana, 
pocas horas antes de Maipú, el Mariscal Brayer, aquel pretencioso general de 
Napoleón que a indicación de Carrera se había incorporado a la columna de 
Las Heras en Concepción y que pareciera haber olvidado en Europa sus rele- 
vantes condiciones militares, pide licencia para bañarse en Colina. San Martín 
irónica, fríamente, le dice: «Con la misma licencia con que el Sr. General se 
«retiró del Campo de Talca, puede hacerlo a los baños». Y como el. general 
alegara imposibilidades a causa de antiguas heridas, vuélvese airoso y lo marca 
con estas aterradoras palabras: «Sr. General; el último tambor del Ejército 
«Unido, tiene más honor que V. S.». En seguida hace conocer una proclama 
suspendiendo en su empleo al general de Napoleón. Ya saben sus subordinados 
como las gasta el General en Jefe! 

Maipú fué la revancha total, completa, definitiva y final. Un gran pedazo 
de gloria en el sendero de la epopeya, que irradió sus resplandores hasta el centro 
mismo del Virreynato español. Se necesitaría mucho más tiempo del que 
dispongo aún para resumir en breves palabras una batalla que es ejemplo único 
en la historia, de una victoria lograda por un ejército 15 días después de su 
dispersión por un desastre anterior. Era necesario un hombre de las calidades 
del General San Martín para darla en inferioridad de fuerzas con respecto 
al enemigo. De ella puede decirse, como de ninguna otra, que todas las peri- 
pecias del combate fueron resueltas a favor, por la directa intervención del 
jefe supremo, quien demostró toda la clarividencia de un estratega y toda la 
habilidad de un táctico sin igual para resolver el problema militar y despejar 
la incógnita de la que dependía el futuro de Chile, el de la Argentina y el del 
resto de América entera. La victoria fué en realidad el resultado de un sabio 
aprovechamiento de los errores del adversario, de una acertada disposición 
de las fuerzas y de un exacto aprovechamiento de las reservas del ejército pa- 
triota, previstas y dispuestas con genial comprensión de las circunstancias 
por el Gran Capitán de América. 

Bn su parte San Martín escribe a Pueyrredón: «Nada existe del ejército 
«enemigo. Sólo el General en Jefe, Osorio, escapó con 200 hombres. Todos 
«sus generales se hallan prisioneros. De este número contamos a la fecha 3.000 
«Hombres y 190 oficiales... el campo de batalla está cubierto con 2.000 cadá- 
«veres. Su artillería toda, sus parques, sus hospitales, su caja militar, en una 
«palabra, todo, todo cuanto componía el ejército real es nuestro prisionero, o 
«está en nuestro poder». Es decir, repito, victoria completa, absoluta y defini- 
tiva. Después de ella desapareció el poder español en las playas del Pacífico y 
Chile se incorporó para siempre a la sociedad de naciones libres del mundo. 

Acicateado por sus ansias de acabar con el dominio español en América, 
poco, muy poco, demora en Santiago. La lejana ciudad virreynal atrae de 
nuevo su atención y como lo hiciera después de Chacabuco, vuelve grupas 
a la ciudad libertada y pónese en marcha hacia la Cordillera. Sólo galopa dos 
leguas. En el paraje denominado El Salto, para su caballo, se apea y siéntase 
a la sombra de un árbol centenario. Entre su modesto equipaje, un legajo 
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de documentos perturba su tranquilo regreso y altera el ritmo de los latidos 
de su gran corazón: ese legajo es aquél que O'Brien recojiera de la valija del 
General Osorio, cuando en fuga desesperada después de Maipú escapó a su 
persecución. Son cartas, muchas cartas de personajes de Santiago «testimonios 
«acusadores, dice un ilustre historiador chileno, de la pusilanimidad y el egoísmo 
«de la Capital». 

En la soledad de su habitación de Santiago, ha leído una por una esas 
páginas en que manos temblorosas o espíritus ventajosos derramaron sus te- 
mores y sus ansias de beneficio personal después de Cancha Rayada, ennegre- 
ciendo las blancas carillas con la marca indeleble de personales ingratitudes, 
deslealtades y traiciones a la más noble de las causas. Muchas de esas manos 
habían estrechado la suya después de Chacabuco y volvieron a hacerlo después 
de Maipú: Muchos de sus autores ponderaron sus hazañas con palabras de ala- 
banza y ofrecieron o reiteraron sus protestas de adhesión. Y en las frases que 
ha leído se repiten los ofrecimientos, se protesta la misma adhesión y se prodigan 
las mismas alabanzas al general español, cuyo transitorio éxito fué apreciado 
con exceso de consecuencia por los obsecuentes personajes. 

Bajo el árbol centenario el Gran Capitán medita su decisión. Están en 
el legajo las pruebas y en sus manos el castigo. Bastaría publicar esas cartas 
para sumir a sus autores en el oprobio y la vergiienza; pero la volubilidad de 
los hombres sin carácter y sin fe, sin patria y sin ley no es ajena a su experiencia 
de conductor: él conoce los recónditos secretos del alma humana y sabe de sus 
debilidades, de sus flaquezas y del espantoso egoísmo que acalla suceptibilidades 
y escrúpulos cuando la esperanza abre a la codicia perspectivas de lucro o po- 
sición. Y en un arranque de magnanimidad suprema, perdona la traición a 
la causa, como perdonara antes la deslealtad para consigo: Lentamente junta 
leña y prende fuego: Y las llamas rutilantes de la hoguera se alargan y se 
agrandan hasta convertir en cenizas tanta miseria moral contenida en el legajo 
que estorbaba su tranquilo regreso a la capital del Plata! 

Asegurado el secreto y olvidado de los nombres que movieron su actitud, 
toma de nuevo el largo camino; apenas para en su quinta de los Barriales de 
Mendoza el tiempo necesario para un descanso precario; atraviesa pampas y 
llanuras al galope de su caballo y llega a Buenos Aires, sin aviso, como un simple 
soldado que no cargara sobre sus hombros el mérito de una de las grandes 
proezas de la historia y la gloria de triunfos definitivos para la libertad de un 
pueblo. Modesto hasta la exageración, no sólo no desea sinó que teme las mani- 
festaciones, los elogios, los agasajos que a un guerrero de su temple no dejarían 
de hacerle pueblo y gobierno. Prefiere el incógnito a la ostentación, el silencio 
a las dianas triunfales que sus hechos merecían. 

A dónde va el General convertido en incógnito jinete? Va a rogar, a in- 
sistir ante el Director Supremo para obtener la creación de una flota capaz de 
llevar su ejército desde Chile hasta el Perú, venciendo el obstáculo formidable 
de un océano inmenso y bravo. 

El ha preparado desde Cuyo el terreno en el lejano Virreynato y espera 
llegar a sus playas y ver el arrastre de pueblos y ciudades y el tropel de mul- 
titudes ansiosas, para escribir en las páginas en blanco de la Historia, el poema 
incomparable del valor y el heroísmo de los patriotas de América. Quiere ase- 
gurar la independencia de Chile con la libertad definitiva de dos Naciones: 
aquélla donde el Atahualpa orgulloso y altivo tres siglos antes bajara tristemente 
la cerviz al golpe sin piedad del fundador de la ciudad de los Reyes, la muy 
noble señora del Rimac y la nuestra, donde el querandí bravío y tenaz, tendiera 
el galope de su corcel pampa afuera buscando en la llanura inmensa el escon- 
dite propicio para el ataque destructor de la ciudad de los Buenos Aires, 
nobilísima señora del Plata, que Mendoza fundara en el mismo año..... 


Señoras y Señores: 
He debido internarme en las páginas de la Historia aludiendo a hechos 
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conocidos de todos vosotros, para presentar al través de sus abundantes y 
características facetas, la figura gigantesca de un genio que, como se deduce 
de sus actos y de sus dichos, adquiere relieves de individualidad acentuada 
y fecunda. Debo necesariamente detenerme, por razón de tiempo y para evitar 
una molestia que no tengo el derecho de prolongar, en una etapa del camino 
que recorriera por los ásperos senderos del mundo. De haber podido conti- 
nuarlo junto con él y con sus heroicas legiones hasta llegar a Pichincha y a 
Guayaquil, habríamos podido abarcar otros aspectos, sino tan marcados como 
los que lo presentan dentro de su propia patria y en Chile al través de la 
hazaña inmortal y grandiosa de los Andes; por los nuevos reveladores tanto 
o más que éstos, de su talla enorme de militar y estadista y de la aristocrática 
nobleza de su temple moral extraordinario. 

En su expedición marítima al Perú, en su estrategia original para vencer 
en las costas y en la sierras, sin casi derramar una gota de sangre de los legio- 
narios que mandara, en su brillante habilidad y método para convulsionar 
el país cuya independencia buscara, en su tacto y prudencia para gobernar 
una nación que recién surgía a la vida libre después de más de tres siglos de 
coloniaje, sumisión y despotismo, en su cordialidad social para mantener con 
medios sencillos y elegantes la armonía entre las diferentes clases y entre los 
distintos pueblos; en su respetuosa consideración hacia los gobernantes sur- 
gidos al influjo de su poder, al impulso de su fuerza y al filo de sus sables; en 
su magnánima actitud para con los que erraron voluntariamente, como en la 
firmeza de sus sanciones para con los que lo hicieron guiados por la maldad, el 
egoísmo, el interés o la pasión; en su admirable desprendimiento para rehusar 
honores, dignidades, homenajes o especiales investiduras; en la modesta aus- 
teridad de su vida consagrada al trabajo, al esfuerzo y al sacrificio con aban- 
dono absoluto de si mismo; en la fortaleza extraordinaria para soportar el 
sufrimiento físico que torturara sus días durante la brega incesante por el triunfo 
de un ideal convertido en realidad; y en la inmolación sublime con que inte- 
rrumpió su obra cediendo sus últimos laureles a Bolívar para evitar teñir con 
sangre de hermanos los campos sembrados de victorias y para dar a América 
el primero y más alto ejemplo de una solidaridad, que hoy se pone en duda como 
si no hubiera quedado sellada cien veces en la historia de nuestro pueblo; San 
Martín se configura en el héroe típico por excelencia que ofrece al mundo el 
panorama diverso y triunfante de una vida inigualada por ningún otro con- 
ductor politico o militar de naciones o de razas. 

Si continuando aún a la zaga de su múltiple personalidad lo seguimos 
todavía en el regreso a la tierra y le vemos ofrecer en olímpico y silencioso 
desprecio a los que carcomidos por la envidia llegaron a la calumnia infame 
sin mancillar la pureza de sus intenciones, ni empañar el honor de su nombre, 
ni disminuir la medida de su grandeza. Si lo vemos después partir enlutado 
por el fallecimiento de su esposa y acariciando en sus brazos su único vástago, 
solo, sin despegar los labios ante la injusticia y la ingratitud de un pueblo que 
todo le debía; si volvemos a encontrarlo en la vieja Europa viviendo de sus 
recuerdos en Boulogne y en el Grand Bourg pero sintiendo siempre las pal- 
pitaciones de su patria como si fuesen latidos de su propio corazón; si lo vemos 
renovarse a impulsos de nuevas energías cada vez que los ecos de la lucha lejana 
llegan hasta él y cuadrarse de nuevo como un soldado que añora días de luchas 
y de sacrificios, para ofrecerse al Dictador dispuesto a ponerse «en marcha 
«para servir a la Patria honradamente en cualquier clase que se me destine» 
repito sus palabras, él, que tenía el derecho indiscutido de ostentar la gloria 
máxima alcanzada por un militar argentino; hemos de llegar a comprender, 
señores, toda la bondad inconcebible de su espíritu generoso, toda la modestia 
singular con que dictara las enseñanzas más sublimes de la historia y toda 
la virtud heroica con que escribiera en sus páginas eternas la figura legen- 
daria de su genio. 

Y si analizando esas enseñanzas e infiltrándonos en esas virtudes de sus 


preceptos para considerar a fondo su genial personalidad, concretamos el molde 
de su figura múltiple, maravilla pensar que todo lo que tuvo de grande lo tuvo 
de humano. Siempre hay en el genio aspectos que desorientan, actitudes que 
“asustan, pretensiones que exceden la medida de la comprensión común, am- 
biciones que se elevan a límites de tan alta peligrosidad que ninguno de ellos 
escapa a la caída fatal que señala el desenlace de una vida de excepcional gra- 
vitación en el mundo. Caen siempre envueltos en la vorágine de las mismas 
pasiones que despertaron; entre la sumisa adhesión de sus admiradores y el 
rencor sin perdón de sus enemigos que en un día siempre aciago, corta el ver- 
tiginoso ascenso hacia sus cumbres respectivas para sumirlos de un golpe en 
el abismo de un encierro o en la crueldad de una muerte traidora, índice del 
traslado de su nombre a las páginas de la historia. 

En San Martín falla la regla, porque la grandeza de su concepción y la 
ejecución de su obra magna se ajustaron, en mérito de sus características per- 
sonales intrínsecas y de la pureza de sus elevaaos ideales, a la comprensión 
de sus admiradores y a la inocuidad de sus enemigos. 

Arquetipo humano casi sin par en el mundo, sus ejemplos debieran gra 
barse en los cerazones argentinos como graba en el bronce la dureza del buril. 


País libertado e independizado a fuerza de espada y coraje inspirados 
ambos por varón de tan excepcionales virtudes, sufre en su evolución política 
y moral por efecto de un liberalismo destructor y omnipotente, un desvío que 
pareciera producirse en sentido contrario a su evolución económica. Durante 
su organización definitiva pujan en aliado concurso por detenerla la mayoría 
de los factores creados por la expansión de su progreso; una política interna 
desmembradora de la unidad nacional, ineficaz y contraproducente al bienestar 
de un pueblo; una prosperidad mal distribuida y transitoria; menguados in- 
tereses materiales foráneos e internos; el excepticismo de los más, la codicia 
de los menos; el desacierto de sus dirigentes políticos y el abuso de una pro- 
paganda tendenciosa y licenciosa que corroe la moral pública y señala una 
pendiente peligrosa para el porvenir. Y así, este país que debiera ser hoy una 
de las grandes potencias de la tierra se ha debatido hasta siglo y cuarto de aque- 
llas heroicidades que tuvieron por teatro sus históricas fronteras del norte y 
del oeste y por objetivo las lejanas regiones de la américa hispana, en las mis- 
mas luchas y antagonismo fraternales, en iguales desigualdades sociales y 
parejas tendencias disolventes, en parecida ausencia de criterio rectores pro- 
pios para su avance hacia una más alta jerarquía internacional que le corres- 
ponde por su potencial económico, intelectual y racial. 

Hoy reaccionan las muchedumbres. El progreso incesante fruto del tra- 
bajo fecundo de quienes alejándose de la vorágine corruptora buscaron la 
verdad en el silencio de los laboratorios, — como los frailes que en la Edad 
Media salvaron la ciencia en los Monasterios, — ha puesto en contacto los 
campos con las montañas, las aldeas con las urbes, los encumbrados con los 
miserables, los productores con los consumidores, los sabios con los ignorantes, 
la debilidad con la fuerza, la idea con la acción. Hoy la onda se propaga con 
extraordinaria rapidez de un extremo a otro del mundo: la palabra, la cifra, 
la intención, llega desde un hombre hasta su antípoda sin que nada ni nadie 
pueda evitarlo y de sus vibraciones surge la verdad entre el cúmulo de false- 
dades que el interés derrama con artero afán de confundir y de malear. 

Esa verdad ha llegado a nuestro pueblo que ha encontrado en su tradición 
y en los depositarios y herederos de las virtudes del Gran Capitán, las re- 
servas morales que aparecen siempre en los momentos difíciles con la indó- 
mita pujanza de su fuerza incontenible arraigando en las masas la certeza 
más que la esperanza de futura grandeza, de su inquebrantable decisión de 
libertad y de su irresistible rebeldía a la imposición de los fuertes, a las insinua- 


* 235 


ciones de los débiles y a las admoniciones de los medrosos. Infiltrado del es- 
píritu del Gran Capitán este pueblo mira hoy hacia adentro de su propio terri- 
torio grabando en su vida ciudadana sus principios generosos y perfeccionando 
sus vínculos de cohesión solidaria, y hacia atuera, sin pasiones y sin rencores, 
sin pasiones y sin agravios, abierta el alma a los nobles sentimientos de la amis- 
tad y del afecto hacia todos los pueblos del mundo y ofreciéndole el aporte 
de felicidad humana que anula toda perspectiva de encono, de lucha o de am- 
biciones ¡ilegítimas. 

Hoy más que nunca cabe para terminar, la expresión de un anhelo. Abierto 
está el interrogante grandioso de un porvenir todavía en sangrienta disputa 
sobre la faz de la tierra. Contestémoslo afirmando,que si las futuras genera- 
ciones de todos los pueblos siguieran las enseñanzas del Gran Capitán, po- 
dríamos esperar el triunfo de escuelas y doctrinas que siempre se han violado 
impunemente porque faltó el concepto moral que guiara la inspiración de su 
genio; porque nunca se instrumentó en su espíritu de rectitud y justicia el 
progreso de las naciones o porque la solidaridad de que él diera pruebas cabales 
y ciertas, ha quedado desvirtuada por la influencia del interés o por la presión 
del poderío. 

Si aquéllas siguiera los dictados de su ciencia política y las normas de su 
moral, podríamos esperar un mundo en el que cada Estado, respetuoso de los 
demás llegaría a comprender que la independencia de las naciones es una ne- 
cesidad en el concierto universal, que la libertad es un alimento indispensable 
en la vida de los pueblos y que la soberanía nunca puede ser un tributo que 
seimpone, sino un derecho que se ejerce». 


Concluída su brillante disertación, el señor Almirante Scasso fué efusivamente 
felicitado por los circunstantes. Las numerosas interrupciones que diversos pasajes 
de su pieza oratoria provocaron, con verdaderas salvas de aplausos, pusieron de 
relieve la enjundia del trabajo leído. 


FILIAL PERGAMINO 
Fundación 


El 5 de abril de 1943, fecha aniversario de la batalla de Maipú, un núcleo de 
caracterizados vecinos de Pergamino se reunieron en el domicilio del Dr. Santiago 
M. Cerruti, animados del fervor sanmartiniano que se traducirá en la realización de 
los propósitos enunciados en la siguiente acta de fundación de la Filial, gue en dicha 
ocasión se labró: 


En la ciudad de Pergamino el día 5 de abril de 1943, aniversario de la batalla 
de Maipú, a las 19 horas, en el domicilio del doctor don Santiago M. Cerruti, calle 
Merced NY. 743, los vecinos que suscriben, por iniciativa espontánea y unánime, 
luego de cambiar ideas sobre la mejor forma de honrar la memoria de don José de San 
Martín, difundir el conocimiento de su personalidad y de sus obras, mantener vivo 
el recuerdo de sus hazañas y virtudes fomentando el culto de su gloria, decidieron 
fundar y fundaron un Instituto, similar en su estructura y concorde en sus fines, al 
que con el nombre de Sanmartiniano, existe en la Capital de la República, cuyos esta- 

«tutos se leyeron y comentaron. 

Se declaró así mismo, ser voluntad de los fundadores una vez organizado el Insti- 
tuto y confeccionados y aprobados sus Estatutos, pedir a la institución sanmartiniana 
de la Capital, la acepte y declare su filial en Pergamino. 

En testimonio de lo cual y para que conste este hecho, lo rubricamos de nuestro 
puño y letra, -los abajos firmados: Silverio F. Vázquez; Antonio 1. Barbazán; 
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Eduardo Marasso; S. M. Cerruti; P. López Godoy; Ernesto N. Bontempo; A. 
Cavalitto; Héctor 1. Acuña». 


Dr. Santiago M. Cerruti 
Prof. Eduardo Marasso Presidente 
Secretario 


Llenados los diversos requisitos del caso, se convocó a los adherentes a Asamblea 
General constitutiva la que se realizó el día 6 de agosto, según da cuenta el texto de 
la respectiva acta, que se transcribe: 


ACTA N0. 5. - En la ciudad de Pergamino a los seis días del mes de Agosto 
de mil novecientos cuarenta y tres y siendo las diez y nueve horas, constituyóse la 
asamblea de socios del Instituto Sanmartiniano de Pergamino, presidiendo el Doctor 
Santiago M. Cerruti y actuando como secretario ad hoc el señor Luis E. Giménez Co- 
lodrero en reemplazo del titular profesor don Eduaráo Marasso que había justificado 
su inasistencia, con el fin de tratar la siguiente orden del día: Art. 1%., aprobación de 
los Estatutos y 2*., elección de los miembrus de número. Se hallaban presentes los 
siguientes socios: Sra. María E. M. de Jaunarena, Srta. Ada Costa Palma, Dr. Eugenio 
L. Valentini; Dr. Alfredo Lalanne, Dr. Horacio Costa, Dr. J. J. Maiztegui, Sr. Pedro 
López Godoy, Sr. Francisco Jacquelin, Profesor Alberto Flavio Cabrera, Sr. Nicolás 
Torres, Sr. Silverio Vázquez, Sr. Miguel Angel Guardiola, Ingeniero Antonio I. Bar- 
bazán, Ingeniero Roberto Migliaro, Sr. Urbano Miguel, Sr. José A. Torres, Sr. Ange. 
Villanueva Tisera. 

Luego de declarar abierta la sesión, el presidente manifestó que el origen de la 
creación del Instituto Sanmartiniano de Pergamino, había surgido a raíz de la idea 
del profesor Vázquez de erigir en esta ciudad una estatua ecuestre monumental del 
general don José de San Martín; que tal obra requiere la colaboración de todas las 
instituciones y pueblo de Pergamino y que dado su carácter específico, el Instituto 
Sanmartiniano es la institución más indicada para la dirección de las acciones ten- 
dientes a la realización de este propósito. Que con este motivo, reunióse un núcleo 
de vecinos que decidieron fundar y fundaron con fecha cinco de abril del año en curso 
la institución de referencia y que habiendo confeccionado los estatutos, convocaban 
a las caracterizadas personas presentes a asamblea general para la aprobación de los 
mismos y constitución definitiva del Instituto. Explicó a continuación el presidente 
la conveniencia de incorporar el artículo especial a los estatutos, referente a la erec- 
ción del monumento al Libertador, por cuanto representa el justo homenaje a su 
grandeza y además por su significado social, ya que las glorias de la Historia Argentina 
eran el vínculo común aue dete unir a todos los hombres que habitan nuestra Patria 
y ser fuerza orientadora en sus decisiones. Luego de explicar a grandes rasgos las ca- 
racterísticas del reglamento a aprobar, propone que, una vez considerado, se elijan 
de los veinticinco estatuidos, a fin de que las futuras asambleas tengan oportunidad 
de elegir los restantes, con un mayor conocimiento de las exigencias de la Institución 
y de las personas que sean dignas de ocupar esos cargos de honor y responsabilidad. 
Seguidamente se aió lectura a tres actas anteriores y a los estatutos a aprobar. En 
este estado, el presidente se refirió en general a las primeras gestiones a realizar, afi- 
liación, personería jurídica y otras, como ser vincular el Instituto con las diversas 
entidades y personas locales en el sentido de que ellas presten su apoyo a la obra san- 
martiniana, de la emisión de bonos sanmartinianos de distinto valor, cien, cincuenta, 
veinte, diez y cinco pesos, a fin de que la cooperación esté al alcance de todos, y fi- 
nalmente, sobre las conferencias de divulgación de la figura y obras del Libertador, 
para su mayor conocimiento extensivo e intensivo. A continuación el Dr. Valentino 
propone que se consideren de hecho miembros de número a los socios fundadores, 
lo que es aprobado por unanimidad. Después de un amplio cambio de opiniones de 
los presentes, se resuelve aprobar los Estatutos tal como se habían propuesto y elevar 
a doce el número de los miembros de número, estableciéndose que la elección de los 
cuatro restantes, se hará por voto secreto y que el votado en primer término, inte- 
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grará la C.D. en carácter de titular; los tres restantes, también de acuerdo al número 
de votos, integrarán los suplentes de la C.D. El Dr. Santiago M. Cerruti queda 
proclamado presidente por unanimidad de la Asamblea, debiendo procederse a la 
distribución de los cargos restantes, de conformidad a las disposiciones estatutarias. 
Designados el escribano don Pedro M. López Godoy y el señor Luis E. Giménez Co- 
lodrero, para verificar el escrutinio dan a conocer, después de breve cuarto interme- 
dio, el resultado del mismo, que arroja las siguientes cifras: Dr. Eugenio L. Valentini 
10 votos; Dr. Juan J. Maiztegui 9 votos; Srta. Ada Costa Palma 9 votos; Sr. Alberto 
F. Cabrera 8 votos; Sr. José A. Torres 7 votos; Sra. María E.M. de Jaunarena 6 
votos; Srta. Aurelia Zunino 3 votos; Sr. L. Giménez Colodrero 3 votos; Ing. R. Mig- 
liaro 3 votos; Dr. Alfredo Lalanne 2 votos; y con un voto cada uno, los señores Dr. 
A. Pianelli, F. Jacquelin, Escr. López Godoy, Dr. Raúl Abalo, Pbro. lidefonso Amon- 
darain, Dr. A. Sáenz Samaniego y Dr. H. Costa. El presidente proclama miembro 
titular de la C.D. al Dr. Eugenio L. Valentini y suplentes de la misma a la señorita 
Ada Costa Palma, Dr. Juan Maiztegui y profesor Alberto F. Cabrera. En consecuen- 
cia, la C.D. quedó constituída en la siguiente forma: Presidente Dr. Santiago M. 
Cerruti y miembros titulares los señores Héctor |. Acuña, Eduardo Marasso, Ing. 
Ernesto Bontempo, Ing. Antonio 1. Barbazán, Prof. Silverio Vázquez, Escribano 
Pedro López Godoy, Alberto Cavalitto y Dr. Eugenio L. Valentini; miembros su- 
ts la Srta. Ada Costa Palma, Dr. Juan J. Maiztegui y Prof. Alberto Flavio 
abrera. 

Con lo que se dió por terminado el acto, siendo las 20.45 horas. Testado elección 
o secreto vale J.M. Cerruti, presidente. Luis E. Giménez Colodrero secretario 
ad hoc». ; 

e Practicada la distribución de cargos, los nombramientos recayeron en el siguiente 
modo: 

Presidente: Dr. Santiago M. Cerruti; Secretario: Sr. Eduardo Marasso; Teso- 
rero: Sr. Héctor 1. Acuña; Vocales titulares: Sr. Alberto Cavalitto, Ing. Antonio 
Barbazán, Sr. Pedro López Godoy, Sr. Silverio F. Vázquez, Ing. Ernesto Bontempo y 
Dr. Eugenio L. Valentini; Vocales suplentes: Señorita Ada Costa Palma, Sr. Flavio 
A. Cabrera, Dr. Juan J. Maiztegui. 


INAUGURACION OFICIAL 


Definitivamente ya constituida la filial, se llevó a conocimiento del Instituto 
Sanmartiniano tal circunstancia, solicitándole la aprobación y reconocimiento oficial. 
Previo informe favorable de la Sub-comisión de Filiales, la Comisión Directiva del 
Instituto, en su sesión del día 17 de septiembre, resolvió reconocer oficialmente a 
la filial cuya fecha de inauguración quedó fijada para el día 16 de Octubre. 

Para asistir a la ceremonia el Instituto designó su delegación de representantes, 
la que quedó integrada por el Dr. Laurentino Olascoaga, Obispo de Iborá Monseñor 
Julián P. Martínez, Profesor Fausto J. Etcheverry y Coronel Daniel M. de Escalada. 

En la fecha mencionada, a las 19 horas, en el Salón del Concejo Deliberante 
de Pergamino, se dió comienzo al acto inaugurzl, presidido por el Dr. Laurentino 
Olascoaga, con asistencia del Señor Comisionado Municipal, Sr. R. M. Galletti; el 
Cura Párroco Ildefonso Amondarain, el Secretario: Municipal, Sr. E. R. Galletti, el 
Comisionado Escolar Dr. Horacio Costa, el Presidente de la filial Dr. Santiago M. 
Cerruti, y demás miembros de la C. D. y autoridades locales y numerosos invitados 
y público. Por inconvenientes sobrevenidos a última momento, Monseñor Julián 
P. Martínez se vió privado de trasladarse a Pergamino, no asistiendo en conse- 
cuencia al acto, concurriendo en su reemplazo el Coronel Héctor Pélesson. 

La Banda de los Boy-Scouts hizo oir los acordes del Himno Nacional, el que fué 
entusiásticamente entonado por los concurrentes. 

El Secretario de la Filial, Sr. Eduardo Marasso,. leyó luego el acta con que se 
declaró constituída la filial, en la respectiva reunión constitutiva y a continuación 
el Presidente, Dr. Santiago M. Cerruti, pronunció el discurso de circunstancia, cuyo 
términos dicen: 


238 * 


«Señor Comisionado Municipal, señores miembros honorarios, Ryvdo. 
Cura Párroco, señor presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, 
señores Coroneles de Escalada y Pélesson, señores delegados, señoras y señores: 


«Celebra hoy la filial Pergamino del Instituto Sanmartiniano su primer 
sesión pública bajo los signos más auspiciosos. Autoridades religiosas, mili- 
tares y civiles, pueblo consciente de la grandeza espiritual del acto que cele- 
bramos, acompañan al Instituto para brindarle el calor de su adhesión y es 
por ello que la comisión directiva y sus asociados os agradecen vivamente por 
mi intermedio por el apoyo que vuestra presencia presta a los dirigentes a fin 
de que puedan llevar a feliz término los nobles ideales que se sustentan. Agra- 
dezco al señor comisionado municipal su decidida y eficaz colaboración, al 
ilustre señor presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires y hono- 
rables delegados que son nuestros directores y guía en la orientación y marcha 
de esta filial; a los delegados y representantes de instituciones oficiales, sociales, 
gremiales, culturales, etc., y magisterio que están presentes directa o indi- 
rectamente en este acto y muy especialmente a los Reverendos representantes 
de la Iglesia que traen al acto la divina protección e inspiración para que man- 
tengamos vivo el culto de la Patria y honremos a su gloria en el recuerdo y 
exaltación de las virtudes de sus ilustres y beneméritos hijos. 

«El señor secretario ha leído hace breves instantes el acta de fundación 
de nuestra institución. Correspóndeme dar a conocer al público cual es el 
objeto que la institución persigue a cuyo fin daré lectura de la parte perti- 
nente en sus estatutos. Ellos rezan en su artículo 2%.: «El objeto del Instituto 
es propender: a) por todos los medios honorables al conocimiento de la per- 
sonalidad, vida y hechos del general don José de San Martín; b) a que las auto- 
ridades municipales presten su ayuda y cooperen con el Instituto a la mejor 
realización de los fines enunciados; c) a la formación del archivo documental 
iconográfico, mumismático, etc., y de la biblioteca integral del Libertador; 
d) a la formación de las salas sanmartinianas en todas las escuelas del distrito; 
e) a la erección de un gran monumento ecuestre del héroe en esta ciudad. 
Este monumento será inaugurado en 1950 en el centenario de la muerte del 
Libertador». 

«Señoras, señores: la obra del Instituto deberá realizarse pues sin solu- 
ción de continuidad a través de las generaciones argentinas y la conciencia 
individual y colectiva del valor de los acontecimientos de nuestra historia y 
el deber cívico y transmitir al futuro la valiosa herencia que darán a las insti- 
tuciones la fuerza necesaria para cumplir sus designios. 

«La salud, el vigor, longevidad y continuidad humanos tienen su origen 
en dos factores primordiales: ellos son la herencia y la infancia. Estas cuali- 
dades imponen, puede afirmarse, el destino del hombre como la historia 
impone el destino de los pueblos. Herencia latina con sangre de España e 
infancia de Mayo formaron un pasado que imprime a nuestra nacionalidad 
un carácter definitivo. Herencia de glóbulos rojos como la sangre de los gue- 
rreros y mártires, héroes civiles y militares de la independencia que se impreg- 
naron de oxígeno de tierras americanas a través de cumbres tan altas como 
fueron sus ideales de libertad. 

«Cuando la ciudadanía argentina se haya impuesto del valor de su his- 
toria, entonces el ciudadano sentirá en lo íntimo de su conciencia el deber 
que le corresponde cumplir como depositario de tanta riqueza moral y material 
y tanta gloria. Es por ello que nos dirigimos al pueblo de Pergamino y le pe- 
dimos su apoyo incondicional y cooperación generosa. Con ello cuenta nuestra 
filial para contribuir a mantener alerta en los ciudadanos el sentido de la na- 
cionalidad. 

«Con verdadera complacencia voy a presentar a quien en representación 
del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires va a dirigiros la palabra. Don 
Fausto J. Etcheverry representa una vida fecunda en beneficio de la colec- 


* 239 


tividad: profesor en el Colegio de La Plata, profesor en la Escuela Naval 
Militar y en el colegio Nacional «Nicolás Avellaneda» de la capital federal, 
director de la Escuela Normal de Maestras de La Plata, fué el presidente del 
primero y único Congreso Escolar Nacional de la provincia de Buenos Aires. 
En el desempeño de tan elevadas y nobles tareas como en la presidencia del 
Consejo Escolar de La Plata y desde su banca de diputado a la Honorable 
Legislatura de la provincia o en la presidencia ae la Corporación de Maestros, 
don Fausto J. Etcheverry puso tanta capacidad intelectual y conducta moral 
como amor pone ahora al servicio del Instituto Sanmartiniano. 
«Tengo el placer de invitarlo a ocupar la tribuna». 


Presentado así el Profesor Fausto J. Etcheverry Pro-secretario de la C. D. y Pre- 
sidente de la Sub-Comisión de Actos, designado por el Instituto para hacer uso de la 
palabra en esta oportunidad, inició su conferencia, titulada «San Martín y la parábola 
de su vida», cuyo texto íntegro damos a renglón seguido: 


«El Instituto Sanmartiniano bajo cuya tutela y sombra van surgiendo filiales 
en el vasto territorio de nuestro país, llega en delegación hasta vosotros para tributaros 
su aplauso por vuestra incorporación a la falange de los heraldos del Libertador; y 
su Junta Directiva accediendo a vuestro pedido para que de su seno destacase a uno 
de los suyos para que con su palabra se asociase a vuestro loable empeño, me ha dis- 
cernido el honor de hablar en este solemne acto en que acaban de escucharse las notas 
vibrantes del Himno de la Patria, que en sus compases melodiosos pareciera evocarse 
el momento aquél en que en la cumbre del macizo andino, en medio de las nieves eter- 
nas, en presencia de Dios y del dueño y morador de la montaña, el ejército que trepaba 
la mole con el romántico andar de los Cruzados, sintióse electrizado por los acordes 
de la charanga que en cumplimiento a la orden impartida por él, el primero en la acción 
y el primero en el sacrificio, lanzó al espacio la conjunción armoniosa de una sublime 
inspiración musical, que recogida por el Eco en su maravillosa e invisible caja de reso- 
nancia repitió desde un Polo hasta el otro: ¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 

Y bien, señores, es con audacia, temor y esperanza que asumo la responsabilidad 
de ocupar esta tribuna, levantada en la casa desde donde se gobierna a los habitantes 
de este rico y progresista Partido, y desde la cual la autorizada palabra del Dr. Ce- 
rruti ha esparcido el acento de su patriótica emoción. De audacia, porque sin esta 
fuerza que juega papel preponderante en la vida de los hombres no hubiera subido 
a ella. De temor, porque me asalta la duda de si sabré responder a la confianza en mí 
depositada. De esperanza en salir discretamente airosa de la prueba, porque no me 
es desconocida la bondad característica de la sociedad pergaminense dispuesta siempre 
a la indulgencia. 

Vuelvo a Pergamino después de cinco años. Asocio aquel acontecimiento a éste 
y la semejanza es innegable. El cuadro tiene idéntico marco que el que admiré aquella 
tarde primaveral, en que con mi disertación abrí la sesión inaugural de un ciclo de con- 
ferencias auspiciadas por su magisterio y destinadas a exaltar las virtudes de Sarmiento. 

Entonces, como hoy, la sala rebosaba de belleza femenina, suave rumor de voces 
argentinas sentíanse por doquier, profusión de luces alegraban el ambiente, inquie- 
tudes juveniles en un palpitar de expectativa esperaban satisfacer el ansia que provoca 
todo interrogante, y palabras señoriales sellaban la solemnidad de la sesión que con su 
adusto semblante de viejo luchador presidía en espíritu el gran maestro. 

La de esta sesión, que grabará su recuerdo en el libro de oro ae la Filial Perga- 
mino, presídela desde el más allá la figura ecuestre del gran General, del Libertador 
José de San Martín, del genio de América, que en su estupenda trayectoria desde el 
Plata al Pacífico y desde Buenos Aires a Lima, con su espada, su consejo y desinterés 
sacudió la fibra de pueblos oprimidos por siglos, les dió vida con su propia vida para 
luego desde allende los mares iluminarlos con la luz de su grandeza moral. 

¿Qué misterio regló la vida de este hombre singular? ¿Fué un clarividente? ¿Fué 
un iluminado? ¿Fué un místico? La historia no atina aún a despejar esta incógnita 
y por consiguiente no se ha dado con su definición. Dejemos, pués, a los investiga- 
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dores que aplacan su sed urgando archivos para que arranquen a la letra borrosa 
de los papeles el espíritu que animó su existencia, y mientras ellos se entregan a la 
fruición de sus indagaciones nosotros encarnemos como Santo y Seña su nombre y 
eduquemos nuestras conciencias en la suya que fué modelo de conciencias, ya que 
al decir del Dr. Joaquín V. González «sin palabras retóricas y en sencillo lenguaje de 
soldado-ciudadano, se coloca en la pléyade de los místicos prácticos que vivieron 
para un ideal único, y lo realizaron con su vida». 

Así es en efecto. La vida de nuestro héroe Numen es la más magistral parábola 
que registra la historia. Lo he dicho en otra ocasión y lo repito en esta hora jubilosa 
para su nombre santificado por los pueblos de América y reverenciado por sus her- 
manos argentinos. 

Viene a la vida en Yapeyú; entre ternuras maternales deslizánse sus inocentes 
años infantiles; siendo niño se familiariza con las ciencias, los clásicos y las artes en 
España tierra y patria de sus progenitores; viste allí el uniforme con el que ha de 
honrar a madre e hija; participa de los horrores de la guerra; presiente y presencia 
la rebelión en defensa de los derechos del hombre; desdeña el brillante porvenir que 
le depara la carrera que lo sedujo y que abrazó obedeciendo a la ley de la herencia; 
joven 2s motivo de admiración de parte de jefes, camaradas y adversarios; cruza el 
mar envuelto en el ropaje de su incomparable modestia; ofrece su corazón y su espada 
a la causa de la emancipación a la que sirve sin ambiciones personales; sigue el des- 
tino que lo llama y cuando cree cumpliaa su misión desanda el camino y con la misma 
modestia con que pisó Buenos Aires se aleja para sepultarse en el ostracismo volun- 
tario que le señaló su sabia y filosófica máxima: «Serás lo que debas ser y de no nada», 
ostracismo que abandonó para continuarlo en la eternidad. 

Así, señoras y señores, sin debilidades ni flaquezas, sin desplantes ni arrogancias, 
sin ambiciones de gloria, San Martín, el Cadete de «Murcia», el Teniente Coronel del 
Regimiento de Granaderos a Caballo, el Gobernador de Cuyo, el Generalísimo del 
Ejército de los Andes, el Libertador de Chile, el «Protector» del Perú, el acérrimo 
defensor de la libertad, el proscripto, describió su parábola, que es lección de predes- 
tinado y cerró sus ojos cegados de tanto escrutar el horizonte del teatro de sus hazañas, 
allá en tierra de Francia, a orillas del mar mudo testigo de su nostálgico silencio. 

La historia es una cuando se escribe sobre cimientos indestructibles ae la verdad 
de los hechos y la de San Martín será impereceaera porque ha sido escrita por su pro- 
pio genio, 

«Pocas veces la intervención de un hombre en los destinos humanos, fué más 
«decisiva que la suya, así en la dirección de los acontecimientos eomo en el desarrollo 
«lógico de sus consecuencias», dice Mitre, agregando a este respecto: «Dar expansión 
«a la revolución ae su patria que entrañaba los destinos de América, salvándola y 
«americanizándola, y ser a la vez el brazo y la cabeza de la hegemonía argentina en 
«el período de su emancipación; combinar estratégica y tácticamente en el más vasto 
«teatro de operaciones del orbe, el movimiento alternativo o simultáneo y las evolu- 
«ciones combinadas de ejércitos o naciones, marcande cada evolución con un triunfo 
«matemático o la creación de una nueva república; obtener resultados fecundos con 
«la menor suma de elementos posibles y sin ningún desperdicio de fuerzas y por 
«último, legar a su posteridad el ejemplo de redimir pueblos sin fatigarlos con su am- 
«bición o su orgullo, tal fué la múltiple tarea que llevó a cabo en el espacio de un 
«decenio y la lección que dió este genio positivo, cuya magnitud circunscripta puede 
«medirse con el compás del geómetra dentro de los límites de la moral humana». 

Los hombres de todos los tiempos, los presentes, los que pasaron y los venideros, 
estadistas, militares, sociólogos, filósofos, escritores, literatos, poetas, educadores y 
estudiosos hallarán en las páginas de su voluminosa obra sin paralelos elementos 
esenciales y fundamentos básicos para la mejor constitución y organización de la so- 
cieaad, porque «si el temple de su carácter es el de un soldado, la claridad de su visión 
es la de un estadista», expresa Ricardo Rojas en su libro «El Santo de la Espada». 

Es que estudiándolo en los innúmeros documentos que nos ha legado y desentra- 
ñando de sus acciones los secretos de su personalidad compleja, resalta la potencia- 
lidad de su genio que lo proyecta en la inmensidad del tiempo con los atributos del 
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estadista, como que según el juicio de González «era el tipo perfecto del soldado de la 
Constitución, antes de la Constitución. Era un militar civil, era un soldado ciudadano». 

¿En qué radica la influencia avasalladora de este hombre privilegiado que todo 
lo preve, que todo lo ejecuta matemáticamente, que nada desconoce porque todo 
lo sabe y que todo lo planea dándole solución por anticipado? En su estructura moral, 
y en su profunda sabiduría. ¿En qué cifra el éxito de su extraordinaria empresa? 
En esa su superioridad de que dió acabadas y sobradas muestras. 

Sólo así se explica que pudiéndolo todo nada quiso para sí. Sólo así se comprende 
su concepto sobre la humanidad. Sólo así se valora su místico desprendimiento. 

Aborreció la esclavitud porque es indignidad en el hombre. Amó la libertad 
porque es el desideratum de la vida. Despreció la vanidad porque es sinónimo de po- 
breza moral. Arrojó por la ventana la maledicencia porque es virus que ultraja y 
envilece. Rechazó riquezas porque corrompen las conciencias. Odió el Poder porque 
es motivo de sensualidad. Quiso la humildad porque es servicio de Dios. La gloria 
le reservó un lugar prominente y entró en ella con la austeridad de un soldado-ciu- 
dadano. Llegó a la cúspide de su poderío y no se entronizó en él. Fué «Protector» 
del Perú sin más móvil que su legítima aspiración: «de adelantar la causa sagrada 
de América y de promover la felicidad del pueblo peruano»; como fué Gobernador 
de Cuyo para preparar al pie del coloso andino y entre las virtudes provincianas su 
asombroso plan emancipador. 

La fiebre que lo devoraba de tiempo en tiempo y que minaba su férreo organismo 
físico, era llama votiva de sus ideales humanos, La cruenta fatiga de sus insomnios 
era la fuerza que lo hacía revivir. En sus largas horas de meditación elegía sus cola- 
boradores con el acierto que le daba su instinto de psicólogo y así unió a su destino 
a Guido, Godoy Cruz, Pueyrredón, Belgrano, Alvarez Condarco, Fray Luis Beltrán, 
Escalada, Zapiola, Necochea, Espejo, Las Heras, Soler, O'Higgins, Olazábal, Are- 
nales, O'Brien y tantos hombres que como él se cubrieron de gloria. 

Hijo de Yapeyú honró a España, y soldado de España honró a su patria y a Amé- 
rica. La hidalguía de la rancia estirpe española hízolo señor y ese señorío le ungió 
señor de la superioridad, por eso doblegó pueblos, los redimió de la esclavitud y los 
libró a sus destinos. 

Sus batallas, alguien lo ha dicho, fueron piezas hábilmente movidas sobre tablero 
de ajedrez, donde con antelación a la partida estaba dado el jaque-mate. 

En el amanecer del 5 de abril, día de la memorable batalla de Maipú, disfrazado 
«con un poncho y un sombrero de paisano y acompañado por su inseparable Ayudante 
O'Brien y el Ingeniéro d'Albe, seguido de una pequeña escolta, se adelantó a gran 
galope» hasta una loma que dominaba el campo de operaciones y al observar, sin ser 
visto, el movimiento del ejército realista que él consideró grave error táctico, con al- 
borozo en su rostro, exclamó: «¡Qué brutos son estos godos!», agregando: «Osorio es 
más torpe de lo que yo pensaba» y dirigiéndose a sus acompañantes les expresó con 
la seguridad de la victoria: «El triunfo de este día es nuestro. ¡El sol por testigo!». 

No se atribuyó jamás el éxito de sus empresas las que en su opinión pertenecían 
a sus colaboradores. Su nombre sólo se menciona al pie de los partes de guerra, de 
sus proclamas, de sus arengas o de sus comunicados oficiales. 

Modesto hasta lo inconcebible no aceptó mejoras para sí dentro del cuadro de 
Oficiales del Ejército y protestando de que no se interpretara a vanidad, cuando el 
caso llegó, declinó graduaciones superiores a su jerarquía de Coronel de Granaderos. 

Despues de Chacabuco el Superior Gobierno lo ascendió a Brigadier General y 
él devolvió sus despachos con esta palabras que elogian su moderación: «Me con- 
«sidero sobradamente recompensado con haber merecido la aprobación por el servicio 
«que he hecho: es el único premio capaz de satisfacer el corazón de un hombre, que 
«no aspira a otra cosa...». ¡Hermosa lección digna de esculpirse en bronce!. 

Se sustrae a jubileos y trabaja sin descanso. Cual si la selva misionera le hubiese 
dado algo del silencio de su espesura se entrega a la meditación y luego como si un 
rayo de luz le iluminara súbitamente, adopta resoluciones sensacionales que causan 
estupor y desconcierto porque nadie posee sus secretos. 


«O'Brien, dijo con voz imperativa, casi al mes de la batalla de Chacabuco y es- 
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tando en su almuerzo habitual en la cocina, marchamos a Buenos Aires. En lo mon- 
tado, ¿me entiende?», y con las primeras claridades del alba emprende camino de la 
cordillera mientras Santiago de Chile duerme sobre los laureles conquistados. 

¿Qué le impulsa a desafiar de nuevo los desfiladeros que ha poco lo vieron pasar 
al frente de sus huestes? ¿Va en pos de honores? ¿Va a descansar de las fatigas en 
el hogar de sus amores? No. Va espoleando su mula serrana porque planea la expe- 
dición al Perú. Es el destino que lo llama. El huracán de las alturas azota su rostro; 
capullos de nieve tejen sobre su capote de campaña hilos de ilusión, más él insensible 
a los rigores de la naturaleza y al peligro que lo acecha a cada instante marcha y marcha 
porque el tiempo urge y cada hora es una eternidad. 

Allá regada por el Pacífico está Lima, su obsesionante Lima, la ciudad de los 
Reyes con su trono milenario, con su arcaica legislación, con su estandarte de Pizarro, 
símbolo de esclavitud, con su fortaleza del Callao en que se ahoga y muere la voz 
de los vencidos... 

Procede con sinceridad y exige que se le crea. Los subterfugios no le son conocidos. 
Su lenguaje sencillo y preciso tiene la claridad meridiana. No tolera la impostura 
porque es veraz en el decir y el hacer. 

En el manifiesto a los peruanos explica el porqué de su investidura de la Suprema 
Autoridad y el porqué de la necesidad de su continuación en el mando político y mi- 
litar, y dice:<Espero que al dar este paso se me hará la justicia de creer, que no me 
«conducen ningunas miras de ambición, sino la conveniencia pública»; y en otro pasaje 
de este histórico ¿nensaje escribe: «La religiosidad con que he cumplido mi palabra 
«en el curso «e mi vida pública me da derecho a ser creído, y yo la comprometo solem- 
«nemente a los pueblos del Perú, que en el momento en que sea libre su territorio, 
«haré dimisión del mando para hacer lugar al gobierno que ellos tengan a bien 
«elegir». 

No trata al vencido con los rigores que supone la victoria sino con los principios 
que aconseja la humanidad. Suaviza su dolor porque sobrado tiene con el dolor que 
produce la derrota. 4 

No se hace cargo de la infamia porque jamás se albergó en su corazón. Tiene 
delante las pruebas de la traición y las manda archivar como en el caso de la conju- 
ración contra su persona por algunos jefes y oficiales de su ejército de Mendoza, o 
las entrega al fuego como hizo con la correspondencia que guardaba la maleta que 
arrojó en su fuga el General Osorio después de Maipú y que recogió O'Brien. 

Más que por ardid diplomático por magnanimidad pacta en Miraflores con los de- 
legados del Virrey La Serna en junio de 1821 la prórroga de un armisticio, entre cu- 
yas cláusulas hay una que consiste en facilitar viveres a la ciudad sitiada de Lima en 
cantidad suficiente para el consumo diario, y justifica su conducta declarando: «que 
no era a los pueblos a los cue hacía la guerra, ni su intención que los habitantes inermes 
de la Capital sufriesen los efectos de un mal que rio habían causado». 

Astuto y cauteloso da un paso cuando sabe que pisa en tierra firme. No aventura 
opiniones sin antes haberlas madurado y cuando las arriesga es porque está seguro 
de sus efectos. El 25 de junio de 1821 un grupo de personas de Lima lo visitan a bordo 
del Moctezuma y en el curso de la conversación le preguntan porque no marcha sobre 
Lima. «No me detendría un momento si ésto conviniese a mis miras. No aspiro a la 
«fama de conquistador del Perú. Mi única ambición es libertar este país», responde. 
Y como si estuviese monologando se interroga: «¿Qué haría yo en Lima si sus habi- 
«tantes me fuesen contrarios? ¿Qué ventaja sacaría la causa de la independencia 
«en ocuparse militarmente a Lima, y aún todo el país?. Hace una pausa y continúa: 
«Mi plan es diferente. Deseo ante todo que los hombres se conviertan a mis ideas, 
«y no quiero dar un paso más allá de donde vaya la opinión pública. Que la Capital 
«esté madura para declarar sus sentimientos, y yo le procuraré la ocasión de hacerlo 
«con toda seguridad». 

Ratifica en los hechos sus promesas y se amplía el círculo de sus entusiastas ad- 
miradores. Hombres y mujeres de todas las clases sociales le ofrecen su concurso 
porque tienen fe en su palabra. Riquezas y honores se deponen'en su presencia riva- 
lizando unos y otros en su afán de merecer el premio de la gratitud. 
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Antes de entrar en Lima alguien le oyó decir: «He combatido durante diez años 
«contra los españoles, y más bien dicho, contra los enemigos de la causa de la emanci- 
«pación americana. Mi único deseo es que este país se gobierne por sus propias leyes. 
«En cuanto al sistema político que adopte, no me toca intervenir. Mi intención es 
«dar al pueblo los medios de proclamar su independencia y establecer el gobierno 
«que le convenga. Hecho esto, consideraré terminada mi misión y me retiraré». 

¿Puede concebirse desinterés más grande? ¿Puede anotarse en los anales de la 
historia de todos los siglos moral más acrisolada? No, señoras y señores. Me atrevo 
a asegurar, y permitidme la irreverencia si tal fuera, que ni con la intervención mágica 
de la linterna de Diógenes, se descubrirá un hombre como este Cruzado, soñador de 
una quimera realizada y creador de una visión lograda. 

Se posesiona de Lima el 10 de julio de 1821 y lo hace sin distingos con su presen- 
tación en Buenos Aires en 1812, con su entrada en Santiago de Chile después de Cha- 
cabuco o con su retiro del escenario de América después de Guayaquil. Es que se sobre- 
pone a las miserias humanas porque está cerca del Divino Maestro. Este sucumbió 
en el Calvario por salvar a la humanidad que caminaba en derechura al precipicio. 
Aquél apagó su vida en la proscripción después de haber salvado la libertad de América. 
Día llegará en que se haga este paralelo de dos vidas místicas que brillaron como brillan 
en el espacio sideral esas estrellas errantes que se pierden en el infinito tras una estela 
de perpetua fulguración. 

Ha llegado al cenit de su gloria. Perú es independiente. En el silencio de la noche 
las imágenes lo transfiguran y en fantástica procesión los hechos desfilan. Buenos 
Aires, cuna de la Revolución; Mendoza, fragua y taller de sus legiones; Tucumán, 
solar del estentóreo grito de Independencia; Santiago de Chile, baluarte de resistencia 
realista; Valparaíso, antepuerto de sus últimas esperanzas; Lima, consagración de 
sus desvelos. 

Las hojas de su libro diario pasan vertiginosamente y como en un delirio lee: 
Melilla, Orán, Torre Batera, Creu del Ferro, San Marsal, Villalonga, Hermita de San 
Lluc, Banyuls del Mar, San Telmo, Port -Vendres, Collioure, Arjonilla, Bailén, tras 
los mares. San Lorenzo, Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú y Lima, suelo de América. 

La visión del ayer y de hoy humedecen su frente. ¿Sueña? ¿delira? No. Pasa lista 
Mayor y a su llamado la voz responde: ¡Presente!. Detiene su paseo en que está 
solo con sus recuerdos. El mar lo vuelve a la realidad. Allí se mecen sobre las ondas 
del Pacífico los navíos que con proas mitad argentinas mitad chilenas trajéronlo para 
cerrar su epopeya. En el vivac descansan sus soldados y la brisa minuto a minuto 
le hace oir: ¡Centinela Alerta! ¡Alerta está!. 

¿Qué embriaga su espíritu?: la Gloria. ¿Qué pensamiento lo domina? ¿Teme? 
¿Vacila? No, ni teme ni vacila, piensa. Piensa en su patria, piensa en Chile, piensa 
en Perú, piensa en sus hermanos de América, piensa, en fin, en los que con su sangre 
regaron los campos en que palmo a palmo se aisputó con fiereza la libertad, y piensa 
melancólicamente en su destino. 

En Guayaquil vislumbra el término de su apogeo y sin embargo no rehuye el 

“encuentro, al contrario, lo busca y allí va erguido como en los días de batalla, sereno 
como en la hora de las grandes borrascas de su espíritu. Hacía él viene Bolívar im- 
petuoso, arrogante. La entrevista es breve, como cortés el saludo. El desacuerdo es 
terminante y el desenlace fatal. La libertad de América sólo pide un sacrificio en su 
holocausto y San Martín se lo dá con su renunciamiento para evitar sangre fraticida. 

Permitidme, señoras y señores, que abusando de vuestra benevolencia, os retenga 
por unos minutos más. El cansancio que os haya producido mi monótona exposición 
desaparecerá, como por arte mágico, ante la lectura de estas líneas de González que 
cierran con broche de oro la escena final del drama americano y que ponen de relieve 
la contextura moral del hombre que teniendo en sus manos los destinos de América 
los renunció en beneficio de la libertad de sus pueblos. Helas aquí: «La campaña de 
«los Andes, con sus objetivos de la libertad de Chile y la destrucción del poder virreinal 
«del Perá, es así, semejante — más que a las campañas de Aníbal y Napoleón sobre 
«los Alpes — a la vasta idea de Alejandro Magno, insurrecto también contra su 
«celoso y desconfiado pueblo, pero iluminado por esa luz interior que supera a todo 
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«imperativo legal o gubernativo, para fundar las etapas inevitables de la civilización. 
«Esta no puede obtenerse en cordilleras, desiertos, mi istmos, ni mares, y cuando su 
«energía comienza a obrar sobre el espíritu, nada la impide y todas las formas esta- 
«blecidas ceden ante las realidades y promesas profundas que ella trae consigo. Ale- 
«jandro habría variado el curso y la naturaleza de la civilización actual, fundada sobre 
«base autoritaria y materialista, si esta corriente, ya entrenada y fuerte desde Roma, 
«no hubiera aprovechado la prematura muerte del macedonio para ahogarla en sangre 
«y en despotismo. San Martín —- y no temo por excesivo su paralelo, porque es exacto 
«en su espíritu — habria impreso una orientación muy diferente y muy alta a la 
«civilización política, a la formación democrática y al temple moral de las Naciones 
«de Sudamérica, si al consumar la liberación del Perú no hutiera chocado con el es- 
«collo de las fuerzas de la dictadura, de la ambición y el materialismo encarnados en 
«Bolívar, y si su alma selecta y acrisolada en un idealismo ético superior, inaccesible 
«para su tiempo y en gran medida para el nuestro, no le hubiese dictado la gran Re- 
«nunciación, que fué bautismo de gloria para él, para su raza y para la sucesión de 
«generaciones que vendrían tras de las huellas de su ejército consagrado. Alejandro, 
«cuentan sus biógrafos, se detuvo vacilante 'ante el ceño adusto y amenazador del 
«desierto africano, que estremeció a sus generales fascinados por su prestigio; San 
«Martín se detuvo también ante la visión siniestra de la anarquía, la barbarie y la 
«servidumbre que traía consigo su duelo de influencias con Bolívar, y más alto que el 
«macedonio y que cualquier otro conductor de Naciones armadas en el mundo, bebe 
«el cáliz eucarístico de la sutilime inmolación, que impregna de misticismo inaccesible 
«la Historia de nuestra patria y hará brotar de su suelo, más adelante en los tiempos, 
«campos de lirios blancos y azules, simbólicos de las eternas virtudes democráticas». 
En vísperas de su expedición al Perú, San Martín, se dirigió a los argentinos en 
una proclama famosa en la que desahogando su corazón manifestó sus quejas. En esa 
oportunidad predijo la anarquía que asoló a nuestra patria por espacio de mucho más 
de un cuarto de siglo, y suscribió esta tamaña verdad: «Sea cual fuere mi suerte en 
«la campaña del Perú, probaré, que desde que volví a mi patria, su independencia 
«ha sido el único pensamiento que me ha ocupado, y que no he tenido más ambición 
«que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de los hombres virtuosos». 
Y bien es el aprecio de los hombres virtuosos de la posteridad que en identifi- 
cación de ideales le hacen justicia. No está lejano el día en que en cada ciudad y pue- 
blo de la República un monumento indique al viajero la figura de nuestro héroe 
inmortal, como no habrá un centro de cultura en que no se exalten sus virtudes. 


Señoras: Señores: 

Mientras la Filial Pergamino se aboca a la responsabilidad de honrar la memoria 
del Gran Capitán, haciendo cátedra de civismo inspirada en la sin igual página escrita 
por el grande entre los grandes, formulemos votos porque los hombres del mañana, 
que son los niños de hoy, sean soldados-ciudaaanos a su semejanza y porque la mujer 
argentina lista en todo momento para coadyuvar en la formación moral e intelectual 
del ciudadano al recordar su nombre, reverencie el de Remedios de Escalada amiga, 
esposa y compañera del genio más estupendo que haya nacido en tierras de América 
y que hoy se lo disputan todos los pueblos del orbe». 


Finalizada la disertación, que fué premiada'con calurosos aplausos, una niña, 
en representación de la Corporación Nacionalista de Maestros hizo entrega al Prof. 
Etcheverry de un ramo de flores, homenaje que agradeció emocionadamente. 

Cerrando el acto, a invitación del Dr. Cerruti, el Presidente del Instituto San- 
martiniano, Dr. Laurentino Olascoaga, improvisó una alocución patriótica sobre el 
Libertador, exaltando sus virtudes y algunos de sus actos heroicos. Puso de relieve 
las enseñanzas que de ellas se desprenden exhortando a que las mismas sean puestas 
en práctica en todo momento. 


FILIAL POSADAS 


Con el apoyo de la Gobernación y Municipalidad de Posadas, del III Batallón del 
R. 9 de Infantería, Inspección de Escuelas, Colegio Nacional, Escuela Normal, Es- 
cuela de Artes y Oficios, Escuela Superior de Comercio, Instituto Sarmiento y 
Asociación de Reservistas, la Filial Sanmartiniana de Posadas realizó, con motivo 
del 93 aniversario del fallecimiento del Gral. Don José de San Martín, los actos de 
que da cuenta el siguiente programa: 


Día sábado 14 de agosto 


Horas 18 — En el Club del Progreso. Disertación por el miembro del Instituto 
Sanmartiniano Sr. Aníbal Cambas, sobre la «Cuna del General 
San Martín», lo presentará el Presidente del Club don Rogelio Zalazar. 


Día Domingo 15 


Horas 18 — En el Club de Artesanos. Disertaciones por los sanmartinianos 
Sres. Casiano N. Carvallo y Agustín Alvarenga, sobre «San Martín 
en San Lorenzo» y «San Martín como ciudadano», respectivamente. 
Serán presentados por un miembro de la C. D. 


Día Lunes 16 


Horas 18 — En la Biblioteca Popular. Disertaciones a cargo de la señorita 
Luisa Bonetti, y por el sanmartiniano don Juan J. Olmo, sobre 
«Remedios Escalada de San Martín» y «San Martín y la Logia 
Lautaro», respectivamente. 


Día Martes 17 


Horas 8 a 18 — Guardia en la estatua del prócer por soldados del 3er. Batallón del 
Regimiento 9 de Infantería. 

Horas 9 — Concentración en el Mástil donde se desarrollará el programa que 
sigue: 1) Misa de Campaña. 2) Alocución del Jefe del 3er. Bat. del 
Reg. 9 de Infantería Mayor Gastón A. Fermepín. 3) Juramento 
de la Bandera por soldados de dicho Batallón. 4) Desfile de sol- 
dados, reservistas y boy scouts. 

Horas 16 — Concentración popular en la plaza San Martín donde efectuaránse 
los actos siguientes: 1) Descubrimiento de dos placas de bronce, 
homenaje de las Escuelas números 1 y 2 y su entrega a la Comuna 
por el Inspector Seccional de Escuelas don Héctor Aníbal Molinari. 
2) Palabras del Profesor don Exequiel F. Leiva, en representación 
del Comisionado Interino de la Comuna, don Jorge Pastor y del 
Instituto Sanmartiniano que preside. 3) Discurso del Vicepresidente 
de la Asociación de Reservistas Dr. Armando F. López Torres. 

Horas 16.30 — Formación del 3er. Batallón del Reg. 9 de Infantería frente al mo- 
numento del Libertador con el programa siguiente: 1) Discurso del 
Teniente don Ramón Recio, en representación del 3er. Batallón. 
2) Arriada de la Bandera. 3) Himno Nacional. 4) Desfile del 3er. 
Batallón reservistas, y boy scouts rindiendo honores frente a la 
estatua. 

Horas 19 — En el Club Social. Himno Nacional. Disertación del miembro del 
Instituto Sanmartiniano Dr. Alberto Arigós de Elías, sobre «Desobe- 
diencia del Libertador». Recitado alusivo. En este acto el Club 
Social descubrirá un cuadro del General San Martín en el salón de 
actos públicos, haciendo uso de la palabra el doctor Miguel T. 
Marchese. 
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FILIAL BOLIVAR 


Proficua e intensa es la labor que realiza esta Filial. 

En la efemérides del 5 de abril, realizó un acto público de homenaje al Libertador, 
ante el monumento al mismo erigido en la plaza principal, en el que hicieron uso de 
la palabra el Vicepresidente de la Filial, Dr. Miguel L. Capredoni y el alumno de 
so, Año del Colegio Nacional, Angel 1. Fariña. 

En los actos patrióticos organizados por las autoridades locales, celebrados el 
25 de Mayo, 20 de Junio y 9 de Julio, la Filial estuvo representada por miembros 
de su Comisión Directiva. 


Ceremonias en el aniversario de la muerte del Libertador. 


Singular relieve alcanzaron los actos realizados por esta Filial, en homenaje al 
prócer con motivo del 93 aniversario de su fallecimiento. 

Las autoridades locales adhirieron a la iniciativa y prestaron su apoyo y ayuda 
para la financiación de los gastos que irrogó el programa de actos preparado, a los 
que el pueblo bolivarense se asoció en forma entusiástica demostrando que el culto al 
prócer halla cada vez más eco en su sentimiento patriótico. 

El día 16 de agosto, la filial se hizo presente en los establecimientos de enseñanza 
media, con delegaciones especiales que asistieron a los actos por ellos realizados en 
esa fecha y en la mañana del día 17, las delegaciones concurrieron a las ceremonias 
de las escuelas primarias. 

Por la tarde, a las 15 horas tuvo lugar la ceremonia recordatoria en la plaza prin- 
cipal, en torno al monumento al prócer, consistente en la ejecución y canto del Himno 
Nacional, colocación de sendas ofrendas florales del Instituto y de los establecimientos 
educacionales: discurso por el Secretario de la Filial Sanmartiniana, Sr. Juan Carlos 


Vista de la concurrencia congregada en la plaza principal de Bolívar, frente al monumento 
del Gral. San Martín, con motivo del homenaje preparado por la Filial Sanmartiniana. 
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Grossi, y, cerrando el acto, desfile de los alumnos de las escuelas primarias y esta- 
blecimientos secundarios ante el monumento. 


El Instituto Sanmartiniano delegó su representación en el Señor Ramón de Cas- 
tro Estéves quién asistió a la ceremonia referida, pronunciando luego, a las 18 horas, 
una conferencia en el salón de actos de la Municipalidad, sobre el tema «El retrato 
de San Martín en el arte pictórico argentino», previa ejecución y canto de los Himnos 
Nacional y a San Martín. 


A continuación se transcriben las palabras con que el presidente de la Filial Pro- 
fesor Juan Pedro Curutchet presentó al delegado del Instituto Sanmartiniano Señor 
Ramón de Castro Estéves: 


«Cábeme el honor de proceder a la apertura de este acto que toca tan ínti- 
mamente los sentimientos de la nacionalidad, porque el culto ferviente del 
héroe está consustanciado con ella. Nadie en la historia de la patria, podría 
con más títulos aspirar a la gloria que es ya definitivamente indiscutida. 

«Esa gloria que él amaba, — como decía Otero al inaugurarse el monu- 
mento en Posadas, — virilmente, caballerescamente, como la puede amar 
quien en la gloria descubre no la satisfacción de un apetito pasajero sino la 
culminación de un proceder o de una virtud. La amaba como Pablo de Traso, 
el apóstol de las gentes. La amaba como la amaba Marco Aurelio desde su 
solio imperial y la amaba no por lo que ella podía tener de personal sino por 
lo que ella significaba para su concepto ampliamente constructivo de la ar- 
gentinidad. Por eso no una, sino muchas veces, declaró que sólo lo había do- 
minado un anhelo y que este sólo había sido la dicha y la libertad de su patria». 

Es por eso, porque es gloria que reune las más grande virtudes, que el 
pueblo todo de esa patria en justificada apoteosis tributa hoy el más respe- 
tuoso homenaje y lo proclama el héroe máximo de la argentinidad. 


El Secretario de la Filial de Bolivar, Escribano Juan Carlos Grossi, pronunciando su 
discurso ante el monumento a San Martín, durante el acto realizado el día 17 de agosto, 


Señores: El Instituto Sanmartiniano ha tenido una vez más la deferencia 
especial de hacernos llegar su cordial amistad, el calor espiriritual que es siem- 
pre indispensable entre quienes concurren a un mismo fin de auténticos y 
provechosos ideales, enviándonos un distinguido embajador intelectual que 
con su saber y su experiencia ilustrará nuestro criterio y enriquecerá a un mismo 
tiempo nuestros conocimientos. 

El señor Ramón de Castro Esteves que disertará sobre el tema: «El re- 
trato de San Martín en el arte pictórico argentino», es un distinguido san- 
martiniano que lleva realizada una larga y proficua labor como Historiador, 
investigador y conferenciante. Como historiador se ha especializado en la 
época de Rosas y el mejor elogio que puede tributársele es destacar su impar- 
cialidad, teniendo en cuenta los afectos personales que lo ligan a una época 
en que sus mayores sufrieron los dolores de la expatriación. Presidente fundador 
del Instituto Argentino de Cultura Histórica, ha merecido altas distinciones 
de numerosas instituciones de cultura del país y del extranjero que sería muy 
largo enumerar y restaría tiempo al evidente interés que esta asamblea cali- 
ficada ha demostrado por escuchar su autorizada palabra. 


Señor de Castro Estéves: permitidme antes de cederos la tribuna que 
habréis de honrar con vuestra alcurnia intelectual, que haga algunas refle- 
xiones que sé, sabréis valorar e interpretarlas cuando ello sea oportuno. Me 
las dictan razones de patriotismo y de justicia. La Metrópoli inmensa, sobre 
la cual se fijan alucinados la inmensa mayoría de los ojos argentinos, vive ge- 
neralmente olvidada de nuestras modestas ciudades del interior, en lo que 
a la cultura se refiere, pues sólo se detiene en aquéllas muy evolucionadas y 
con ya larga trayectoria. Pero, aún en las más pequeñas, hay hombres y mu- 
jeres, que sin títulos académicos, sin obra escrita, pero, también sin ningún 
alarde desproporcionado a sus méritos, se informan constantemente y puedo 
asegurar que muchos están al día con las disciplinas históricas pese a las di- 
ficultades que supone la carencia de bibliotecas públicas especializadas, museos 

y archivos que no pueden tener como es lógico, poblaciones formadas de alu- 
vión y que ayer, no más, eran un punto en la enorme extensión casi desierta. 
He ahí, precisamente, el alto valor de esas dedicaciones. Os digo estas cosas 
como a un amigo que desde hoy, queda vinculado estrechamente a nuestra 
Filial, a nuestros afanes de superación y a nuestra obra positiva encarada 
desde un principio a multiplicar en el amplio escenario de la República, los 
institutos sanmartinianos con el noble propósito de agrupar en rededor de la 
figura gloriosa de San Martín, a todos los hombres de buena voluntad capaces 
de inspirarse en sus nobles virtudes y contribuir de este modo a la superación 
cada día mayor del nombre argentino. 

Señor delegado; señora de Castro Estéves: Os presento en nombre de la 
Filial de esta ciudad el homenaje de nuestro respeto y de nuestra consideración 
y deseo fervientemente que vuestra estada entre nosotros en día tan auspi- 
cioso para la patria, os sea completamente grata. Nada más». 


Texto de la conferencia pronunciada por el Señor Ramón de Castro Estéves, 


en el Salón de Actos de la Municipalidad de Bolívar, sobre el tema: «El retrato de 
San Martín en el arte pictórico argentino»: 


«La evolución de la humanidad a través de los siglos, ha mostrado como una de 


las más claras huellas del progreso el desarrollo del arte. La belleza, anhelo vagamente 
acuciado en las primeras manifestaciones embrionarias de la inteligencia del ser hu- 
mano, se convirtió con el andar del tiempo en un enigma interior, donde se entre- 
chocan en enconada porfía los factores obietivos y subjetivos. 


Pero si a través de las escuelas pictóricas más divergentes se ha logrado establecer 


un cánon relativo de belleza, no parece ocurrir lo mismo en lo que se refiere a los 
fines de la pintura. 
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Cuando se ha querido señalar dentro de las complejidades del arte, los fines que 
persigue, los espíritus prácticos no se han conformado con que tanto esfuerzo se dirija 
exclusivamente a la consecución de la berleza. Cierto señor contemplando un cuadro 
representando una finca campestre, preguntó al pintor su precio, a lo cual éste, que 
gozaba de gran fama, contestó que era de 10.000 pesos. El presunto comprador ex- 
trañado ante el precio que juzgaba exhorbitante, exclamó: 

— ¡Por 10.000 pesos me compro la finca verdadera! 

Dentro del desconocimiento artístico que este buen señor demuestra con este 
dicho, cabe extraer algunas consecuencias. Una de ellas podría ser que, lo caro de 
las telas, no siempre justifican el resultado obtenido, aunque sí los esfuerzos y sacrificios 
prodigados por el artista para llegar al dominio de su técnica. 

Y cuando penetramos en una exposición, mirando aquí y allá, nos decimos con 
desconsuelo: 

—+¿Porqué la pintura siempfe busca los motivos más triviales? Diríase que la 
mayor parte de los artistas huyen del trabajo concienzudo, del intento serio, del es- 
fuerzo completo. ¿Porqué en todas las exposiciones vemos los mismos motivos? Por- 
qué, en una palabra, ver una exposición es ver todas las demás? 

Cuando contemplamos buena parte de los cuadros que se exponen en nuestros 
Museos de carácter histórico, nos preguntamos cómo es que a nuestros artistas no 
se les ocurre cultivar la pintura histórica... Una parte de esos cuadros, sólo tienen 
valor documental ya que carecen del artístico. Realizados muchos de ellos por aficio- 
nados o por testigos presenciales de los hechos que reproducen, su valor termina en 
su testimonio de croquis o de esbozo. 

Quizá el artista que ha dejado más honda huella en la pintura histórica argentina 
ha sido el pintor uruguayo Don Juan Manuel Blanes, el cual puede considerarse 
como un verdadero precursor en este sentido. 

El éxito extraordinario que en su época obtuvo su cuadro «La fiebre amarilla», 
malgrado el momento excepcionalmente propicio, demuestra que el arte que aliente 
algo más que la reproducción de la belleza, logra sedimentar en el espíritu una huella 
imborrable. 

D. Andrés Lamas dijo al respecto: «la tela de Blanes es tan durable como el bronce 
«y transmitirá su nombre (el de Roque Pérez) de generación en generación. El cuadro 
«del sacrificio de Florencio Varela lo transmitirá igualmente a la más remota poste- 
«ridad, porque es también uno de esos lienzos que se hacen imperecederos por la ins- 
«piración y por el pincel del artista». Refiriéndose a «La fiebre amarilla», dice: «Este 
«resultado es el triunfo del arte. Las obras de arte, como todas las obras del hombre, 
«deben juzgarse sintéticamente. El que para mostrarse superior a la maravilla del 
«conjunto, escudriña los detalles y busque de propósito, deliberadamente, las defi- 
«ciencias, ese nos dará una nueva prueba de una verdad trivial. Ya sabemos que el 
«hombre no alcanza en nada la perfección absoluta. Pero aun ese género de crítica, 
«es crítica de detalles, de minucia, raros resquicios encontrará por donde penetrar 
«en el cuadro de Blanes». 

Uno de los errores menos disculpables es el de hacer pintura histórica alejándose 
del arte académico. El mismo impresionismo, debe ostentar detalles. Es ridiculo 
verbigracia, representar la entrada de las tropas inglesas en Buenos Aires en 1807, 
o el combate de San Lorenzo, esfumando los contornos, y sin proporcionar al cuadro 
las características de detalle que son una de las razones de ser de esa índole de pin- 
tura. La pintura histórica es una documentación gráfica de la época que describe y 
una de sus primeras cualidades es la propiedad de ejecución. ¿Qué enseñanzas podrían 
extraer de un cuadro donde la vaguedad suplantara a los detalles? 

Otra cuestión muy importante es la intensidad dramática que debe imprimirse 
a la tela, la identificación del artista con el instante psicológico que represente. Como 
puede verse, pues, la pintura histórica une a las diversas dificultades con que se tro- 
pieza para darle feliz término, la de su valor espiritual. Se ha dicho que, de los su- 
blime a lo ridículo no hay más que un paso, y esta frase cobra especial valor tratán- 
dose del punto que nos ocupa. El pintor debe saber dar vida al episodio histórico que 
traza y debe hacerlo sin caer en la ñoñez propia de una oleografía. 
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Un error muy generalizado es cultivar como pintura histórica a las costumbre 
antiguas. Un grupo de regidores coloniales en la puerta del Cabildo, o un conjunto 
de gauchos de la época de Rosas en una pulpería, representan un elemento histórico 
digno de tenerse en cuenta, en lo que se refiere al reflejo de la indumentaria o de las 
costumbres del período, pero no nos ofrecen los puntos culminantes que caracterizan 
ese lapso de tiempo. ¿Acaso, si el artista reproduce la batalla de Famaillá o de Caa- 
Guazú, o la conjuración de Maza o la llegada de Rosas a la casa del ministro inglés 
después de Caseros, no habrá pintado al par que un momento álgido de nuestra his- 
toria, un aspecto de sus modalidades sociales? 


Durante la ejecución del Himno Nacional, en el acto realizado por la 
Filial de Bolivar, el 17 de agosto. 


Pero contemplando bajo otro punto de vista el cultivo de la pintura histórica 
sería para los artistas una nueva fuente de inspiración donde abrevar la inquietud 
que debe sentir todo cultor del arte. Esa esterilidad de concepciones y de motivos 
que ostentan muchos artistas se vería alumbrada por la luz brillante de una nueva 
perspectiva. 

Claro está que la pintura histórica es de difícil concepción, de compleja ejecución 
y el resultado de un estudio paciente y lento. La sola inspiración no basta para forjar 
la grandeza de una obra de esta índole: la técnica correcta no sobra para presentarla 
a la crítica con probabilidades de loa. El artista debe optar por dos caminos: o pro- 
ceder bajo las indicaciones acertadas de un historiador, o dedicarse con singular em- 
peño a buscar el pasado en los anaqueles y repositorios documentales y bibliográficos. 
Ante estas perspectivas se explica que el artista tema orientar su esfuerzo en ese 
sentido. 

¿No se han percatado los pintores argentinos que nuestra historia se halla huér- 
fana de cultores? Se objetará, claro está, que no sólo a los artistas compete solucionar 
el punto y que antes es necesario que se cree el ambiente propicio para que esa pintura 
se desarrolle sin obstáculos, y a ser posible con la debida protección. Ello no es muy 
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cierto; pero aquí se trataría, ante todo de presentar el caso en esta forma: que siempre 
es más útil a la colectividad y de mayor importancia desde luego, realizar cuadros 
con temas históricos, que ofrecer a nuestro fatigado espíritu la sucesión interminable 
de los mismos motivos. 

El interés que ofrece la pintura histórica, aun para el mismo público profano 
es mucho mayor que el que puede despertar un paisaje, una naturaleza muerta o 
un simple aspecto de la ciudad. Observemos verbigracia, el cuadro de Pils «Rouget 
de Lisle cantando la marsellesa» el de Delacroix «La muerte de Sardanapalo», o el 
de Martínez Cubells, «Doña Inés de Castro o Reinar después de morir»; encontra- 
mos el soplo vivificante que da el pensamiento al arte, elevándolo de los temas vul- 
gares, para brindarle nuevas perspectivas. 

¿Qué sutiles emociones y qué lejanos recuerdos de otras épocas no despiertan 
las pinturas históricas? Contemplar el cuadro «Doña Juana la loca» de Pradilla o 
el cuadro «Reinar después de morir» de Martínez Cubells es volver al pasado e iden- 
tificarse con la pasión sobrepumana de la desdichada esposa de Felipe «El hermoso> 
y el amor de ultratumba de D. Pedro por su esposa Doña Inés de Castro. 

Un soplo de leyenda cruza por nuestro espíritu, ensimismándonos en lejanas 
ensoñaciones. 

El cultivo bien orientado de la pintura histórica representará un elemento de 
primer orden para la enseñanza de la historia argentina, y contribuirá en forma efi- 
ciente al estudio de la asignatura, pues es asunto bien probaao que el factor gráfico 
deja un recuerdo indeleble en las mentes infantiles o adolescentes. 

Esa atención que el visitante dispensa forzosamente a las obras históricas, cons- 
tituye la mejor prueba del interés que ofrecen. Ese interés, busca el estudio, la ave- 
riguación de datos, y así el mero placer estético que el visitante buscaba en el museo 
se convierte en conocimiento. Aquel visitante ignorado, perdido en la amplia sala 
del Museo o de la Exposición, si no es un hombre desprovisto de toda inquietud espi- 
ritual, de todo anhelo de saber, buscará el elemento de consulta que le amplie lo que 
el cuadro le ha dejado vislumbrar. 

La reconstrucción de la historia argentina a base de buenas obras pictóricas, 
realizadas fidedignamente, es una obra que es indispensable realizar. No sólo se carece 
de telas que reproduzcan los más importantes hechos de nuestro pasado, sino que 
parte de los que poseemos no responden, sino como un mero elemento documental, 
ias tampoco muy acertado, — ya que sus valores pictóricos son generalmente 
pobres. 

Al arte le corresponde una elevada función en la colectividad, le compete un rol 
de primera línea en el bien de la grey humana. El arte debe ser puesto al servicio de 
los grandes ideales y una de estas manifestaciones es el de perpetuar los grandes he- 
chos para la posteridad. 

El fin del arte es mucho más trascendental que el de la belleza, con ser éste de 
por sí, digno de consideración. La belleza por si misma, es como una hermosa mujer 
sin alma. Las orientaciones del arte pictórico deben sobrepasar el anhelo para buscar 
finalidades más útiles y concretas. Respecto a la literatura decía Amado Nervo: 
«El arte por el arte, es escribir para hacer el bien; hacer el bien no es arte sumo?» 

Recordando el cuadro «Reinar después de morir» de Martínez Cubells, cabrían 
algunas meditaciones, sobre esta tela de carácter histórico. 

Aquí el pintor dejó impreso un instante de su emoción que los colores al óleo pa- 
tentizan como si quisieran ser vida ellos también. En la inmovilidad de la figura 
quedó impreso el instante que sorprendió la retina del artista, como esa lágrima tré- 
mula que no acierta a desprenderse de la bella pupila de una mujer, y tiembla en ella 
largo rato hasta que se desliza por la mejilla. Cual ella el observador que se enfrasca 
en la contemplación de la tela, cree ver el instante en que las figuras comenzarán a 
moverse, como si quisieran destruir ese ambiente de pesadilla que las rodea. Ahí es 
nada, si lo hicieran. Sus perfiles moveríanse lentamente como los mármoles estatua- 
rios que la imaginación calenturienta de Don Juan Tenorio viera oscilar en el panteón 
familiar a la pálida luz de la luna. 

Pero las figuras no se mueven. Tienen vida porque el autor se las infundió desde 
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lo profundo de su psiquis artística, pero están muertas porque carecen de movimientos 
y no las anima el soplo divino que sólo el Supremo Hacedor puede transfundir. 

Los cortesanos están mustios y callados; tienen algo del aire pensativo y recon- 
centrado que singularizó la maestría del artista español Méndez Bringa. 

Son figuras de pueblos lejanos, ahitos de leyenda, cargados de misterios, donde 
flota un hálito de tradición y de recelo, donde pareciera que a la vuelta de cada es- 
quina aguardara algo desconocido que ni siquiera se intuye lo que puede ser. Pero, 
claro está..., que tenían que estar así, si aquella escena, sin ser de aquelarre, ni de 
magia negra, importa un cuadro entre la vida y la muerte. Por eso los cortesanos 
no se atreven a rasgar el silencio, porque ese silencio está preñado de misterio, y en 
esos instantes, viven dominados por el horror. 

La mayoría de ellos bajan la vista en señal de sumisión, en prenda de un vasa- 
llaie que oculta temor y cierto anhelo ae no contemplar los despojos mortales que, 
al ser dignificados y honrados con la corona y el armiño, han sido profanados en su 
mansión de silencio y de olvido. 

El Rey la tiene sentada a su diestra, con todos los honores. La mirada del mo- 
narca es serena. En la época en que tres reyes de Europa merecieron el sobrenombre 
de «el cruel» o «el justiciero», Don Pedro 1 de Portugal hacía justicia a un cadáver 
Su amor por doña Inés de Castro es tan inmenso que sigue siendo esposo de ella hasta 
ultratumba. Aquella mujer ha sido para él algo tan querido que desprecia a la am- 
biciosa doña Blanca para buscar su consuelo espiritual en él, platónico connubio con 
una muerta. 

No es empresa fácil establecer diferencias entre la pintura histórica propiamente 
dicha y la costumbrista, pues desgraciadamente la segunda ha sido confundida con. 
la primera. 

Comúnmente se denomina histórica a la pintura que no es tal, acaso por ciertas 
analogías que ambas presentan. Si denomináramos histórica a la pintura costum- 
brista caeríamos en el peligro de considerar histórica a toda la pintura del pasado, 
pués ella a menudo nos representa edificios o lugares que ahora pertenecen a la historia. 

Nos es posible, bajo un punto de vista estricto separar a la pintura histórica de 
la costumbrista, amparando sólamente en la primera denominación a las telas que 
fueron confeccionadas con ese objeto. Ahora dentro de ese mismo derrotero surge una 
interrogación; ¿puede llamarse pintura histórica a los retratos que fueron pintados en 
la época en que vivía el modelo? En realidad todo cuaaro que representa un prócer 
o un personaje del pasado cae bajo el dictado de pintura histórica. Es el retrato la 
forma más común de la pintura de este linaje. 

El mismo San Martín, nuestro héroe máximo, no ha hallado los pintores que 
trajeran su efigie hasta nosotros. 

El Dr. José Pacífico Otero en su trabajo «El arte pictórico y litográfico en torno 
a San Martín» pasa revista a los principales cuadros del libertador, y comienza re- 
firiéndose a los retratos pintados por D. José Gil de Castro — que firmaba José 
Gil, — nacido en Perú. Otero dice que en Chile se han logrado catalogar 36 retratos 
hechos por Gil. Luego se refiere a la miniatura hecha en 1822, en Lima por la Sra. 
Narcisa Casa Saavedra, esposa de Don Juan B. Lavalle. Más adelante hace refe- 
rencia a la litografía más antigua que existe original de D. Pablo Nuñez de Ibarra. 

Luego dice: 

«En 1819 fué dibujada en Europa — no sabemos a ciencia cierta si en París o 
en Londres, dado que por esa época el artista que la dibujó vivía indistintamente 
en una y otra capital — un retrato ecuestre de San Martín. Por mucho tiempo se 
creyó de autor anónimo, pero ya se ha hecho la luz al respecto y sabemos que salió 
del lápiz del artista francés Teodoro Gericault, el autor del famoso cuadro «Radau 
de la Méduse», y de otros lienzos y litografías múltiples, que acusan su temperamento 
original y vigoroso». 

«En 1821, bajo los dictados de Alvarez Condarco, el mismo que a nuestro en- 
tender sirvió de inspirador a Gericault, se grabó un retrato de San Martín que lleva 
al pie la firma del grabador inglés R. Cooper. En esta lámina San Martín está repre- 
sentado de medio cuerpo y vestido con su uniforme militar. La mano derecha se 
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apoya bajo el peto de la casaca y la mano izquierda sobre el cinto sosteniendo el sable. 
El pecho está cruzado por una banda donde se ven tres medallas. La cabeza de San 
Martín figura levantada y la mirada del mismo se dirige hacia arriba y a la derecha». 

«En 1823 y en Londres igualmente se hizo un pequeño retrato de San Martín, 
pintado sobre marfil. Por un tiempo creyóse que pertenecía a Whaussen, pero está 
opevado que esa miniatura fué ejecutada por Wheeler en el mes de Agosto del año 
citado». 

Continuando su erudito estudio dice el Dr. Otero en otro párrafo: 

«De la época de su estada en Bruselas data igualmente otro retrato de San Martín 
pintado al óleo y que figura en esta exposición. El retrato tiene un escaso parecido 
con los otros retratos, que conocemos de San Martín, pero su autenticidad es ine- 
quívoca. Se diría que es obra de un pincel salido de la escuela de David. Perteneció 
él a la familia del Libertador y la señora Doña Josefa Balcarce y San Martín de Gu- 
tiérrez Estrada lo obsequió el 21 de mayo de 1913 a monseñor Terrero, quien a su vez 
lo pasó en propiedad al señor Luis María Cantilo, su actual poseedor». 

«Con el alejamiento de San Martín en Bruselas se cierra, por así decirlo, el ciclo 
de los retratos sanmartinianos. Estando en París y viviendo en una capital rica en 
retratistas eximios, San Martín no 
se preocupó de posar ni delante 
de un Gross, de un Ingres, de un 
Delacroix o de un Gerard. Sélo 
por los años de 1848 el daguerro- 
tipo se posesionó de su imagen y 
el apuafuertista Edmundo Castán 
lo llevó luego a las láminas que 
llevan su firma. Merced al dague- 
rrotipo y a estas aguas fuertes 
tenemos la exacta visión de San 
Martín en los años de su ancia- 
nidad». 

Pasamos por alto lo que dice 
el Dr. Otero sobre Madou, así 
como lo que atañe a los cuadros 
descriptivos de hechos, para trans- 
cribir lo siguiente: 

«Además de estos cuadros y 
de estos artistas podemos citar en 
el catálogo de los pintores sanmar- 
tiniano a Bouchet, con su cuadro 
«El Ejército de los Andes saliendo 
del Plumerillo», a Augusto Balle- 
rini con «El paso de los Andes», 
a Eliseo Coppini con «San Martín 
en la cuesta del Portillo», a Juan 
N. Blanes con «San Martín y 
Guido», estudio éste para su cua- 
dro «La Revista de Rancagua», 
a Subercaseaux con el «Abrazo 
de Maipo», a Apolinario Franco 
su óleo «Batalla de Maipú» ins- 
pirado en la lámina de Brown, a 
Reinaldo Giudice con «La presen- 


El presidente de la Filial de la ciudad de Bolivar, tación del General San Martín 
Prof. Juan Pedro Curutchet en compañía del de- ante el Soberano Congreso, el 18 
legado del Instituto Sanmartiniano de Buenos de mayo de 1818», a la señora 


Aires, Sr. Ramón de Castro Esteves, delante del 4 - 
monumento del general San Martín de la pobla- María Obligado ae Soto y Calvo 


ción citada. * con «San Martin en el túmulo 
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funerario», a Sofía Posadas con «El sueño de San Martín», a Luis De Servi con 
su hermosas alegorías «El sueño de San Martín y «La visión de San Martín» y a 
Antonio Alice con su «San Martín en Boulogne-Sur-Mer», cuadro simbólico que 
tampoco hemos podido exponer aquí como no hemos podido exponer el de la señora 
de Soto y Calvo «La Muerte de San Martín» por dificultades de traslado». 

Cuando aún no había estudiado detenidamente la iconografía Sanmartiniana, 
el retrato de San Martín pintado por la profesora de pintura desu hija Mercedes, 
me pareció lo que la suspicacia de muchos le ha atribuído: una idealización del li- 
bertador, confeccionada para dejar en la posteridad un recuerdo grato de su faz. 
A ello contribuía su carácter un tanto alegórico al presentarlo con la bandera argentina 
rodeándolo como un emblema de su epopeya emancipadora. 

Pero este cuadro que produce resistencias porque presenta a San Martín, «de- 
masiado hermoso», se convierte de repente en el mejor retrato del libertador en su 
edad viril, si se estudia con detenimiento su iconografía. 

Tuve el honor de formar parte de una comisión del Instituto Sanmartiniano 
en 1942 que debía determinar cuál era a su juicio el retrato de San Martín, más pare- 
cido al prócer, a requerimiento del Ministerio de la Guerra. 

Mi concepto personal se inclinó, a poco que estudié el punto con detenimiento, 
por el retrato pintado por la profesora de pintura de su hija Mercedes. 

Casi todos los estudiosos que se han abocado a fijar los caracteres físicos de San 
Martín se inclinan a aceptar, especialmente prima facie los dos retratos pintados por 
el pintor belga Madou en Bruselas, durante el año 1827. A los méritos del autor como 
artista, se agrega el hecho importante de que Madou pintó al prócer cel natural. 

Ahora bien: el pintar del natural tiene indudablemente una gran ventaja. Pero, 
¿lo significa casi todo? Tengamos en cuenta que aunque se retrate por el arte pictó- 
rico a una persona directamente, puede el autor no acertar, y aún cuando capte el 
parecido, puede subestimar la psiquis. 

El retrato de Madou — que indudablemente es uno de los mejores retratos de 
San Martín — nos presenta al prócer pisando los umbrales de la cincuentena. Un 
distinguido facultativo miembro de la C. D. del Instituto Sanmartiniano de Buenos 
Aires, que a sus conocimientos de la iconografía del prócer, une su bagaje científico, 
encuentra que, cuando Madou pintó al libertador éste se hallaba sufriendo una in- 
disposición que se trasuntaba en los ojos. San Martín había engrosado — pero acaso 
no tanto como lo que presupone el rostro en esos momentos. — Por otra parte ten- 
gamos en cuenta que al elegirse un único retrato de San Martín como el más verdadero, 
debemos tener presente al héroe de las batallas. Si deseamos obtener un San Martín 
rigurosamente auténtico, podemos tomar el daguerrotipo sacado el año 1848, dos años 
antes de morir el prócer. Pero es un San Martín en la senectud, que no nos habla 
de la gloria de sus batallas por la emancipación sudamericana, aunque indudablemente 
es la única estampa verdadera. 

Para corregir los ojos defectuosos que se observan en el cuadro en que San Martín 
aparece de militar, Madou pintó posteriormente al prócer de civil. El primer retrato 
San Martín lo envió a Miller ante un pedido de éste, diciéndole: «Los que lo han visto 
«dicen que, aunque se parece bastante, me ha hecho más viejo y los ojos los encuentran 
«defectuosos; ello es que es lo mejor que se ha podido encontrar para su ejecución; 
«al fin yo he cumplido con su encargo asegurándole será el último retrato que se haga 
«en mi vida». 

Pero si Madou no realizó los ojos de San Martín con la perfección debida, no 
acertó con la característica más notable del libertador. No se concibe un San Martín 
sin los ojos hermosos, penetrantes y relampagueantes que le caracterizaban. 

Es muy posible que retirado San Martín a la vida privada, hubiera perdido algo 
del fuego peculiar de sus ojos. Pero el retrato de Madou da más bien la impresión, 
dentro de la serena dignidad de su retratado, de un buen burgués. Se le han encon- 
trado defectos en los ojos, de primera intención, y estos defectos aminoran consi- 
derablemente el valor del cuadro. 

No existe la menor duda de cómo era San Martín. Los juicios de sus contem- 
poráneos que le conocieron coinciden en una forma extraordinaria. Hay sobre él 
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semblanzas magistrales. Lástima grande que una descripción escrita no nos pueda 
fijar en el lienzo con absoluta fidelidad, su perfil, Pero han logrado estas descripciones 
evitar las interpretaciones antojadizas. Todas las semblanzas más importantes nos 
hablan de sus ojos, sobre los cuales no existen dos opiniones. 

De este minucioso estudio acotando allí, corrigiendo allá, podemos trazar nos- 
otros también con criterio de historiador el retrato del gran capitán. San Martín era 
alto y gallardo, bien plantado y de apostura militar. El halo de grandeza que le ro- 
deaba se desvanecía en su sencillez que aminoraba la forma en que se plantaba con su 
cabeza erguida y su pecho saliente que podría parecer prosuntuosidad al observador 
ligero. En su juventud no fué ni grueso, ni delgado, aunque en su madurez tendió 
a lo primero, volviendo a ser enjuto en su ancianidad. Era morocho, de ojos negros 
y de cabellos también negros, ensortijados. Su nariz grande era aguileña. 

Pero lo que desde el primer momento llamaba poderosamente la atención de la 
persona que lo veía, eran sus ojos negros, que irradiaban magnética mirada, ojos 
penetrantes y vivísimos que nadie jamás pudo olvidar, hasta tal punto que pareciera 
que toda su vida afluyera a la mirada, y que la decadencia de la senectud empañara 
en los últimos años con las brumas de las cataratas, como si quisiera que su espíritu 
realizara la introversión, replegándose en sí mismo, viviendo de los grandes recuerdos 
de su hermosa existencia. 

Es ya un hecho comprobado el acierto y la exactitud que los viajeros y los escri- 
tores ingleses poseen para pintar algunos aspectos de los países hispanoamericanos 
y sus hombres. Verbigracia, los que se han compenetrado mejor de sus costumbres 
y los que se han identificado más con su naturaleza han sido de raza anglosajona, 
como por ejemplo, Guillermo Hudson. 

Samuel Haigh, Basilio Hall y Guillermo Miller no discrepan en absoluto en la 
semblanza que trazan del héroe. Y sobre todo, en lo que se refiere a sus ojos que a 
los tres llamaron la atención. Es por ello que cualquier retrato de San Martín que 
no posee ojos vivísimos y penetrantes no puede representar al Libertador. Ha sido 
éste uno de los motivos que me impulsó a elegir como el más adecuado el retrato del 
libertador pintado por la profesora de pintura de su hija, aparte de que coincide en 
el color aceitunado de su rostro y en los demás detalles. 

Veamos lo que dice Samuel Haigh: 

«Me impresionó mucho el aspecto del Aníbal de los Andes. Es de elevada esta- 
tura y bien formado, y todo su aspecto sumamente militar. Su semblante es muy ex- 
presivo, color aceitunado oscuro, cabello negro, y grandes patillas sin bigote. Sus 
ojos grandes y negros tienen un fuego y una animación que se harían notables en cual- 
quier circunstancia». 

«Es muy caballeresco en su porte, y cuando le ví conversaba con la máxima sol- 
tura y afabilidad con los que le rodeaban». 

Recalquemos esa frase: «Sus ojos grandes y negros tienen un fuego y una ani- 
mación que se harían notables en cualquier circunstancia». 

El general Guillermo Miller en sus «Memorias», lo pinta así: 

«San Martín es alto, grueso, bien hecho y de formas marciales; rostro interesante, 
moreno, y ojos negros, rasgados y penetrantes. Sus maneras son dignas, naturales, 
amistosas, sumamente francas, y que disponen infinito a su favor. Su conversación 
es animada, fina e insinuante, como la de un hombre de mundo y de buen trato». 

«Las amistades que contrae son sinceras y duraderas. Sus costumbres son sen- 
cillas, poco dispendiosas y sin ostentación, pero nobles y generosas». 

Observemos como Miller se refiere a sus «ojos negros, rasgados y penetrantes». 

Por su parte Basilio Hall hace su retrato en la siguiente forma: 

«A primera vista había poco que llamara la atención en su persona, pero cuando 
se puso de pie y comenzó a hablar, su superioridad era evidente». 

«Es hombre hermoso, alto, erguido, bien proporcionado, con gran nariz aguileña, 
abundante cabello negro e inmensas espesas patillas obscuras extendiéndose de oreja 
a oreja, por debajo del mentón; su color es aceitunado obscuro, y los ojos, que son 
grandes, prominentes y penetrantes, negros como azabaches; siendo todo su aspecto 
completamente militar. 
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«Es sumamente cortés y sencillo, sin afectación en sus maneras, excesivamente 
cordial e insinuante, y poseído evidentemente de gran bondad de carácter. En suma 
nunca he visto persona cuyo trato seductor fuese más irresistible». 

«Escuchaba atentamente y respondía con claridad y elegancia de lenguaje». 

«A veces se animaba en sumo grado y entonces el brillo de su mirada y todo el 
cambio de su expresión se hacían excesivamente enérgicos». 

«Pero su manera tranquila era no menos sorprendente y reveladora de una in- 
teligencia poco común; pudiendo también ser juguetón y familiar según el momento 
y tengo certeza de que su disposición natural es buena y benevolente». 

Una vez más los ojos del héroe llaman la atención; «grandes, prominentes y pe- 
netrantes, negros como azabaches». 

Con respecto al cuadro de San Martín pintado por la profesora de dibujo de su 
hija, dice el Dr. José Pacífico Otero: 

«Estando San Martín en Bruselas, y en el año de 1827, fué perpetuada su imagen 
en el lienzo, mediante el pincel de la profesora de pintura que tenía la hija del Liber- 
tador. En este retrato, el ínclito Capitán se destaca empuñando con su diestra la ban- 
dera de los Andes. Al desplegarse al viento, los colores de ésta forman el fondo del 
cuadro. La fisonomía de San Martin trasunta en él su despejo y la postura marcial 
que le caracterizaba. Sus ojos se abren bajo el impulso de una mirada penetrante 
y los laureles que se desprenden del asta-bandera acusan el momento épico en que 
lo ha concebido el artista. Este cuadro fué el preferido de San Martín y hasta tal punto 
que lo conservó siempre en su habitación como el mejor ornato de la cabecera de su 
cama. Este retrato ha servido además para modelar la cabeza de las estatuas que le 
fueron erigidas en Buenos Aires y en Santiago de Chile. Acaso se hizo esta elección 
teniendo en cuenta la actitud heroica que lo caracteriza. Viendo este cuadro pen- 
samos espontáneamente en aquel Bonaparte inmortalizado por el pincel de Gross, 
sobre el puente de Arcola. Se trata a nuestro entender de un retrato símbolo, y 
es por esto que el Instituto Sanmartiniano lo ha adoptado para ornato de su dis- 
tintivo». 

Del error en que incurra un pintor que retrotraiga la fisonomía de San Martín 
de su vejez a su juventud, nos dá la pauta la descripción que hace Alberdi, que lo 
visitó cuando el prócer contaba 65 años. Los achaques físicos, los sinsabores, la vida 
retirada, habían cambiado mucho al héroe de los Andes, aunque no tanto que sus ojos 
no conserven, como dice el <fuego de la juventud». Es sabido que la edad, la felta 
de ejercicio y el encorvamiento de la senectud disminuyen la estatura, hasta tal punto 
que hombres altos en la juventud, no lo parecen en la vejez. 

Oigámosle: 

«Qué diferente lo hallé — dice Alberdi — del tipo que yo me había formado 
oyendo las descripciones hiperbélicas que me habían hecho de él sus admiradores en 
América! Por ejerrplo: yo lo esperaba más alto, y no es sino un poco más alta que 
los hombres de mediana estatura. Yo le creía un indio, como tantas veces me lo habían 
pintado, y no es más que un hombre de color moreno, de los temperamentos biliosos. 
Yo le suponía grueso, y sin embargo de que lo está más que cuando hacía la guerra 
en America, me ha parecido más bien delgado; yo creía que su aspecto y porte debían, 
tener algo de grave y solemne, pero le hallé vivo y fácil en sus ademanes, y su marcha, 
aunque grave, desnuda de todo viso de afectación. Me llamó la atención su metal 
de voz, notablemente gruesa y varonil. Habla sin la menor afectación, con toda la 
llanura de un hombre común...». 

«Su bonita y bien proporcionada cabeza, que no es grande, conserva todo sus 
cabellos, blancos hoy casi totalmente; no usa patilla ni bigote, a pesar de que hoy los 
llevan por moda hasta los más pacíficos ancianos. Su frente, que no anuncia un gran 
pensador, promete, sin embargo, una inteligencia clara y despejada, un espíritu deli- 
berado y audaz. Sus grandes cejas negras suben hacia el medio de la frente, cada vez 
que se abren sus ojos llenos aún del tuego de la juventud. La nariz es larga y aguileña; 
la boca, pequeña y ricamente dentada, es graciosa cuando sonríe; la barba es aguda». 

Como dato interesante Alberdi hace mención de su hermosa voz. 

Sarmiento le visitó en Grana Bourg, cuando San Martín contaba 68 años, y dice: 
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«He pasado con él momentos sublimes que quedaron siempre grabados en mi 
espíritu. Sólo un día entero, tocándole con maña ciertas cuerdas, reminiscencias susci- 
tadas a la ventura, un retrato de Bolívar que veía por acaso... Entonces, animándose 
la conversación le he visto transfigurarse y desaparecer a mi vista el «compagnard» 
de Grand Bourg y evocárseme el General joven, que asoma sobre las cúspide de los 
Andes, paseando su mirada inquisitiva sobre el nuevo horizonte abierto a su gloria. 
Sus ojos pequeños y nublados ya por la vejez, se abrían por momentos, mostrándose 
aquellos ojos dominantes, luminosos, de que hablan todos los que le conocieron; su 
espalda encorvada por los años, se habia enderezado, avanzando el pecho rígido, como 
el de los soldados de línea de su tiempo». 

Los seres humanos vivimos muy apegados a la materialidad de la tierra. Nos 
seduce la corporeidad de los héroes, a los cuales juzgamos envueltos en el halo del 
misterio o circundados por el nimbo de la inmortalidad. Sus grandes hechos los semi- 
divinizan y cuando después de entrecerrar los ojos escuchamos sus hazañas volvemos 
a la realidad, nos apasiona el anhelo vehemente de conocer con exactitud cuál era 
su aspecto, sus maneras, el timbre de su voz. 

La leyenda enseñoreada de la historia ha inmortalizado a los héroes antiguos. 
La «Chanson du Roland», nos emociona con los tristes sonidos del olifante cuando 
en Roncesvalles, ya no puede multiplicar los prodigios de su espada Durandal, y sus 
últimos sones son como un lúgubre gemido que se esparcen por los valles y las montañas. 

Pero la leyenda que pretende suplantar a la historia, como si esta última pudiera 
ayudar a la primera — la realidad en lo extraordinario es superior muchas veces 
a la ficción — bien poco tiene que hacer con el general San Martín, porque su sem- 
blante, su apostura, su voz y sus maneras han quedado definitivamente incorporadas 
a la verdad de la historia con las comprobaciones de los historiadores y el testimonio 
sereno e irrecusable de distinguidísimos contemporáneos que no se desdicen, ni se 
rectifican los unos a los otros, sino que están todos de acuerdo con una rara unanimidad 
para decirnos «como era el general San Martín». 

Es fácil determinar la fisonomía de San Martín en su ancianidad, pero no lo es 
en su época de gloria. En el deseo de fijar con absoluta fidelidad los rasgos ael prócer 
y teniendo en cuenta que se tiene un retrato de San Martín en la vejez rigurosamente 
auténtico, se ha utilizado el proceaimiento de retrotraer su fisonomía aesde la senectua 
hacia una edad menor. Procedimiento erróneo éste, puesto que según podemos ver 
San Martín es bastante distinto entre una y otra edad. No es pues recomendabie 
esa labor. Más legítimo es quedarnos con los cuadros de la profesora de pintura de 
su hija, o de Madou. 

La personalidad psíquica que se transfunde en el físico, ya es más difícil de capter. 
No sería propio hacer como tantos que escriben la impresión que les produce la pre- 
sencia de un gran hombre teniendo en cuenta su personalidad moral e intelectual. 
Al conocer sus calidades, muchas veces se sugestionan y atribuyen a su físico muchas 
cualidades que sólo pertenecen a su psisuis pero que no se trasuntan en su semblante. 
Por otra parte, la percepción de su psiquis a través de la apariencia de una persona, 
es bien difícil, y sélo la pueden interpretar los superiores dotados de una gran vida 
espiritual. 

El prollema de la correlación del factor físico y espiritual, siempre subsiste. 
A veces la naturaleza pareciera que se esforzara en dotar malamente en su físico a 
los grandes hombres y proporcionar una gran apariencia a los mediocres. El mérito 
del observador consiste en separar el oro de los metales inferiores y percibir con agu- 
deza los rasgos un poco ocultos que indudablemente definen una personalidad y que 
el vulgo nunca sabe captar, pues toman como manifestación de ella, justamente los 
que son su absoluta negación. Ocurre como con los anuncios comerciales que dan 
como sello de personalidad, los rasgos vulgares que forman el tipo «standard» de los 
que quieren aparentar lo que no son y apelan a lo que un consenso mediocre de ma- 
yoría indica como señal de distinción, y sin darse cuenta en su afán pueril, niegan toda 
personalidad. 

Es indudable que en San Martín, para el observador sagaz, se trasuntaba la 
recia personalidad que poseía. Nada de vulgar tenía su figura. Su don de simpatía, 
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sus ojos penetrantes, sus maneras agradables, su trato exquisito, inclinaban en su favor 
desde el primer momento. Pero el que hubiera creído encontrar en esto, sólo meras 
exterioridades daríase cuenta, 2 poco andar, que su manera de ser y su semblante, 
aenotaban al homLre superior, calidad excelsa que se reflejaba principalmente en sus 
ojos, cuya hermosura no aeslumbraba tanto como para no permitir lugar a leer en 
ellos, la altura moral de su poseedor. Ojos de un carácter recio y varonil, hidalgo 
y ecuánime, de los que se desprendía la superioridad de su espíritu. 

Antes de terminar, nos referiremos a la inexactitud de la casi totalidad de los 
cuadros que representan el combate de San Lorenzo, no haciendo mención de sus au- 
tores, no sólo por ser conocidos, sino también porque no es nuestro propósito censurar 
a los artistas que ya han realizado su obra sino evitar que los que en el futuro pinten 
la acción de armas, reproduzcan los mismos errores. 

Cuando visité el convento de San Carlos, en San Lorenzo, ascendía por la esca- 
lera que utilizó San Martín en la madrugada del 3 de febrero, y en el deseo de rea- 
lizar las comprobaciones «in situ» llegué al campanario de espadaña desde el cual 
el libertador observó la escuadrilla enemiga. Una persona me dice que mal podía 
San Martín haber contemplado ventajosamente la costa desde ese sitio cuando el 
diorama se halla obstaculizado por la eaificación que le precede; a lo cual es fácil res- 
ponder que ésta no existía en la época del combate. 

Toda una errónea reconstrucción gráfica y descriptiva se desmorona al com- 
probar que no existió la torre que figura en los cuadros históricos y en los dibujos 
de los textos de enseñanza. A esa alta torre que se levanta enhiesta sobre el templo 
es a la cual le atribuyen profesores y alumnos la virtud de haber cobijado en la 
mañana gloriosa la figura de San Martín, ansioso de desbaratar los planes enemigos. 
Pero no hay tal. San Martín observó la escuadrilla enemiga desde el campanario 
de espadaña por la sencilla razón de que aún la torre no se había levantado. 

El fondo obligado de los cuadros que pretenden representar el combate de San 
Lorenzo, es el actual convento, o uno que se le parece mucho. Es otro error. Tampoco 
existía el convento de ahora. Lo que los autores debían de haber puesto es una mo- 
desta capilla, o sea la actual sacristía, más la parte de atrás del monasterio, de 
proporciones, por cierto, bastantes reducidas, como lo podemos constatar en nues- 
tra visita. 

De la edificación actual no existía en el año 1813 sino la tercera parte. Toda 
la construcción delantera del convento fué terminada con posterioridad al combate. 

Que el actual convento recién se hallaba en sus comienzos en 1813, lo comprueba 
aparte de algunos documentos existentes en este monasterio, el trabajo del Padre 
Fray Constancio Ferrero, escrito en 1859 y titulado «Apuntes relativos a los prin- 
cipios, progresos y conclusión de la iglesia y apostólico colegio de San Carlos». 

El arquitecto Mario J. Buschiazzo publica en el «Boletín de la Comisión Nacional 
de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos» (N*. 1, 1939) un estudio titulado 
«El histórico convento de San Lorenzo». 

Los cimientos de la actual iglesia se echaron en el período comprendido entre el 
año 1807 y 1810. Otros tres años se necesitaron para levantar escasos metros la cons- 
trucción. Como lo dice muy bien el Padre Ferrero: «En el trienio siguiente desde 
1810 a 1813, siendo guardian de este colejio fray Pedro García se han levantado las 
paredes de la iglesia sobre los cimientos que quedaron concluídos hasta la altura de 
4 3 varas incluso los pilares del Pórtico». 

Luego viene el largo período que alcanza a una década, sin que progresara el 
edificio. Recién en el año 1825 se reinician las tareas y vuelven los trabajadores a 
dar idea de vida en el viejo monasterio, cuyos muros a medio levantar y cuya torre 
en sus comienzos proporcionaban al visitante una sensación de abandono. 

Otros tres años de labor alegran la paz conventual del cenobio. De 1825 a 1828 
se da término a la iglesia y esto ocurre durante la guardianía del Padre tray Fran- 
cisco Viaña. 

Pero observemos que la famosa torre, por la cual sienten tanta debilidad los 
dibujantes que tratan de representar el convento, y en la cual los historiadores ligeros 
colocan a San Martín con su anteojo militar queda en el mismo estado hasta que 
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«en 1850 fray Pedro Cortina levantó la torre, la obra más artística de todo el convento 
sobre los cimientos que existían desde 1810 como dejo indicado». 

Los datos del Padre Ferrero así como el estudio de la construcción demuestran 
que el monasterio histórico es el que se halla detrás del actual, que en modo alguno 
puede figurar en los cuadros que representan el combate de San Lorenzo, como tam- 
poco la alta torre, ni ninguna similar. 

Una de las reproducciones hecha en gran tamaño y que figura en un estableci- 
miento educacional representa a San Martín acompañado por un sacerdote en el 
campanario de una torre... que no existía. 

Es necesario que en lo sucesivo los gráficos que ilustran las obras didácticas, 
así como aquellos destinados a museos e instituciones sean objeto de un estudio previo 
que les proporcione valor histórico y documental y no queden al capricho o la imagi- 
nación de los autores, quienes de este modo les restan seriedad como elemento de 
enseñanza y coadyuvan a deformar la verdad, la cual debe ser uno de los fines pri- 
mordiales de la instrucción. 

Gervinus decía que San Martín era un hombre envuelto en el misterio. El de 
su vida ha quedado develado en su alto significado, en $us grandes propósitos y en 
su temple moral. Su físico tampoco es un secreto, ni puede haber sobre él dos opi- 
niones. La historia no necesita el ditirambo para elevar su vida ni el arte ha menester 
de un antojadizo embellecimiento para idealizar su figura. No fué el hombre bello 
sino el hombre varonil, cuya reciedumbre de espíritu fortalecía sus achaques físicos, 
relampagueando en los combates, dominando a los enemigos en los azares de la ad- 
versidad y trasuntando en su enérgica y fuerte serenidad el temple superior que le 
animaba al sublime ideal de la libertad de América». % 


En la asamblea ordinaria anual, realizada el día 17 de agosto, quedó constituída 
de la siguiente manera la C. D. de la Filial de Bolívar: 

Presidente, Prof. Juan Pedro Curutchet; Vicepresidente, Doctor Miguel L. 
Capredoni; Tesorero, Doctor Pedro Fernández López; Protesorero, Prof. Emma l. 
Calac de Comas; Secretario, Escrib. Juan Carlos Grossi; Secr. Bibliot., Doctor San- 
tiago B. Gandola; Vocales Titulares: Doctor Pedro Vignau, Señor Pedro !rigoin, Escri- 
bano Francisco J. Orlando: Srta. M. Etelvina Cáceres; Suplentes: Doctor Mariano 
Rodolfo Portela, Sra. Sara Freyre de Porcel de Peralta, Farmac. León Larrégle. Señor 
Juan Cicco, Prof. Walkidia Rosa Rumi; Rev. de Cuentas: Señores Oscar Fragiácomo, 
José Castellá y José Huertas. 

La Asamblea designó asimismo como Miembro de Número, para llenar la vacante 
existente, a la docente de esta ciudad señorita Angela C. Forte, vicedirectora de la 


Escuela No. 2. 
0 


Con el fín de difundir en la forma más amplia posible los propósitos tenidos en 
cuenta al fundar el Instituto Sanmartiniano, la Filial de Bolívar ha establecido una 
vinculación directa con las demás filiales del país y como un primer paso para ese 
acercamiento para la obra común, ha designado como miembros correspondientes 
a los presidentes de las mismas. 

Además, ha proyectado reunir en Buenos Aires a los delegados de todas las filiales 
para cambiar ideas sobre la mejor forma de llevar a la práctica una acción orgánica 
y permanente bajo la dirección del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires. 

En la sesión realizada el día 25 de agosto, la C. D. aprobó por unanimidad el 
proyecto presentado por el Tesorero de la Filial, Señor Pedro Fernández López, cuyo 
texto transcribimos a continuación, el que fué sometido al Instituto para decidir la 
forma más conveniente de llevarlo a la práctica, resolviendo este último aprobar la 
iniciativa y designar una Comisión Especial encargada de la redacción de la obra. 

El proyecto aprobado dice así: 
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«Ante la desorientación reinante en la enseñanza Sanmartiniana de las escuelas 
«primarias, donde no siempre se capta la verdadera personalidad del héroe máximo, 
«especialmente en su probidad ejemplar, sugerimos que el Instituto Sanmartiniano 
«auspicie en alguna forma o realice por sí, la publicación y difusión entre los escolares 
«argentinos y si posible fuese de América, de un pequeño volumen de unas doscientas 
«páginas de literatura sencilla y amena, y controlada veracidad histórica, con ilus- 
«traciones que reflejen los hechos más salientes de la vida de San Martín. 

«El texto de la obra tendería a llenar tres fines capitales: 

«10: Hacer resaltar las cualidades sobresalientes de San Martín: su elevado 
«concepto del cumplimiento estricto del deber, su honradez acrisolada, la grandeza 
«histórica de su vida sencilla, la dignidad de su pobreza, su pasión por la libertad 
«y cuanto rasgo moral pueda servir para que la niñez se eduque en el ejemplo viviente 
«de su probidad y despierte en su espíritu la emulación permanente de las virtudes 
«ciudadanas y del héroe que lo convierten en el maestro de generaciones pasadas, 
«presentes y futuras. 

«20: Destacar el amplio ideal americanista del héroe para que niños y jóvenes 
«arraiguen en su conciencia ese sentimiento generoso de fraternidad continental, 
sq cimente la paz y armonía entre las naciones de América, base de su futura gran- 
«deza. 

«30: Despertar en los niños, sobre todo en los grados superiores, la inquietud 
«por conocer obras Sanmartinianas de mayor envergadura, cosa que podría estimu- 
«larse transcribiendo a menudo párrafos de los mejores autores, indicando su fuente 
«de origen, en forma tal que incite el deseo de buscar en ella conocimientos amplia- 
«torios. Un trabajo de esta naturaleza, publicado bajo el contralor inmediato del 
«Instituto Sanmartiniano, llevaría en sí el sello de la veracidad de los hechos que se 
«narren, evitando a los escolares y adolescentes que se nutran en lecturas de publi- 
«caciones dispersas y fragmentarias con flagrantes tergiversaciones de aquellos y 
«que anarquizan los conocimientos que van adquiriendo los niños, precisamente en 
«una época de la vida en que el bagaje intelectual acumulado se arraiga más imper- 
«durablemente en su memoria. 

«Las Filiales del Instituto Sanmartiniano, llenarían a este respecto, la impor- 
«tante misión de difundir en las escuelas la obrita referida, siempre que no se lograra 
«su difusión en forma oficial. 

A Bolívar, 25 de agosto de 1943». 


CERTAMEN LITERARIO 


La Filial Bolívar, ha resuelto celebrar un torneo literario en homenaje al 126 
aniversario de la batalla de Maipú, que se cumplirá el 5 de abril de 1944. 

En la sección «Crónica Sanmartiniana», de este Boletin, nos es muy grato 
od las bases, temas y premios correspondientes a la justa literaria de la 
referencia. 
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El historiador C. GALVAN MORENO es autor 
del artículo que sigue, que nos complacemos 
publicar como una nueva e interesantísima apor- 
tación suya sobre el tema: 


MAIPU O MAIPO? 


En el No, 12 de este Boletín del Instituto Sanmartiniano, hicimos con este título 
un documentado estudio sobre cuál es la verdadera designación de la batalla en que, 
el 5 de abril de 1818, quedó sellada la independencia de Chile y se plantó, al mismo 
tiempo, uno de los más firmes jalones de la independencia americana. 

Nuestra conclusión, tras el análisis de numerosos documentos, fué que la ver- 
dadera designación de aquella célebre batalla, es Maipo y no Maipú ni Maypú. 


Ahora bien: Unos meses antes de publicar nosotros ese artículo, la Dirección 
General de Correos y Telégrafos había requerido a la Academia Nacional'de la His- 
toria, su dictamen respecto a cuál era la verdadera designación de la histórica batalla. 

La Academia, tras designar una comisión compuesta por los académicos Ismael 
Bucich Escobar y Ricardo R. Caillet-Bois, ha concretado, después de varios meses, 
su pensamiento en esta forma: 


«Con respecto al modo de escribir el nombre de la batalla, la Academia 
considera — y así lo aprobó — que debe ser Maipú o Maypú, indistintamente, 
ya que el uso de la «y» o «i» no modifica el sonido de la palabra al pronunciarla. 

«Se tuvo en cuenta para adoptar este decisión, el parte firmado por San 
Martín, después de la batalla, el 5 de abril de 1818, en el que escribe «Maypú», 
y el plano de la batalla, el original del geógrafo y cartógrafo D'Albe, quien lo 
escribe del mismo modo». 


Hemos creído de nuestro deber dar esta información a nuestros lectores a los fines 
que ella les pueda ser útil. 

Y para que ratifiquen o rectifiquen el juicio que tengan formado sobre el punto, 
nos permitiremos agregar algunas informaciones documentales no dadas en nuestro 
anterior trabajo, pues, a fuer de estudiosos de la gran gesta sanmartiniana (1) en la 


(1). Respecto a la cual hemos publicado ya dos grandes volúmenes, excelentemente juzgados por 
la crítica en general: «San Martín el Libertador» y «O'Higgins - Un gran amigo de San Martín». Te- 
nemos terminados ya tres libros más: Uno, «Los Bandos y las Proclamas de San Martín»; otro, 
«Cronología y Calendario Sanmartiniano». con más de mil fechas, los partes militares y la glorificación 
poética de sus hazañas; y el tercero, «Colaboradores de San Martín en Cuyo», que tendrá posiblemente 
tres tomos y del cual hemos terminado uno. 


Tenemos en preparación otro extenso libro titulado «San Martín en Cuyo», en el que maneja- 
remos muchísimos documentos hasta ahora inéditos. Además hemos publicado en la Revista de 
Correos y Telégrafos; Revista de Historia; Diario de los Andes, de Mendoza; Cuadernos de Cultura, 
de Cuyo, entre otros los siguientes artículos sobre San Martín y su admirable gesta: «El ingenio al 
servicio de la guerra por la Independencia» (La Previsión.-Julio 1943); «Cuatro naciones Americanas 
juraron su Independencia bajo la égida del Gral. San Martín» (La Previsión.-Mayo 1943); «Fué cul- 
pable Bolívar de la locura de Fray Luis Beltrán?» (Cuadernos de Cultura de Cuyo.-No, 6-8, Diciem- 
bre 1942 y Enero y Febrero 1943); «Historia documental de las joyas de las patricias mendocinas» 
(La Provincia.-Santiago del Estero.-Julio 5 de 1943); «San Martín frente al Director Alvear en la 
Revolución de Fontezuelas» (Revista de Historia.-No. 1, Octubre 1942); «Fray Luis Beltrán» (Revista 
de Historia.-No, 3); «Escribió San Martín cartas laudatorias al tirano Rosas? «(Temas.-Noviembre 
1941, No. 6); «José de San Martín» - Cronología.-(Archivo de Información Argentina.-Octubre de 
1941, No. 3); «Un brindis de San Martín». (Los Andes.-Mendoza, Octubre 19 de 1941); «Los últimos 
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que venimos trabajando con mumerosos elementos documentales nuevos; creemos 
que la Academia Nacional de la Historia, a pesar de su indiscutida autoridad en la 
materia, no ha estado por esta vezen loexacto. (2) 

He aquí los fundamentos de nuestro aserto. Advertimos que no intentamos 
hacer polémica, sino servir a la verdad histórica como nosotros la entendemos. 


Tradicionalmente y hasta el año 1818, Maipo fué siempre Maipo. 

Sobre ésto no hay discusión, aunque algún geógrafo del pasado escribiera alguna 
vez Maipú, referente a una gran mayoría que escribieron constantemente Maipo. 

La introducción de Maipú en nuestra historia no se produce en el año 1818, fecha 
de la batalla; sino mucho después, casi al finalizar el siglo XIX, en ese período de sin- 
gular florecimiento de los estudios históricos, en que Mitre compone su monumental 
Historia de Belgrano y de San Martín; Espejo, publica sus Memorias; Hudson, sus 
Recuerdos de Cuyo, y, a la par de ellos, una multitud de estudiosos dase al afán de 
espulgar los documentos de los archivos y hacer revivir, en el libro y en el periódico, 
un pasado tan lleno de grandezas como el de las luchas por nuestra independencia. 

Entonces, inesperadamente, se generaliza en la Argentina la designación Maipú, 
en vez de Maipo; y, tras la generalización, se oficializa, dando esa ortografía a las calles 
y a los lugares con que se quiere conmemorar el histórico y glorioso hecho de armas 
del 5 de abril de 1818. (3) 

¿Cuál fué el origen de esa generalización?. Quizá un solo hecho. El parte 
escrito por un amanuense, que el Gral. San Martín firmó en el campo de batalla, 
entre la sangre y el polvo de la pelea. 

Ese parte fué utilizado por el Gral. Mitre al escribir su monumental historia; 
quizá porque le resultó más eufónico Maipú que Maipo; pues tenía, a la par, para 
documentarse, el parte escrito con el mismo motivo y en el mismo día, por el Director 
de Chile, Gral. D. Bernardo O'Higgins, en el cual se dice Maypo, no Maipú. 


Una vez escrito Maipú por el Gral. Mitre, cuando alguien le salió a la palestra 
para decirle que se había equivocado, no quiso posiblemente detenerse a estudiar el 
punto y entonces redactó la llamada «1» que está en el tomo Il, pág. 461/62 de sus 
obras completas. 

En ella concreta Mitre que «el lugar en que se dió la batalla se llama el llano 
de Maipú y Maypo el río que lo limita al Sud». 

Veámos como el mismo Mitre destruye su argumento con un elemento irrebatible, 
cual su descripción del combate que lidiaron en 1814 los generales Bernardo O'Higgins 
y José Miguel Carrera, en el mismo lugar donde se dió la histórica batalla del 5 de 
abril de 1818. Dice Mitre al respecto: 


años del General San Martín». (Los Andes. Mendoza, 17 Agosto 1941): «El Acta de la Independencia 
utilizada por el genio de San Martín».-(Figuritas, No. 266, Agosto 8 de 1941); «El Capitán General 
Don Bernardo O'Higgins - Un gran amigo de San Martín»,-(Temas. Marzo de 1943); «Don Ambrosio 
Higgins» (Rev. de Correos y Telégrafos. No. 62); «Las joyas de las damas mendocinas y el Correo».- 
(Rev. Correos y Telégrafos, N%. 64); y otros más. 


(2). La Academia Nacional de la Historia, como todo lo humano, puede equivocarse. Antes de 
ahora ya ha rectificado algunos de sus dictámenes, como en el mentado caso de los documentos del Em- 
bajador Colombres Mármol, juzgados primero como buenos y después como apócrifos; en el del año de 
nacimiento de San Martín, en el de la fundación de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires y otros 
que en este momento no recordamos, pues citamos de memoria. 


(3) Igualmente se debe hacer notar que hacia el año 1819 se designó a un bergantín de guerra 
argentino con el nombre de Maipú. 
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«Pocos días después, (26 de agosto), los dos ejércitos se chocaban en el 
llano de Maipo y por primera vez la sangre chilena corría derramada por 
la mano de sus propios hijos». (Mitre, Obras Completas, edición ordenada 
por el H. Congreso de la Nación, ley 11.328, t. 11 pág. 65). 

Se vé cómo, trabajando sin la documentación sanmartiniana, Mitre llama Maipo 
y no Maipú, al llano de la histórica batalla. 


Ahora bien: los elementos documentales con que trabaja el historiador para 
dilucidar casos como éstos, deben ser sometidos a un análisis desposeído de convic- 
ciones ya formadas. 

La Academia Nacional de la Historia fundó su dictamen en que, en «el parte 
firmado por San Martín después de la batalla escribe Maypú» y en que en el plano 
de la batalla original del geógrafo D'Albe está escrito del mismo modo. 

Aquí surge la necesidad de analizar el valor comprobatorio de tal designación, 
que puede tener el parte escrito por un amanuense y firmado por San Martín en 
momentos como aquellos, en que es dable suponer no estaba el general en ánimo 
ni disposición para detenerse a pensar si Maypú estaba bien o mal puesto. 

Y aunque pudiera haber observado el detalle, ¿era autoridad San Martín para 
Opinar con criterio cierto sobre el verdadero nombre de un lugar, al que recién 
llegaba como soldado y no como geógrafo? 

La respuesta a estos interrogantes no puede ser más negativa. Lo mismo pasa 
con lo referente al citado mapa. En nuestras investigaciones hemos visto casi 
una docena de mapas de la época, en que el lugar geográfico de la batalla figura desig- 
nado Maypo o Maipo y no Maipú ni Maypú. 

Pero es el caso, para terminar con el análisis del valor documental que puede 
tener aquel parte firmado por San Martín, que en otros documentos emanados 
también del ilustre general, figura aquel lugar designado Maipo y no Maipú. Tal, 
por ejemplo, el borrador autógrafo de un proyecto de manifiesto en contestación 
a los cargos de José Miguel Carrera, en que se lee Maypo (1); el oficio al Virrey 
Pezuela, fecha 11 de abril de 1818, en que dice San Martín: 

«La suerte de las armas ha puesto en mis manos el 5 del corriente en los 
campos de Maipo todo el ejército en que V.E. había confiado la conquista 
de este hermoso país». (2) 

Y como para refutar la afirmación de Mitre de que el llano se llamaba Maipú 
y el río Maypo, encontramos en el parte detallado de la histórica batalla, firmado 
por San Martín, esta frase: «pasado todo el grueso del ejército español al Maypú» (3). 

Ello evidencia que el amanuense de San Martín no hacía, como pretende Mitre, 
la distinción entre el llano y el río, llamando a los dos lo mismo; o sea Maypú. Una 
comprobación más de que esos documentos no pueden hacer prueba en esta discusión. 

Mucho más valor probatorio tiene, por razones lógicas, el parte de la batalla fir- 
mado por O'Higgins, en que se escribe Maypo; pues este general era chileno y estaba 
habituado a oir, desde años el nombre exacto de un lugar tan transitado de su 
patria. Ventaja esta que también tienen los historiadores chilenos frente a los argen- 
tinos, muchos de los cuales no han hecho otra cosa en su vida que ir tras las huellas 
del Gral. Mitre y sus contemporáneos que lo imitaron. 


(1) Ver Doc. de la Guerra de la Independencia editado por el A.G.N., t. II pág. 217. 
(2) Id. Id. t. 11 pág. 323. 
(3) Id. 1d. t. 11 pág. 258. 
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Más, para dar más fuerza probatoria a nuestra argumentación, citaremos otra 
cantidad de documentos oficiales tomados tras una ligera búsqueda, en que se da 
a este lugar la designación de Maypo y no Maypú. Advertimos lealmente que en 
esa época se encuentran también documentos oficiales, aunque en mucha menor can- 
tidad, en que se lee Maypu o Maipu. 

Tenemos así que, en el oficio del gobierno de Buenos Aires acusando recibo al 
parte detallado firmado por San Martín, se lee: «La gloriosa acción ganada el 5 del 
mismo por las armas de la libertad en los llanos de «Maypo».(1) 

En el decreto del Gobierno Nacional de Buenos Aires, se acuerdan honores por 
la «jornada del 5 de abril próximo anterior en las llanuras de Maypo». (1) 

El facsímil del decreto de honores del Congreso de la Nación dice: «...en las cé- 
lebres victorias de Chacabuco y Maypo». Y la leyenda a grabar reza: «La gratitud 
nacional al General en Xefe y exercito vencedor de Chacabuco y Maipo». (2) 

El Presidente del Congreso comunicó al Director Supremo que se darán en su 
sala las gracias al General San Martín «por los brillantes sucesos de las armas patrio- 
tas baxo su mando en los llanos de Maypo». 

En la comunicación del Gobierno de Buenos Aires a San Martín acordándole 
el grado de «Brigadier de los Ejércitos de la patria por la memorable jornada del 5 
del corriente en las llanuras de Maypo», hay una nota que dice: «Sucesivamente 
se comunicarán los honores y distinciones concedidos a los señores jefes, oficiales 
y tropa que se han señalado en la gloriosa jornada de Maipo». (3) 

En el Redactor del Congreso Nacional del 17 de Mayo de 1818, N“. 32, se lee: 
«El Congreso en nombre de las provincias que representa al vencedor de Maypo». 
Y más adelante: «...victoria de nuestras armas reunidas en los llanos de Maypo» 
...*la célebre victoria ganada a los españoles en Maypo». Y en la sesión del 21 de abril: 
«El ejército vencedor en Chacabuco y Maypo». 

El Cabildo de Buenos Aires, en reunión del 24 de abril de 1818, resuelve: «acre- 
ditar su gratitud al glorioso vencedor en Maipo». (4) 

En el mensaje del Gobierno de Buenos Aires al Congreso, solicitando autoriza- 
ción para ascender a los coroneles de la Quintana y Zapiola al grado inmediato su- 
perior, se dice: «...a consecuencia del triunfo de las armas de la patria en las lla- 
nuras de Maypo el 5 de abril último». (5) 

La nota de O'Higgins a Pueyrredón, fecha 20 de mayo de 1818, dice: «Este go- 
bierno en demostración de alto reconocimiento a la virtud heroica de los célebres 
vencedores de Maypo». (6) - 

Parte del Gral. Guido al Gobierno de Buenos Aires fecha 20 de marzo de 1818: 
«A las cinco de la tarde entró en el campamento de Maypo, distante una legua de 
esta capital, la división del Exto». (7) 

En la contestación del Gobierno de Buenos Aires al anterior oficio, se dice: «...en 
que avisa la llegada al campamento de Maypo de la División del exercito». 

Partiendo de otros elementos documentales, tenemos entre otros numerosísimos: 
un impreso a gran formato en tinta azúl, titulado Chile defendido y que contiene 
«Oficio del Exmo. Sr. Capitán Gral. de los Andes al Supremo Gobierno. A la me- 
moria inmortal de los vencedores de Maipo - Abril 9». (8) 


(1) Doc. Guerra Indep. t. 11 pág. 323. 

(2) 1d. ld. t. II pág. 311. 

(3) Id. Id. t. II pág. 293. 

(4) Actas del Cabildo libro 80 fs. 9 vta. y sig. tes. 

(5) Doc. Guerra Indep. t. Il pág. 292. 

(6) 1d. id. t. 11 pág. 318. 

(7) 1d. Id. t. Il pág. 240. 

(8) Salas, Bibliografía del Gral. don José de San Martín - Bs. Aires 1910 - t. V pág. 48. 


El parte del oficial José María Palacio al Gral. San Martín, sobre persecución 
del enemigo, fechado en Paine, el 6 de abril de 1818, dice: «Volví a seguir mi ruta 
donde se me dice, que ahora dos días ha tocado en él el Matucho con ocho soldados 
y una carga de dinero que avanzó hasta el Maipo». (1) - 

Otro oficial, José Fuenzalida, fecha su parte en Melipilla el 6 de abril de 1818 
y dice: «Se con probabilidad que el Gral. Osorio ha repasado el Maipo esta ma- 
ñana temprano». (2) . : 

Como puede observarse, la designación de Maipo, es, en la época, una designación 
harto generalizada, tanto aquí como en Chile, en los jefes como en los oficiales. La 
de Maipú o Maypú se encuentra también en algunos documentos firmados por 
los mismos personajes que en otros de la misma fecha consignan igualmente Maipo. 
Tal, por ejemplo, el caso del Diputado Argentino en Chile, Gral. Tomás Guido, 
quien en nota a su gobierno anunciando haber cumplido la misión de felicitar al go- 
bierno chileno, escribe: «...en la célebre jornada de Maypo». Y en la alocución con 
que cumple ese cometido, dice: «...en la célebre jornada de Maypu», lo que no 
obsta para que unos días más tarde escriba otra vez a su gobierno comunicando haber 
hecho circular el decreto de honores ...<a los vencedores de Chacabuco y Maypo». 

Como puede observarse, esas variaciones obedecían quizá sólo al cambio del 
amanuense que redactata las comunicaciones. 


Más, donde queda un venero inagotable en favor de Maipo, es en las composi- 
ciones poéticas con que, en esa época, se cantó la gloria de la histórica jornada. Sus 
compositores eran hombres los más ilustrados de su tiempo. Y las poesías aprendidas 
de memoria, repetidas una y mil veces, grabaron con sello imperecedero el nombre 
histórico para recuerdo de las generaciones posteriores. Nos hemos detenido en re- 
correr una buena cantidad de esos inflamados versos, y sólo por una rarísima excep- 
ción, hemos encontrado, en alguno de ellos, la designación Maipú en vez de Maypo 
o Maipo, que es la que domina en todas. * 

Veámos sino algunos ejemplos: 

En el canto titulado «La Municipalidad de Buenos Aires, al Exmo. Sr. don José 
de San Martín, General en Jefe del Ejército Unido en Chile y triunfante en Maypo», 
que reprodujimos en facsímil en nuestro trabajo anterior «Maipú o Maipo?» y del que 
es autor Fray Cayetano Rodríguez (3), se lee: 


«Con árduo empeño, con valor osado, 

En Maypo se labró nueva corona». 

«En los llanos de Maypo, allí le vieron 
blandir la espada con feroz aliento». 
«Llanos de Maypo! Vuestro nombre solo 
en las páginas todas de la historia 

Se oirá de polo a polo». 

«Llanos de Maypo! Mapa delineado 

con la sangre de injustos». 

«Los pueblos de la Unión con tierno acento 
canten por varios modos 

su triunfo en Maypo, su marcial aliento». 


(1) Doc. Guerra Indep. t. Il pág. 287. 
(2) Doc. Guerra Indep., t. 11 pág. 287. 
(3) Doc. Guerra Indep. t. 1l pág. 269. 
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En la «Oda al Estado Mayor General de los Ejércitos de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, al triunfo de las Armas Americanas en las llanuras de Maipo 
el 5 de abril de 1818, de autor anónimo (1), se lee: 


«Mas, no gemirá ya... que el pesar frena 
El Maipo que famoso 
Desde la sierra se despeña undoso». 


«Y grita y manda y avanzó sereno 

Y en el Maipo aparece..........>. 

<A Maipo prez, y a sus soldados dignos 
Prez, General bizarro». 


En el canto: «Buenos Aires La Secretaría de Estado en el Departamento de 
Gobierno al Vencedor de Maipo» (Imprenta de los Expósitos), encontramos: (2) 


«Los nombres se leerán de los guerreros 
que supiste llevar a la victoria 
En los llanos de Maipo; siempre eterna». 


En el canto a los triunfantes Generales de los Ejércitos Unidos de Chile y de los 
Andes D. José de San Martín y D. Antonio González Balcarce, impreso en volante 
por la imprenta de los expósitos y del que es autor el inspirado poeta Juan Cruz 
Varela (3), se lee: 


«El venerado Maipo, que en la hondura 
de sus puros cristales retirado...... 

Su triunfo oscuro, al enemigo ciega 

y su ilusión acrece su confianza 

Hacia los libres con furor avanza, 

y marcha, y corre, y hasta Maipo llega...». 
«Va el triunfo de sus hijos repitiendo 
El sacro Maipo viendo 

Su presagio acabado 

El curso refrenado 

Vivid héroes, cuna de guerreros 

Vivid siempre, exclama, en mi llanura 
Supisteis dar sepulcro a los guerreros». 


Son numerosas las composiciones poéticas escritas en la Época para conmemorar 
la gloriosa victoria y todas, casi sin excepción, llevan en el título el nombre Maipo. 


Ninguna casi Maipú o Maypú. . 
Entre otras muchas, citaremos: las de Vicente López y Planes, tituladas: Oda 


a la Batalla de Maipo y Los Oficiales de la Secretaría del Soberano Congreso 
a la patria en la Victoria de Maipo; la composición anónima impresa en hoja suelta 
con el título «Al Triunfo de las Armas Americanas en las llanuras de Maipo, el 5 
de Abril de 1818»; el Himno Conmemorativo a la Victoria de Maipo, publicado 


(1) Doc. Guerra Indep. t. 11 pág. 317. 
(2) ld. ld. t. II pág. 278. 
(3) ld. ld, t. Il pág. 271. 
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en Arequipa en 1825 y del que es autor José María Cobacho, y otros muchos más, 
que sería cansador seguir enumerando. 

El inspirado poeta Esteban de Luca, en el Canto al Vencedor de Maipo, dice 
tras mencionar el desastre de Cancha Rayada: 


«Adquiere mayor fuerza, se reune 

El Ejército Aliado, y se rehace, 

Del Maipo, a las llanuras se dirije 
Y arde en deseos de volver en llanto 
y luto, la soberbia del Ibero». 


Y esta tradición de los poetas de entonces, pasa a los poetas de un siglo más 
adelante, los cuales, al cantar las glorias del libertador, continúan cantando a 


Maipo en vez de Maipú. 
Así lo encontramos en Andrade, cuando dice: 


«Para borrar sus sombras encendimos 
con cargas y yelmos y cañones, 

En el llano de Maipo inmensa hoguera 
A cuya luz brotaron dos naciones». 


«Sonaron otra vez los tambores 
Hinchó otra vez el viento la bandera 
Que desgarró de Maipo la metralla 
Y a la voz imperiosa del guerrero 
Bajó la espalda el mar como si fuera 
Su bridon generoso de batalla». 


Y así lo encontramos en Obligado. Veamos, sino, para terminar, estos pre- 
ciosos versos de su Himno del Centenario, publicado en La Nación, del 29 de enero 
de 1910: 


«Nobles pueblos de América, hermanos 
De la noble Nación Argentina, 

Venid todos, que unidas las manos, 
Nos envuelve este inmenso arrebol. 
Es el astro de Mayo el que llega 

Del confín Secular de la Historia: 

Es de Salta, es de Maipo la gloria 
De Ayacucho y Junín es el Sol». 


Así como éstos, podríamos continuar citando, en interminable lista, el uso de 
Maipo en vez de Maipú, en la expresión de los hombres más capacitados de aque- 
llos tiempos; como también en multitud de otros documentos, a más de los mencio- 
nados. Omitimos hacerlo porque creemos que ésto es suficiente para que el lector 
pueda formarse un juicio sobre cual es la expresión geográfica e históricamente 
correcta del lugar donde se dió la célebre batalla que reconquistó la libertad de 
Chile y aseguró la independencia americana. 


Pese a la autoridad de la Academia Nacional de la Historia, para nosotros subsiste 
la duda sobre la exactitud de la designación que propone aquella caracterizada en- 
tidad. 


270 * 


Día llegará en que se haga un estudio a fondo del asunto, porque es necesario 
que a este hecho tan trascendental en la historia americana, no se lo designe de 
una forma o de otra, como venimos observando que pasa, "aún después del fallo de 
la Academia Nacional de la Historia, que motiva esta nota. 

En las recientes jornadas sanmartinianas, hemos tenido oportunidad de leer 
decenas y decenas de trabajos sobre el genial vencedor de los Andes, y nos ha sor- 
prendido comprobar a través de esa lectura, que casi en el 80 por ciento de esos 
trabajos se decía Maipo y no Maipú. 

De esa comprobación nació la necesidad de esta nota que, lo repetimos, no tiene 
ninguna intención polémica. Nosotros seguimos trabajando con la gesta sanmarti- 
niana, recogiendo nuestras informaciones y formando nuestros propios conceptos 
sobre sus mil diversas facetas. 


SAN MARTIN Y SU VISION DEL MAR 
Por el capitán de fragata (S.R.) Teodoro Caillet-Bois. 


Podrá parecer extraño, pero en el curso de mis lecturas me he formado la idea 
de que San Martín tenía mucho de marino, pisaba fuerte en la cubierta de cual- 
quier buque, y se encontraba a bordo tan a gusto como un almirante. 

Por de pronto me llamó la atención el que su donación de la propia biblioteca 
a la fundada por él en Lima, incluyera una decena de obras puramente navales, 
un Atlas marítimo de España, y no menos de 45 cartas náuticas, especialmente de 
España, Perú y Antillas. Los títulos de las obras son: Ataque y defensa de puertos - 
Maniobras navales - Hidrografía del Mar del Sur (Pacífico) - Táctica naval - Las 
presas en el mar - Compendio de navegación - Matemáticas y marina - Examen 
marítimo. 

Hoy día ¿qué militar o marino viaja por mares y montañas arrastrando consigo 
800 libros y cantidad de cartas de gran tamaño y engorroso manejo? 

San Martín dijo alguna vez que su vocación había sido la de marino. Además, 
tenía veleidades pictóricas, y en otra ocasión manifestó que en caso de necesidad 
podría ganarse el sustento pintando o iluminando marinas. Y en efecto, en su última 
residencia, la de Boulogne, dos de los cuadros que adornaban la estancia mortuoria 
eran litografías de un barco inglés capeando un temporal, iluminadas por él. De los 
-cinco cuadros restantes cuatro eran grabados del combate naval de Aboukir; todos 
pueden verse hoy en el Museo Histórico. 

La niñez de San Martín coincidió con la gran Revolución francesa, y su juventud 
con las guerras napoleónicas. Alcanzó a estar de guarnición dos años en una fragata 
— La «Dorotea», — y con ella asistió al desgraciado combate de San Vicente y 
a un duelo con un barco británico en que el suyo se rindió tras de valiente defensa. 
Cayó así prisionero de los ingleses y tuvo ocasión de apreciarlos y de aprenderles algo 
el idioma; más tarde uno de sus ayudantes preailectos sería el irlandés O'Brien. 

No escapó a su sagacidad, sin duda, la tremenda influencia del dominio del mar 
en aquellos acontecimientos. Naves inglesas en todas partes: Canal de la Mancha, 
Tolón, Antillas, Nápoles, Aboukir, el gran Nelson, y por fin Trafalgar, crujido sinies- 
tro en medio de los triunfos del perturbador de Europa. 

En Buenos Aires, luego, no conoció a Guillermo Brown, que hasta entonces era 
un simple armador, pero sí al anfibio Hipólito Bouchard, que entre San Nicolás y 
sus dos notables campañas de corso tuvo tiempo de distinguirse en San Lorenzo como 
alférez de su granaderos a caballo. 

A los dos años de estar en el país fué cuando San Martín expuso en cuatro palabras 
su plan estratégico genial: y 

...Nada por la funesta vía del altiplano... A Lima, por la Cordillera y por el mar. 
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San Martín se anticipó así medio siglo al historiador norteamericano Mahan, 
que fué el primero en destacar la influencia del dominio del mar en los hechos de 
la historia. Pero con una diferencia fundamental: la de que San Martín no se limitó 
a formular planes sino que frente a una montaña de dificultades los realizó punto por 
punto con impresionante precisión. 

En efecto, asegurada la libertad de Chile con Chacabuco, San Martín dedica 
tres años a preparar la expedición marítima al Perú; tres años oscuros que serán 
los más dramático de la epopeya. Pues, alejado el peligro inmediato, nadie, ni 
en Chile ni en Buenos Aires, quiere saber de aquella costosa y lejana empresa que 
parece cosa de visionario. 

Obra maestra de energía, astucia y habilidad política, por fin está lista la impo- 
nente escuadra, y veintiún barcos, casi todos con aparejo de fragata, despliegan uno 
a uno el airoso velamen y se alejan lentamente de la bahía de Valparaíso. 

La admirable escena ha sido descrita por el general Gerónimo Espejo, cronista 
nato de la Epopeya, que entonces contaba con sólo 20 años de edad. 

Aunque van al Perú, donde los espera un ejército español cuatro veces mayor, 
es grande el entusiasmo de todos y la fe en la estrella del caudillo. En la fragata «O' 
Higgins» arbola insignia el almirante Cochrane, pero éste va subordinado al general, 
quien iza la suya en el navío «San Martín», el barco mayor de la escuadra. Por lo 
incierto y difícil de la empresa bien merecen aquellos hombres el nombre de «argo- 
nautas» con que los bautizó nuestro historiador el doctor Otero. 

Frente al Perú San Martín aprovecha con notable habilidad su dominio del mar, 
amagando la costa, desembarcando en uno y otro punto, destacando expediciones 
menores, levantando la opinión, minando el país y desconcertando al Virrey. A juicio 
de dos de sus jefes subalternos, nuestro Alvarado y el chileno Pinto, nunca des- 
plegó en mayor escala sus dotes militares y políticas que en esa extraña campaña, 
su guerra mágica como la llama el señor Rojas. En menos de un año, medio Perú 
es libre, Guayaquil se declara independiente, la Sierra está sublevada, un regimiento 
entero se pasa a los patriotas, el poderoso virrey abandona a Lima, y el Callao está 
a punto de rendirse. 

Durante todo este período San Martín se pasa mucho tiempo a bordo de su gran 
navío, o en su goleta-yate «Montezuma». En el primero recibe con salvas a los 
delegados de Guayaquil, Lezamendi y Villamil, que en la goleta «Alcance» le traen 
junto con la noticia de su pronunciamiento un prisionero de importancia, el general 
Vivero, gobernador depuesto de la plaza. Contrariamente a lo que todos supondrían, 
San Martín recibe a éste con un abrazo y lo deja en plena libertad para elegir la 
suerte que le acomode; a lo que contesta Vivero: «Esta tierra, señor, es la patria 
de mis hijos; de hoy en adelante será también la mía». 

Más tarde, a bordo del «Montezuma» espera tranquilamente en rada del Callao 
la rendición de la Ciudad de los Reyes, y a raíz de la famosa conferencia de Pun- 
chauca recibe a los delegados del virrey que le traen nuevas proposiciones. Uno 
de los buques vecinos es la fragata británica «Conway» cuyo capitán Hall observa 
con inteligente atención, y anota en un libro, el curso de los acontecimientos históricos. 
Hall visita varias veces a San Martín en la «Montezuma», y asu pluma se debe 
el mejor retrato escrito que de él tenemos. De su sencillez nos da el siguiente boceto, 
de sabor profundamente marinero: «Cierta mañana de invierno el general lo recibe 
en cubierta, vestido con amplio gabán y gorra de piel, sentado junto a una mesa de 
barricas y tablones. No hacía mucho que hablábamos cuando los marineros empe- 
zaron su baldeo de la cubierta. ¡Qué plaga estos muchachos con su faena!; deseo, mi 
amigo — dijo a uno de ellos — que no nos moje y se vaya a la otra banda. Pero 
el marinero, acostumbrado a su rutina y a la bondad del general, prosiguió la tarea 
y nos salpicó bruscamente. — Será mejor que bijemos al camarote, por estrecho 
que sea —- agregó entonces San Martín — no los vamos a persuadir de que se salgan 
de su rutina». 

Hacia entonces la indisciplina del almirante Cochrane culmina en el escandaloso 
robo de los caudales en el puerto de Ancón, y San Martín le ordena que abandone las 
costas del Perú. Obedece de malas ganas el soberbio lord, pero meses después rea- 
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parece, intemperante, y agresivo como siempre. San Martín, para entonces, se ha 
improvisado una nueva escuadra, de pabellón peruano, cuyo buque de mayor porte 
es la fragata «Prueba», recientemente entregada por los españoles. Temiendo un 
zarpazo de Cochrane, ¿a quien confiará San Martín el comando de ese buque? pues 
al ex-granadero Bouchard, quien en Valparaíso, al regreso de su admirable campaña de 
corso en el Pacífico, con la fragata «Argentina», había sido muy injustamente despo- 
jado y agraviado por Cochrane y tenido cinco meses en calabozo. Otro contemporá- 
neo, el marino francés Lafond, refiere el colorido episodio que se origina en la ocasión. 
Cochrane intenta en efecto dar el zarpazo, y una vez anochecido se arrima al puerto 
y desfila frente a la línea de buques, listo sin duda al abordaje. Pero al llegar a la 
fragata que busca, se abren en ésta de golpe todas las puertas, y en cada una la luz 
de un farol alumbra al cañón, listo a vomitar metralla. 


Según Lafond, Cochrane se dió cuenta cabal de que aquel hueso sería más duro 
que la «Esmeralda», renunció a su intento y optó por seguir de largo, alejándose 
para siempre del Perú. 


Meses después San Martín está nuevamente embarcado. Va a entrevistarse en 
Guayaquil con Bolívar, sin saber que éste acaba de cortar el nudo gordiano incorpo- 
rando manu militari la ciudad a su Colombia. Y una vez más será nuestro general 
Espejo quien narre la escena, pues precisamente, a raíz del hecho, acabá de alejarse 
de Guayaquil, donde estaba en misión oficial, y en compañía del almirante Blanco 
Encalada y de la Junta local depuesta, presidida por don Joaquín Olmedo, se encuentra 
en la boca de la ría, a bordo de la fragata «Prueba», listo a seguir viaje al Callao. Avís- 
tase una vela; la goleta «Macedonia» con insignia del Protector del Perú, y luego 
se desarrolla animada escena de ceremonial en la ría. Militares y civiles de la «Prueba», 
pasan a la goleta para saludar al Protector y enterarle de todo. San Martín, con su 
minúscula comitiva de dos coroneles, devuelve visita en la «Prueba», y luego, con 
la pleamar, sigue viaje aguas arriba, para la famosa entrevista del Desengaño y del 
Destino... 

Otros dos meses después. En Valparaíso se encuentra una escritora inglesa, la 
señora de Graham, flamante viuda del capitán de un barco inglés, y gran admiradora 
de Cochrane, quien ha regresado con su escuadra tras larga ausencia. Un buen día llega 
un bergantín peruano con insignia, y resulta ser el «Belgrano» con nadie menos 
que el Protector del Perú, quien acaba de hacer desconcertante renuncia de su in- 
vestidura. El ambiente, hostil, ya, gracias a Cochrane, se llena de chismes: ...Que 
San Martín viene derrocado y fugitivo;... que trae enormes caudales robados; que 
lo van a encarcelar... Nada de todo esto; el gobernador Zenteno saluda con salvas 
al general, y días después llega de la capital un carruaje de gala con un grupo de 
edecanes para acompañarle. 

Ultimo boceto. Siete años más han pasado, durante los que se desarrolló en nues- 
tro país la guerra con el Brasil. Ancla en rada de Buenos Aires el velero inglés 
«Condesa de Chichester», y a su bordo llega San Martín de incógnito a causa del 
bloqueo. Viene a ofrecer su espada para la guerra. pero en el curso de la larga 
travesía, de casi tres meses, se entera en el Janeiro de haberse terminado aquélla. 
Ahora sabe además que se ha destado la contienda civil, enconada, entre federales 
y unitarios; La Discordia le brinda puesto siniestro en sus filas, pero su reso- 
lución es inmediata e irrevocable: Nunca será verdugo de sus paisanos; se alejará 
para siempre, y quiera Dios proteger a la Patria anarquizada en los veinte años 
trágicos que se acercan. Dos de su fieles oficiales, Manuel de Olazábal y Alvarez 
Condarco, van a visitarlo a bordo, llevándole de obsequio un cajoncito de duraznos, 
y el primero nos dejará un relato conmovido de la escena. También le visitan su 
gran amigo Guido, y, como emisario del Gobierno, el caballeresco coronel de treinta 
años Tomás Espora, bayardo de nuestros fastos navales y marino de la expedición 
al Perú. San Martín, sin desembarcar, se traslada días después a Montevideo, 
donde permanecerá dos meses, y luego, con el mismo «Chichester», emprende la úl- 
tima travesía del Atlántico, para el largo ostracismo definitivo... y la muerte en Bou- 
logne, frente al mar... 
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Versión al castellano, realizada por el señor Ramón de Castro Esteves, de un artículo 
del señor ANTONIO TAVARES PINHAO, miembro del Instituto Histórico 
Geográfico Paranaense, del Pen Club del Brasil y también miembro corres- 
pondiente del Instituto Sanmartiniano. 


Nacido en Yapeyú, en 25 de febrero de 1778, don José de San Martín, nace 
predestinado para una gran empresa: libertar los pueblos oprimidos, luchar por 
el ideal de América, y lo desempeña de la manera más magistral, pues, para San Martín, 
«la geografía de la proscritción es el complemento de la geografía de su heroísmo», como 
lo afirmó el intelectual, Dr. José Pacífico Otero. 

En 1784 ingresó en un colegio de Buenos Aires, partiendo dos años después 
para España, donde entró en el Seminario de nobles de Madrid. Egresa de este insti- 
tuto y sienta plaza de cadete en el regimiento de Murcia. Luego presta servicios de 
guarnición en Orán, pasando enseguida para el ejército de Aragón. Así va señalando 
a su vida para la recta ascensión para las grandes luchas que lo llevarán al Panteón 
de las glorias americanas, después de haber hecho la independencia de la Argentina 
del Perú y .de Chile. 

Si fué un gran soldado, luchando siempre en primera línea, fué también, 
para gloria inmortal de la América un hombre que por sus aptitudes es un verdadero 
americano: habiendo recibido del gobierno chileno 10.000 pesos, por haber trabajado 
y luchado por la independencia de Chile, ofreció esa importante suma para la fun- 
dación de una biblioteca. 

El Santo de la Espada, en el decir de Rojas, vive toda una existencia de lu- 
chas y aspiraciones libertadoras, pues por encima de argentino, por encima de ser 
el padre de la independencia de la Argentina, de Chile y del Perú, él fué un ver- 
dadero americano y allí encontró la idea mater de su obra. 

Si San Martín no fué un santo, en el sentido místico de los cánones religiosos 
— afirmó el ministro Dr. Laurentino Olascoaga, digno e ilustre presidente del Insti- 
tuto Sanmartiniano, — fué una realidad en el campo de la filosofía y en el conceplo 
de los derechos humanos». «Fué el primer capilán del Nuevo Mundo», en el magistral 
calificativo de Bartolomé Mitre. 

¿Qué más destacaremos en la gloria eterna del libertador?, para repetir las pa- 
labras de mi gran amigo Don Ramón de Castro Esteves? El hombre de acción deli- 
berada y trascendental, mejor equilibrada, que haya producido la revolución sud- 
americana. El gran libertador que por la bravura de sus hechos dió libertad a tres 
naciones. El primer capitán del Nuevo Mundo. El grande y glorioso «genio calmo» 
como lo llamó Eugenio Egas, miembro de la Academia Paulista de Letras. 

Todo eso sería poco para quien tanto hizo. 

Ved como nos presenta su retrato el general Mitre. 

«Era relativamente un general oscuro con un secrelo más oscuro aún en su cabeza, 
pero ya se habían formado los rasgos fundamentales de su carácler. Estaba revelado su 
genio concrelo de acción deliberada, seguro en el cálculo y preciso en la ejecución. El 
melódico organizador y el consumado láctico en las pequeñas y grandes maniobras se 
había probado, presagiando al estralégico. Habíase mostrado sagaz diplomálico-mililar, 
ingenioso y fecundo en estratagemas, con rara penetración para ulilizar las cualidades 
de los amigos y engañar a los enemigos explotando sus lendencia. El temperamento 
revolucionario del criollo de pasión innata, que convierle en fuerza las pasiones colectivas, 
dominando las suyas propias,se revelaba en sus manifeslaciones espontáneas. Su moral 
política era la del hombre de acción que persigue un fín delerminado, con eficienles 
medios adecuados, sin escrúpulos de conciencia ante la razón de estado de su causa. Polí- 
tico por instinto, todo lo pospone a la idea de la independencia hasta ser indiferente 
en punto a forma de gobierno. Reservado, tacilurno, enigmático, el misterio que empieza 
a envolverlo en vida se prolongará más allá de su tumba. Sin patriotismo exclusivo, 
con un sentimiento americano de amor a la libertad y odio a los opresores, formado lejos 
de la tierra natal; con un temperamento frío y un alma intensamente apasionada, 
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una modestia sistemálica y un desinterés real, tenía la severa ecuanimidad y llenaba 
las condiciones de un libertador de pueblos diversos cuya espontaneidad no violentaría». 

«San Martín fué un gran genio militar que dedicó todos sus esfuerzos en pro 
de la libertad de los pueblos americanos, tornándose así un héroe americano. Manuel 
F. Mantilla, consagrado escritor argentino, afirmó: «Ningún ejército ha salvado más 
extensa y más alla cordillera que el de los Andes, ni general alguno combinó y ejecutó 
con más felicidad y exactitud un prodigio militar semejante». Con sobrada razón decía 
Juan García del Río que «el paso de los Alpes por Aníbal y Bonaparle no merece en- 
trar en paralelo con el de los Andes». 

Sería necesario un primoroso artista para pintar en cuadros extraordinarios los 
hechos gloriosos y magníficos de San Martín. El escritor que se dedicara a escribir 
la historia de San Martín proporcionará a su vida la más noble, la más edificante y 
la más honrosa misión, porque San Martín fué el gran general que llevó a cabo 
la epopeya admirable. 

La vida de San Martín es un poema extraordinario escrito por un poeta bendito 
por la mano santa de Cristo. 

«El sistema de gobierno más perfecto es aquel que produce mayor suma de felicidad 
bara el pueblo», dijo Bolívar, y esto fué justamente lo que procuró hacer San Martín. 

Si San Martín hizo la independencia de la Argentina, Chile y el Perú, teniendo 
recibido las mayores manifestaciones de regocijo en esa época, sufrió también la in- 
gratitud de sus contemporáneos, viviendo sus últimos años completamente olvidado 
por todos aquellos a quienes había libertado y beneficiado desinteresadamente. De 
Mendoza, la Cuyo de la historia, la Tebaida del Libertador, atravesó el Atlántico 
y siguió para el destierro, teniendo apenas por compañía su querida hija Merceditas, 
su Antígona, como la llamó Mitre. 

Y siempre así, está llena la historia de ingratitudes, de injusticias. San Martín 
después de haber libertado varios pueblos era obligado a quedar a merced de algún 
gobierno europeo que lo quisiera recibir. Campos Salles, gran presidente de la 
República Brasileña y gran amigo de la Argentina, descendió los peldaños del palacio 
presidencial, después de óptimo gobierno, con un verdadero diluvio de piedras; Was- 
mee padre de los Estados Unidos, durante su presidencia fué calumniado e in- 
juriado. 

Así la «Geografía de su proscripción». 

En 1829, regresó a su patria, pues «simlió la necesidad de respirar el aire de la 
patria», más, llegando en la fecha de su glorioso triunfo de San Lorenzo, fué vilmente 
ofendido. Inmediatamente volvió a Europa. 

Más, en el destierro demuestra la grandeza de su alma, la nobleza de sus senti- 
mientos, el puro brillo de su corazón. Cuando en 1830 la Bélgica inició su lucha 
por la independencia, después de quince años de unión con Holanda, San Martín 
fué procurado por los patriotas a fin de que comandase las fuerzas revolucionarias. 
Su respuesta fué una categórica negativa, «para no traicionar a aquel gobierno que 
sabiéndole: héroe y no aventurero, le había otorgado la hospitalidad». 

Y — mis señores — San Martín no se olvidó de su tierra natal, no dejó de amar 
la Argentina, a pesar de estar exilado, después de haber sido ofendido y olvidado, 
sufriendo grandemente, pone en su testamento: «Deseo que mi corazón descanse en 
Buenos Aires». 

El 17 de Agosto de 1850, en Boulogne Sur Mer, en brazos de su siempre amada 
hija Merceditas, inconsolable, que lo estrechaba cariñosamente, moría el general 
Don José de San Martín, el mayor héroe de la América española, la mayor figura 
de la Argentina, el libertador de tres naciones sudamericanas, el ciudadano impoluto, 
honesto, varonil, y que habría de unir para siempre su nombre en el recuerdo de 
las naciones americanas. 

Salve San Martín! 

Mis colegas: 

Oh, figura insigne de la historia argentina, tu estás agitando la bandera blanca 
y celeste, concitando a los argentinos, y puedes estar cierto de que ellos te acom- 
pañarán y sabrán defender el bien que les diste. 
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Los argentinos de hoy son dignos de San Martín. Ellos no lo olvidarán nue- 
vamente. : 
¡Viva la Argentina gloriosa! 


SAN MARTIN Y BOLIVAR 
UNA LECCION DE AMERICANISMO 


La lección vamos a recogerla de dos grandes maestros de patriotismo y deidealidad: 
Simón Bolívar y José de San Martín. De ellos, de los que tienen la autoridad 
de la consagración, vamos a recibir la enseñanza, una enseñanza, susceptible de sumir, 
a los más indiferentes, en una seria y beneficiosa meditación. 

Y no os imaginéis que voy a hablar de la conjunción de esos dos astros, bajo el 
signo de Marte, en el corazón de la América del Sud; ni voy a traer a cuenta las tras- 
cendentales consecuencias de esa conjunción; ni es mi propósito presentar el espectáculo 
que al agonizar el primer cuarto de la pasada centuria ofrecía la América a los ojos 
de la humanidad estupefacta. ¡Cuadro aquél unico y soberbiamente hermoso! Los 
guerreros de Venezusla y de Colombia, del Ecuador y del Perú, de Chile y la Ar- 
gentina, fundidos, hechos una sola masa, animados por la chispa de un mismo pen- 
samiento, dándose un abrazo sobre los victoriosos campos de batalla. ¡Y qué campos 
de batalla! Sus sólos nombres hacen estremecerse con patriótico sacudimiento al 
que los escucha. Se llaman Pichincha, se llaman Junín, se llaman Ayacucho, último 
martillazo en el forjamiento de la libertad americana. 

No es mi propósito, para el fin que persigo, recurrir a esa que pudiéramos 
llamar lección épica de americanismo; voy a elegir una más sencilla, pero magnífica 
en su admirable sencillez. Quiero presentar uno de esos ejemplos que para imitarlos 
no se ha de menester la prueba dura del sacrificio y la heroicidad, patrimonio exclusivo 
de los grandes elegidos, sino algo más accesible, aunque también difícil: un espíritu 
generoso fortalecido por una voluntad bien templada. Voy a hablar de la admiración 
sincera y honda que sintió Bolívar por San Martín, y San Martín por Bolívar; 
de la consideración respetuosa que se profesaron los dos próceres; del reconocimiento 
recíproco de su respectiva grandeza, sin que los celos, las emulaciones ni la envidia 
restaran ni una sola línea a las culminantes proporciones de cada uno. Declaraciones 
escritas y verbales de ambos caudillos, espontáneas, abiertas, testimonian los ante- 
riores asertos y los valorizan. 

Objeto de innúmerosas investigaciones ha sido la entrevista de Guayaquil, sin 
que hasta ahora se haya rasgado el velo que la cubre. No trataré de enumerar 
los móviles que se han atribuído a ese memorable encuentro. Las conjeturas, no 
otro nombre merecen, que sobre esta cuestión se han formulado, son de todo el mundo 
conocidas. Es indudable que cada uno de los concurrentes llevaban sus planes polí- 
ticos para desarrollarlos en pro de su causa, sin que esto afectara los intereses gene- 
rales de América. Proceder tan humano no puede censurarse sin cerrar los ojos a 
la realidad de la vida. Pero aparte de esos planes, de los particulares proyectos que 
cada cual abrigaba para el mejor coronamiento de sus aspiraciones, no hay duda 
que también les arrastró al puerto del Pacífico, como los hubiera arrastrado a otro 
lugar cualquiera, el vivo deseo de conocerse personalmente. Los astros se atraen 
en razón directa de sus masas e inversa del cuadrado de sus distancias. Aquellos 
dos soles, de proporciones inmensas, aproximados por el imperio de un destino pro-. 
videncial, tenían que atraerse de una manera irresistible. Veamos expresada por ellos 
mismos la fuerza que los atraía. 

En Octubre de 1820 San Martín se dirigía por vez primera directamente a 
Bolívar para saludarle y felicitarle cordialmente por su gran obra, haciendo el elogio 
de sus triunfos militares y manifestándole el deseo de verle personalmente. 
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Esta nota llenó de satisfacción a Bolívar, que contestó en Enero del año si- 
guiente diciéndole: «Tengo la honra de acusar a V.E. la recepción del despacho a 
12 de octubre, en Pisco, del año próximo pasado. Este momento lo había deseado 
toda mi vida y sólo el de abrazar a V.E. y el de reunir nuestras banderas, puede 
serme más satisfactorio. El vencedor de Chacabuco y Maipo, el hijo primero de la 
patria, ha olvidado su propia gloria al dirigirme sus exagerados encomios». 

En Marzo de 1821 San Martín manifiesta nuevamente el deseo y la necesidad 
de entrevistarse con Bolívar y trabajar conjuntamente: <Convencido de los mismos 
principios de la república de Colombia, escribía el Vice-Presidente de Cundinamarca, 
la expedición del Perú ha sido el gran pensamiento que me ha ocupado desde que 
tuve el honor de recibir, al pie de los Andes, el primer homenaje que la fortuna 
rindió al valor de mis soldados; pero aún cuando ella sea tan constante como lo 
son los que me acompañan, yo habría tenido igual complacencia en saludar triun= 
fante al que me hubiese precedido en esta empresa, mucho más si el nombre de Li- 
bertador en Venezuela hubiese añadido al que yo deseo merecer. Anhelo entablar 
las más cordiales estrechas relaciones, y dar a nuestros nativos recursos un punto 
de contacto que aumente su poder por la unidad del impulso que reciban, porque 
hallándose pendientes de ambos los grandes intereses que agitan la presente gene- 
ración es un deber suplir por la combinación los medios que retardan inevitablemente 
tiempo y distancia». 

Bolívar escribía cuatro meses después: «Mi primer pensamiento en el campo 
de Carabobo, cuando ví mi patria libre, fué V.E., el Perú y su ejército libertador. 
Al contemplar que ya ningún obstáculo se oponía a que yo volase a extender mis 
brazos al libertador de la América del Sur, el gozo colmó mis sentimientos. V.E. 
debe creerme; después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto como el éxito 
de las armas de V.E., tan dignas de llevar sus estandartes gloriosos donde quiera 
que haya esclavos que se abriguen a su sombra. Quiera el cielo que los servicios 
del ejército colombiano no sean necesarios a los pueblos del Perú, pero él marcha 
penetrado de la confianza de que, unido con San Martín, todos los tiranos de la 
América no se animarán ni aún a mirarlo». . 

La hora de la conjunción se aproximaba. En el mes de Enero de 1822, San Martín, 
ansioso de satisfacer su vehemente deseo de verse con Bolívar, se embarcó en el Callao 
con rumbo a Paita, para seguir a Quito, donde esperaba encontrar al Libertador. 
Con tal motivo resignó el poder, mientras duraba su ausencia, en el Marqués de Torre 
Tagle, y dictó un manifiesto explicativo de su viaje, que entre otras cosas decía: 

«La causa del continente americano me lleva a realizar un designio que halaga 
mis caras esperanzas. Voy a encontrar en Quito al libertador de Colombia. Los in- 
tereses generales del Peru y Colombia, la enérgica terminación de la guerra que sos- 
tenemos, y la estabilidad del destino a que con rapidez se acerca la América, hacen 
nuestra entrevista necesaria, ya que el orden de los acontecimientos nos ha consti- 
tuído en alto grado responsables del éxito de esta sublime empresa». 

Desgraciadamente los sucesos de la guerra no permitieron a Bolívar llegar a 
Quito sino algunos meses después. En tal concepto, San Martín, cuando se enteró 
en el camino de esta noticia, dispuso su regreso, el cual se efectuó del puerto del 
Guanchaco. 

Aquí cabe hacer una observación. Mucho se ha hablado del vivo interés de 
San Martín de anexar Guayaquil al Perú y hasta se ha querido hacer de tal designio 
el punto capital de la entrevista que más tarde tuvo lugar en dicho puerto. A ser 
esto verdad, fácilmente se desprende que el Protector, en vez de regresar, hubiera 
seguido su viaje para llegar a Guayaquil y allí, sin obstáculos, trabajar el objeto 
que se proponía. 

Al fín llegó el momento de encontrarse los dos grandes hombres. San Martín, 
antes de ponerse en marcha, escribió con fecha 13 de Julio del mismo año, a Bolívar, 
a Quito, donde le suponía, diciéndole: «Antes del 18 saldré del puerto del Callao 
y apenas desembarque en el de Guayaquil, marcharé a saludar a V.E. a Quito. Mi 
alma se llena de pensamiento y de gozo cuando contemplo aquel momento; nos vere- 
mos, y presiento que la América no olvidará el día en que nos abracemos». 
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Esta carta no llegó a manos de Bolívar sino después de la entrevista; por eso 
en la que él dirigiera a San Martín saludándole, a bordo de la fragata «Macedonia», 
al saber que llegaba, se muestra quejoso de que se hubies? dejado venir sin aviso. 
Esto en la nota oficial. En carta particular que acompañaba al oficio, abre entu- 
siasmado su corazón y escribe: «Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y Señor, 
que doy a Ud. por la primera vez, el título que mucho tiempo ha, mi corazón 
le ha consagrado. Amigo le llamo a Ud. y este nombre será el solo que debemos 
guardarnos por la vida, porque la amistad es el único vínculo que corresponde a 
hermanos de armas, de empresa y de opinión; así yo me doy la enhorabuena porque 
Ud. me ha honrado con la expresión de su afecto». Y como temeroso de que San Martín 
pudiera no llegar a Guayaquil, agrega: <Tan sensible me será el que Ud. no venga 
hasta esta ciudad, como si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no, Ud. 
no dejará burlada el ansia de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo 
de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que Ud. venga de tan lejos para 
dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil del hombre singular que todos anhelan 
conocer y, si posible tocar? No es posible, respetado amigo, yo espero a Ud., y también 
iré a encontrarle donde quiera que Ud. tenga la bondad de esperarme, pero sin 
desistir de que Ud. nos honre en esta ciudad. Pocas horas, como Ud. dice, son 
bastantes para tratar entre militares; pero no serán bastantes esas mismas pocas 
horas para satisfacer la pasión de la amistad que va a empezar a disfrutar de la dicha 
de conocer el objeto caro que se amaba sólo por opinión, sólo por fama». 

No han faltado quienes hayan querido dar a la entrevista de Guayaquil el ca- 
rácter de un rompimiento entre los dos héroes, pero tal aseveración carece de base, 
cuando se estudia el asunto con detención e imparcialidad. 

Divergencia de opinión, en un cierto orden de ideas, ligeros rozamientos na- 
turales, dado el complejo de los intereses que cada cual defendía con el mismo 
celo patriótico, sus temperamentos opuestos en las manifestaciones externas, pro- 
dujeron un ligero enfriamiento sin duda alguna, pero que no tardó en disiparse. 
De ese pequeño escozor hablaron ambos en su correspondencia; pero en sus pa- 
labras no se halla ni el más leve dejo de enojo; se advierte apenas un amistoso re- 
sentimiento, algo como esas nubes que momentáneamente interrumpen las relaciones 
cariñosas entre dos hermanos, pero que al punto son barridas por los sentimientos 
de fraternidad que alientan en sus corazones, 

Bolívar escribía después de la conferencia a su amigo Fernando Peñalver: «El 
General San Martín vino a verme a Guayaquil y me ha parecido lo mismo que ha 
parecido a los que mejor juzgan de él». Y San Martín se expresaba en estos tér- 
minos, en una exposición a su llegada a Perú: «El 26 de julio próximo pasado, en que 
tuve la satisfacción de abrazar al héroe del Sur, fué uno de los días más felices de 
mi vida. El Libertador de Colombia no sólo auxilia a este Estado con tres de sus 
grandes batallones que unidos a la valiente división del Perú, al mando del general 
Santa Cruz, vienen a terminar la guerra de la América, sino también remite con 
el mismo objeto un considerable armamento. Tributemos todo nuestro reconoci- 
miento eterno al inmortal Bolívar». 

En algunos párrafos antes citados y otros muchos que sería prolijo citar, encon- 
tranos la elevadísima opinión que Bolívar tenía de San Martín como militar. Preci- 
samente en los días de los mejores triunfos del caudillo argentino, escribía al Supremo 
Director Pueyrredón, diciéndole: «Yo tributo a V.E. las gracias más expresivas por 
le honra que mi patria y yo hemos recibido de V.E. y del pueblo independiente de 
la América del Sur; de ese pueblo que es la gloria del hemisferio de Colón, el sepulcro 
de los tiranos y conquistadores y el baluarte de la independencia americana». 
¿A quién sino al vencedor de Chacabuco y Maipú podrían ir dirigidas esas justas 
alabanzas? 

Por su parte, San Martín ha hecho las siguientes manifestaciones que se encuen- 
tran en la obra de Mr. Lafont: «Sólo tres días he tratado a este General en la en- 
trevista que tuve con él en Guayaquil; por consiguiente en tan corto período es im- 
posible o a lo menos muy difícil formar una idea exacta e imparcial del carácter 
de un hombre, con tanto más motivo cuanto su presencia no predisponía a primera 
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vista en su favor; sin embargo, expondré mis observaciones, las que, unidas a las 
que me dieron algunas personas imparciales que lo habían tratado con intimidad, 
pueden suministrar datos para formar juicio de un general que ha rendido servicios 
eminentes a la independencia de Sud América y que puede asegurarse, es el primer 
hombre que ha producido la revolución». 

Después de algunas apreciaciones más de carácter más personal que político, 
agrega San Martín: «La opinión pública le acusaba de una ambición desmedida 
de mando y su conducta confirmó esta opinión. La misma le caracterizaba de un gran 
desinterés, y, en mi concepto con justicia; lo que comprueba esta verdad es el haber 
muerto en la indigencia». 

«En cuanto a los hechos militares de este general, puede asegurarse ser el hom- 
bre más eminente que ha producido la América del Sur; pero lo que más caracteriza 
el alma grande de este hombre extraordinario fué una constancia a toda prueba en 
los diferentes contrastes que sufrió en la dilatada como penosa guerra en el espacio 
de trece años de trabajos». 

En lo tocante a sus relaciones amistosas, éstas se mantuvieron siempre sanas 
y cordiales en sus corazones. Tal se desprende de la siguiente carta de San Martín, 
dirigida a Guido, en 1826, quien posiblemente le escribió diciéndole que Bolívar se 
quejaba del silencio de su ilustre amigo. Dice así: «Las mismas cartas del general 
Bolívar (que originales conservo en mi poder) hasta mi salida para Europa, me ma- 
nifiestan una amistad sincera. Yo no encuentro puede ser otro motivo de su queja 
que el no haberle vuelto a escribir desde mi venida de América». Aquí explica las 
causas de haber interrumpido su correspondencia, causas que obedecían a un punto 
de delicadeza muy natural en aquel hombre dignamente modesto y que no son 
del caso reproducir. 

Esta perfecta armonía entre aquellos dos grandes hombres sobre la tempestad 
de las pasiones, es una enseñanza de fraternidad americana que no debemos olvidar 
nunca y que, herederos indignos de tan altas lecciones, la hemos olvidado muchas 
veces. Bastardas ambiciones, mezquinos celos, incalificables envidias, han separado 
y roto la amistad de ilustres hombres de la América y sembrado la discordia y el 
encono entre pueblos, llamados por lengua y raza, a una sola y única finalidad. 

Es necesario medir lo que representa la labor de dos personalidades, igualmente 
conspicuas, sobre un mismo plano de acción; es preciso saber lo que significa la apari- 
ción de dos actores máximos, en el mismo proscenio; hace falta comprender lo que 
constituye desarrollar en idéntico campo análogas actividades, perseguir objetivos 
semejantes, volar tras similares aspiraciones y recoger juntamente el caluroso homenaje 
de las muchedumbres, para formarse un concepto claro de todo lo que vale y lo que 
pesa esa amistad, ese respeto, ese culto que vincularon a Bolívar y a San Martín. 

Parece imposible que la flaqueza humana, de la que no se hallan exentos los pri- 
vilegiados de la especie, hubiese perdonado a esos dos héroes, muy al contrario, los 
viles instintos se ahogan en éllos sorbidos por la magnanimidad de su espíritu. Sólo 
surgen en sus almas sentimientos nobles y aspiraciones puras, puente de luz que se 
tiende entre las dos gigantes cumbres que, una frente a la otra, se alzan bajo el 
soberbio cielo de América, desafiando los fallos de la Historia. 

Imitemos ese ejemplo hermoso; sigamos ese camino de redención; rindamos, 
con ofrendas de fraternidad, culto a esas dos eminencias; inclinemos la frente con- 
trita y animada de salvadores propósitos, ante las tumbas de esos dos gigantes, 
muertos ambos frente al mar, como si sólo el océano insondable e inmenso hubiera 
sido digno de entonar su himno elegíaco en el momento preciso en que, volviéndose 
de espaldas al mundo que habían llenado con sus hechos, entraron, aureolados de 
gloria, a figurar en el cenáculo de los inmortales. 

Máximo Soto Hall. 


EL OBJETO DE LA BANDERA EN EL INSTITUTO SANMARTINIANO 


En el diario «Los Principios» de Córdoba del día 18 de Agosto de 1943 se publicó 
bajo el título «Se donó ayer una bandera», el siguiente artículo: 


Una vez más la mujer cordobesa — siempre presente en el aduar de nuestra his- 
toria — se ha vinculado a ella. 
La filial del Instituto Sanmartiniano en Córdoba, recientemente constitufda, ha 


sido beneficiada con el gesto noble y patriótico de la mujer de esta tierra, la cual le ha 
donado una insignia patria conteccionada por sus manos y costeada por su peculio. 


El día de ayer fué fijado para la entrega del símbolo, cuya bendición había de tener 
lugar previamente en el templo Metropolitano. 


Un público calificado y numeroso dióse rita desde mucho antes de la iniciación 
de la ceremonia y las naves se vieron colmadas. 

En el presbiterio, sobre el lado diestro, habíase erigido una tarima donde había de 
permanecer la Bandera durante la ceremonia. 


Las autoridades civiles y militares, así como los miembros del Instituto Sanmarti- 
niano, ocuparon sitiales especialmente dispuestosen el centro del templo, tras lo cual 
dióse comienzo al santo sacrificio de la misa. En tales circunstancias desde la Sacristía, 
una comisión de señoritas integrada por María Luisa Pinto, Aída Ignacia Guzmán Escuti, 
Victoria Angélica Vélez y María Elisa Martínez Paz avanzó portando la Insignia, la 
cual tué conducida por ellas hasta el lugar indicado: momentos después haoía de ha- 
cerse presente una escolta militar, la que, tras de presentar armas, permaneció en custodia. 


Finalizada la misa, el ofiviante monseñor doctor Manuel E. López, procedió a ben- 
decir la Bandera, ceremonia que fué seguida con singular unción por los asistentes: mo- 
mentos después, desde el coro se alzaron lo» acordes magistrales del Himno de la Patria, 
pei rera al Órgano por el maestro Gasparrini; con ello final:zó el acto en el interior 

e la iglesia. 


Conducida que fué al atrio la Bandera por la señorita María Luisa Pinto, las 
autoridades y el público se trasladaron a ese lugar, donde la portadora de nuestro caro 
símbolo, hizo entrega del mismo al presidente del Instituto Sanmartiniano, señor Juan 
José Vélez, el que a su vez, lo puso en manos del abanderado de la sociedad, teniente 
coronel don Julio de Guernica. 


La delicada misión de interpretar los sentimientos de las autoras de la in1ciativa 
fué confiada a la señora Luisa Casas de Argañarás, cuyo prestigio y elocuencia se vieron 
ratificados ampliamente en el inspirado discurso que pronunció. Agradeciendo la do- 
nación, usó de la palabra, acto seguido, el miembro del instituto reverendo padre fray 
Buenaventura Oro quien se vió interrumpido por reiteradas ovaciones. 

Interpretado el Himno Nacional por la banda, fué coreado por todos los presentes, 
y una bandada de palomas levantó vuelo. 


De esta manera finalizó el acto de ayer, día de la muerte del Libertador. La mujer 
cordobesa ha puesto en manos de un prestigioso organismo, la enseña de la Patria como 
prenda de la honda y trascendente misión que le cabe cumplir, no sólo como investigador 
de la vida fecunda y la obra magna del Gran Capitán, sino también como divulgador 
de las ricas y ejemplares virtudes que adornaron la preciada existencia del prócer. 


Con motivo de nuestra visita a Córdoba para inaugurar la Filial del Instituto, 
tuvimos ocasión de ver la bindera a que se refiere el precedente artículo, la cual había 
sido colocada en el salón de la Universidad en que tuvo lugar el acto. 


Se trata de una bandera hermosa confeccionada y bordada por delicadas manos 
de damas cordobesas, que — como ellas nos los dijeron — experimentaron al efectuar 
su labor, una emoción sin duda semejante a la de las damas mendocinas que reali- 
zaron la bandera del Ejército de los Andes. 


Le cabe además el mérito de haber sido costeada por suscripción popular, lo cual 
dió lugar a que cordobeses de toda la Provincia enviaran sumas de dinero apre- 
ciables unos, pocos centavos otros, de acuerdo cada uno a sus posibilidades, p2ro 
anhelantes todos de contribuir a la realización de un emblema destinado a vincularse 
a la Filial, que al igual que nuestra institución central, se consagrara a la glorificación 
constante del Libertador Gral. José de San Martín. 


Lo precedentemente dicho es, pues, causa más que suficiente para que realcemos 
el hecho mediante esta nota. 
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Pero en nuestra calidad de directores de la acción del Instituto Sanmartiniano 
y sus filiales, debemos aprovechar la oportunidad para expresar que al par que hemos 
visto con caluroso agrado la confección de la bandera de la Filial Córdoba, nos vemos 
en el deber de formular un llamado de atención sobre el destino a darse a la misma 
o a cualquier similar. 

El Instituto Sanmartiniano es un centro de estudios científicos y de divulgación 
de todo lo atinente al Gral. José de San Martín, a su vida, a su obra. Su acción debe 
ser principalmente educativa. Por consiguiente si las filiales poseen su bandera 
podrán usarla en su sede social y aún en actos que realicen en lugares cerrados, pero 
no para que los sanmartinianos se presenten con ella en columnas o agrupaciones 
en actos públicos, como ocurre con otras instituciones que aunque también son pa- 
trióticas, tienen una organización y finalidades distintas a las del Instituto San-- 


martiniano. 
Apeles E. Márquez. 
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LIBROS RECIBIDOS 


He Conquered the Andes. — (Edición en Inglés). — Mabel Lorenz Ives. — Boston 1943. 

San Martín en Nuestra Poesía. — Rodolfo A. Inaebnit Henry. - Bs. Aires 1943. 

La Logia «Lautaro» y la Independencia de América. - Antonio R. Zúñiga. - Buenos 
Aires 1922. Donación del Dr. Wellington Zerda. 

El Deber Argentino ante la Patagonia. - Dr. Aquiles D. Ygobone. - Bs. Aires 1943. 

Anales del Instituto de Investigaciones Históricas. - Universidad Nacional de Cuyo. - 
Tomo l 1941. - Mendoza 1943. 

Revista Militar. - Bs. Aires Rep. Argentina Año XLIII. - Números 504, 506, 507, 
508, 509, 511, 512, 513, y 515, Enero, Marzo, Abril, Mayo, Junio, Agosto, Sep- 
tiembre, Octubre, y Diciembre 1943. 

Revista de la Junta de Historia y Letras de La Rioja. - Museo Inca Huasi. - Año 11 
Nos. 1, 2 y 3. - La Rioja 1943, 

Anales. - Instituto Sanmartiniano de Mendoza. - Tomo 1 año 1942. - Mendoza 1943. 

Guía de Estudios Superiores de la Rep. Argentina. - Museo Social Argentino-Bue- 
nos Aires 1943. 

Revista de Correos y Telégrafos. - No. 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77 y 78. - Julio, Agosto, 
Septiembre, Octubre, Noviembre, Diciembre 1943 y Enero y Febrero 1944. 

Topografía Andina-Aguas Perdidas. - Cnel. Manuel J. Olascoaga. - Biblioteca de la 
Junta de Estudios Históricos de Mendoza 1935. 

San Martín. - (Edición en Alemán). - Florián Kienzl. - Berlín 1937. - Donación del 
Sr. General D. Adolfo S. Espíndola. 

Tte. Coronel Mariano de Escalada. - Primer Centenario de su fallecimiento 1841-1941. 

Los Indios y las Invasiones Inglesas. - Dr. Wéllington F. Zerda. - Bs. Aires 1934. 

Hijos de América. - Jorge Lorenzo Lodi - Bs. Aires 1943. 

Jaculatorias. - Dr. Vicente Dávila - México 1943. 

El Eco de los Andes. - Instituto de Investigaciones Históricas de Mendoza. - 1943, 

La Previsión. - Revista de la Asociación Mutualista de Previsión Social de Correos 
y Telégrafos. - Bs. Aires, Junio de 1943. 

Glosas Sanmartinianas. - Segundo Ciclo Pictórico 1939-43. - Fidel Roig Matons. - 
Mendoza, Agosto 1943. 

Revista da Sociedade de Geografía do Río de Janeiro. - Tomo XLIX 1942-Río de 
Janeiro-Brasil. 

Revista de Historia. - Tomo II No, 1. - Buenos Aires Julio 1943. 

Boletín del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la Nación. - Nos. 39, 40, 

41, 42, 43, 44 y 45; Mayo, Junio, Julio, Agosto, Septiembre, Octubre y Noviembre. 
Buenos Aires 1943. 


Envio del Miembro Correspondiente Mario José Vargas. 


Boletín de Educación. - N*. 14 y 16. - San José, Costa Rica. 

El 7 de Diciembre de 1889. - José María Pinaud. - San José, Costa Rica 1942. 

Morazán en Costa Rica. - Ricardo Fernández Guardia. - San José, Costa Rica 1943. 

Revista de los Archivos Nacionales de Costa Rica No. 5-6. - San José, Costa Rica 1943. 

Rojo y Azul. - Escenas de la Revolución. - Tegucigalpa, Cuba 1943, 

Memoria de la Secretaría de Hacienda. - Años 1941 y 1942. - San José, Costa Rica. 

o Territorial Administrativa de la República de Costa Rica. - San José. Costa 

ica 1942. 

Memorias de la Secretaría de Salubridad Pública y Protección Social. - Años 1937, 
1938, 1939 y 1940. - San José, Costa Rica. 

La República de Costa Rica y la Civilización en el Caribe. - Chester Lloyd Jones. - 
San José, Costa Rica 1940. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia. - N*. 61-Quito, Ecuador 1943. 


284 * 


eS de Labor. - Administración Calderón Guardia 1940-1942. - San José, Costa 

ica. 

Boletín del Distrito Central. - República de Honduras. - 1943. 

Colegio Superior de Señoritas-Album del Cincuentenario 1888-1938, - San José. - 
Costa Rica. 

Nuestro Presidentes. - H. H. Bonilla. - San José, Costa Rica 1942. 

Revista Jaripeo. - N“. 23-24. - San José, Costa Rica. 

Cuatro Años de la Administración Cortés. - 1936-1940. - San José, Costa Rica. 

Cien Años de Libertad de Prensa en Costa Rica. - 1843-1943. - San José, Costa Rica. 


o 
Revista Perú. 


Acabamos de recibir el último número de esta revista, el que refirma la impre- 
sión gratísima que ya tuviéramos de los que le precedieron. 

n acertada visión de la misión que como órgano cultural y de acercamiento 
internacional le corresponde, la Dirección de la Revista «Perú» llena la finalidad 
perseguida. Abundante material histórico-literario e informativo subyugan en forma 
cautivante al lector, que además queda gratísimamente impresionado por una inte- 
ligente presentación y esmerada impresión. 

En suma, un conjunto de valores que permiten augurarle una existencia per- 
manentemente llena de triunfos, como cordialmente lo deseamos y vaticinamos. 

La Revista «Perú» se edita bajo el auspicio del Consulado General del Perú y 
la dirige el Señor Cónsul General, Don Ricardo Vegas García. 


DONACIONES 


«Canto al Libertador», por Juan Carlos Tabossi. 


Adhiriéndose a los homenajes al Libertador, en ocasión de cumplirse el 93 ani- 
versario de su fallecimiento, el Señor Juan Carlos Tabossi dió a publicidad una se- 
gunda edición de su libro «Canto al Libertador», aparecido en el año 1936. 

Con tal motivo remitió, en donación, cincuenta ejemplares para ser distribuído 
entre los miembros del Instituto a cuya disposición quedaron, agotándose en 
pocos días. ! 

Oportunamente el Instituto agradeció al Señor Juan Carlos Tabossi su desin- 
teresado obsequio, que permitió además incorporar su obra a la Biblioteca de la entidad. 


«El conquistó los Andes», por Mabel Lorenz Ives. 


La Dirección de Investigaciones, Archivo, Biblioteca y Legislación Extranjera 
del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, ha hecho llegar al Instituto un ejem- 
plar de la obra en inglés publicada por la Señora Mabel Lorenz Ives, titulada 
«He conquered the Andes», que es una historia de la vida del Gral. San Martín, 
y que recibiera del Consulado Argentino en Boston. 


.. Oportunamente se agradeció esta contribución y se incorporó al volumen a la 
Biblioteca del Instituto. 
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